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SINOPSIS
 
Sara Morin finalmente enfilaba hacia el camino que quería.
Abandonar Pensilvania tras el primer semestre en la universidad fue la primera de una serie de decisiones atrabancadas que tomaría ese año. Volar a Toronto no solo era volver a su país y reencontrarse con sus mejores amigas, sino tener otra vez a Adam Dunn al alcance.
Obtener su validación de estudios en el extranjero había sido cien veces más fácil que lidiar con su padre. Irresponsable y necia fue lo más delicado que le llamó. Pero no importó. Nada lo hizo. La construcción de su vida bajo sus reglas había iniciado. Y Adam era su principal razón. Lo veía en su futuro ideal. El amigo de la infancia con el que tenía una promesa y del único de quien había estado perdidamente enamorada. Sin embargo, que su primer contacto con un hombre al recién llegar no hubiese sido con él, debió advertirle que las cosas amenazaban con pintar mal.
Un tropiezo la llevó a terminar sobre Jacob Benoit, uno de los galanes del lugar y compañero de Adam en los Varsity Blues. Al dolor en sus rodillas luego de caerle encima, se le agregó el de sus palabras. Esto bastó para formarse una opinión de él: era grosero e insoportable. Y ni su atractivo innegable bastaba para hacerla cambiar de opinión. No quería volver a verlo jamás.
Sin embargo, ese tropiezo no sería el único que tendría con él.
Para Jacob, Sara pudo pasar desapercibida. Había olvidado su encuentro hasta que se volvió interesante a sus ojos. Y es que esa chica de aspecto campirano resultó también ser el interés amoroso de Adam, quien recientemente se había vuelto su rival. Él había tomado dos de las cosas que no tenía pensado perder. Y eso lo tentó a desquitarse. Adam pretendía mantener a Sara en un pedestal hasta estar listo para tomarla. Pues bien, él pensaba tomarla primero.
Saberla con el corazón partido dio lugar a una oferta escandalosa. Atracción y repelencia a partes iguales.
Convenir un trato no fue una decisión sencilla. No obstante, lo harían sin tener idea que estaban enlazando el camino de sus vidas para siempre.
 




 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. Caminos cruzados
 
 
—No tendrás ese dinero.
Jacob se recargó en su balcón, acumulando paciencia, luego de escucharlo.
—Me estás hartando.
Thierry, quien había sido el mejor amigo de su padre y ahora su albacea, exhaló con cansancio del otro lado del teléfono.
—Vive con ello. Las reglas son claras: cumples con tus clases y te comportas, o no tendrás tu mesada —recordó—. ¿Qué esperabas, Jacob? Agradece que sigues recibiendo lo justo para no morir de hambre.
—Despedirte será lo primero que haga.
Thierry sonrió.
—Y me alegra —dijo—. ¿Cuánto necesitas?
—Cada mes completo.
—Imposible. Antes de tres meses deberás cubrir el costo de la generosa donación que le entregamos a la universidad para que enceguecieran, luego de sorprenderte follando con una señorita en los sanitarios. Eso, y tu lugar en la escuadra de baloncesto fue lo que los salvó de la expulsión —apuntó—. Es tu culpa, así que afróntalo. Si hubieses dejado tu verga dentro de tus pantalones, no estaríamos teniendo esta charla.
—Dos meses, Thierry —recordó.
—Tres —corrigió—. Mejor aún, obtén tu título y terminamos con esto.
—Dos meses —insistió—. Ese es el tiempo en el que debe cerrarse el proyecto de expansión. Y, mi albacea o no, necesitarás mi firma.
—¿Es una amenaza? No serías tan estúpido como para poner en juego la solidez del conglomerado por unos dólares.
—¿Quieres ver?
—No hay modo de saltarnos las reglas.
—Claro que lo hay. Suelta las acciones necesarias de una de las marcas por fuera del mercado.
—No estarás hablando en serio.
—Nunca más en serio.
—Escucha, si es una mujer la que te tiene así de desesperado, no vale el riesgo.
—Eso no lo decides tú.
—No se te permitirá presionar tanto —advirtió—. Han habido fusiones que nos han costado mucho. Los miembros del consejo no te ven con buenos ojos, así que, sería buen momento para que te preocupes por tu respetabilidad.
—Al carajo mi respetabilidad. Haz lo que te digo, ya tenías un prospecto a socio, ¿no es así?
—Las circunstancias han cambiado desde que lo sugerí.
—No importa. Búscalo. Que compre o soltamos a ofertas.
Hubo un silencio en el que Thierry meditó pros y contras.
—No es buen momento para invertir.
—Eso lo decidirá el prospecto. Haz tu trabajo.
—Como digas —contestó—. Pero, tu idea, tus consecuencias.
—Thierry —añadió antes de cortar—. ¿Cuál es el nombre de esta persona?
—Morin. Enzo Morin. De Ottawa.
Jacob dejó atrás la vista reverdecida, estropeada ocasionalmente por los rascacielos en el centro de North York, para volver a la sala. Debía recibirse en la universidad para soltarse del control financiero en el que lo tenían, una vez hecho, tendría a su cargo el control del conglomerado que formaron su padre y abuelo. Seis meses parecían una eternidad.
Por el momento, al reducir a solo dos meses su miseria, se sintió bien.
Unos brazos rodeando su cuello lo molestaron.
—Creí que luego de dormir de madrugada seguirías acompañándome en la cama.
El largo cabello negro de Abi acarició sus hombros al apartarse.
—Tengo entrenamiento más tarde.
Ella lo vio dirigirse a la cocina y lo siguió.
—Puedo acompañarte —sugirió, apoyándose sobre la barra.
La mirada azul de Jacob se dirigió al escote mal ajustado de su blusa. Ella sonrió.
—Nunca hacemos eso, ¿por qué te llevaría?
—Podemos darle seriedad a lo nuestro. Estoy cansándome de que solo tengamos sexo cuando nos embriagamos y por las mañanas uno abandona la casa del otro, generalmente cuando está dormido.
—Solo nos evitamos el mal momento —recordó—. Uno justo como este Abi.
—¿De verdad no considerarás que lo intentemos? Hemos estado haciendo esto desde hace casi dos años. Y si estás esperando que Livvie regrese a tu cama, déjame recordarte que no lo hará. Te dejó… por Adam. —Sonrió cuando, molesto, no le permitió abrazarlo.
—Ella no me dejó porque quiso. Tuvo que hacerlo.
—Curioso… justo ahora no pareces repudiarla.
—Métete en tus propios asuntos. Y si no quieres seguir así, sé clara —precisó, tomándola por la barbilla—. Como yo justo ahora: esto es lo único que tendremos. Tómalo o déjalo.
La soltó sin delicadeza y ella tuvo suficiente.
—Bien, Jacob. Ocupa tu cama con alguien más —soltó. Al verlo ir escaleras arriba sin importarle, añadió—: Solo espero poder ver que te pase lo mismo.
Él se rio.
—Siéntate a esperarlo.
—No te confíes, la indicada para ti puede aparecer un día de estos… y tú, no le serás suficiente. ¡Y no! No hablo de la golfa de Livvie.
—Bien, Abi, si eso pasa, viviré con ello.
—Púdrete.
La esbelta figura de Abi desapareció tras un portazo y Jacob maldijo su insoportable dolor de cabeza.
 
• • •
 
Aparcar en el campus como estudiante oficial fue casi un placer para Sara. Y ver la sonrisa de Sam mientras la esperaba era la mejor bienvenida. Aunque fingiera no verla.
Samantha era su mejor amiga desde que estuvieron internadas en el instituto. Rubia y de facciones amables, se había convertido en su familia. La decisión de su padre de llevarla a Pensilvania fue su primera separación luego de cinco años. Entendía su reacción de burla al verla bajar de su coche. Un viejo Volkswagen blanco.
—¡Vamos, no es para tanto!
—¡Que me jodan si no! —se burló y corrió a abrazarla—. ¡Dios, no puedo creer que estás realmente aquí!
Sara rio.
—¡Y vaya que me costó! —dijo, señalándole el auto—. Yo también creí que era broma cuando papá me dijo que no vendría aquí con privilegios. Las tarjetas de crédito desaparecieron salvo una que mamá logró aventarme.
Sam se burló.
—¿Y es que también te mandaron como mendiga?
—Cierra la boca y mejor ayúdame con el equipaje —pidió volviendo al auto mientras pensaba si el overol corto que usaba era tan inapropiado. Que jodieran a Sam, pensó. No iba a viajar cinco horas desde la casa de sus padres en Ottawa de traje y zapatillas.
Los ojos castaños de Sara vieron la forma en que Sam no dejaba de sonreír.
—Hey, solo son dos maletas. Yo puedo cargar ambas —bromeó.
—Deja las tonterías. —La rubia le arrebató una.
Sara sonrió. Recompuso su coleta y volteó atrás. Estaban a unas cuadras del Centro Goldring. El edificio que, entre otras cosas, albergaba en lo profundo el flamante estadio cubierto de baloncesto.
Estaba emocionada e intimidada al mismo tiempo. Las diferentes facultades estaban dispersas por todo el campus. Las bibliotecas. Las canchas profesionales de distintos deportes que había visto al llegar. Había gran variedad de restaurantes e incluso iglesias.
Sam le golpeó el trasero.
—Cierra la boca. La gente te está viendo raro.
—Vale, vale, lo siento.
La sonrisa de Sam volvió a enternecerse.
—¿Qué dices de una carrera por los viejos tiempos?
—¿Aquí? —preguntó. La calle era concurrida por peatones y autos—. Acabas de decir que la gente ya me miraba raro.
—Bueno, que se jodan con esto. —Le guiñó—. Déjame ver si Pensilvania no te ha oxidado.
—No lo sé. ¡Oye! —se quejó cuando le arrebató las llaves.
—¡Alcánzame si puedes!
—¿Es en serio, Samantha? —alzó la voz—. Ni siquiera he cerrado el auto.
Sam giró a verla y le mostró el dedo corazón.
—¿Y qué? No es como si alguien quisiera robarlo.
Sara soltó el aliento, indignada. Luego golpeó la punta de sus Converse en el suelo, preparándose para correr.
—Eso lo pagas.
Su mirar siempre estuvo en la melena rubia de la chica que tramposamente se le había adelantado. Sam evadía a las personas en la banqueta. Alcanzarla iba a ser imposible si seguía sus pasos, por eso corrió en plena calle donde menos personas cruzaban.
Le daría alcance poco antes de llegar a la esquina y Sam ni siquiera podría sentirlo. Cuando la escuchó llamarla «tortuga», imprimió velocidad en su divertida carrera.
La puerta de un auto estacionado se abrió inmediatamente después de pasarlo, alcanzando a golpear su maleta. Ésta se metió entre sus piernas y la hizo trastabillar incluso después de soltarla.
—¡Oh, santo cielo!
Sus pasos largos y descoordinados la llevaban camino al suelo.
Iba a caerse y hacer el ridículo justo en su primer día.
Cerró ojos y boca, dispuesta a irse de bruces contra el suelo con toda dignidad. Sin embargo, un golpe seco en la frente la sorprendió primero. Escuchó un ruido sordo y ahora sí cayó irremediablemente.
—¡Auch!
Le dolían las rodillas y la nariz. Curiosamente, nada más. Abrió los ojos despacio.
Palideció cuando se dio cuenta que su salvación había caído bajo ella.
Un pelinegro que se llevaba una mano a la cabeza se mantenía tenso y en silencio. Controlaba su molestia.
Entenderlo la obligó a sacrificar sus rodillas. Se enderezó sobre él sin poder levantarse.
—¿Estás bien? —Le tocó las costillas. El rostro endurecido habló por él—. Lo siento, de verdad —soltó, avergonzada.
La gente se había detenido a verlos y eso la hizo ruborizar.
—Deberías fijarte por dónde demonios corres.
Escucharon varias burlas de las personas que se alejaron al saberlos bien.
El regaño ronco la avergonzó más.
—Te pedí disculpas.
Jacob quiso incorporarse.
—Quítate.
—¿Eh?
—Que te bajes, niña. ¿Eres estúpida o algo así?
—¡Oh, sí! —soltó apenada, apenas notando que seguía montada sobre él.
Intentó incorporarse tan rápido que su rodilla izquierda tronó y la hizo caer. El color rojo en su rostro se intensificó al sentir el bulto de eso que lo distinguía como hombre entre sus piernas.
Ahora sí se levantó de prisa.
—¡Lo siento!
Jacob se sacudió de mal modo y buscó sus lentes y la maleta deportiva que había caído con él. Volteó a verla. Dolorida se apoyaba en las rodillas.
—Impertinente. Con ese comportamiento deberías volver a la escuela de la que no debiste salir.
—¿Disculpa? —soltó indignada—. ¿Eres ciego o solo idiota?
—Eso deberías preguntártelo a ti misma. ¿Quién chocó con quién?
Ella jadeó, odiándolo.
—La culpa no es enteramente mía porque tú también venías distraído.
—¿Yo? —repitió, soberbio.
—Bueno, sigues celular en mano. ¿Crees que no lo noté? —mintió.
—¿Antes o después de cerrar los ojos?
—Antes… obviamente.
El chico, tan alto como Adam e igualmente guapo, se acercó a ella. Él, que parecía sudar testosterona, la vio a los ojos. Y ella hizo su mejor intento para sostenerle la mirada. En ese momento, tragó saliva. Él era poseedor de los ojos azules más hermosos que hubiera visto. Cuando entornó los mismos, ese aire engreído atizó su amargura.
—No voy a recordarte quién venía corriendo a media calle —soltó. La vio de arriba abajo y Sara lamentó su aspecto—. Púbera —añadió, mordaz.
Ella separó los labios, pero no logró decir nada. ¿Le había dicho púbera? ¿Quién demonios se creía?
Bufó de indignación al verlo irse sin interesarle más.
—Sally… ¿estás bien? —preguntó Sam, cautelosa. Había visto casi toda la escena y escuchado su discusión. Luchaba por no reír.
—¡Me dijo púbera!
La rubia soltó una carcajada.
—¡¿De qué demonios te ríes?!
—Disculpa, es que es gracioso —se excusó—. No te enojes. Él solo te molesta.
—¿Por qué razón? Yo caí junto con él.
—Vamos, acabas de ridiculizarlo —remarcó—. Y lo de púbera seguro es por tu aspecto. Te lo dije.
—¿Estás justificándolo?
—¡De ninguna manera! El tipo es insufrible —dijo, levantando la maleta rosa que había quedado en el suelo—. Vamos, yo las cargaré por ti.
Sara agradeció con media sonrisa.
—¡Y que lo digas! —La siguió. Sus rodillas ardían—. Y a esto, ¿lo conoces?
—Por desgracia —afirmó—. Su nombre es Jacob Benoit. Y es un cabrón arrogante.
—Eso lo tengo claro. ¿Comparten carrera?
—¡Sé que existe Dios porque no es así! —bromeó—. No, él está en Administración así que seguro se seguirán encontrando. Jacob es primo de Leo.
—No sabía que tu novio tuviera un primo.
—Pues lo tiene. No logro entender como alguien tan encantador como Leo tiene por primo a un hígado como ese.
Ambas rieron.
Momentos más tarde Sara estuvo instalada en el mismo apartamento de Sam. Ésta había dedicado dos semanas y tres días convenciendo a la encargada de asignación de cuartos para dejarla como su compañera al no tener una.
—Solo por ser tú, te concederé la habitación privada.
Sara abrió la puerta anexa. El apartamento había sido dividido en dos piezas. La más grande era de Sam; espaciosa pero sin privacidad al ser el acceso al departamento. La de Sara era más pequeña, pero la ventana que tenía  estaba frente a un enorme árbol de arce que la cubría con su aroma.
Sam la abrazó.
—Oye, te conseguí mantas y todo eso.
—¿Qué haría sin ti?
Conectó su portátil y la dejó sobre el escritorio con el que también contaría. Sus clases comenzaban al día siguiente y necesitaba confirmar su horario.
—Voy a requerir familiarizarme con los edificios y aulas —recordó preocupada.
—Ojalá estuvieras en Leyes. Sería tu guía personalizada.
—A mi padre le hubiese dado un infarto si además de universidad cambio de carrera —rio.
Sam revisó su móvil.
—Carajo, es Leo. No sé qué trama pero quiere verme. ¿Te molesta esperar?
—Desde luego que no. Desempacaré.
 
• • •
 
Domingo a medio día.
A Jacob no se le ocurría un horario peor que este para el entrenamiento inicial. De hecho, ni siquiera hubiera asistido si ese día no se designara tanto la nueva capitanía de la escuadra como el cuadro titular inicial. Tenía una pequeña resaca luego de la juerga de la noche anterior.
El bullicio en el vestidor se hizo menos conforme sus compañeros se dirigieron a la cancha. Él se mantuvo recostado sobre una banca al final del vestidor.
Uno de sus hombros dolía luego de la tacleada que lo llevó al suelo al llegar.
La voz de su primo sonaba preocupada mientras hablaba con Adam. El imbécil novio de Livvie.
—Sam querrá cortarme las bolas cuando le diga. Y eso si tengo suerte.
—Lo siento, hermano. Las cosas solo fueron por ese camino.
—De cualquier modo, pienso contárselo antes de que aparezca con Sally por aquí. Carajo.
—A ella necesito decírselo yo.
—Hace dos meses pudo haber sido una buena oportunidad —apuntó Leo.
—No le vi el caso.
—¿En serio? Todos sabemos lo que siente por ti. Y aunque no lo diga, su llegada se debe a que quiere pasar los últimos meses que estaremos aquí, contigo.
—No necesitas recordarlo.
—No debiste darle alas.
—¡No son alas, con un demonio!
El estado de alteración de Adam forzó a Jacob a abrir los ojos.
—Bueno, le entregaste un anillo y le prometiste que serías su novio.
—Hace cinco años.
Leo se burló.
—Ella lo recuerda. Además, dudo que haya sido la única vez que lo dijeras.
—Quizá. Justo por eso debo ser yo quien le hable de Livvie.
—Aún podrías dejarla. Tienen dos meses juntos —sugirió—. Porque, tú sí planeas casarte con Sally, ¿no?
—Por supuesto. Sara será mi esposa algún día. Nuestros padres lo han planeado mientras crecíamos y no hay nada en ello que me moleste. Sin embargo… ¿Quién quiere solo estar con una persona por el resto de su vida?
—Eres un hijo de puta.
—Lo dice el tipo que se ha follado a cada mujer de la facultad.
—Estás exagerando. Además, de haberlo hecho, fue antes de conocer a Sam.
—Lo que digo es que… le insistí tanto a Livvie que ahora que aceptó salir conmigo no voy a dejarla.
—Entonces está decidido.
—Lo está.
—Sara debería encontrar a alguien más… ya sabes, por eso de no pasar toda su vida con una sola persona.
—¡Qué te jodan! No puedo perder a Sara.
—Solo será un mientras tanto —bromeó Leo—. El futuro económico de sus familias seguirá igual de brillante después de eso.
—Suena a que tomaste partido.
—Escucha, eres mi amigo. Pero también aprecio a Sally. Conocí a Sam por ella en una de las tantas veces que fuimos a verla mientras estudiaba en el instituto. Estoy seguro de que recuerdas.
—Con Sally no tendría lo que tengo hoy con Livvie.
Leo jadeó, casi indignado.
—Entonces todo se resume en sexo.
—Y un buen sexo —respondió Adam—. Hombre después de todo.
Jacob perdió todo el cansancio y su sangre se calentó al escucharlo. Sin embargo, solo se sentó para colocarse la casaca de entrenamiento y salir de ahí.
—Conquístala y demuestra lo que es un hombre. Podrías tener lo mismo con ella.
Adam se negó.
—Sara seguramente cree en la virginidad hasta el matrimonio. Y para mí está bien.
—Ya. La estás reservando.
—Seré afortunado si funciona. Estaré con Livvie el tiempo que quiera, pero al final terminaré casándome con Sally. De cualquier modo, no me veo todavía en una relación seria. Menos, dado lo de Los Ángeles.
—Hijo de puta —Leo se burló—. A tus planes les caben demasiadas fallas. Si te enamoras de Livvie, Sally…
—Eso no va a pasar —descartó con seguridad—. Y además, estoy seguro de que Sally esperará si se lo pido.
—Permiso para follar… ¡Sin vergüenza saliste!
—¡Y una mierda! Ella no lo entenderá así.
—Si estás seguro, lo tienes todo solucionado.
Jacob los vio salir sin notarlo. Caminó tras ellos segundos después con más fastidio que antes. Adam no solo era un imbécil, era patético, pensó.
No tenía idea quién demonios era Sara. Pero respecto a Livvie, en ese punto, no supo si estar molesto o complacido por lo que escuchó. Instantes después se decantó por lo primero. Pese a la gracia que le causaba saberlo en problemas, conocer de viva voz el valor que Livvie tenía para él terminó por joderlo.
Negó en silencio, amargamente.
Ella se lo merecía por buscar la forma sencilla de salir de sus problemas económicos, sin esperarlo.
 
• • •
 
Dos botellas de agua, tres de cerveza y una de gaseosa. Al fondo del frigorífico también había restos de un sándwich duro. Necesitaba comprar algo más para volver eso decente.
Cartera en mano bajó desde el tercer piso y cruzó el jardín central del conjunto de bloques con el que contaba la residencia. El lugar le fascinó. Estaba justo frente a la facultad de Artes y Ciencia que además contaba con lugares para comer.
Cruzó la calle para dirigirse al veinticuatro[1] que había visto al llegar. Antes de entrar su móvil vibró. Era Avril, otra de sus mejores amigas. Sensual y muy atrevida.
—Hola, muñeca de Pensilvania. Supe que estás aquí.
—Llegué hace un rato. ¿Dónde estás?
—Aún acostada, anoche fue noche de fiesta. ¿Te veo?
—Desde luego, ¿dónde?
Avril lo meditó. Sara era nueva en el lugar.
—El Goldring, ¿te suena?
—Desde luego.
—Pues te veo ahí. ¿Sabes? Te hice un top.
—¿Top? ¿De qué carajos hablas?
—¡Ya lo verás! ¡Ve para allá y te veo en un rato!
La llamada se cortó.
¿Entrar al veinticuatro por la despensa o ir al Goldring directamente?
Si Avril la había citado ahí era porque seguramente no quería dejar pasar la oportunidad de ver al equipo de baloncesto que muy seguramente estaría entrenando. Adam entre ellos. La decisión fue fácil.
Pensar en ese chico de tiernos ojos verdes la hizo sonreír. Quería tanto volver a verlo.
Avanzó por largas cuadras y estando a punto de llegar se encontró con Sam conversando con un hombre. Ella tenía la sonrisa más amable que le había visto nunca; cuando la vio, se despidió y corrió a encontrarla.
—¿Engañando a Leo?
—¡Ojalá! —se rio sin ganas—. Es Mr. Davies, estaba rogándole que me tomara como su asistente sin pago para sumar puntos este semestre.
—Ayuda mutua, ¿eh?
—Solo espero darle suficiente lástima.
—¿Vas al Goldring? Debiste decirme.
—Fue Avril, me citó aquí.
—Ven, por acá —dijo Sam—. Sí, te tiene una sorpresa.
—¿Sorpresa?
—No esperes mucho —advirtió.
Pasaron de largo la puerta principal de acceso saltándose el tener que cruzar por los distintos laboratorios y entre la gente que subía al gimnasio. Descendieron por una de las escaleras del exterior que daban acceso directo al estadio.
 
• • •
 
Dos silbatazos detuvieron el entrenamiento.
Las voces de los chicos y el sonido del rebote de la pelota contra la madera pulida cambiaron a jadeos y risas.
—¡Es todo por hoy, señores! —El entrenador, con tablilla en mano, revisó sus anotaciones—.¡Reúnanse!
Jugadores de banca y duela comenzaron a formar medio círculo a su alrededor.
El nombramiento del nuevo capitán era controvertido.
—Designará los puestos —Carlos, un chico de aspecto latino y ojos celestes le lanzó la pelota a Jacob—. Aposté por ti. Espero que ganes.
Las casacas negras que ambos portaban los distinguían como compañeros.
—La capitanía debió ser mía desde el año pasado. No te sorprendas.
—Y no lo haré. Aun así —señaló a Adam en el otro extremo—, hay otros.
Jacob lo vio y negó. Imposible.
—¡De prisa, señores!
—¡Adam! —Una voz delgada se escuchó—. ¡Suerte, amor! ¡Vas a conseguirlo!
Livvie aun estaba reunida con la escuadra de animadoras, entrevistando a las nuevas candidatas. La mirada gris de la refinada chica pasó de su novio a Jacob. Sonrió volviendo su atención al frente.
—Esperaba que al menos hoy te diera espacio. Ya sabes, por Sara —murmuró Leo a su lado.
—Está molesta por pedírselo. De cualquier forma, ahora no puedo hacer nada.
Leo mordió el pequeño arillo en su labio inferior, sin importarle más.
—¿Crees que te nombrarán capitán?
—¿A quién más si no? —replicó Adam.
—Jacob no ha dejado de mejorar sus números —recordó.
—No se lo darán. ¿Recuerdas su reciente escándalo? —se burló.
—Buen punto.
—¡Silencio! —El entrenador alzó la voz. El equipo estaba reunido—. Como todos saben, cada temporada se juegan sus puestos. Esta vez la capitanía también está disponible por baja. Así que habrá que cubrirla.
Hubo murmullos y últimas apuestas.
—En titulares Smith pasa a banca y Zhao sube. Único cambio —informó—. La capitanía es para Dunn. Tengan buena tarde.
Adam sonrió, satisfecho.
—¡¿Qué?! —La voz de Jacob resaltó sobre la media algarabía—. ¿Lo nombras a él capitán?
El alboroto disminuyó.
—Lo nombra a él capitán, señor —corrigió—. Así debería ser en caso de que mis decisiones se cuestionaran.
—¡Que te jodan, Erick! Tengo los mejores números del equipo —aclaró orgulloso—. Eso solo sin contar que obtuve mi segundo seleccionado al hilo al primer equipo All-Star[2]de la región. No voy a pretender que alguien aquí no lo sepa.
—Conozco tus estadísticas mejor que nadie. Y también conozco tus fallas.
—Y una mierda.
—Las razones por las que no te quedaste con el puesto, son porque eres indisciplinado y provocador. Faltas al menos una vez a la semana a los entrenamientos, y eso sin mencionar que estuviste a punto de ser expulsado porque te sorprendieron sosteniendo relaciones sexuales con una señorita en los sanitarios de este lugar.
Las risas y algunas felicitaciones por lo último no faltaron.
—Este imbécil no es mejor que yo.
—Este imbécil es tu nuevo capitán. Vive con eso —soltó Adam, provocándolo.
—Si te conformas con ello.
—Como digas, pero aquí no eres el líder. Eres un seguidor más, idiota.
La sangre de Jacob ardió en un segundo y se lanzó en su contra. Los jugadores en su camino impidieron que se tocaran. Adam no se movió y eso lo provocó más.
—¡Voy a acabarte!
—Esperaré a que lo intentes.
—¡Hey! —El entrenador se metió entre el pequeño tumulto. Haló de Jacob con brusquedad—. ¡Modera tu carácter! —ordenó, alejándolo—. ¡Y tú, aún puedes perder ese puesto!
Jacob se soltó de Carlos que no dejó de sostenerlo. Se dirigió molesto a recoger sus cosas, no sin antes volver a cruzar su mirada furiosa con Adam.
—¡Felicidades, amor!
El grito de Livvie resonó mientras levantaba sus cosas. Ella se despidió de un movimiento de mano del recién designado capitán y, mochila al hombro, se dispuso a dejar el estadio.
La siguió a distancia.
—¿Es que no celebrarán?
Ella sonrió, saboreando su molestia.
—Lo tenemos acordado —respondió—. Sobre eso, increíble que se lo quedara. Incluso así, eso fue perder los estribos.
—Vete al demonio.
Ella se divirtió, lo hizo más cuando al seguir avanzando, lo sorprendió mirándole el culo.
—Sí, también te extraño.
Él maldijo y dejó de verla, sin responder. El coraje todavía le revolvía el estómago cuando vio a Sam correr acompañada por la misma chica a quien le debía el dolor de hombros.
—¡Mira, es Adam!
La voz de Sara llenó el pasillo.
—¡Lo cargan en hombros! ¡Apuesto que consiguió la capitanía, Sam! ¡Es increíble!
—¡Espérame, Sally!
Jacob detuvo sus pasos. Las vio apresurarse.
«¿Sally?»
Livvie, tras él, miró con menosprecio su escandalosa llegada.
Sabía quiénes eran.  Sin embargo, su atención solo la tenía una.
Notó primero las rodillas maltratadas de Sara y su overol. Su aspecto relajado le pareció más un descuido. Aun así, era bonita. Tan alta como ella, delgada y con nariz respingada. Más atractiva de lo que pensó. Su coleta castaña anunciaba un pelo largo. Lo que más le incomodó fue la fascinación con la que le sonreía a Adam.
Jacob se acercó a su lado.
—Parece que su vieja amiga te molesta —soltó, mordaz.
—¿La conoces? ¿De dónde?
Sonrió, reconociendo sus celos.
—Digamos… que he estado entre sus piernas —respondió.
Ella se descolocó y se recompuso en tres segundos.
—Qué estupidez.
Jacob miró hacia a la cancha en el momento que Sara se colgaba del cuello de su capitán. Una pareja insignificante, consideró.
—¿Te has preguntado si tienes si tienes oportunidad contra esa niña?
Livvie sonrió con suficiencia.
Era Sara quien no tenía oportunidad contra ella, pareció leerle en los ojos cuando se dirigió de vuelta a la cancha.
—Voy a mostrarte.
Jacob disfrutó verla regresar. Sin embargo, entró al vestidor sin importarle ver la forma en que le rompería el corazón a la tal Sara.
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[1]Tienda de autoservicio las veinticuatro horas.

[2] Partido amistoso que enfrenta a los mejores jugadores de las cuatro conferencias con las que cuenta el país. 


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2. Una desilusión, una propuesta y un beso
 
 
Las mariposas que habían estado revoloteando en el estómago de Sara cayeron una a una.
Su boca estaba amarga y su pecho dolía. La felicidad de volver a estar entre los brazos de Adam se esfumó, abruptamente, cuando el reencuentro fue interrumpido por su novia.
La mirada de la chica, grisácea, claramente disfrazada, se suavizó cuando lo besó.
Adam, que antes la había visto con la calidez de siempre, había vuelto de inmediato a verla. Ahora acongojado.
—Quería decírtelo.
Sara regresó a ver a la joven que se colgaba de su brazo. Una castaña hermosa que le sonreía. Notó, como incluso, la improvisada cebolla en la que recogió su cabello la hacía lucir exquisita. Casi perfecta. Su falda tipo lápiz y blusa de gasa de escote profundo, le daban un estilo fresco y sexy. La fuerza de su mirada fue lo que más la impactó. Se sintió empequeñecida y sin voz.
—No quería interrumpir —dijo Livvie—. Pero aún tengo las llaves de tu coche.
—Te dije que…
—Lo siento, pero debía irme —aclaró entregando las llaves—. Soy Livvie, y tú eres Sara, ¿no? Adam me ha hablado de ti.
—¿Lo hizo?
—Sí… hace poco —le restó importancia.
Adam desvió incómodo el rostro. La sonrisa enorme que adoraba se había ido.
—Debió volverse descuidado porque olvidó mencionarte.
Al estrechar la mano, sintió un hueco en el pecho. No supo si era porque a la distancia Sam y Leo los miraban, al igual que varios de los jugadores que siguieron entrenando, o solo por conocer a la chica que, pese a su amabilidad, la miraba con un aire superior.
Pese a haber mencionado tener prisa por irse, no lo hacía.
Sara no soportó la pena con la que Adam la miró.
—Sally, deberíamos hablar.
—Sí… Quizá después.
—Pero, hablen —pidió Livvie—. Yo solo venía a entregar las llaves.
—Sally.
Sara jadeó al no poder mantener su sonrisa y consiguió volver a hablar:
—De verdad, es mi primer día por aquí y…
Cuando notó sus ojos mojados Adam dejó de insistir. Sara les dedicó una nueva sonrisa y buscó la salida por la cual había llegado.
—Carajo —murmuró él—. ¿Qué demonios fue eso?
—¿Qué fue qué?
—¡Demonios, Livvie! —Encaminó sus pasos a la salida—. ¡Sara!
Livvie lo siguió y sostuvo de la casaca. Él resopló frustrado y sin querer ver a su novia, llevó su vista al otro extremo de la cancha. Vio a Sam salir furiosa por otro de los accesos.
—Detente a pensar en la impresión que estás dando —ordenó en voz baja, claramente molesta—. No estoy dispuesta a que me ridiculices.
—No debiste volver.
—No debí —repitió. Pasó su lengua en el filo de sus dientes, reuniendo paciencia.
—Tú y yo hablaremos después.
Adam se dirigió por su maleta y botellas de agua antes de dirigirse a buscar a Sara.
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Sara escuchó el primer llamado de Adam. Sus pasos presurosos se detuvieron casi de golpe. La escalera todavía se veía lejos. Ridículamente lejos. Para entonces el corazón ya le latía fuerte. Dolorido.
Si corría y la alcanzaba iba a ser un golpe a su dignidad tremendo porque estaba por perder contra las lágrimas. Por eso, cruzó la primera puerta que encontró. El siguiente llamado se escuchó poco después de haberlo hecho.
—Soy una tonta —se regañó.
Las manos le temblaron y controlar el llanto le costó más. Se apretó los ojos y buscó enfocarse. A los segundos, gimió lamentándose por no lograrlo.
«Era una posibilidad, carajo, Sara.»
—¡Sally!
Ella vio casi con miedo la puerta doble. Le parecía que se abriría en cualquier momento. Y entonces, si la encontraba ahí iba a ser peor.
—¡Adam!
—Mierda —murmuró. Livvie también estaba afuera. Retrocedió un par de pasos. El día no podía ir peor. Iba a quedar expuesta en ese estado lastimero.
Al escuchar el repiqueteo de los tacones, supo que estaban muy cerca.
—¿Qué quieres, Livvie?
La voz molesta de Adam pausó hasta sus lágrimas. Casi descubierta, buscó una nueva salida.
«Con un carajo», pensó al voltear.
Había calzado y ropa de hombre regada por el lugar, entre casilleros. ¡Era el puto vestidor! Iba a ser descubierta. Por Adam o cualquiera de la veintena de chicos que estaban en la cancha.
—¿Qué quiero? —Hablaban frente a la puerta—. ¿Qué demonios quieres tú?
—¿De qué estás hablando? —devolvió, menos molesto.
—Me estás ridiculizando al seguirla. Lo hiciste desde el puto momento en que me mantuviste en secreto y ahora dices que debo tolerar esto.
—Sabes que no. Iba a encontrar el momento.
Sara se avergonzó. Sus ojos volvieron a picar. Adam no quería romperle el corazón. Se mordió fuerte los labios al perder contra el llanto y caminó a cualquier lugar lejos de la puerta. Se paralizó cuando se encontró con Jacob.
Él, terminando de cambiarse, la vio entretenido.
—¿Nadie te dijo que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación?
Sara cerró los ojos, temiendo que lo hubiesen escuchado.
Allá afuera siguieron hablando.
—¿Tú? ¿Qué haces aquí?
Él sonrió de medio lado. Una sonrisa fugaz que siendo de él, la molestó.
—¿Qué haces tú aquí? Este es el vestidor del equipo —respondió entretenido. Él también había escuchado todo.
—¡Shh! —Se apresuró a alejarlo—. Te escucharán.
—¿Y qué me importa? No soy yo el que está espiando.
—No. Yo tampoco.
—Ah, ¿no? Eso parecía. —Sonrió—. Y me alegra, porque estaba por largarme.
Luego de que la hiciera a un lado, ella se agarró a su brazo.
—¡Espera, espera! —rogó—. Si sales… me verán.
—¿Y? Dijiste que no los espiabas —se burló—. Además, ¿por qué crees que me importa?
Ella reprochó con la mirada y él sonrió sin pretenderlo. No lo soltó.
—¡Deja de seguirla! ¿En verdad importa?
Jacob negó casi con burla al escuchar a Livvie.
—¡Solo cierra la boca!
Sara se sorprendió del mal carácter de Adam. En cambio, el hombre a su lado confirmó que su nuevo capitán en verdad tenía esta debilidad . Eso llamó su atención.
—Y un carajo, Adam. ¡Jódete!
—¡Livvie!
La discusión afuera continuó unos metros adelante. Aun así, pudieron escuchar la afirmación de Livvie al decirle que en verdad estaba enamorado de Sara. Adam lo negó tajante y eso rompió un poco más un corazón.
—Te he dicho que Sally es como mi hermana. No la veo como mujer. No como te veo a ti. Pero me importa. Ella llegó aquí por mí.
—No es lo que jodidamente parece.
—¡Ay, no! —Sara tapó su rostro al escucharlo, lamentando ser tan obvia.
Incluso devastada como estaba, pensó en que ella jamás podría hablarle así a Adam.
«Jodido cabrón», pensó Jacob, viendo su doble juego.
—Es solo eso —escucharon afuera—. Crecimos juntos. No la veo como mujer. Sería enfermo.
La mirada azul siguió a Sara cuando se apartó. La observó de cuerpo entero. Lloraba en silencio. Caminó hasta ella que lo vio molesta, y se limpió la nariz antes de dejar de verlo.
—Deja ya de llorar —exigió—. Esos dos no tienen mucho tiempo juntos. Y si te sirve, tampoco creo que la ame.
—No quieras molestar. Es claro que sí.
Que les diera tanto valor, lo molestó.
—No lo hace. Lo cual es curioso porque ella lo tiene en sus manos.
Sara vio su sonrisa y necesitó alejarse.
—¿Por qué habría de tenerlo en sus manos si es que no la ama?
—¿Por qué otra cosa ha de ser? Está cogiéndolo.
Eso le detuvo hasta las lágrimas a Sara. Él lo notó y sonrió.
—Dijiste que no tienen mucho.
Él extendió su sonrisa y Sara se sintió más patética.
—Entonces doy por hecho que antes debería haber un contrato.
Su burla la hizo dejar de verlo. Avanzó unos pasos más, sofocada por la revelación. Ese era un paso que pensó que darían juntos.
Al volver a verlo, lo notó atento a la conversación afuera. Recargado en los casilleros, elevó sus brazos y se sujetó de éstos. Al final, había cedido a no exponerla. Fue solo un segundo en el que ella se fijó en el contorno fuerte de sus tríceps; luego lo hizo en la forma en que su camisa se ciñó a sus abdominales. Se aclaró la garganta al darse cuenta que la descubrió mirándolo.
—¿Por qué? ¿Por qué lo supones?
Jacob se le acercó. Pegó sus manos a la pared tras ella y la cercanía de sus rostros la puso nerviosa. Él debió notarlo porque sonrió. Sara notó que tenía un hoyuelo en una mejilla. La izquierda. Sería cautivador si Jacob no fuese Jacob.
—¿Por qué supongo que se están acostando?
—¿De qué más podría estar hablando?
—Es algo que se nota.
—¿Cómo?
—¿De verdad quieres que te diga?
Incómoda, desvío el rostro. Él sonrió, socarrón, antes de hablarle al oído.
—Solo por sus miradas, niña. No sé qué te estás imaginando.
—¡Qué va! ¡Eso no dice nada! —alegó, recordando que no debía alterarse.
—Lo creerás cuando pase el tiempo y no la deje —contestó al verla apartarse—. Porque si esto esperas, siéntate.
Molesta e inquieta, regresó a verlo.
—Y aunque lo hiciera, parece que no va a verte como tú quieres. Porque dijo que…
—Que me ve como una hermana, sí ya lo sé —completó.
—A no sé que deje de hacerlo.
La sonrisa sugerente que él esbozó la hizo pasar saliva.
—Si estás insinuando que meta a su cama aun cuando tiene novia, te estás equivocando conmigo. Es algo que jamás haría.
—No hablo de eso. Es otra cosa en la que yo podría ayudarte.
Ella lo vio con curiosidad. Una mueca divertida aún estaba en él.
—¿Tú?
 —¿Por qué no? —Volvió a acercarse.
—¿Qué y por qué lo harías?
—Bueno, acaba de quitarme el puesto de capitán. Quiero fastidiarlo.
Jacob volvió a dejarla entre la pared y él.
«¿Fastidiarlo?»
Negó sin querer pensar en qué clase de ayuda estaba ofreciendo. Sabía que no era una persona amable. Sin embargo, la mirada azul imperturbable desprendía tanta seguridad que quiso preguntar cómo.
La puerta se abrió, rompiendo el juego de miradas.
Adam se detuvo de golpe al encontrarlos.
—Vaya manera de aparecer —se quejó Jacob.
A la sorpresa de Sara, se le unió la de Livvie que entró después.
Jacob disfrutó eso.
—Sally… ¿Qué haces aquí? —preguntó Adam—. Con él.
Verlo dudar de su dulce chica perpetuó el goce del moreno. Planeado, no pudo salir mejor.
—¿Estaba molestándote? —agregó ante su mutismo.
La mirada verde, acusatoria, fue correspondida con una sonrisa cínica de Jacob.
—No.
Livvie observó sin gracia la situación.
—Somos viejos conocidos —agregó él por ella—. Nos encontramos de camino y decidió esperarme para poder acompañarnos.
Sara notó en silencio la naturalidad con la que mentía. Adam estaba claramente ofendido.
—¿Es cierto?
Asintió, insegura.
Adam negó. De todas las personas con las que esperó a Sara, Jacob era el único impensable. Livvie, en cambio, notó la sonrisa de satisfacción del hombre que fue su compañero por dos años.
—Sí, él y yo…
—No tienes que explicarle nada —interrumpió Jacob.
—Cierra la boca —advirtió Adam.
—Basta ya —pidió Livvie, con falsa calma—. Aquí está, ¿quedas satisfecho? —reclamó a su novio.
Éste guardó una maldición.
—Bien, nosotros ya nos íbamos —explicó Sara, quien era la más incómoda ahí.
—No tienes que irte con él.
Jacob se rio al tomarla de la mano y hacerla caminar.
—Eso fue poco educado. Como sea, púdrete.
La tensión de la que salieron, podía cortarse con tijeras.
El pulso de Jacob era firme mientras Sara, luego de trastabillar, logró seguir su ritmo.
—Seguiré sola desde aquí —dijo ella, soltándose a media escalera.
—¿Sin agradecer?
—Agradecer —repitió—. Bueno, en nuestro primer encuentro fuiste un patán. Así que diré que me lo debías.
Él se rio.
Sara resopló. Bien o mal, la sacó de una grande.
—¿Por qué hiciste eso?
—¿El qué? ¿Evitar que pidieras disculpas por haber estado ahí llorando por él?
—El decir que nos conocíamos.
—Sonaba mejor que la verdad —contestó—. ¿Por qué no lo negaste?
Ella negó, avergonzada.
—¿Eso significa que aceptas mi ayuda?
Jacob avanzó los dos escalones que los separaban y ella supo que tenía problemas para respetar espacios personales.
—Escucha. Acepto que fui un patán por la mañana, lo siento. Comencemos de nuevo, ¿quieres? Mi nombre es…
—Sé cuál es tu nombre —interrumpió molesta—. Y, exactamente, ¿qué clase de ayuda ofreces?
Odió preguntarlo cuando lo vio sonreír. Más aún, detestó pensarlo. Sin embargo, Adam preocupado le gustó.
—Llevarlo al extremo —respondió—. Porque sé que lo notaste.
—No lo sé. Es obvio que te detesta.
Sin pretender lidiar con inseguridades, sujetó su barbilla para hacerla verlo.
—Eso lo hace mejor. La estupidez de verte como hermana caerá a pedazos.
Ella pasó saliva. Se recordó cómo la había tratado, para no encontrar atractivo también ese trato.
Jacob miró a sus labios y ella a sus ojos. Sonrió, indignada.
—Y no me vería como hermana, porque tú —dedujo—. Claro. Y hasta aquí creí que lo hacías solo por ayudarme, cretino.
Él se burló cuando lo empujó. La gente arriba, en la calle, continuó avanzando sin notarlos.
—Habría de ganar algo, ¿no?
Sara imitó su sonrisa. Era tan descabellado por lo imposible que daba risa que él lo pensara. Su estómago y su cabeza no estaban más para eso.
—No haría eso. Jamás. Ni por Adam. Así que, puedes irte al diablo.
Él la detuvo por la muñeca.
—No te estoy pidiendo que cojas conmigo.
Ruborizada, quiso soltarse.
—Suficiente. No escucharé más.
—Ocurrirán solo algunas cosas.
—Oh, vamos —sonrió—. No puedes estar tan desesperado.
Él se burló.
—Júralo que no.
Sara palmeó su pecho.
—Eso creí, galán. —Subió un par de escalones y regresó a verlo—. Estás loco, ¿sabes?
Jacob notó que, bajo la luz del sol que la golpeaba por la espalda, el cabello castaño adquiría un tono rojizo. Le pareció simpática la molestia que la hacía arrugar su nariz mientras lo miraba. Sonrió, acercándose a ella.
—¿Qué? —Lo vio curiosa.
—¿Sabes, Sara? Hay algo que de pronto me estoy preguntando.
Ella alzó una ceja en respuesta.
—El por qué no te has largado.
—Eso intento desde hace un rato.
Él sonrió, repentinamente fascinado.
—¿En serio? —La tomó de la cintura, pegándola a él.
Ella ahogó un grito y lo vio a los ojos en un intento de mantenerse entera. Carraspeó, perdiendo.
—¿Y por qué parece que no?
—Lo que sea que pretendas —aclaró Sara—. La respuesta seguirá siendo no.
Permitió su cercanía, incluso cuando él le acarició el mentón.
—¿Por qué no? Claramente te mueres por él.
—Alguien como tú jamás lo entendería.
—¿Ese fue un prejuicio? —Ahora fue él quien entornó los ojos.
—Hablo a razón de lo visto. No haré lo que pretendes.
Jacob sonrió.
—Y es justo por eso que no lo tendrás —sentenció—. Triunfar a costa de incluso escrúpulos morales, es algo que no hacen los cobardes.
—Insistes. Comienza a ser sospechoso. Y no es cobardía o escrúpulos —apuntó—. Es dignidad. No caeré con eso.
Jacob, peligrosamente cerca, le rozó los labios; y Sara, al ser sujetada por él, forcejeó nerviosa.
—No caerías en nada si sabes a lo que juegas. —La vio a los ojos.
Ella respiró por los labios, casi con el corazón en pausa.
—Y me aseguraré de estar cerca para verte disfrutar tu dignidad cuando veas que lo pierdes.
—Cretino.
Él extendió su sonrisa. Así de cerca, miró sus labios.
—Y uno completo, Sara.
Y sin que ella lo esperara, la besó.
Sara abrió los ojos y quiso apartarse, pero él sujetó su nuca y la mantuvo firme mientras sus labios expertos se comían los de ella. La acarició con su lengua y luchó por soltarse. Lo logró al morderlo.
Jacob sonrió.
—Entendí, Sara.
Ésta vibró, incrédula, al volver a verlo a los ojos. Buscó distancia al notarlo sonreír, divertido. Y se ruborizó al verlo frotarse los labios.
—¡¿Cómo te atreves?!
Casi cayó al intentar retroceder, pero Jacob la sostuvo.
—Bien, digamos que me excedí, ¿de acuerdo?
Su ligereza la molestó.
—De hecho —continuó—. Estaba por decirte que lo olvidaras.
«¿Qué?»
Él le guiñó un ojo después de asegurarse que no caería y luego la pasó de largo camino arriba. El estremecimiento que recorrió a Sara completa hizo desaparecer ese cosquilleo que quiso surgir en su estómago luego del primer contacto de ese tipo.
—¡Jacob! —llamó, por impulso.
Él volteó a verla.
La satisfacción que ella notó en sus ojos al verla acercarse, fue mayor cuando subió un escalón más. Lo tomó del cuello y nuca con su mano, sugerente. Él sonrió, galante.
Sara mordió uno de sus labios al acercarse. Luego, se mantuvo firme cuando atinó un rodillazo justo en su entrepierna.
Jacob gruñó y maldijo al doblarse de dolor. Sara notó la forma en que se tomaba los testículos y le sonrió, inclinándose también. Disfrutó la molestia de sus ojos.
—Pese a que no concretamos… me pareció decente agradecerte la oferta.
—Vas a pagar por esto.
—Lo has cobrado por adelantado, cariño. Creo que estamos en paz.
Le mostró el dedo corazón antes de girarse para salir huyendo.
—Maldita mocosa.
Jacob terminó por sonreír, aún dolorido. Tuvo que sentarse para reponerse. Luego, su mirada retomó su naturaleza oscura.
Sara era el amor egoísta de su capitán. Y también la molestia de Livvie.
«Doblemente interesante», pensó.
Sonrió entretenido, perverso, preguntándose qué pasaría si pudiera poner en riesgo al dulce amor adolescente de su capitán.
 
• • •
 
—¡Sally! —Sam la abrazó segundos después de doblar la esquina—. ¡Carajo, lo siento! Te juro que no sabía.
—Entiendo, Sam, descuida —correspondió a su abrazo.
Pese a pretender recuperarse, la verdad era que el corazón todavía le latía nervioso. Estaba abochornada.
—¿Dónde estabas?
—To-tomando un respiro.
Sam la vio con pena.
—¿Y cómo estás?
Sara volteó.
—Supongo que no es peor que un dolor de bolas.
—¿Qué?
—Vámonos, ¿quieres?
Sam volvió a disculparse pero Sara perdió su capacidad de escucharla al volver a abrumarse. Él le había robado su primer beso. Algo que alguna vez había estado tan cerca de ser para Adam.
«¡Qué tonta! ¿Cómo lo permití?»
Resopló, tolerándolo. Iba a olvidarlo.
Más adelante, en mejores circunstancias, tendría un nuevo, mejor y primer beso con Adam. Y entonces sí sería perfecto.
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3. ¿Gay?
 
 
—Nunca en la puta vida te hubiese dejado pasar sola por eso de haberlo sabido.
—Tranquila, lo sé. No tienes ni qué decirlo, nadie está buscando culpables —respondió a Avril que, de pie frente a su cama, la miraba sin dar crédito.
—¿Y es que Leo no te lo dijo?
—Recién lo hizo.
—Es otro hijo de puta.
Sam resopló, también estaba molesta con él por haberlo callado.
—Entendamos algo —pidió Sara—. Leo es amigo de Adam, era claro que si le pidió callarlo, lo iba a hacer. Además, exhibir que me sorprendió me haría sentir peor. Pretendamos que no ha sido relevante, ¿quieren? Aún puedo salvar un poco de dignidad.
—Eso seguro —exclamó Avril. Se acercó a abrazarla.
Sara agradeció su calidez. Avril era esa amiga que no sabía que necesitaba. Fuerte, astuta y sinvergüenza. Y era esto último la razón por la que ella y Sam no eran las más compatibles.
—No hagamos de esto algo más grande —rogó viendo a la rubia—. No estoy molesta —explicó. Curiosamente, tras lo ocurrido con Jacob, el dolor que le provocó el noviazgo de Adam y Livvie fue menor.
Avril le tocó la frente.
—Qué extraño, no tienes fiebre. Quizá Pensilvania te maduró.
—Cierra la boca —sonrió—. Por supuesto que llegué a considerar que Adam saliera con chicas, ¿por qué no iba a hacerlo? Es tan guapo.
—Ah, ni tanto —replicó Avril.
—Esto... solo me impresionó. No hay más.
—Va a ser duro no demostrarlo —intervino Sam.
—Lo sé.
—No tiene por qué serlo —rebatió Avril—. De hecho, creo que la sorpresa que tengo para ti nunca podría ser mejor recibida.
—¡Por Dios! —Sam se apartó.
—¿En serio? Seguro me encantará, pero ahora tengo un horario que ordenar porque mañana inicia el semestre.
Avril revisó la hora e hizo una mueca. Ya era tarde.
—Sí, mañana será.
 
• • •
 
La mañana del lunes fue más complicada de lo que planeó, anunciando otro mal día. No escuchó su alarma y no fue hasta que Sam entró fastidiada a apagarla que se levantó. Adam le robó el sueño por la noche y eso la hizo despertar una hora y media después, tras conciliar el sueño muy de madrugada.
Apenas tuvo tiempo de sacarse el pijama y bajar corriendo por su desayuno.
Para las tres de la tarde, seis de sus ocho materias estaban tomadas. Y aprovechando las tres horas libres, optó por comer en la habitación.
Alguna lista de reproducción sonaba en su laptop cuando ella tiró los restos de comida al cesto. El viento fresco y las pocas horas de sueño la llevaron a la cama.
«¿Sabes, Sally? Algún día tú y yo vamos a casarnos. Seremos más felices que nuestros padres. Y créeme, porque hablo en serio.»
Alzó su mano viendo la sortija barata que él le había dado.
—Era una promesa, ¿eh?
Ella aún lo recordaba muy bien. En aquella ocasión sus padres acababan de pasar por una separación que casi termina en divorcio. Y él había estado ahí.
Se preguntó si eso todavía significaba algo.
Sola y con la cabeza más tranquila, repasó lo ocurrido.
Según lo que había interpretado y lo dicho por Jacob, Adam y Livvie tenían una relación muy estrecha. Íntima. Saberlos así de involucrados la hizo sentir al margen. Insignificante. Siempre se había sentido suficiente. Sin embargo, tras conocer a Livvie, no pudo evitar sentirse menos.
Ésta era mayor y tan segura de sí misma. Hecha para el mundo. Todavía recordaba la superioridad con la que la vio. Ella en cambio… ni siquiera pudo controlar con quién sería su primer beso.
Maldijo a Jacob, recordándolo.
La puesta fue golpeada y se apresuró a atender. Y hubiera hecho cualquier cosa para cambiar el rumbo que tomaron sus pensamientos.
Avril apareció sonriente apenas abrió. En camisa a rayas, short y tacones, lucía más lista para ir de antro que a clases. Admiró su ánimo en lunes a media tarde.
—Hey, Sally, ¿cómo estás?
Su mirada fija en la suya le dijo que le preocupaba su ánimo.
—Respecto a Adam, no estoy hecha un mar de lágrimas —respondió, tranquilizándola—. Dame una semana y estaré como nueva. Por lo demás, necesito una guía con cada aula en la que debo entrar.
—Es un asco los primeros días —aceptó y luego sonrió—. Para tu suerte, aunque no puedo decirte en qué salón es en el que deberías entrar, sí puedo ser tu guía… en otras cosas.
La mirada y sonrisa divertida de esa pelinegra de cabello corto, le advirtió que no era algo de lo que quería enterarse.
—Aún tengo dos clases por tomar.
—¿A qué hora?
—A las seis.
—Estarás de vuelta para entonces. Vamos.
Sara, que ya había vuelto a su pieza, la vio con desánimo.
—¡Oye, trae ese lindo culo aquí y acompáñame!
—¿A dónde? —preguntó Sam al recién llegar.
 
• • •
 
A solo unos metros del Goldring Centre Sara detuvo sus pasos.
—¿Están burlándose de mí? —preguntó—. Este lugar no es que me de buenos recuerdos. La verdad tengo tarea y prefiero hacerla que…
—Tendrás tarea todos los días, créeme —soltó Avril, animándola a caminar—. Pero me tomó dos meses tener esta lista como para que ahora no quieras enterarte.
—Te seguí justo por eso. Pero cuando dijiste «los chicos más guapos del campus» lo que menos esperé es que me trajeras justo aquí.
Avril hizo un gesto.
—Bueno, es solo que de verdad necesito que conozcas a mi número uno. Dijiste que tienes hasta las seis y ubicar a todos requiere más tiempo.
—Iniciar un top por el número uno no tiene lógica.
—Tú cierra la boca —le dijo a Sam—. A ver —volteó con Sara y le soltó uno de los botones del vestido blanco que usaba—. Luces preciosa, quizá otro botón abajo y el imbécil de Adam se dará cuenta que no eres la chica que dejó de ver hace un año.
—¿Hablas de demostrarle algo?
—¡Hablo de que se joda!
—No queremos que nadie se joda —dijo Sara cerrando el segundo botón—. Ni siquiera estoy segura de poder verlo tan pronto.
—¡Oye, deja eso!
—Con un botón basta —regañó Sam.
—Deja tu lado puritano, no le ayudas.
—Déjala tener decoro —devolvió—. Oh, te explico, el decoro es…
—¡Por favor! —intervino Sara que no extrañaba sus discusiones.
—¡Bien! —cedió Avril—. Pero cuando sean ancianas se preguntarán por qué no lucieron todo lo bien que pudieron hacerlo.
—Ignora eso —rogó Sam—. Por lo demás, sé que es pronto, pero dejarlo pasar más tiempo lo hará más difícil. Si entras ahora, él no podrá creer que le estás rehuyendo.
Pero si le estuvo rehuyendo, recordó Sara.
—¿Qué dices?
—Bien. Si las cosas se ponen incómodas, no esperen que me quede.
Las otras dos sonrieron.
—Sabía que eras más que él —soltó Avril, guiñándole.
Sam revisó su móvil mientras entraban. Todavía no le apetecía ver a Leo, pese a que había tratado de ser justa con él, sin embargo, estaría esta vez con Sara.
—Reducir esta lista a solo cinco chicos fue un calvario.
Sara rio.
—Más tarde podemos echarle un ojo a los que quedaron fuera —les guiñó.
—Entonces, dices que tu número uno está aquí.
—Cuatro de los cinco —puntualizó Avril.
—¡Cómo crees! ¿De toda la universidad?
—Aunque no lo creas —aclaró. Luego señaló atrás, justo del otro lado de la calle se encontraba el estadio de fútbol americano—. El jueves de fútbol puedo mostrarte a otros dos chicos más.
—Cuatro de cinco —repitió Sam—. Parece que tienes debilidad por los basquetbolistas.
—Algo hay de ello —sonrió.
Sin estar totalmente convencida, Sara las siguió. Momentos después estaban sentándose en unos de los dos mil asientos disponibles, optando por los cercanos a la duela.
—Este lugar se ve enorme sin gente —reconoció Sara, prestando atención por primera vez.
—En un momento llegarán las chicas del seleccionado de voleibol y las animadoras —apuntó Sam. Como ellas, otras personas presenciaron el entrenamiento.
Avril sonrió.
—Miren, aquí están todos a los que necesitamos ver.
—¿Los cuatro? —Sam se le acercó a ver una hoja con los nombres y aparentemente, un cuadro de vida de cada uno.
—No voy a poder con esto —dijo Sara cuando vio a Leo caminar hacia ellas.
Si el entrenamiento terminaba pronto, Adam llegaría igualmente.
—No voy a permitirte tal cosa —alegó Avril que la mantuvo a su lado—. Sonríe y al carajo. No sabe con certeza que te duele.
—Avril…
—Ya, Sally —rogó—. Si al final es para ti, no importa con cuántas chicas haya estado. Mira a Sam, Leo era todo un mujeriego.
—¡Oye!
—Bien, lo siento. A lo que voy es que, si te hace bien, no lo des por perdido. Solo aún no es su tiempo —explicó.
—Hola, chicas —Leo llegó sudoroso junto a Sam. La besó.
—Hola, Leo —saludó Sara y Avril solo movió su cabeza en respuesta.
—Y, ¿qué hacen aquí? —le preguntó a Sam—. Creí que no querías verme.
—Y aún no quiero.
—No es por ti —aclaró Avril—. Solo les muestro a cuatro, de mi top cinco, de chicos más guapos del lugar.
—¿Ah, si? Y, ¿en qué lugar estoy?
Sam sonrió sin creer que la tomara en serio.
—En ninguno.
Las otras dos rieron.
Leo solo sonrió.
—Debe estar mal. Pero, por curiosidad, ¿quiénes son esos según tú?
—Seguro Adam es el número uno —soltó Sara sin pensar.
Avril negó de prisa dejando atrás el mal momento.
—Adam es el quinto. Ni de chiste llega al número uno.
—¿El quinto? —cuestionó Leo y se burló—. Espera a que lo sepa —añadió. El rubio, como nuevo capitán, repartía indicaciones a varios de sus compañeros pese a que el entrenamiento había finalizado.
—¿Entonces?
Avril sonrió ante el interés de Sam.
—Ese chico de aspecto latino —señaló—. Su nombre es Carlos O’Ryan. Es hijo de madre puertorriqueña y padre inglés. Está de más aclarar de dónde ha sacado ese atractivo que le ha dado el cuarto lugar.
Todos voltearon a verlo. Carlos conversaba con otro ojiazul que Sara recordaba muy bien.
—El tercer lugar es un chico del club de Química. Lo veremos después —retomó Avril y señaló al acompañante de Carlos—. Y él es el segundo.
—¿Jacob? —preguntó Leo.
—Sí. Tiene hermosos ojos y una presencia dominante —informó sonriente—. Y su físico me parece delicioso… no te ofendas.
—¿Bromeas? —preguntó Sara. Para nada era mejor que Adam.
—No —respondió Avril—. Digo, los otros están bien, pero Jacob es irresistible. Sus ojos, ¡carajo! Su cuerpo luce más atlético y qué decir de su personalidad. Por eso su popularidad con las chicas.
—Ex popularidad —aclaró Leo—. Además, esto me ofende, yo también soy irresistible. Y mis ojos son iguales, ¡soy su jodido primo!
—Por supuesto que lo eres —Sam lo acarició—. Jacob es un grosero, creo que deberías considerarlo. Y ¿personalidad? Es un petulante.
—Sigue sin caerte bien, ¿eh?
—Por supuesto, no me gusta como te trata.
Sara sonrió notando como la molestia entre ambos pareció esfumarse.
—En eso tienes razón —concedió Avril—. Jacob tuvo gran popularidad con las chicas, pero sus relaciones no pasaban de dos semanas por lo que ni novias se llegaron a considerar. Sin embargo, algo cambió hace dos años, él simplemente se detuvo y no se le ha visto otra mujer desde entonces. Creo que dejaron de interesarle ese tipo de relaciones.
—¿Dejaron de interesarle? —cuestionó Sara—. O sea, ¿cómo? ¿Es gay ahora?
Todos rieron llamando la atención de varios por ahí.
—¡¿Qué?! ¡Tú lo dijiste!
—¡No, tú lo dijiste! —aclaró Avril.
—¿Escuchaste, Jacob? —soltó Leo todavía riendo.
—¡Por favor, no le digas! —rogó Sara sin creer lo que estaba pasando.
Jacob, que se retiraba camino a los vestidores, se detuvo al percatarse de la presencia de Sara.
—Sally, ¿por qué haces esto? Nos avergüenzas —bromeó Avril en voz baja.
Sara se llevó una mano al rostro al verlo acercarse.
—¿Escuchar qué?
Sara negó rápidamente y en silencio. Se ruborizó.
—Creo que tienes fama de gay —informó con gracia.
Jacob lo vio severamente. Se molestó más cuando Carlos, que lo había seguido, le palmeó el hombro.
—Yo sabía que ese sujeto, el tal André, terminaría por pegarte sus mañas.
—Cállate, Carlos.
—¿Lo ves, Sally? Claro que no es gay.
Ella, todavía sin dar crédito, volteó a ver a Avril. Luego, muda, llevó su mirada a Jacob sin saber cómo disculparse.
—Yo jamás aseguré nada —dijo.
—No te disculpes, hermosa —intervino Carlos—. Ya todos lo sospechábamos.
—Estupideces —soltó Jacob, yéndose.
—¡Oye! ¡Era broma! —gritó Leo.
—No debieron decirle eso —regañó Sara, cortando un poco sus risas.
—Déjalo —soltó Sam—. Se lo merece.
—No debió tomarlo personal —dijo Avril—. Dudo que haya alguien que realmente lo crea —continuó—. Si bien él no ha tenido nada serio, lo cierto es que hay una tipa, una tal Abi, que es algo así como su amante ocasional.
Leo alzó ambas cejas.
—Por favor, avísame si algún día decides investigarme también.
—Solo no le rompas el corazón —advirtió.
—Eso nunca.
Avril se estiró y ofreció su mano.
—Carlos, ¿cierto? Yo soy Avril.
Éste le sonrió y pronto ambos se envolvieron en un tema.
—Entonces, Sally, ¿tú y Jacob se conocen? —preguntó Leo.
—Sí… algo así.
—¿En serio? —preguntó Sam.
—Dije que sí —reiteró. Al ver a Adam notarlas, supo que no estaba lista—. Debo irme ahora.
—¿Tienes clase? —preguntó Leo.
—Por supuesto, ¿por qué más se iría? —soltó Sam.
Sara agradeció que le cubriera la espalda. Pudo sentir la mirada de Avril e incluso así no detuvo sus pasos. Caminó sin demasiada prisa, pero sin pensar siquiera en voltear.
El solitario pasillo hizo audibles sus pasos.
Se reprochaba su poco coraje cuando notó una puerta abrirse. Jacob salió de los vestidores. Al verla, decidió esperarla.
Reconoció molestia en sus ojos.
Sara supo que era momento de huir, por eso volteó a otro lado al acercarse.
—Muy graciosa —dijo él. Se acercó y la tomó del brazo—. Ven conmigo.
—¡Oye! ¡Espera! ¿Qué te pasa? ¿Qué quieres?
Él sonrió, llevándola dentro.
El vestidor estaba vacío. Descubrirlo, hizo a Sara verlo con recelo.
—Ya te dije que no pienso aceptar —aclaró—. Y sobre lo de hace un rato…
—Escucha, Sara. La siguiente vez que hablemos sobre lo que propuse, vas a ser tú la que me lo pida —arguyó—. Y entonces, pensaré si es que aún me interesa.
—Bien, bien. Estás molesto por lo otro —dedujo y se vio obligada a seguirlo cuando él retomó sus pasos—. Escucha ahora tú.
Al verlo dirigirse a las duchas, se asustó.
—¡Oye, que puedo explicarlo!
—No. Vas a pagarlo.
Su tacón casi se desprende y aun así, él logró meterla junto con él al cubículo y cerró la puerta.
—¡Estás jodidamente loco si es lo que estoy imaginando!
Jacob detuvo su escape al apoyar su mano en la puerta.
—Eres obsceno e indecente y eso me queda claro —aseguró, indignada—. Alguien llegará en cualquier momento.
—¿Obsceno e indecente? ¿Ya no soy gay?
Se burló al verla nerviosa y avergonzada.
Sara tuvo que voltear a verlo cuando la estremeció sentirlo en su espalda.
—Déjame salir.
Él la sujetó por el mentón.
—No. Tú puedes ser la única persona en este lugar que cree tal cosa, y eso no lo puedo permitir.
—Fue un malentendido.
—No lo creo —sonrió—. O no quiero creerlo.
Al verlo disfrutarlo, supo que solo se aprovechaba; pues no tenía pinta de mortificarse por la imagen que la gente tuviese de él.
—Bien… lo entendí. Ofrezco una disculpa.
—No es suficiente.
Un golpe en la entrepierna y huir. Eso seguía, pero a Sara se le detuvo hasta el pensamiento cuando escuchó voces llenando el vestidor.
Cerró los ojos lamentando su suerte.
Jacob sonrió, perverso. Abrió la regadera y el agua comenzó a soltar vapor.
—¿Qué haces? —susurró nerviosa.
Él la vio pegarse a la pared para evitar que su silueta se dibujara por la puerta.
—Cállate o te escucharán. Y si eso ocurre, estaremos en un problema.
Sara lo vio sacarse la camiseta junto con su casaca. Se puso roja de imaginar que continuara desnudándose. Se volteó contra la esquina sin creer en la situación en la que había terminado.
Otra vez. Con él.
Jacob sonrió y colocó su camisa sobre la puerta, marcando como ocupado el cubículo.
—¿Es que te pongo nerviosa? —preguntó con burla, acercándose.
Ella negó como única respuesta.
El bullicio afuera era mucho, entre obscenidades, risas y otras regaderas abiertas.
Jacob la observó. Su culo levantado de pronto se le antojó apetecible. Toda esa situación le parecía, además de divertida, excitante.
—¿Sabes, Sara? —ronroneó—. Creo que no me has tomado en serio.
—¿De qué hablas?
Él la obligó a girar y entonces pudo verlo sonreír mientras, sin pena, recorría su cuerpo con la mirada.
—Deja de verme así —advirtió, ofendida.
—¿Por qué? ¿Te pongo nerviosa?
Él la arrinconó contra la esquina. La mirada de Sara fue a sus abdominales y a esa forma de ‘v’ que continuaba bajo el elástico de la única prenda puesta.
¡Sí, la ponía nerviosa!
No pudo contestarle y solo asintió.
Jacob pensó en lo que Adam diría si los encontraba en esa situación. Sonrió, cínico.
Metió descaradamente su mano bajo el vestido de Sara y le acarició una pierna.
—¡Basta!
Detuvo la mano que se encaminaba al trasero. Lo vio, molesta.
La sonrisa socarrona que le mostró, antes de acercarse a su oído, la obligó a darle la razón a Avril. El tipo era atractivo.
—¿Sabes? —soltó, ronco—. Hay ciertas cosas que podrías provocar en un gay—. Pero, esto, definitivamente no.
Jacob sujetó su mano y la llevó a su pétrea erección.
—¡Oh, por amor de Dios! —farfulló, roja.
Tapó su boca con la mano libre para callarse. Aquello era…
Él no le permitió soltarlo y su bochorno lo avivó más. Le mordió suave una oreja mientras la dejaba sentirlo.
La exaltación, su pudor y el estremecimiento de él respirando en su oreja, la mantuvieron atenta. Verlo otra vez a los ojos casi la dejó sin respirar. Mientras miraba esa tonalidad profunda de azul, escuchó la voz de Leo quien conversaba con alguien no muy lejos.
Jacob volvió a acercarse a sus labios. Esta vez Sara cerró los ojos desde el primer instante cuando la besó.
Lo hizo despacio. Acariciando con su lengua sus labios.
—¡Oye, Adam! Ven un momento.
Saberlo también presente la tensó. Jacob sonrió y no le permitió apartarse. El beso pronto cobró profundidad.
—Si somos discretos podríamos pasarla muy bien —bromeó sobre sus labios.
Avergonzada y abochornada, lo empujó.
Él la tomó de la nuca y volvió a besarla. Fue demandante ya que ella peleó en su contra.
—No se te vuelva a ocurrir —advirtió.
Jacob pasó su lengua sobre el labio que ella le mordió.
—¿O qué, Sara? ¿Gritarás? Anda, quiero verlo.
La retó, apartándose.
Ella endureció su mirada. Ambos sabían que no gritaría.
—El día que mueras bailaré sobre tu tumba.
Él se rio por eso y prosiguió a desnudarse. Sara se volteó escandalizada al mismo tiempo que él se metió bajo el agua, salpicando.
«Con un carajo», pensó ella.
En ese momento, los dos desearon que el agua hubiese sido helada.
—Adam, me voy con Sam. Más tarde cenaremos todos juntos, ¿vienes?
La voz de Leo la llevó a concentrarse en otra cosa.
—No. Hace un momento me quedó claro que Sally no quiere verme.
—Podría ser buen momento para que hablen —sugirió Leo.
—Déjalo. De cualquier modo, lo pasaré con Livvie.
—¿La cena?
—La noche.
Adentro, Sara lamentó escucharlo.
—Se está volviendo serio, ¿eh?
—Desde que supo de Sally —confesó Adam—. Pero, anoche por primera vez…
—Ya —soltó Leo—. Disfrútalo entonces.
Adam ya no contestó y sus voces dejaron de escucharse, por lo que Sara supuso que se habían marchado.
Jacob observó su decaimiento.
—Ella está jugando sucio —le dijo—. Todos podemos hacerlo, ¿no crees?
Sara volvió a verlo. Se sacudía el cabello. Bastó solo ese vistazo para volver a ruborizarse incómoda.
Él cubrió su pene antes de acercarse y ella, por reflejo, Sara llevó su vista hacia ahí. Cuando su mirar traidor se concentró en la base gruesa que él no quiso ocultar, la sangre se le amontonó en el rostro y solo atinó a desviar otra vez la vista.
—No sabía que fueses tan curiosa.
—Muérete, Jacob.
—La verdad no entiendo por qué tanto escándalo por un tipo que no te eligió a la primera.
Ella volteó enojada a verlo.
—Jamás lo entenderías.
—Lo que sí entiendo es que con esa actitud, es fácil comprender por qué razón eligió a Livvie.
—Vete al carajo.
Él le sonrió y ella bufó al no encontrar algo más que decirle. Todavía estaba desnudo y eso la mantenía obnubilada. Jacob secó su cuerpo, viéndola. Se dio cuenta que estaba tan avergonzada como preocupada por lo que ahora sabía. Sara era vulnerable.
—¡Jacob!
Una voz que Sara no alcanzó a reconocer la hizo tensarse.
—¿Qué quieres, Carlos?
Sara le reprendió con la mirada por delatar su presencia.
Jacob tomó la toalla que también estaba colgada sobre la puerta. Envolvió su cadera.
Sara, otra vez contra la esquina, lamentó que abriera la puerta.
—¿Irás a las carreras? —preguntó Carlos al verlo aparecer.
—Sí —dijo. Cerró la puerta manteniéndola a salvo.
—Entonces, ¿nos vemos en el bar esta noche? —preguntó—. Abi acaba de decir que Will estará ahí.
—Dalo por hecho.
—Hasta entonces, pues —dijo Carlos antes de partir.
El bullicio se había hecho notoriamente menor. Sara se atrevió a asomar medio rostro. Encontró, angustiada, la mirada azul.
—¿Crees que sea buena idea que salga ahora? —murmuró.
—No lo creo.
Su preocupación aumentó.
—¿En serio? ¿Alguien sigue por aquí?
Jacob caminó de regreso, mirando entre las filas de casilleros.
—Todos se fueron —informó, sonriendo, frente a la puerta—. Por lo mismo, me parece mejor idea quedarnos y portarnos mal.
—Hablo en serio pedazo de insensato —regañó.
Jacob sonrió al verla recomponerse y salir. Debió suponer que si tenía tiempo para molestarla, no había peligro.
—Voy a irme ahora —soltó. Se sacudió el vestido mojado y volteó a verlo—. Y Jacob, aun si muriera a los cien, el mejor día de mi vida, siempre será cuando no te vea.
Él se rio al verla alzar el dedo corazón.
—Espera, Sara. —La detuvo y le lanzó la camisa que había usado al llegar—. Aunque es una linda vista, no estoy seguro si te gustaría ir por ahí mostrando tus hermosos pezones.
Ella arrugó la camisa sobre su pecho, consciente que la transparencia del vestido mojado le jugaba en contra.
Bufó, sin tener palabras. Pese a su orgullo, avanzó directo a la salida y se colocó la camisa antes de partir. Las personas que entraban miraron con curiosidad su aspecto. Ella tuvo que fingir no enterarse. Caminó tan entera como pudo aunque deseó desaparecer, pues andaba en una facha en la universidad.
Recordar lo que ocurrió ahí dentro la mantuvo ruborizada. Luego, al recordar a Adam, su malestar apareció. El aroma de Jacob en su camisa la molestó.
No tenía ni dos días de conocerlo y ya lo detestaba.
Gracias a él ni siquiera había podido tomar un momento de luto por Adam. Jacob estaba arruinando hasta sus malos momentos.
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4. Un cambio en el juego
 
 
—¿Una fiesta? No lo creo, ya me estoy ahogando en tareas.
Sara desató su coleta e hizo tronar su cuello.
Avril, sentada frente a su portátil, rodó los ojos.
—Una noche, Sally. Solo una —insistió Sam—. Leo hizo esto por ti.
—No lo sé, Sam. No conozco a nadie y a los que conozco preferiría no verlos.
—¡Qué aburrida, Sally!
—Y, ¿tú qué haces con mi computadora?
—Solo revisando unos perfiles en Facebook —respondió con simpleza—. Ah, por cierto, se me olvidó que tenías sesión abierta y creo que mandé un par de solicitudes.
—¡¿Qué?!
—Sí. Ahora eres amiga de medio equipo de baloncesto.
Sara se preocupó por eso y se acercó a ver.
—Dile a Leo que estaremos listas esta noche —retomó Avril.
—¿Esta?
Sam se encogió de hombros. No había querido mencionarlo antes.
Sara dejó de pensar en ello cuando reconoció un rostro familiar entre las imágenes que Avril hacía avanzar en la pantalla.
—Espera, espera —pidió—. Cuando dijiste «amiga de medio equipo de baloncesto», no estarías refiriéndote también a Jacob, ¿no?
Avril sonrió orgullosa, dirigiéndose justo a ese perfil.
—Él fue el primero en aceptarte. ¿Le mandamos un mensaje?
—¿Me estás jodiendo?
—Vamos, sería cortés después de llamarlo homosexual.
Sara la vio sin dar crédito.
—Déjame arreglar esto. —Le quitó el computador.
—¡Ni de joda! —alegó—. Sam me contó por qué te cae tan mal y no fue nada. Jacob podrá ser tan cabrón como tú quieras. Pero es putamente caliente y a muchas nos gustaría montarlo.
Sam rodó los ojos.
—¿Te gusta? —le preguntó, atónita.
—¡Sí! ¿A ti no?
Sara prefirió no contestar.
—Como sea —dijo, tecleando—. ¡Él es Erick! El top uno de todos los tiempos. O al menos, desde los míos.
—¿El entrenador de baloncesto? —preguntó Sam al ir a ver—. Está calvo.
—¡Qué sabes tú de masculinidad! —Avril se puso de pie—. Maduro, buenísimo y sensual —enumeró—. ¡Es un sueño!
Sam resopló.
—Como sea —terminó por decir la rubia—. ¿Llegas aquí en la noche?
—No, ya tengo cita —informó de camino a la puerta—. Dile a Leo que llevaré algunas botellas.
—¿Cita? ¿Quién?
Avril le guiñó a Sara.
—Carlos, el bombón latino —comentó echándose la mochila al hombro—. Ahora me largo que tengo clase. ¡Las veo en la noche!
—¡Espérame, también saldré! —pidió Sam—. Regreso en un rato —añadió para Sara—. Por favor, anímate, ¿sí?
—Sí, como sea —soltó antes de quedarse sola.
Era sábado y quería dormir luego de las pocas horas de sueño durante la semana. La cama le resultó tentadora, sin embargo, se sentó frente al computador. Iba encender su lista de reproducción para animarse a buscar algo de ropa para esa noche, cuando se entretuvo viendo el perfil de Jacob que Avril había dejado en la pantalla.
«Es putamente caliente», recordó esas palabras.
«¿De verdad lo es?», se preguntó viéndolo. Lo era, reconoció odiándose. Miró una de sus fotografías en la que se le veía jugando.
—Pero es igual de detestable —soltó, pasando de foto en foto.
Las imágenes eran buenas pese a estar en movimiento. Se preguntó quién tomaría tan buenas capturas. Su vista viajó al dueño de la foto. Una tal Abigail.
«Esta chica debe ser Abi, de la que habló Avril», pensó.
Y recordando mejor, incluso Carlos la había mencionado ese día en el vestidor.
Cerró de golpe la pantalla, molesta por interesarse.
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Sara estacionó su auto entre los tantos que había, desentonando con cualquiera en Lawrence Park, uno de los sectores exclusivos de la ciudad.
—Leo dijo que Adam estaría aquí. Puedes con ello, ¿verdad?
—Lo di por hecho desde el principio, así que descuida.
Sam la abrazó antes de entrar.
Envuelta en un short de vestir negro y un top de tirantes beige, Sara se metió entre la gente.
La residencia de los padres de Leo era grande y moderna.
Sam, que se notaba familiarizada con el lugar, la guio entre las personas que abarrotaban la sala y comedor. La música resonaba alta y las luces eran dignas de cualquier pub.
La mirada de Sara se detuvo en el balcón con vista a la sala.
—¿Qué hace él aquí?
Sam volteó a ver. Arriba, entre toda la gente, reconoció a alguien recargado en el distribuidor.
—¿Hablas de Jacob? Te dije que él y Leo son primos —contestó, animándola a caminar.
—Pero ¿primos cercanos? Dijiste que no se llevaban bien.
—Sus madres son hermanas. Y no —aclaró—, yo no dije que no se llevaran bien. Dije que no me gusta cómo trata a Leo. Es diferente.
—Entonces sabías que vendría.
—No podía suponerlo —respondió—. Leo acostumbra siempre a invitarlo, pero Jacob es impredecible. A buena hora se vino a aparecer.
Sam se detuvo a preparar unos tragos y Sara regresó a verlo. Una chica pelinegra lo abrazó y luego de cruzar un par de palabras, ésta se alejó, sonriente. Sara dejó de verlo. Esa noche Jacob era quien menos le interesaba.
—Por cierto, Sally. ¿De dónde saca Leo que ustedes se conocen?
—Historia larga —confesó—. Hablamos un par de veces… Adam nos sorprendió una de ellas.
Sam entendió de dónde salía el interés de Leo por enterarse.
—Igual, no te fíes de él. Su fama no es la mejor.
Sara se rio.
—No me queda duda. —Aceptó el trago que le dio y lo probó. Era un mojito.
Sam la vio con atención.
—Tu clara antipatía… ¿no será porque te gusta?
—Por favor, mátame si pasa —respondió.
No era que le gustase, sino que le avergonzaba su propuesta, y más tras lo ocurrido entre ellos en las duchas. Juraba que iba a pasar mucho tiempo para que alguien la volviese a abochornar así.
—Como sea —soltó Sam—. Allá está Avril.
Atravesaron las puertas de cristal y cruzaron por un costado de la alberca. En medio del jardín y cómoda en ese ambiente, la pelinegra las recibió.
Carlos les presentó al grupo que los rodeaba al mismo tiempo que Leo apareció tras Sam, besándola.
—¿A qué hora llegaron?
—Recién.
—No las vi. Estaba poniendo un poco de orden.
—¿Problemas tempranos? —bromeó Sara.
—Como cada vez.
La sonrisa que le dedicó se desdibujó al reconocer a Adam, metros tras Leo. Su gesto se volvió incómodo al girar, ignorando a Livvie que lo acompañaba.
—¿Algo de tomar?
Sara terminó su mojito.
—¡Algo más fuerte que esto! —pidió.
Avril saltó a su lado.
—¡Tequila! Como en los viejos tiempos.
—¡Tequila será! —dijo Leo y se marchó llevándose a Sam con él.
—Mierda —soltó Avril—. Ese par no volverá pronto.
—Claro que lo harán.
—No, no lo harán. Ahora vengo, iré por esa botella.
Carlos se apartó por una cerveza y luego volvió junto a Sara.
—Mientras llega, ¡esto sirve!
Ella agradeció.
—Así que, Sara… la chica que disfruta fastidiar a Jacob —comentó él, invitándole a sentarse.
—No, Sara, la tipa a la que dejaron en ridículo —corrigió, recordándolo—. Y, a todo esto, ¿ustedes son amigos?
—¿Jacob y yo? —preguntó él—. No. Es decir, somos compañeros, nos llevamos bien, pero amigos como tal, no. Creo que al único que considera amigo es a André —comentó—. Y tu broma fue graciosa precisamente porque él es gay.
—¡Oh, carajo! No lo sabía.
—No te preocupes. Ese tipo de comentarios no suelen interesarle. Seguro no te guarda rencor.
Sara le sonrió. Carlos era una persona agradable y de trato fácil. Conversaron un poco más antes de que Avril apareciera con vasos y botella. Y mientras ésta regresaba, Livvie se adentró en la casa, lo que le dio la oportunidad a Adam de acercarse.
—Carajo —murmuró Avril—, con lo bien que la pasábamos.
—Sally, ¿tienes un minuto?
El gesto incómodo de Avril y el semblante amable de Adam no combinaron. Antes de ponerse de pie, dio un largo trago a su cerveza, esperando encontrar valor para verlo de frente.
—¡Oye! Estamos en esto —se quejó Avril.
—Vuelvo enseguida.
Adam rodeó los hombros de Sara en un abrazo y caminaron unos pasos alejándose del ruido.
—No has querido verme.
—He estado ocupada intentando adaptarme.
—Lamento no haberlo dicho antes —comentó, yendo al grano—. Y lamento más que te enteraras así.
Sara se encogió de hombros y negó.
—Está bien, Adam… solo me sorprendió.
—No sabía que vendrías y… acababa de pedirle que…
—Entiendo.
—No quise ser injusto. Además…
—Basta —rogó—, esto está haciéndome sentir peor. Tenías derecho, no hagas que parezca diferente.
—Ambos sabemos por qué lo digo —explicó.
Sara tuvo que pasar saliva. Adam también entendía que todo lo que ella había hecho para estar ahí era por él.
—Vamos, pero si era una tontería. Han pasado años.
—Que Livvie y yo estemos juntos ahora no significa que —intentó explicar—. No necesariamente…
—Sé a dónde vas —interrumpió—. Es cierto que me decepcionó que pudiendo decirlo a tiempo no lo hicieras —confesó—. Pero, también es cierto que eso no ha sido suficiente para que me dejaras de importar.
—Sally.
—Está bien —sonrió—. Es tiempo de avanzar, ¿no? —Él no contestó—. Al menos por ahora.
—Respecto a ello. Prométeme que te mantendrás lejos de Jacob.
Sara frunció el ceño. ¿Prometer? El rostro dulce de Adam de pronto no le pareció tanto. Era injusto que la hiciera prometer cuando él no era el mejor respetando promesas.
—No sé si podría. No quisiera defraudarte.
Él la vio, ceñudo.
—Sé que no tengo derecho a pedirlo. Sin embargo, lo conozco. No es la persona que seguramente crees y me mantendrás constantemente preocupado.
Ahí, viéndolo sincerarse, consideró aceptar el trato de Jacob. Entonces se dio cuenta que nadie, ni siquiera él o ella, eran como creían.
—Iré con cuidado —prometió.
Él gruñó, discreto. Momentos después Leo y Sam regresaron, acabando con la distancia que los separaba del grupo y con la conversación que mantenían.
El calendario de juegos que iniciaba la siguiente semana fue el tema que ocupó tanto a Adam como a Leo y un par de chicos que también llegaron. Sara, por su parte, se agregó a la competencia limpia de chupitos que Avril y sus acompañantes mantenían. La pelinegra bailó con Sam para darle oportunidad de aceptar los brazos de Carlos.
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Jacob llegó molesto hasta el balcón con vista al jardín trasero. Se sentó terminándose un cigarro mientras su cerveza sudaba sobre la mesa.
Desde ahí pudo ver cuando el motivo de su molestia regresó junto a Adam. La mirada de Livvie volvió a caer sobre él. Le sonrió con burla al abrazar a novio.
Ni André sentándose a su lado lo distrajo del juego de miradas.
—¿Satisfecho?
—Cierra la boca.
André bufó percatándose a quién miraba. Livvie se dejaba besar el cuello por Adam Dunn, mientras su mirada se dirigía a ellos. A Jacob.
—¿A qué mierda están jugando? —preguntó al verlo molesto.
Jacob arrojó su cigarrillo a medio terminar al cenicero en la mesa y dio un trago a su cerveza.
—Déjalo ya —advirtió.
—No pienso hacerlo —dijo, relajándose de tal modo que subió una de sus botas a la mesa—. No fingiré que no te vi besarla hace un rato.
Jacob endureció su semblante. Había sido un desliz. Uno que juró no tener. Livvie se había escapado de la mirada de su novio y se había colado a los baños, invitándolo, como solían hacer en muchos de sus juegos. Y él había caído como un imbécil, perdiendo el control por el antojo de su cuerpo.
Por eso ella tenía ese aire de satisfacción y a él se lo llevaba el diablo.
Estuvo a punto de hacérselo en el baño de no ser porque los interrumpieron.
—¡Vamos, hermano! —insistió André—. No te dejó la verga tan caliente como para olvidar que te quiso hasta que tu billetera dejó de ser atractiva. Esa chica solo ve tu dinero.
—No tienes que recordármelo.
La mirada de Jacob fue a cualquier punto del otro lado del lugar. Lo tenía claro. Sin embargo, también sabía que Livvie era propensa a buscarlo. Que lo hiciera tan pronto, lo complació. Y estúpidamente, al verla sola y dispuesta, jugando a seducirlo, terminó por ceder en ese baño.
 Detestó ser consciente que, hasta horas antes, él había mantenido el dominio de la situación. Que las cosas parecieran escapar de sus manos estaba molestándolo sobremanera.
—Lo que no me queda del todo claro es —retomó André—, ¿qué hay con Abi?
—No hay nada con ella.
André sonrió, molesto.
—Eres un hijo de puta. Si piensas así, asegúrate de que lo sepa.
—Lo sabe. Que no lo entienda es diferente.
Una risa generalizada en el jardín llamó la atención de Jacob. Al voltear, vio a Sara en medio del bullicio.
Se había caído al bailar con Carlos y éste le ayudó a levantarse. Ella reía abochornada. Lo abrazó apenas se puso de pie y siguió intentando una de esas vueltas de bailes que, tras dos intentos, logró dominar.
La vio festejar con un trago y volver a reír.
Ella se acercó a la oreja de Leo a decirle algo mientras era el turno de Sam de bailar con Carlos.
—¿Quiénes son esas chicas?
—La que baila es Sam, la novia de Leo. Las otras dos son sus amigas —dijo, dejando de verlas.
—Ah.
—¿Por qué? ¿Te gusta alguna? —bromeó.
—No. Pero podría gustarme Carlos.
Jacob rio.
—Es completamente heterosexual.
—Nadie es completamente heterosexual en esta vida, cariño.
Jacob se burló y volteó al jardín mirando a Livvie.
—No sé el resto —dijo—, pero a mi nada me gusta más que eso que tienen las mujeres entre los muslos.
André se rio, suavizando su cansino rostro barbado y cambió el tema. Mientras hablaba de una nueva aplicación que añadiría al grupo que ya tenía y de las ganancias que pensaba obtener, la vista de Jacob se posó en Adam, quien abrazaba celosamente a Livvie. Luego, su interés fue otra vez atrapado por Sara.
Se mantuvo segundos viéndola y sonrió al recordar su encuentro en las duchas.
Aceptó que era entretenido estar con ella. Incluso consideró desechar aquella propuesta al no verle el sentido a perjudicar a alguien que no le había hecho nada.
Pero, luego una situación como la de hace un rato ocurría y le volvía a molestar el orgullo. Y entonces, inconvenientemente, Sara se convertía también en un buen modo de atraer a Livvie.
—¿Y qué opinas? —preguntó André.
Jacob volteó a verlo sin tener idea.
—Lo imaginé, es tan asombroso que te dejó sin palabras —dijo sonriendo—. Vuelvo en un rato, creo que vi a alguien por ahí.
—¡Oye, lo siento! ¿Si?
—Descuida. Sé bien quién te tiene así.
—Bien. Da por retirada esa disculpa.
—Eso no va a pasar. La guardé en el corazón —soltó, yéndose.
Jacob se rio y volvió su vista nuevamente abajo. En ese momento, Adam y Livvie formaban un solo grupo con Leo y el resto.
Su atención fue a Sara que dejó de reír.
Supo que si quería ganar, debía presionar. Y ese era el momento.
La mirada de Adam cayó en él. Le molestaba que sus ojos se pusieran en Sara. Era un imbécil y no se daba cuenta que estaba poniéndola en bandeja de plata.
Una pena por ella.
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—¡Oye, Leo! ¡Se están peleando por allá!
—¡Con una mierda! —soltó él, levantándose—. Ahora vuelvo.
Sam vio preocupada su molestia y terminó por seguirlo.
—¡Toma esto, te caerá bien! —Sara le lanzó una botella de agua a Carlos cuando se quejó porque la cerveza se terminó—. Fuiste el único que no dejó de bailar.
—Como es apropiado —comentó Livvie que llegó a ocupar el asiento de Leo—. Dentro de poco este tipo de cosas solo serán recuerdos. Es por eso que le insistí a Adam en acompañarlos.
—Y agradecemos —soltó Avril—. Apenas y podíamos divertirnos sin ustedes.
Livvie le sonrió falsamente.
—Sí. No. De hecho, no lo digo por eso.
—¿Ah, no? —preguntó Carlos sin leer la incomodidad presente.
—No. Cuéntales, Adam.
—Contar ¿qué? —preguntó Sara al verlo incómodo.
Avril soltó el aliento al intuir que acababa de hacer lo que Livvie quería.
—Nada. Es solo por ser el último semestre.
—No, no lo es —intervino sonriente—. Solo está siendo modesto.
—Y entonces qué es, capitán.
Sara vio a uno y a otro. El rubio negó.
—Adam tiene una oferta de trabajo en Los Ángeles una vez termine aquí.
—¿Solo eso? —preguntó Avril, desilusionada—. Tus padres son socios en una cadena hotelera allá, ¿no, Sally?
—Creí que trabajarías con tu padre —mencionó Sara, luego de asentir.
—Parece que no —contestó Livvie.
—¿Adam?
—Es solo una oferta, Sally. Sigo pensándolo.
—¿Henry lo sabe? Está contando contigo.
—Estás yendo un poco rápido. Recién me lo dijo a mi —se burló Livvie—. Pero, lo hará.
Avril vio a Sara y luego a Adam. Al parecer, defraudar confianzas se le daba bien, pensó.
—Vamos, lo hacen sonar como si fuese la gran cosa. Sigue siendo el mismo continente.
Sara volteó a ver a Avril con poca paciencia. Luego lo hizo con Adam.
—Lo es —intervino Livvie—. Pero vivir en Los Ángeles es mucho más interesante que vivir aquí.
—Deduzco que será tu primera vez, por eso la emoción —contestó Avril sin preocuparse en fingir cortesía.
—La emoción es por la capacidad de Adam siendo reconocida —rebatió—. ¿Qué dijiste que estudias?
Adam le hizo una seña a Sara para apartarse mientras la conversación entre Livvie y Avril adquiría un tono mordaz.
—¿Guardarías el secreto?
Al asentir, entendió que él guardaba cada vez más cosas para sí.
—Comprendo que ella irá contigo. ¿Tan en serio es?
Él negó sin ganas. —Livvie solo se emocionó.
—Ya veo.
—Fuera de eso, ¿no te alegra la idea?
—Claro que me alegra —dijo y lo abrazó—. Imagino que es una gran oportunidad y te felicito por eso.
—¿Pero?
Sara negó. Le sonrió tragándose el nudo de su garganta. Si Adam se iba, difícilmente volvería a verlo.
—No hay un pero. Estaré sinceramente feliz por ti.
Él sonrió. —Siento que lo haya dicho así. Le pedí que no lo hiciera.
Sara volteó a ver a Livvie. A diferencia de Adam, a ella no le importaba en absoluto. La vio conversando con Carlos mientras Avril no se miraba por ningún lado.
El revuelo del otro lado del jardín llamó la atención de ambos.
—Parece que Leo tiene problemas.
—Iré a echarle una mano allá —se disculpó—. Ahora vuelvo.
—Y es por eso que nunca es bueno poner la casa —se burló Carlos.
—Nunca lo entendió —comentó Livvie con fastidio.
Sara se disculpó al tener que dejarlos. Estaba por volver adentro cuando Sam llegó a su lado.
—¿Todo bien?
—Todo perfecto —respondió—. Solo voy al baño.
—Ve al de arriba —aconsejó—. Alguien acaba de vomitar y por aquí es un desastre.
Sara batalló para sonreír.
—¿Pasó algo allá? —insistió Sam.
—No, claro que no.
—¡Hey, ustedes! —Avril apareció con un par de tragos—. Tengan esto, si tenemos que soportar a Livvie, vamos a necesitarlos.
—¡Wow!
—No te culpo —añadió Avril luego de ver a Sara tomarse el trago de golpe—. Yo también necesité más —bromeó—. Pretendió minimizar mi carrera, pero debiste ver su cara cuando le pregunté quiénes eran sus padres.
—No la molestes. Pensará que es por Adam.
—Que se muera Adam. Es por placer —reconoció—. Odio admitir que es bonita. Pero es insufrible. Me da la impresión de que él se aburrirá pronto de ella.
Sara prefirió dejar el tema. Deseaba pensar igual, pero acababa de convencerse que ese par estaba más sumergido en su relación de lo que le gustaría aceptar.
Estaba perdiendo.
—Iré al baño, necesito refrescarme.
Sam la vio preocupada. Decidió darle unos minutos antes de acompañarla.
Sara caminó entre las personas que saturaban la escalera. Sin necesitar nada más que un momento a solas con sus pensamientos, se detuvo en el balcón. Desde ahí podía ver todo. Adam y Leo regresaban riendo y el primero terminó abrazando a su novia.
Incómoda por verlo, les dio la espalda. Su vista cayó en otro punto de la terraza en un bar improvisado. Al reparar en la presencia de Jacob, prefirió volver a ver al jardín.
Avril reía con ganas con Carlos mientras Leo se ponía meloso.
Una sensación helada en su brazo la hizo voltear.
—Tómatela —Jacob le ofreció una cerveza—. Te verás menos mal.
—¿No tienes nada mejor qué hacer?
—En realidad sí. Pero me dio pena verte aquí sola, luciendo miserable —se burló tomando de su propia cerveza.
Sara la tomó de mala gana y la destapó.
—¿Sigues sin superarlo?
—Mis sentimientos son firmes —respondió—. No espero que un neandertal como tú los comprenda.
Él le dio la espalda a todos abajo. La miró beber.
—¿Aunque seas la segunda opción?
Sara lo vio con fastidio, sin embargo, él notó sus ojos enrojecerse. Pudo sentir pena por ella si no estuviera pasándola así de mal por un imbécil.
—Qué sabes tú después de todo.
—Sé que nadie me haría mendigar por amor.
—Cosa distinta con la atención —apostó—. Eso se te da bien, así que no eres mejor que yo.
—¿Crees que eso hago? —preguntó, entretenido.
—¿Es más ofensivo que creer que estás desesperado por tener a alguien a quién tocar?
—No. Creo que no.
«Aquí vamos de nuevo», pensó ella cuando él, sonriendo, la retuvo contra el balcón.
Desde ahí Jacob tuvo a la vista a Livvie. Apartados del grupo, Adam la tocaba de forma lasciva. Aquello debía molestarlo, pero, en ese momento, lo divirtió.
—Mira allá. —La hizo voltear—. ¿Siguen siendo firmes tus sentimientos?
La vio tensarse al ver lo mismo.
—Claramente está jugando contigo.
—No lo conoces.
—¿Y tú?
Sara volteó a verlo con recelo. Él de pronto se notó serio, convencido de lo que decía y eso no le gustó.
—Claro que lo conozco —respondió, malhumorada.
Jacob asintió, pensativo.
Sara notó que sus ojos eran definitivamente más azules que los de Leo. Casi color zafiro. Sus facciones endurecidas favorecieron su atractivo.
—Y él, ¿crees que está tomándola en serio?
Ella tardó en contestar.
—Sí. Creo… que sí.
Él sonrió satisfecho, apartándose. Sara no dejó de verlo.
—Estás jodida, Sara —concluyó—. Suerte con eso —añadió, despidiéndose.
—¡Jacob!
Él volteó a verla.
Ella apretó su cerveza antes de seguirlo. No estaba tan mareada como para escudarse en ello, aun así, decidió dejar de fingir que no sentía lo que sentía. Quería a Adam para ella.
—Sobre lo que dijiste.
Él sonrió y ella se sintió temblar.
—¿Qué dije, Sara?
Al verla jalar aire dándose valor, sonrió satisfecho.
—Lo de… tú y yo —titubeó—. Acepto, Jacob.
Él negó, pensativo.
—Ahora es una pena porque ya no me interesa.
Sara lo tomó con firmeza de la camisa cuando quiso irse.
—¡Espera! Dije que lo haré. ¿Te burlas de mí?
—No es lo que pretendo —confesó—. Pero fuiste muy clara al rechazarme.
—Si lo que quieres es que suplique, quedarás esperando.
Jacob sonrió.
—Tampoco es eso.
—No voy a decirlo otra vez —aclaró ella—. Haré lo que tú quieras.
—¿Lo que quiera? —preguntó—. Considera tus palabras.
—No —advirtió—. Lo que dijiste fue...
—Bien, cambié de opinión —interrumpió, cínico. Volvió al balcón.
—Exactamente ¿sobre qué?
Él se apoyó en la baranda y tensa, lo imitó.
—Las cosas cambiaron. Mira allá —le dijo, indicando con el rostro.
Sara se volteó para ver a Adam.
El pecho le dolió al verlo comerse prácticamente los labios de Livvie. Ninguno parecía tener pudor cuando las manos de él pasaron por partes de ella que no deberían ser tocadas con la cantidad de personas que los rodeaban.
Jacob le impidió alejarse al pararse tras ella. Apoyó sus manos en la baranda.
—Dime —retomó, hablándole cerca—. ¿Vale la pena? ¿Adam de verdad vale esto?
A pesar de que no se reconocía como alguien bueno y estaba lejos de ser empático siquiera, no se permitiría cruzar el punto de no retorno sin hacer algo bueno por Sara. Porque, al final, ella no le había hecho nada malo.
Lo dejó en sus manos.
Si ella abría los ojos y se daba cuenta de que Adam no valía la pena, la dejaría en paz. Era lo justo. Sin embargo, si decía que sí…
—Claro que lo vale —respondió, firme.
La mirada dolida de Sara se fijó en Jacob.
Por un segundo notó molestia en sus ojos. Luego, él sonrió.
—Entonces, quiero follarte.
Sara palideció y casi perdió el habla.
—¿Qué?
—Y no solo eso —respondió—. Debo ser el primero.
—¿Cómo sabes que yo…?
—Acabas de confirmarlo.
Ella sonrió, incrédula y ofendida.
—¿No crees que te estás sobre cotizando?
Él reconoció el esfuerzo que hizo para recuperarse.
—Escucha, princesa. —Tomó su mentón—. Vas a tenerlo. Confía en mí.
La tentación en él fue tal que se acercó a morderle un labio.
Ella, cada vez más inmune a sus encantos, lo vio apartarse.
—Eres tan vil —soltó—. Ahora veo tu juego: pones una meta que resulta ventajosa para ti e impensable para mi. Presionas para que acepte —dedujo y lo vio negar, sonriendo—. Y entonces —retomó—, cuando lo hago, mueves la meta a algo todavía más impensable y ventajoso. Para ti.
—No te presioné en absoluto.
—¿Sabes qué, Jacob Benoit? ¡Jódete!
—Sólo míralo, Sara —soltó, deteniendo sus pasos—. ¿Crees que él valorará que te le reserves? ¿Vas a premiarlo también así?
—¿Aquí es cuando lo considero, respondo que no y acepto?
Él sonrió, entretenido.
—¿Lo estás haciendo?
Sara supo que si no se iba, estropearía su sonrisa al lanzarlo del balcón.
Jacob se divirtió al verla irse enojada.
Ya había aceptado. Ahora tenía que encontrar la forma de hacerla ir más allá. Sara era falible como ser humano, iba a dejárselo ver y enterarla que eso también estaba bien.
André volteó a ver a la chica que le golpeó al caminar.
—¿Quién es? —le preguntó a Jacob.
Éste negó.
Para el recién llegado no pasó desapercibida la forma en que los ojos azules brillaban. Divertidos y desvergonzados. Así como tampoco dejó de notar la mirada de Livvie puesta en él sin que se enterase.
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5. Un acuerdo
 
 
—Lo dijo: que Livvie y yo estemos juntos ahora, no necesariamente significa… ¿Entiendes lo mismo?
Sam la vio con pena.
—Por favor, no quiero escuchar de ti que piensas esperarlo.
—Bien, no lo diré.
—Nunca creí decir esto, pero necesito que Avril diga algo aquí.
Sara se rio por primera vez.
—¿Qué diría? —preguntó Sam.
—Fóllate a quien se te antoje mientras esperas —respondió Sara con ironía.
—Para variar, creo que estás en lo correcto.
—Debí quedarme en esa increíble velada con mi nariz entre los libros.
—Ni lo digas. Iba a pasar tarde o temprano.
—Como todo —respondió Sara casi en un susurro, pensativa.
Sam picó su comida sin decidirse a hablar. Habían pasado casi cuatro días desde esa fiesta y Sara no había mencionado nada, así que lo vio como un absurdo.
—¿Te pasa algo?
—Voy a decirlo.
—¿Decir qué?
Sam apoyó sus manos en la mesa, dedicándole toda su atención.
—¿Besaste a Jacob?
Sara casi se atraganta con su bocado.
—¿Qué?
—Sé que es una estupidez —se disculpó—. Pero, Leo dijo que Adam los vio.
—¿Cuándo? Es decir, ¿cómo?
La rubia negó, molesta.
—Es un imbécil —dijo—. Creo que haberlos visto juntos lo está jodiendo, porque, según él, fue esa noche en la fiesta —añadió y resopló—. Leo me preguntó, pero lo mandé al carajo… así que, si Adam llega a preguntarte, que no te sorprenda.
—Descuida.
—Francamente me molesta. ¿No se siente eso como al perro de los dos huesos?
—¿Perro?
—Perro, gato, ¡lo que sea! Claramente está celoso.
Sara negó, incrédula.
—¿Los viste esa noche?
Sam asintió. Habían llegado al descaro, exhibiéndose.
Sara continuó comiendo. Adam pudo molestarse por verla con Jacob cuando acababa de pedirle que se alejara de él, sin embargo, no hizo más. Tenía su decisión tomada. Era Livvie.
Ella se iría a Los Ángeles con él, estaba casi segura.
—Demonios —Sara se puso de pie—. Mi clase comienza en quince minutos y aún debo confirmar el aula.
—Vamos, date prisa.
—¡Hablamos!
La sonrisa con la que salió fue haciéndose menor. Al entrar a su facultad, su semblante era serio. Debía decirle a Adam lo que sentía. Si se iba a arrepentir era de intentarlo todo. Y, si después de eso, la relación que tenía con Livvie continuaba con la seriedad que tenía, entonces sabría que él la eligió a pesar suyo.
Se negó a creer que la única forma en que Adam la viera con un interés distinto al fraternal era estando al lado de Jacob.
Pensó preocupada que ya lo había aceptado.
Así de mal estaba.
Eso la iba a trastornar si seguía pensando.
El pasillo por el que avanzaba estaba lleno de gente. Puso su atención en las clases marcadas en las puertas. Se adentró al aula de Mercadotecnia y tomó asiento en medio de una banca para cuatro.
Algunos alumnos comenzaron a llegar. Sin el profesor presente, se permitió volver a sus pensamientos.
Si Adam resultaba que sí era como ese perro con los dos huesos, bastaba querer quitarle uno para que lo deseara.
Pero, ¿entregarse a Jacob? ¿Valía ese precio?
No. Jacob era un canalla.
«Sólo míralo, Sara. ¿Crees que él valorará que te le reserves?»
—Eres un idiota, Jacob —susurró molesta.
—¿Extrañándome?
Esa voz y el golpe seco de alguien sentándose a su lado la hizo consciente del aula llena.
—¿Qué carajo?
—¿Adelantando curso? —se burló.
—¿Cómo dices? —Al voltear se dio cuenta que ninguno de sus compañeros estaba presente. Se puso de pie de golpe—. ¡Oh, por Dios! ¡Quítate!
Jacob extendió su sonrisa y lejos de pensar en darle espacio, se recargó y subió una pierna al escritorio.
—Vamos, puedes ser más amable al pedirlo.
—Vete al demonio —susurró avergonzada cuando comenzaron a verlos—. Muévete.
Él negó con la cabeza.
Sara volteó atrás y un joven obeso, que apenas había logrado sentarse hizo contacto visual con ella. Él le negó apenado. Jacob extendió su sonrisa cuando volvió a verlo.
—Por favor, debo salir.
—¿Pensaste en mi oferta?
—Mi respuesta sigue siendo la misma, chico guapo —se acercó para no alzar la voz—: Que te jodan.
Jacob se pasó la lengua por los dientes, más divertido que decepcionado. Entonces, Sara vio con horror como Adam entraba al aula.
—Déjame pasar —rogó. De no tener un vestido, saltaría a la banca de enfrente.
—Pasa sobre mí.
Ella entrecerró los ojos, ¿sería así de cretino?
—No creas que no lo haré.
—Estoy esperando, nena —soltó. Bajó su pierna para hacérselo más fácil.
—Eres un completo hijo de —se interrumpió para alzar su vestido—. Tu madre no tiene la culpa de haberte parido.
Sara enrojeció al notar su mirada sugerente cuando pasó una pierna sobre él. Se aseguró de desquitarse al dejar caer su mochila sobre su estómago.
—Disculpa —fingió lamentarlo.
Él la tomó de la mano cuando se iba.
—Ahora ¿qué quieres?
—Va a funcionar —aseguró y la soltó.
Ella, todavía con el ceño fruncido, se dispuso a salir. Entendió el significado al ver a Adam molesto.
—Me equivoqué de salón —le dijo al rubio al pasar por su lado. Sonrió avergonzada y deseó morir al salir.
 
• • •
 
El estómago de Sara gruñó por tercera vez.
—¡Por Dios!
Se puso de pie después de guardar los avances de la tarea en la que estuvo trabajando y se dirigió al refrigerador. Una manzana o una cerveza eran su mejor opción. Tomó la fruta y sabiendo que no bastaría, se decidió a bajar. Aún no salía de la residencia cuando recibió una llamada de Avril. Estaba dirigiéndose a la cafetería.
Antes de llegar, la pelinegra saltó a su espalda.
—¡Llegamos igual!
Sara rio y entraron al mismo tiempo. Era viernes a media tarde y la cafetería estaba casi llena. Vieron a Sam y Leo sentados en una mesa.
Antes de siquiera saludar, ambas fueron por comida.
—Sally —Avril hizo un gesto—, Adam acaba de aparecer.
Sara volteó luego de ordenar. Se veía igual de perfecto que siempre, pensó, lucía agitado y por su forma de vestir, adivinaba que acababan de entrenar.
—Escucha, imagino por lo que pasas, pero intenta no demostrarlo.
—¿Qué te pasa a ti también? ¿Tan mal me veo?
La otra se encogió de hombros mientras recibían la comida.
—Descuida, comienzo a acostumbrarme.
—¿En serio? Me alegra escucharlo. De cualquier modo, seguiré dedicándole mi mejor atención —le guiñó.
Sara sonrió. Avril era la más desapegada emocionalmente a cualquier relación, sin embargo, le daba valor a lo que ocurría. Era justo por eso que, a pesar de sus diferencias, eran tan amigas.
—¿Por qué tardaron tanto? —se quejó Sam.
—¿Tardamos? Ni siquiera sabía que estabas aquí.
Avril rodó los ojos.
—Me quedé dormida y olvidé avisarle —soltó—. ¿Qué hay, Leo? Y, hola, idiota.
Sara se sentó, avergonzada por la clara antipatía de Avril, la misma que le dio la espalda a Adam.
—¿Cómo estás, Sally? ¿Familiarizándote con las aulas? —bromeó el rubio.
—¡Ni me lo recuerdes! —rogó—. Toma. —Le entregó la manzana al verlo sin comida.
Él agradeció con una sonrisa.
—¿Qué significa eso de familiarizándote?
—No es un buen tema.
—Sally terminó sentada en una clase avanzada —respondió Leo.
Las chicas se burlaron
—Fue vergonzoso. Al menos deberían poner a qué grado pertenece.
—Solo es usual a principio de año —se lamentó Sam.
—Y no fue lo peor —comentó—. Al llegar tarde al aula correcta el profesor me hizo presentarme al no reconocerme y disculparme por interrumpir.
Adam jugó con su manzana tentado a preguntarle qué tanto platicó con Jacob, mientras el resto seguía conversando. A pesar de la clara apatía entre Adam y Avril, la charla fluyó amena, recordando, sobre todo, lo ocurrido el fin de semana anterior en casa de Leo.
—Por cierto, Sally, Carlos se notó interesado en ti. No dejó de hacer preguntas cuando te fuiste. Creo que le gustaste.
Sara vio a Avril sin entender si eso era para molestar al chico a su lado.
—Debió ser mera cortesía. Era tu cita y lo dejaste solo.
—También creo que le gustas —secundó Sam con simpleza.
—¿De qué hablan? Sale con Avril.
—Salimos esa vez —corrigió ésta—. No he salido seriamente con nadie desde hace tiempo y aunque me gusta, no fluimos como esperaba.
Sara, con el ceño fruncido, reclamó en silencio a sus amigas. Estaba por cambiar el tema cuando Livvie apareció rodeando los hombros de Adam.
—¿Puedo sentarme?
—Desde luego —respondió Leo a pesar de percibir un cambio en el ambiente.
—Y ustedes, ¿hace cuánto que son novios? —preguntó Avril fingiendo interés.
—Hace más de dos meses —respondió ella.
—Dos meses, ¿eh? No es tanto —añadió Avril—. Y curiosamente no nos enteramos.
La incomodidad de Adam también era notoria.
Sara vio a uno y a otro, preguntándose de qué hablaba con Adam mientras él callaba que pretendía a esa chica tan guapa.
—Y hablando de cosas por el estilo —intervino Leo—. Aquella noche en mi casa, me pareció verte con Jacob.
Sam le dio un pisotón.
—¡¿Qué?! Tenía la duda.
—¿En serio, Sally? —preguntó Avril—. ¡Por Dios! ¿Por qué nunca me entero de nada?
—No la molesten —pidió la rubia.
—Nosotros solo... nos conocemos —explicó.
—¿Previo a salir?
—¿Qué? ¡No!
—¿Por qué no? Te ves tan lenta —bromeó la morena.
—¿Te suena de algo la amistad entre hombre y mujer?
—Esa basura no existe —rebatió Avril—. Al final, siempre hay un interés oculto por cualquiera de los dos lados.
—Además —intervino Sam—, ¿amistad con Jacob? Es el tipo menos propenso a tener amigos.
Leo se burló sin poder negar eso. Luego su vista fue a la puerta por donde justamente entraba seguido de otro conocido.
—¡Hey, Jacob, Carlos!
Sara se llevó una mano al rostro.
—Vamos, no le pregunten nada —pidió. Aún recordaba la última vez que la expusieron ante él.
Avril también saludó emocionada y éstos fueron a ellos.
—Es una lástima si le gustas a Carlos —soltó Avril en voz baja—. Pero, definitivamente tienes los ojos en el chico correcto. —Le guiñó.
El comentario que hizo reír a Sam y Leo, no cayó tan bien en la otra pareja.
—¿Qué pasa?
Jacob se sentó en el lugar vacío a un lado de Avril, frente a Adam. Carlos ocupó un lugar en la cabecera.
—Hola, Sally —saludó únicamente a ella y sin pretenderlo, la apenó.
—Lo que ocurre y por lo que les hablé —explicó Leo—, es que hoy en la noche tenemos programado un entrenamiento de última hora.
—¿Por qué? —preguntó Jacob viendo a su capitán.
Adam resopló ante el tono beligerante. No entendió por qué Leo se los dijo si él pensaba notificarles por mensaje.
—El domingo tenemos el primer encuentro. Entrenaremos duro hasta el último minuto para descansar el sábado completo.
—Entonces, eso era —habló Carlos—. Y ya que aquí estamos, podemos quedarnos, ¿verdad?
Avril aceptó sonriente y Jacob dejó de darle importancia al tema al tomar una manzana que encontró cerca.
—¡Oye, eso es mío!
—¿En serio? No lo parecía —dijo y la mordió.
Adam gruñó molesto al verlo comerla.
—Por favor, hay muchas manzanas —soltó Livvie con fastidio.
Jacob volvió a morder la fruta.
—Lo siento, Sally.
Sara negó sin darle importancia y Jacob entendió lo que ocurrió. Le resultó hasta hilarante. Cuando la vista de Sara fue a él, ambos entendieron lo mismo: Sara podía representar esa manzana con facilidad… de quererlo. Ella se apenó de pensarlo mientras él lo disfrutó.
Para Livvie no pasó desapercibido el juego de miradas que por primera vez no la incluía.
—¿Erick? —preguntó Carlos, incrédulo.
—A que suena a un fraude.
—Cierra la boca, Sam —regañó—. Solo véanlo bien.
—No estoy seguro que tenga algo que verle —comentó Carlos—. De cualquier modo, casi podría ser tu padre.
—¡Vamos! Solo digo que está buenísimo, no que esté acostándome con él.
—¡Avril! —regañó Sara—. Que estemos acostumbradas a escucharte no significa que el resto tenga que hacerlo.
—Perdón, Santa Sara. No sé por qué se me ocurrió pensar que hablar de sexualidad es algo natural.
—De hecho, en ello tienes razón —secundó Carlos.
—No me parece propio —insistió Sara.
—No hay mal en ello. Somos jóvenes y estamos descubriendo uno de los mayores placeres —añadió y le guiñó.
Adam dejó escapar el aliento, molesto. Confirmó que Avril era todo lo que no le gustaba que rodeara a Sara.
—¿O alguno piensa distinto? —preguntó al resto—. Que la vida sexual siga siendo un tabú es tan absurdo como medir la valía de una mujer en la virginidad. Ninguna debería preocuparse por un himen intacto o inexistente.
Jacob terminó la manzana viendo a quien hablaba.
—No digo eso —replicó Sara—. Solo que, hay temas que no van mientras comemos.
—Por mi parte te apoyo en absoluto —soltó Leo.
Antes la mirada de Avril, Jacob asintió.
—También estoy de acuerdo —dijo. Sara volteó a verlo y él le sostuvo la mirada. Entonces, añadió—: Y ¿tú qué piensas, capitán? ¿Es natural el sexo? O, ¿te importa demasiado la virginidad de una mujer?
Adam se incomodó cuando la atención se centró en él.
Jacob esperó su respuesta.
No podía perder esa. Adam iba a decepcionar un poco más a Sara, ya que no había forma de decir que la virginidad era algo que le importara, sin herir la susceptibilidad de su novia.
La mirada molesta de Adam fue hacia él.
—No —dijo—. No realmente.
Sara se incomodó al escucharlo y Adam tuvo que ver a otro lado. Livvie lo apretó en un abrazo y sonrió.
Jacob se mostró satisfecho y se puso de pie.
—Lo supuse —dijo—. Hasta esta noche, entonces.
Livvie notó con desagrado su buen ánimo. Supuso entonces que habían hecho justo lo que quería. Aun así, volvió a ver a Sara que no parecía pasarla tan bien.
—Es que, sí es anticuada tu forma de pensar —le dijo—. Sobre todo, en la forma como se vive en pareja  hoy en día.
—Sí, como sea —respondió.
—Bien, cambiemos el tema antes de que alguien sugiera una promiscuidad —bromeó Avril, lamentando que eso incomodara a Sara más que relajar su mentalidad, como pretendió.
Minutos después, cuando la conversación cambió en torno al juego a disputar el domingo, Sara se levantó, disculpándose, para luego salir de ahí. Sin ánimo de fingir que nada de eso había importado, volvió camino a la residencia. No había avanzado más de una cuadra cuando vio a Jacob recargado sobre un auto. Cuando la vio y le sonrió, supo que estaba esperándola. Ella odiaba ser así de predecible.
—Supuse que no tardarías.
—Bien, puedes burlarte.
—Te lo dije.
Sara estaba a punto de responder cuando el llamado de Adam los hizo voltear.
—Esto tampoco es de sorprender —soltó Jacob, fastidiado.
—Creí que ibas a la residencia —dijo Adam, llegando a ellos.
—Sí… eso era.
La mirada que se dedicaron ambos varones la incomodó.
—¿Quieres que te acompañe?
—Aún no terminamos aquí.
 —Lárgate, Jacob. Métete en tus propios asuntos —habló Adam, con la paciencia casi agotada.
—Me ofende un poco que creas que lo haré. Y en dado caso, eso tendría que decirlo ella.
—Escucha, imbécil.
—¡Espera, Adam! —Sara se metió en medio de ambos—. Él tiene razón.
Por la forma en que la mirada verde cambió, notó la facilidad con la que Jacob lograba provocarlo.
—Ya oíste. Acaba de decidir.
—Jacob. —Sara lo vio molesta y él sonrió.
—Descuida, él lo entiende —respondió—. Después de todo, su novia lo espera.
Adam deseó golpearlo.
—No puedes hacerle caso. Te seguí porque creo que debemos hablar.
—No me lo parece —contestó ella—. Al menos, no puedo en este momento.
—Déjalo ya, capitán. Estás volviendo esto un fastidio.
Adam avanzó un paso a Jacob, que lo esperó erguido en sus más de uno ochenta centímetros.
—¡Basta! —exigió en medio de ellos. Ambos varones la superaban por una cabeza de altura—. Voy a quedarme con Jacob, ¿está bien?
—¿Bromeas?
—No —respondió, para mantenerlos alejados—. De cualquier forma… tenemos una plática pendiente.
—Sally, si esto es por Livvie.
—No es por nada en especial. Deja ya de suponer —contestó, también molesta—. Y de verdad, me urge terminar aquí.
—Considera lo que harás —soltó Adam—. No lo conoces. Ninguna mujer decente querría tenerlo cerca.
La mirada azul fue a Sara, preguntándose cuál sería su reacción.
—Eso ya… me toca decidirlo a mí.
—Bien, hagan lo que les venga en gana —dijo, molesto, luego de un silencio.
Sara lamentó su molestia al verlo irse.
—Carajo.
—¿A dónde crees que vas? —Él la detuvo cuando pretendía marcharse.
—De verdad, Jacob, aunque me gustaría indagar qué ocurre con los especímenes de tu tipo, la verdad es que no estoy de humor.
—Yo tampoco, Sara.
—Entonces, dejemos esto para otra ocasión —sugirió, pero él no la soltó.
—Antes, explícame por qué demonios pareces molesta.
—¿Es que eres ciego? ¡Adam se enojó! Si esto sigue así, no querrá ni verme.
—Ese imbécil estará molesto solo de vernos respirar uno al lado del otro. No tenemos que acostarnos para fastidiarlo, acabas de ver que basta mucho menos.
Ella se ruborizó.
—¿Qué pensabas que ocurriría después de mandarlo al carajo?
Sara alzó ambas manos, pidiendo paz.
—¿Sabes qué? ¡No lo sé! ¡Lo único que quería era que no se molieran a golpes!
Él sonrió y la tomó de la mano, llevándola consigo.
—Ahora ¿qué?
—Acompáñame, hablemos en otro lugar.
Ella se soltó.
—Bien. Seré educada y agradeceré tu torcida buena intención —dijo. Él sonrió—. Y si te hice pensar otra cosa, lo siento. Pero, no puedo. No es correcto. Yo había imaginado algo distinto… algo perfecto con él.
—Y dime… ¿Qué tal te está saliendo?
—Evidentemente mal —dijo, despacio.
Sara tuvo que pasar saliva. Necesitaba añadir algo que la convenciera, incluso a ella, de que negarse le convenía.
—Lamento decirte, Sally, que lo perfecto está peleado con lo práctico.
—Sé lo que quieres.
Él la pegó a su auto.
—Me alegra, porque no lo voy a negar.
Sara no encontró un rastro de duda en su mirar. Jacob le acomodó el pelo tras su oreja y la observó a detalle.
—No te martirices tanto —aconsejó—. Piensa que puedes conseguir lo que quieres mientras compartimos besos, caricias y orgasmos.
Sara se alejó como si la quemara y él vio eso con diversión. La idea había cosquilleado en partes poco decorosas de su cuerpo.
—Eres un descarado —soltó—. Mi respuesta sigue siendo no.
Él asintió y Sara creyó haberlo convencido. Nadie podía ser tan obstinado.
Al verlo meditar, sonriente, se intrigó. Salvo la estatura, él y Adam eran completamente diferentes. Mientras Adam le provocaba ternura y el deseo de estar a su lado, Jacob, cuando se acercaba, la hacía temblar… de una forma incómodamente inquietante. Su mirar profundo parecía esconder cientos de cosas. Y su sonrisa… él sonreía mucho, por diversión o molestia. Incluso cuando buscaba provocar, sabía hacerlo bien.
—Te dejaré pensarlo un poco más —dijo—. Por lo demás, vendrás conmigo.
—Claro, guapo, como tú digas —se burló.
—O vienes conmigo o te sigo a donde vayas.
—No hablas en serio.
—¿Quieres ver?
Ella resopló. —Vale, digamos que acepto, ¿a dónde iríamos?
—A mi departamento —respondió. Se entretuvo viéndola casi palidecer.
—De ninguna manera —alegó. Se sobresaltó cuando él le impidió irse.
—¿Me tienes miedo, Sara?
Jacob extendió su sonrisa al acercarse a su rostro. Ella, ofendida, se mantuvo quieta, aún cuando sintió que le acariciaba una pierna.
—No —mintió.
Él se acercó a sus labios y ella saltó de ahí.
—¡Bien, sí!… ¡Casi! ¡Dios!
Su bochorno lo divirtió.
—No creerás que voy a hacerte algo aquí, ¿o sí?
Viernes a media tarde, pensó ella. La calle era transitada y aun así estaba nerviosa. No le respondió, y entonces él repitió el movimiento que hizo al tocarle la pierna. Solo estaba intentando abrir la puerta del coche.
Dejó de verlo, avergonzada, al haberse imaginado otra cosa.
—Dime, ¿cuánto tiempo más estarás en este papel lastimero?
Al verla a los ojos, todavía podía ver a la chica que un día tuvo la idea de romperle las bolas solo por besarla. Perdía la paciencia ante esa caricatura insegura que tenía enfrente.
Sara negó sin poder responder.
—¿Qué harás al respecto?
—Ten por seguro que no será caer con alguien como tú que, además, exige demasiado.
—Desde luego. Con las reglas claras, nadie debe sentirse estafado. Ambos ganamos. Además, la gente tiene sexo casual todo el tiempo.
Ella negó.
—Es un acuerdo —insistió—. ¿Qué puede salir mal?
—Me siento sucia de solo pensarlo.
Él sonrió.
Sara lo consideró al verlo a los ojos. Seis cortos meses era todo lo que tenía. Quería a Adam o no. Cerró los ojos, ya había dejado mucho para estar ahí. Con la sensación de que estaba cometiendo un gran error, volvió a verlo y asintió.
Odió reconocer que, eso había sido menos difícil, porque Jacob le atraía.
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6. Secreto de dos
 
 
Veinte minutos de la universidad a North York. El departamento de Jacob estaba en un edificio multifamiliar de buena pinta, en uno de los barrios más prósperos.
Estaba ahí porque quiso. Por eso, Sara ignoró sus nervios cuando él le abrió la puerta del coche.
—Dime, ¿es tan perfecta?
—¿Hablas de Livvie? —Sara asintió, mientras subían por el elevador—. Yo no diría que lo es.
Ante sus dudas, Jacob apoyó sus manos en el soporte, quedando de frente a ella.
—Livvie tiene algo que tú no: seguridad de sí misma.
Sara resopló. Ella también, solo que, pensó, era fácil sentirse menos cuando no parecía bastar.
—Viste que es sensual —añadió él—. Y puedo apostar que eso mantiene a Adam encantado en la cama —soltó, sonriendo—. Aunque, eres más bonita. Y nadie dice que no lo puedas hacer mejor —dijo, cerca de su oreja.
—Fingiré que ese intento de halago fue sincero —respondió, pese al estremecimiento que le provocaba tenerlo cerca.
—Lo fue.
Sara lo vio a la cara, buscó cualquier gesto de burla. Sin embargo, no lo encontró. La parsimonia en su semblante la forzó a tomarlo seriamente.
El corazón le latió con más prisa ante la fuerza de su mirada.
—Suficiente, apártate.
Jacob volvió a sonreír al verla salir huyendo, pero la regresó de vuelta contra la pared.
—¿Por qué razón lo haría? —cuestionó, desvergonzado—. Debes acostumbrarte a este tipo de cercanía.
Apretó sus manos sobre las de ella, presionándolas sobre el pasamanos. Luego, despacio la besó. La saboreó con calma.
Ni el frío del aire acondicionado erizó la piel de Sara como lo hicieron sus labios. Jacob la sujetó del cuello, alzando su rostro, para seguir besándola. El elevador se detuvo justo cuando él pegó su cuerpo al de ella, regresando la prudencia que de pronto pareció huir de su ser.
Las puertas se abrieron y Jacob se separó despacio. Ella estaba inmóvil y, cuando abrió los ojos, se encontró con su mirar azul mucho más profundo.
—Ven conmigo.
—Al menos dime que tus padres están en casa.
Él se burló.
—¿Parezco alguien que vive con sus padres?
«Con un carajo», pensó ella. Se aseguró que estaría solo un poco más con él.
—Pasa.
Muda y con sus mejillas casi ruborizadas, entró.
—¿Conoces bien a Livvie? —preguntó para distraerse.
—Ella y el grupo de animación suelen viajar con nosotros cada temporada. No es necesario ser íntimo de nadie para conocer a las personas.
Sara no atendió demasiado a su respuesta al prestar atención al lugar. Era un dúplex elegante con suelo de madera. Contaba con un balcón con puerta corrediza de cristal que mantenía el lugar iluminado al tener las cortinas abiertas. Su vista pasó por la sala enorme, gris, y la alfombra bajo ésta. Un televisor en la pared de enfrente y claro, una mesa ratona al centro de todo eso.
Vio a Jacob perderse al otro lado de la barra, imaginó que era la cocina y el comedor. Notó hasta el fondo dos puertas a cada lado del pasillo. Cuando vio la escalera de baranda de madera, pegada a la pared tras la sala, imaginó que llevaba a la habitación. Su habitación. Su nerviosismo volvió sin saber realmente por qué había aceptado ir ahí.
—Por cierto —habló él en voz alta—, no me has dicho por qué te gusta tanto un imbécil como Adam. Francamente no veo la razón del alboroto.
—No lo llames así.
—¡Cuánta pasión! —ironizó. Jacob destapó y bebió de una botella de agua.
—Adam no solo me gusta —explicó—. Estoy enamorada de él, o ¿por qué otra razón supones que hago esto?
—Enamorada… vaya estupidez.
Sara se preguntó qué clase de persona pensaba con hastío sobre el amor, después, decidió que no le interesaba demasiado lo que creyera.
Jacob dejó sobre la barra, frente a ella, una nueva botella de agua.
—Toma esto. ¿O se te antoja algo más?
—No gracias —dijo, sin tomarla.
Él se burló.
—Vamos, no voy a drogarte.
—Aun estoy midiendo hasta dónde podré confiar en ti.
Sara observó la limpieza de todo el lugar. Lucía pulcro para un varón soltero.
—¿Vives solo?
—Sí. Desde hace mucho.
—¿Y tus padres?
—Muertos.
—Lo siento —dijo, incómoda.
—No importa. Han pasado años desde entonces.
—Debes sentirte solo.
Jacob cruzó a su lado. —La soledad no es algo que me preocupe —aceptó. Le sonrió al tomarla por la barbilla—. Siempre he encontrado la forma correcta de mantenerme entretenido.
Ella se deshizo de su tacto.
—Puedo imaginarlo —respondió. Se recordó que por él podía sentir muchas cosas, pero pena, no iba a ser una de ellas. Quiso apartarse, sin embargo, él se lo impidió.
—¿Estás segura?
—¿Sobre qué?
Él alzó una ceja.
—¿De acostarme contigo? —Entendió—. No —se sinceró—. No así. No aquí. Y no ahora. —Se deshizo de su agarre, alejándose.
Él sonrió.
—Hablo de todo —aclaró.
—¿No te da vergüenza ser tan cínico? —preguntó, recargada en el respaldo del sofá.
—No.
«Desvergonzado», pensó cuando lo vio formar una sonrisa que, si no lo odiara a ratos, adoraría.
—Veras, Sally —soltó, acercándose—, con franqueza, encuentro más virtud en el cinismo que en lo moralmente correcto. Y debe ser, porque lo moralmente correcto, se reduce a simple hipocresía cuando toca ocultar nuestros verdaderos deseos.
Ella lo meditó.
—Son valores éticos, Jacob. Y si todos pensaran como tú, este mundo sería una porquería donde todos se comen a todos.
—Bueno, yo solo puedo pensar en comer algo —sonrió.
Sara se avergonzó y no pudo sostenerle la mirada.
—De cualquier modo —añadió él—, ¿qué tan cerca te llevarán tus valores de Adam? —preguntó, atrayendo su mirada cuando la apresó—. No necesitas contestar. Respondiste al aceptarme.
Sara guardó silencio. Él tenía razón.
De las tres opciones que sopesó, estaba aceptando la que consideró la mejor.
No le confesaría a Adam sus sentimientos, él ya los conocía. Sentarse a esperar a que la eligiera, teniendo a Livvie a su lado, era demencial. Tampoco jugaría tan bajo como para intentar meterse en su cama, volviéndose un par de infieles. Era impensable.
Por eso estaba ahí. De los males, el menor.
No juzgaría a Jacob, él podría comportarse como un oportunista, pero ella no era mejor. Estaba siendo egoísta al negarse a renunciar a Adam. La diferencia entre ambos, quizá radicaba en que a ella le apenaba reconocerlo. Él, en cambio, no tenía problema con eso.
—Está bien, Sara. Requiere coraje darle la vuelta a los escrúpulos. Y tendrás que hacerlo bien, al menos aquí. —La vio a los ojos—. Por eso, preguntaré otra vez: ¿estás segura?
Ella soltó el aliento despacio, al decidir confiar en él.
—Está bien… Sí.
—Dilo.
—Ya te lo dije, Jacob. Estoy segura.
—¿Por qué?
Ella lo vio, sin entenderlo.
—¿Cómo que, por qué?
—Porque no debes tener ninguna duda. Después, no tendrás derecho a arrepentirte —aclaró.
Sara notó, por la forma en que se afirmó frente a ella, que él tendría el control. Ignoró un estremecimiento y buscó enfocarse al verlo a los ojos sin amilanarse.
—Necesito que quede claro.
—Estoy segura —afirmó—. Lo hago por Adam. Porque no creo contar con el tiempo suficiente… y no quiero resignarme a no ser yo la que esté a su lado.
El mirar azul la detalló.
—Él podría irse en seis meses —prosiguió—. Y pase lo que pase, debo saber que lo intenté. Aunque me envilezca por eso.
Jacob entendió todo lo que podía dar por Adam. Sara podría no importarle en absoluto, y aún así, Adam no la merecía. Era éste quien estaba siendo vil con ella. No al revés, como Sara pensaba.
Sonrió, viéndola. Equivocada o no, a él le resultaba oportuno.
—Bien. —Acarició su mejilla—. Ahora solo no lo olvides. Ten en cuenta que vamos a divertirnos juntos. Y, créeme, no te vas a dar cuenta del momento exacto en que te conviertas en la mujer que ese imbécil desea.
Sara se estremeció completamente.
Jacob buscó besarla y ella ladeó su rostro.
—Sé que en estos momentos mi pudor está jugando en mi contra. Y que debería manejarlo dada la situación —soltó nerviosa—. Pero, cielos… me pones tan nerviosa.
Él extendió una sonrisa triunfal.
—Y recién vamos comenzando, Sally. No tienes idea hasta qué punto puedo elevar tus nervios.
Ella detuvo su mano cuando se coló bajo su vestido, buscando su trasero.
—Te odio.
—Puedo vivir con ello —soltó despacio y la besó.
Sara volvió a cerrar sus ojos, estremeciéndose cuando le acarició el rostro.
Jacob mordió sus labios y le dio un respiro al apartar su mano. Ella se relajó. Entonces, él profundizó el beso hasta hacerla gemir y tocarlo. Sara se aferró a sus hombros y disfrutó la forma en que volvió a tocarla, al grado de complacerse por el contacto de su cuerpo con el suyo.
Esto era lo que seguro un playboy como él sabía hacer muy bien.
Sus manos quietas buscaron acercarse por primera vez.
El hombre que conoció el primer día en la universidad, tan odioso como atractivo, despertó sus instintos. Algo en ella se agitó cuando lo escuchó gruñir antes de dirigirse a morder su cuello.
Jacob la sentó casi con brusquedad sobre el respaldo del sofá. Le separó los muslos y se metió, depredadoramente, en medio.
 La tensión en ella creció cuando la mirada azul se asomó a ver su vestido arrugado en sus muslos.
Se cubrió por instinto.
—Soy capaz de gritar.
—Puedes gritar lo que quieras —dijo—. De día, ningún vecino se ha quejado.
—Eres repugnante.
Él atrajo su trasero para permitirle sentirlo.
—Hay algo que no entiendes —murmuró, haciéndose con firmeza de sus manos—. En momentos como estos nada es repugnante. Si piensas así, difícilmente vas a disfrutarlo. Eres una mujer, compórtate como tal.
La fuerza de su presencia, peligrosamente sensual, la agitó. Jacob le besó una oreja y ella cerró los ojos. Fue más consciente que antes de lo que podía provocar en ella, pues sintió su entrepierna caliente y tensa.
Jacob simuló embestirla y ella gimió.
Él respondió soltando sus manos y Sara buscó tocar su cuello. Sintió su poderoso pulso.
—Justo así —ronroneó él.
—Jacob —jadeó—. No estoy segura de… si ya…
—Lo sé. —Besó cerca de sus labios—. Ocurrirá cuando estés lista.
Ella agradeció en silencio y le permitió besarle el cuello. También le acarició profundomente una pierna.
—Jacob.
—Dije que no voy a follarte. No que estaría quieto.
—No tienes vergüenza.
—No. Y en realidad, no me preocupa. —Mordió su quijada—. Ahora, trabajemos con la tuya que es la que causa problemas.
Ella ahogó un gemido cuando su mano dura acarició más allá de su trasero.
—Ahora vas a confiar en mí —dijo.
—No.
Jacob sonrió y ella ignoró lo que sintió.
—¿Alguna vez dirás solo que sí?
Él le sostuvo las manos por detrás de su espalda, manteniéndola quieta. Por la forma en que respiraba, dudaba que la respuesta a esa pregunta fuera pronto que sí.
El pecho de Sara subía y bajaba. Con su cuerpo en tensión, éste le pareció aún más esbelto y curvilíneo.
El miembro de Jacob, pétreo, se apretó entre sus muslos. Su miraada fue a sus sexos juntos y pasó por su vientre plano. Su atención se detuvo en sus senos perfectamente redondos y agitados. Apretó uno notando el tamaño justo para encajar en su mano. Hundió sus dedos enrojeciendo su piel.
—No sabías que fueras tan curioso.
Él reconoció sus palabras en ella. Sonrió.
—Pronto sabrás cuánto.
Volvió a besarle los labios y Sara reaccionó apretándolo entre sus muslos. La exigencia fue demandante y ella solo pudo asustarse por lo bien que se sentía. Él pasó a su cuello provocando que gimiera su nombre por primera vez.
Su miembro dio un nuevo tirón. La besó cerca de la oreja, con más cuidado. Justo entonces decidió que no sería un cretino con ella.
O no uno completo.
Liberó sus manos y ella buscó su piel.
—Voy a tocarte.
Sara lo vio a los ojos. ¿Tocarla? No había dejado de hacerlo desde que llegó. Ella respingó cuando sintió una de sus manos tocar su vulva. Su rubor aumentó cuando él bajó su vista. Gimió cuando la presión ahí aumentó.
Jacob, entonces, besó su quijada despacio.
—Por favor, para —suplicó.
—¿Por qué, Sara? —ronroneó—. ¿Te estoy lastimando?
Ella apretó sus párpados cuando sus labios siguieron besando cerca de los suyos.
No la lastimaba. Era peor, le gustaba.
Negó a su pregunta. Jacob sonrió.
Su dedo medio y anular recorrieron la sutil línea de su sexo. La hizo temblar y humedecer sus bragas. Ella estaba segura de que así comenzaba la intimidad, cuando Jacob le mordió los labios antes de besarla. Y siguió tocándola con suavidad.
Los dedos grandes buscaron camino bajo sus bragas y el placer que ya sentía se tornó peligroso. Sin gobernarse, apretó sus manos en el sofá, sosteniéndose. Disfrutó, como nunca, del hechizo en su cuerpo.
Jacob gruñó cerca de su oreja al hundir sus dedos en la piel de seda que Sara tenía entre sus muslos. Mojada y caliente. Frotó el cálido sendero y la sostuvo cuando la sintió temblar.
Ella se pegó a su pecho, apretando la redondez de sus senos y su rostro. Sus gemidos también logró sofocarlos. Aún así de caliente, la tomó por el cuello.
—Déjame hacer esto por ti —soltó, ronco.
—Es vergonzoso.
—Cierra tus ojos. Porque no hay manera en que me detenga.
Su voz ronca y sus dedos recorriéndola la estremecieron.
—Apártate un poco y separa más tus piernas para permitirme continuar masturbándote.
Sara notó urgencia en su tono. Se preguntó cómo semejante manipulador podía ser también encantador cuando le sonrió.
—Sabes cómo ¿no?
Él sonrió, notándola enrojecer.
—¿O me dirás que nunca lo has hecho?
Sara separó sus piernas. Jacob se calentó más al entender que, pese a su linda cara, ella solía tocarse. Ardió con el placer oscuro de saber que, la siguiente vez que lo hiciera, estaría él en sus pensamientos. Sara iba a tardar en imaginar a otro en su lugar. Adam la tendría paulatinamente. Pero él conservaría esa satisfacción.
Al disfrutar solo con eso, surgió el deseo por poseerla. Lo necesitaba.
Coló dos de sus dedos en su apretado interior. Supo que él también la conservaría en la memoria al verla separar sus labios para gemir.
La besó.
Ella abrió los ojos para verlo mirarla.
Verse mientras la tocaba, fue casi pecaminoso. Jacob la tomó por la nuca y tornó su beso hambriento. Sus dedos volvieron a presionar contra su entrada, penetrando. La fricción fue más insistente luego de eso. Ella pudo sentir su humedad en sus muslos y en la palma del hombre que estaba nublando sus sentidos.
Tembló y gimió sin poder controlarlo.
Sus pezones dolieron duros. Lo hicieron más cuando él se dio a la tarea de desabotonar su vestido. Éstos casi fueron expuestos.
Sintió el deseo de Jacob en la piel al escucharlo gruñir sobre su oreja. El sonido gutural y su verga dura contra uno de sus muslos, le provocaron imaginar el tamaño de su necesidad.
Ser el motivo, la hizo sentir suficiente.
Él tenía razón: eso era por mucho lo mejor que había sentido.
Su cuerpo, tenso, tenía ligeros espasmos y sus manos buscaban aferrarse al sofá. El placer que la sacudía por dentro era avivado por esa lengua que le recorría el cuello. Por sus dientes mordiéndola.
El calor sofocante se apretó en su garganta y ella se mordió los labios.
—No te calles —soltó, grave—. No lo arruines así.
Su petición no hizo más que alentar la sensación de inevitabilidad que llegaba.
—Justo así, Sally.
La pasión acabó con lo que quedaba de pudor y Sara se estremeció entre oleadas de placer mientras su cuerpo vibraba contra él.
—Esto Sara —dijo, sintiendo la fuerza con que lo apretaba—, es solo el primer orgasmo que voy a darte.
Jugó con su humedad unos segundos más, permitiéndole lidiar con los estragos. Luego, se llevó ese par de dedos a la boca.
—¿Qué haces? —preguntó avergonzada.
—Quería saber a qué sabes —sonrió.
—Carajo.
Las piernas le temblaron cuando luchó por recuperarse poniéndose de pie. Vio su pantalón abultado por la erección y eso provocó que dejara de verlo.
—Era mejor idea probar de la fuente —soltó, escandalizándola.
—Debo irme —dijo.
Jacob la vio y eso hizo que reparara en su apariencia.
—¿Dónde está el baño?
—En el pasillo a la izquierda.
Al perderla de vista, él dejó de sonreír. Tuvo que lidiar con los duros efectos con los que quedó. Su miembro seguía tieso y apretado contra su pantalón.
Ella tardó casi cinco minutos dentro, al salir, no lucía más fresca, pero sí mejor presentada.
—Creí que no saldrías de ahí.
—No es delicado mencionarlo. Además, teniendo en cuenta lo que me hiciste…
—Eso fue cosa de dos —aclaró yendo tras ella. La tomó por la cintura—. Y así será todo a partir de ahora.
Ella cerró los ojos. Deseó que alguien la matara.
Jacob sacó su celular y la acercó más a él. Sara sintió su todavía duro miembro en medio de sus nalgas. Se ruborizó. Se descolocó al segundo siguiente cuando escuchó el obturador de su móvil en el momento exacto en el que le apretaba uno de sus senos.
—¡Qué carajo! —se soltó.
Él sonrió socarronamente.
—Me aseguro de no dejarte arrepentir —explicó—. Seguro después de esto pensarás en retractarte.
—¿Con una foto? —cuestionó—. ¡¿Piensas chantajearme?!
La sonrisa de él se amplió.
—Espero que no sea necesario.
—Eres de lo peor, por Dios —soltó, indignada.
—Tranquila, no dejaré que nadie la vea.
—Te creeré si la eliminas en este instante.
—¿Me crees estúpido?
—No, pero no será necesaria.
—Eso lo decido yo, nena —aclaró—. Préstame tu celular.
—¿Para qué? —cuestionó recelosa.
—Solo dámelo —exigió.
Dudosa, se acercó a su bolso y luego se lo entregó. Confió en él, esperó no arrepentirse.
Jacob enlazó una llamada. Una vez con su número, lo devolvió.
—¿Qué fue eso?
—Pensé que querrías tenerla —respondió al tiempo que recibía la imagen.
—¿Bromeas? ¡Alguien podría enterarse!
—Si no lo dices, tampoco lo haré —aseguró al tomarla de la barbilla.
—Después de esto dudo que pueda confiar en ti.
—Créeme, Sara, puedes hacerlo.
—Si lo dices… Adam va a odiarme .
Él sonrió de medio lado… Ese era el plan.
—No tiene por qué enterarse —aseguró. No aún, pensó. Iba a hacerlo irremediablemente, por cuenta propia. La vio alejarse y casi sintió pena por ella—. Mantendremos esto en secreto.
Algo no le terminó de encajar, aun así, negó.
—Secreto lo que ocurrió ahí. —Señaló el sofá—. Por el resto, ¿cómo funciona?
Lo vio meditar.
—¿Pasaremos por novios?
Él no evitó sonreír.
—No. hace mucho que no tengo una novia y eso no cambiará. Sea falso o no.
—¿Y qué se supone que gano yo? —inquirió—. Escucha, para mí está lejos de ser un orgullo si eso es lo que crees. Pero, no permitiré que me veas la cara.
—Estás tomándolo demasiado personal —negó—. No es por eso. Sencillamente aprendí que mientras menos personas puedan meter las narices en tus asuntos, mejor te va. Es por eso que no me paseo con nadie. Respecto a Adam, en un arranque podría decidirse por ti; sin embargo, mantener su verga lejos de Livvie otra vez es lo que sería un problema —explicó—. Así es esto: mientras más mueras por él, menos irresistible parecerás.
—Entonces, solo me entretengo contigo —ironizó.
—Y lo haremos bien.
—Eres tan vil.
—Puede ser. Pero no miento, no en esto —aceptó—. En cuanto él te sepa segura, volverá a colocarte en un pedestal. Y estarás solo viéndolo desde la banca… como ahora, ¿recuerdas?
—Cómo no hacerlo.
Él vio su gesto amargo. Adam era un miserable tanto como él.
—Me voy.
—Yo te llevo.
—Y Jacob, no voy a acostarme contigo si siento que algo no va bien.
—Algo como, ¿qué?
—Lo que sea —aclaró, saliendo.
—Con temor a parecer arrogante, ¿cómo es que lo conseguirás si terminas reaccionando así? —soltó.
Ella guardó silencio al esperar el elevador.
—Admítelo, Sally, no eres inmune a mí —dijo y le guiñó.
—Vamos, Jacob, no es que seas espectacular.
Él se rio y ambos entraron al elevador.
En el transcurso de vuelta al campus, anocheció. Jacob bajó primero y le abrió la puerta del coche; al hacerlo, ella no pudo evitar pensar que ese despliegue de galanura no era más que caballerosidad de aparador, dado lo nada caballeroso de sus propuestas.
—¿Quieres que te acompañe?
Ella volteó a verlo. Le había pedido que la dejara a unas cuadras de la residencia para evitar dar explicaciones a sus amigas. Al verlo sonreír, supo que jugaba con su paciencia. Antes de molestarse, reparó en su mirada. Era distinta a la que le dedicó el día en que se conocieron. Había complicidad en ésta.
Eran dos personas compartiendo un secreto. Algo íntimo.
Incómoda, se apartó.
—Disfruta esto, porque no durará —soltó. Le guiñó y le mostró el dedo corazón.
Él se rio y se permitió un tiempo para verla partir. Sara estaba convirtiéndose en su más divertida maldad. Había creído que su pudor lo aburriría, sin embargo, era divertido quitárselo. Lo entretenía.
Ver disfrutar a semejante testaruda era provocador. Como entretenido era corromperla.
 
• • •
 
Sara estaba secando su pelo cuando Sam apareció. Por suerte, no se había percatado de su ausencia. Avril y ella estaban extendiendo la comida en el suelo donde pensaban cenar.
Se vio a los ojos en el espejo. Tenía menos de quince días ahí y ya estaba metida en semejante lío. Recordó esa foto en su móvil. ¿Habían llegado ya a un punto de no retorno? No se permitió lamentarlo, valía la pena, se recordó.
—¡Pizza y ensalada esperan!
La voz de Avril la hizo reír. Sam y ésta comenzaron a discutir. Aunque no eran las grandes amigas, ellas habían decidido cenar ahí para no dejarla sola después. Luego de ella, lo que ambas tenían en común, era el reciente desagrado por Adam.
Terminó de vestirse.
La ducha había borrado su aroma como el de Jacob en su piel. Sin embargo, lo siguió pensando. Él tenía razón. Ella no era tan inmune a sus encantos. Bastaron caricias y su forma de besar para caer en su juego.
Lo hacía por Adam, se enfocó.
Aunque… en ese sofá, no hubiese cruzado por su cabeza.
Fingió una sonrisa ocultando su preocupación. Comió y bebió con sus amigas. Luego, entre estallidos de risa, no evitó preguntarse que, cuando aquello terminara, cómo iba a hacer para fingir que nunca había probado otros labios o sentido otras manos.
«Que ocurra lo que tenga que ocurrir», pensó.
Si al final no obtenía a Adam, quería conservar su amistad. Para ello, iba a ser cautelosa. Muy cautelosa.
Con el resto y entre ellos mismos.
Lo que ocurría con Jacob si bien la avergonzaba, no era nada fatal. Muchas personas tenían aventuras, otras, incluso, encuentros de una noche.
—Pizzas y cervezas... ¡Un viernes por la noche!
—Si tuvieras un mejor plan no estarías aquí —soltó Sam, tumbada en el suelo luego de cenar.
—Lo peor es que es cierto —comentó aburrida Avril.
—Por mi está bien. Aún tengo trabajo pendiente —comentó Sara, comiendo todavía. Sus pensamientos estaban lejos de su preparación académica y bajaba en promedio, su padre sería otro dolor de cabeza.
—¿Estudiarás?
—Buena parte de la noche.
Avril resopló, pensativa.
—Aún es temprano.
—No me digas que planeas salir.
—Es una buena idea.
—Deberías estar estudiando —regañó Sam—. Al menos una noche.
—Oye, tu irresponsabilidad no es la mía. No soy yo la que suspende exámenes —se burló Avril al ponerse de pie. Revisó su móvil—. ¿Creen que Carlos haya terminado ya su entrenamiento?
—Creí que dijiste que «no fluyeron» —se burló Sara.
Avril le guiñó.
—Sí, y fue una lástima —aceptó—. Aunque, podemos seguir intentando.
Sara se rio mientras Sam rodó los ojos.
—No tienes vergüenza.
—Y novio tampoco —contestó la pelinegra—. Veré a Carlos o a quien me apetezca. Mi media naranja aún sigue vagando en el mundo y puedo apostar lo que quieras, a que casto no es. Así que…
Las otras dos rieron al verla tomar su teléfono.
 
• • •
 
Jacob jadeó al perder el balón. Había llegado tarde al entrenamiento y escuchó un sermón por eso. Esa práctica debía ser más estratégica que de desgaste, sin embargo, Adam parecía molesto y volvió de eso casi un desafío.
Uno que no le interesaba disputar.
Había contado al menos tres faltas sobre él, cortesía de su capitán. A diferencia de Adam, él se encontraba de estupendo humor, dejándolo pasar.
Que el molesto fuera otro, después de meses, se sintió bien. Por su parte, Livvie lo había ignorado; luego de un par de años juntos, la conocía lo suficiente como para saber que se había enterado de su paseo con Sara. Ambos eran iguales, uno para el otro. Por eso fue inevitable que se entendieran. Algún día volvería por ella, mientras tanto, disfrutaba saberla rabiar.
Era curioso y gracioso.
De los cuatro involucrados en ese polígono amoroso, él era el único que sabía a lo que se jugaba. Conocía las razones y motivos de los otros tres y eso lo entretenía todavía más.
Fastidiado del entrenamiento, se sentó en las gradas. Sara llegó a su mente al aún tener su suave aroma entre sus dedos.
El sonido inconfundible de la pelota atravesando la red lo hizo voltear. Sus ojos buscaron la línea. Se percató que Adam había tenido un gran enceste.
«Cabrón con suerte», pensó al recordar las palabras de Sara. «No quiero resignarme a no ser yo la que esté a su lado.»
 
• • •
 
Pasaba de las dos cuando por fin puso su cabeza en la almohada.
Agotada y con un deseo obsceno de dormir, disfrutó la frescura de su cama. Su cabeza dejó ir el tema de estudio para volver a distraerse con lo ocurrido con Jacob. Recordarlo aún la ruborizaba.
Pensó, con traidora sinceridad, que Jacob sí podría provocar el tipo de deseo que la llevaría a entregarse a él.
El sueño la venció antes de tener tiempo de asustarse por eso.
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7. Mentiras
 
 
Sara le sonrió a su madre del otro lado de la pantalla. Su padre no estaba en la casa o eso había dicho Naomi. En el fondo, suponía que no la había disculpado del todo y por eso se negaba a hablarle. Guardar para sí el tema amoroso volvió más breve la llamada.
Al cortar, se tiró sobre la cama.
—Suficiente, moriré ahora.
—Muere después, ¿no tienes hambre?
Avril, recostada sobre el sofá, siguió tecleando en su móvil sin siquiera verla.
—Sí, un poco, ¿qué sugieres?
—Pensaba en yogur y galletas, de esas que venden en el veinticuatro del otro lado del Goldring.
—Eso está a cinco cuadras.
—Bueno, tengo una buena charla aquí —señaló su teléfono—. Además, he estado esperando una hora para salir contigo y solo te he visto hacer tarea y hablar con tu madre. Me lo debes.
Sara puso los ojos en blanco. Faltaban cinco para las ocho, estaba oscureciendo.
—Solo por eso —dijo, colocándose sus Converse.
—¿Irás en pijama? Todavía no son las ocho, ¿qué te pasa?
—Solo es el short, ¿qué tiene de malo?
Avril se encogió de hombros.
—Solo no tardes.
Sin ánimo de cambiarse, tomó su cartera y bajó. Recogió su cabello en una coleta y decidió que aprovecharía la salida para correr un poco. Le tomó veinte minutos regresar con las compras en la mano.
Sudaba para cuando llegó a la esquina del Goldring, y se permitió hacer sus zancadas más cortas. Las calles eran peculiarmente concurridas y eso la hizo lamentar su apariencia. Se tomó un respiro observando la razón de tal proliferación. Era jueves. El famoso jueves de fútbol.
El estadio se llenaba de a poco y la emoción podía verse en los asistentes vestidos de azul y blanco. Se permitió mezclarse sin pena entre la gente. Solía evitar caminar por esa zona para no encontrarse con Adam, pero últimamente, quien más le preocupaba era Jacob. El domingo asistió a ver el primer partido y él había aprovechado la multitud para robarle un beso al finalizar el mismo, llevando sus nervios a un nuevo nivel. Luego de eso, había desaparecido. Pensar que se esfumara liberándola de su trato era grato por donde lo viera.
—Hey, Sally, ¿qué ves?
Una voz conocida la hizo voltear. Era Adam. Lucía fresco y divertido.
Ella alzó ambas cejas y le sonrió. Ya no parecía molesto con ella.
—Acabo de darme cuenta que es noche de juego.
—Como cada dos jueves —comentó. Luego la vio—. ¿Sales en pijama?
—Es tonto siquiera explicarlo.
—¿Estás por aquí por algo en particular?
—Solo buscaba comida —explicó mostrando la bolsa—. ¿Y tú? ¿Entrenando?
—Sí. Algo ligero después del triunfo pasado —dijo. Le rodeó los hombros en un abrazo—. Vamos, te acompaño de regreso.
—No quisiera distraerte.
—De cualquier modo, iba a buscarte —informó—. Mis padres estarán en la ciudad y me pidieron que te invitara a casa.
—No sé si sea prudente.
—Desde luego que lo es. Eres como su hija. Además… será bueno volver a pasar tiempo juntos.
Ella le sonrió. La tierna mirada verde le coloreó las mejillas. Adam le pareció particularmente de buen humor y eso le divirtió.
—Entonces… me encantaría —contestó, para comenzar a caminar—. Oye, Adam… ¿Se nota que es pijama?
Él se rio.
—No demasiado.
Ella sonrió y olvidó su pena para disfrutar su contacto. No habían dado más de diez pasos cuando se percató de una figura familiar. Metros más adelante, Jacob, con su maleta al hombro, salía de las escaleras de acceso al estadio. Cuando los ojos azules repararon en ellos, Sara desvió la vista rogando que la ignorara.
Trató de distraerse con Adam, preguntándole por el siguiente partido, pero detuvo sus palabras cuando el pelinegro detuvo sus pasos frente a ambos. El abrazo que Adam mantenía de pronto fue tenso.
—¿Qué demonios quieres?
—Contigo absolutamente nada —respondió. Su mirada estaba puesta en ella—. Supongo que olvidaste nuestro acuerdo.
Ella casi palideció. Lo vio molesta al segundo siguiente, pero la mirada de Jacob no era menos intensa.
—¿Acuerdo? ¿Qué clase de acuerdo?
Jacob sonrió.
—Pregúntale.
Sara no podía creer lo que escuchaba. Adam la soltó para verla a los ojos.
—¿Sally?
—Adam, no —soltó nerviosa. Volteó a ver a Jacob sin entender qué demonios pretendía.
—No debería costarte demasiado —interrumpió—. Acordamos volver a salir. Estás libre, ¿verdad?
—¿Qué?
—¿Es que piensas seguir viéndolo?
Ella tuvo que asentir, muda.
—Obviamente no está lista —contestó Adam.
—Obviamente no te pregunté.
—Escucha, cretino…
—Escucha tú, Adam —intervino Sara para su sorpresa y placer del otro—. Olvidé totalmente esto. Así que, necesito disculparme apropiadamente, ¿nos vemos después?
—Sally…
—Ya la escuchaste. Puedes largarte —exigió sin dejar de ver a Sara, logrando ponerla nerviosa.
—Adam… por favor.
—Como tú prefieras —dijo él.
Cuando los pasos del rubio lo alejaron, Sara volvió a ver a Jacob.
—¿Qué demonios pretendes?
—Es lo que yo quiero saber. ¿Qué pretendes?
—¿De qué hablas? —preguntó y entornó los ojos, suspicaz—. ¿No era que mantendremos esto en secreto? ¿Te parece que lo estás haciendo bien? Porque sí es así, algo está jodidamente mal en ti —reprochó y encaminó de regreso a la residencia.
Jacob la tomó del codo al caminar a su lado.
—Si piensas que me tomarás de estúpido, estás equivocada —aclaró.
—¡Hey! ¡Te excedes!
—¿Parece que me importa?
No la soltó hasta que estuvieron frente a su auto. Sara vio a ambos lados. Bajo la sombra de un árbol no llamaban la atención.
—No pretendo verte la cara de nada —aclaró, molesta—. ¡Es más! Dejaré de verla en este momento —soltó, girando para irse.
Jacob apoyó con firmeza sus manos sobre el techo del Challenger negro de su propiedad, deteniéndola y aprisionándola cuando se iba.
Sara volteó a verlo, digna, pese a la audaz cercanía.
—Escúchame, nena —dijo él—. Estoy dispuesto a olvidar que es un secreto las veces que sean necesarias para evitar que lo arruines. No voy a dejarte ir antes de cumplir tu parte del trato.
Sara jadeó, ofendida.
—Hasta ahora y gracias a ti, no veo qué gano —dijo y lo empujó, apartándose—. Salvo, claro, que él me odie.
Jacob se forzó a calmarse.
—Bien —soltó, haciéndola verlo—, nos mostraremos lo necesario para llamar su atención, eso quieres, ¿no?
Sara guardó silencio. Sí, algo así, reconoció, pero se negó a decirlo.
—Sin embargo —añadió—, no pretendo exponerme demasiado como para que en un arranque venga ese imbécil y lo arruine. Es por ello que seremos discretos.
Sara sonrió.
—¿Y qué tal lo llevamos?
Jacob también sonrió ante su ironía.
—Supongo que debimos hablarlo.
—¡Eso y mucho más! —aceptó ella—. Porque, ¿qué fue eso de aparecer enfrente? ¿En serio? ¿Luego de cuatro días desaparecido? No, guapo, las cosas no serán como tú ordenes —aclaró, sin desaparecer la molestia con él.
Jacob se rio, recargado en su auto.
—Pensaré que me extrañaste.
—Tanto como a mis cólicos menstruales.
—¿Qué? —sonrió—. Como sea, sube. Demos un paseo —invitó, menos molesto.
Sara recordó cómo terminó la única vez que se había subido a ese coche.
—Ni loca —dijo—. Después de esto, solo quiero dejar de verte.
Jacob no prestó atención a sus palabras al verla.
—¿Eso es un pijama?
—¡¿Qué problema hay con ello?! —soltó, indignada—. ¡Solo es el short!
—Ninguno. Lindas piernas.
Ella ignoró el cumplido dispuesta a irse.
—Seré claro en una sola cosa —advirtió—. Durante las tres semanas siguientes, ustedes no pueden encontrarse a solas.
—¿Por qué? ¿Temes que me acueste con él?
—No me toques las bolas, Sara.
Ella sonrió con desdén, disfrutando de molestarlo también.
Jacob maldijo al verla irse. Supo que no fue tomado en serio y lo sentía por ella.
 
• • •
 
 
—¿De qué hablas? ¿Saldrás con Adam?
Sara sonrió al terminar de arreglarse.
—No con exactitud. Henry y Evelyn están en la ciudad. Desayunaré en su casa y no sé, podría pasar el día con ellos.
Sam la miró con preocupación.
—Estaré bien —prometió.
—¡Más te vale! —La abrazó—. Si necesitas salir de ahí, manda un mensaje. Te llamaré llorando para darte una excusa —bromeó.
—¡Estás loca! —sonrió por imaginarlo.
—Piénsalo. De cualquier forma, ¿vienes con nosotros al partido? Repiten de locales a las ocho.
Sara pensó en Jacob y en esa advertencia que le hizo.
—No, mejor no.
Sam se encogió de hombros.
—Como prefieras. Te veo en la noche de cualquier modo.
Una vez sola, buscó su móvil. Tenía un mensaje sin ver de Jacob. La invitaba a salir.
—Carajo —murmuró al finalmente responder.
Imposible, escribió. Estaría todo el día con sus padres que habían venido a verla.
Luego de enviar su respuesta, rogó por no ser molestada.
En punto de las nueve, Adam estaba puntual esperando por ella. La casa que los Dunn tenían en The Bridle Path, uno de los sectores residenciales exclusivos de North York, estaba a quince minutos del campus. Evelyn era una mujer madura, unos cinco años mayor que su madre, pero con excelente cirujano. Coqueta y maravillosa persona. Henry, un hombre que en sus sesentas podía competir en gallardía con cualquier galán de cine. Adam y Sebastian, sus hijos, habían heredado sus buenos genes.
—Es un poco decepcionante que al mudarte a la ciudad prefieras alojarte en el campus. Esta siempre ha sido tu casa.
Sara frunció el ceño avergonzada.
—Como sabrás, Ev, preferí guardarme la noticia hasta que el cambio se hizo oficial.
—Puedo pensar que no te dio el tiempo de considerarnos. Sin embargo, solicitar alojamiento debió ser más complicado que marcarnos —reprochó con gracia.
—Eso fue cortesía de mi padre.
Henry sonrió al escucharla.
—No estaba feliz.
—No —lamentó—. En el fondo, le gustaba que me graduara de su alma mater.
—Suele ser obstinado con ciertas cosas.
—Supongo. No ha querido hablarme.
—Ya se le pasará —Henry quiso animarla—. Aunque, dudo que a eso se deba su desconexión —añadió—. Desde hace unos días se le ha metido en la cabeza una nueva opción de inversión. Una marca de autos de lujo, usualmente sería una estupenda oportunidad, sin embargo, tiene buena parte de su capital ya invertido y…
—¡Por favor! —rogó Evelyn—. Solo estamos nosotros, dejemos los negocios para cuando sea extremadamente necesario.
—Disculpa, es la costumbre.
—Por mí no hay problema —agregó ella—. Es como si sintiera a papá con nosotros —bromeó.
Una tarta de chocolate fue puesta al centro de la mesa. Estar sentada en ese comedor con cabida para diez, elegantemente vestido, casi la hizo reír al recordar que, desde su llegada a Toronto, pasaba más tiempo comiendo en el suelo del apartamento que en una mesa.
—Volviendo al tema —retomó Evelyn—. Si te cansas de la residencia, puedes ocupar esta casa. Solo que… precavidamente —añadió con más seriedad viendo a su hijo.
Sara casi se atraganta. Ese tipo de insinuaciones solían molestar tanto a su madre, recordó. No pudo encontrarle la gracia al volver a ver a Adam.
Dedujo entonces, que aún no sabían de la existencia de Livvie.
No supo qué pensar al respecto.
Horas más tarde, la calidez y familiaridad con la que se sintió durante el día, le recordó que eso era parte de un todo. Las miradas que Adam le dedicaba al estar acaparado por su padre, sus sonrisas mientras veía a Evelyn hablar y hablar. O cuando, con ella, de repente la abrazaba rodeando sus hombros. El sentimiento de enamoramiento volvió con más fuerza.
Luego, inevitablemente, también lo veía. Y veía lo que callaba.
Ni Evelyn ni Henry sabían de Livvie. Y por lo que entendió, Henry tenía aún más planes para él… ni por la cabeza le pasaba que Adam estuviera considerando un proyecto en Los Ángeles.
Había cambiado. O de verdad no tuvo tiempo de conocerlo completamente.
 
• • •
 
La habitación estaba vacía al llegar.
El partido comenzó veinte minutos después de despedirse de Adam. Era domingo por la noche y en una ciudad como Toronto, dormir estaba lejos de ser la mejor idea. Por eso no le sorprendió encontrarse con la residencia casi vacía.
Tenía dos llamadas perdidas de Jacob. Una hora antes.
Si de verdad hubiese estado con sus padres, sería una desconsideración llamarla.
Decidió no responder. Estaba en el partido y ya no tenía caso.
Se recostó, agotada.
Ese día había sido un bocadillo agridulce.
Adam se encargó de hacerla sentir en casa. En su lugar. Incluso cuando estaban solos. La ida al cine por la tarde había sido como cualquiera otra en los veranos juntos. Sin embargo, él no había mencionado a Livvie para nada. Por consiguiente, tampoco hubo una sola palabra de reproche por lo ocurrido con Jacob los días anteriores.
Pensar en eso daba el toque de acidez.
Era un sólo… Estoy aquí, no me olvides.
Y no sabía cómo debía de sentirse por eso.
No, no se sentía bien.
Maldijo su suerte y su falta de agallas. Si en lugar de ir a Pensilvania hubiese llegado directo ahí las cosas serían diferentes. Había llegado dos meses tarde.
 
• • •
 
 
El tercer cuarto del partido estaba en desarrollo y el silbato sonó anunciando una falta.
—¡Jacob, afuera!
Éste maldijo su falta de concentración al dar más de tres pasos con el balón. Éste pasó al equipo contrario. En el marcador aún había más de veinte puntos de ventaja, la misma cantidad que hasta el momento él solo había sumado.
—Tómate un descanso —sugirió Erick.
—Carajo.
El estadio rugió ante un tiro espectacular que hizo temblar el tablero. Adam había sumado tres puntos a su cuenta.
—Hubiera sido espectacular si también hubiese sido tu noche.
Jacob se fastidió ante el llamado de atención de su entrenador. Recibió una botella de agua de uno de sus compañeros y se refrescó. Su mirada molesta fue a las animadoras que hacían su trabajo en un extremo de la duela. A una en particular.
Livvie no volteaba a verlo. Pero le había arruinado la noche.
«Con que tus padres, Sara», pensó. «Mentirosa.»
La llamada de Livvie a media tarde no era para verse, como fingió. Era para decirle, con sutileza, que su intento de conquista estaba con Adam. En una comida familiar.
No le importó exponer su exclusión con los Dunn, con tal de recordarle que Adam era la prioridad de Sara.
Sonrió con ironía.
Definitivamente estaba en el camino correcto. Únicamente debía tensar un poco más las cosas. Molesto, pero con una nueva determinación, regresó al juego para el cuarto cuarto.
 
• • •
 
 
Los veinte minutos que tomaba el último cuarto se extendieron a veinticinco. Seguían invictos y con un puntaje favorable de más de treinta puntos. El trabajo estaba hecho, por eso el entrenador los felicitó y todos se dispersaron entre la gente que los esperaba.
Molesto y agotado, Jacob tomó su móvil apenas llegó a los vestidores.
Algunos del equipo planeaban reunirse en un bar para festejar. Marcó el número de Sara y casi creyó que no contestaría.
—¿Qué?
—¿Dónde demonios estás? —preguntó ante su tono fastidiado.
—En la residencia, Jacob. ¿Qué quieres? —soltó impaciente.
—Tenemos que hablar.
—¿Sabes qué? ¡No me interesa! —interrumpió—. Estoy de un humor increíble. Tomaré una ducha deliciosa y olvidaré que existes. Por favor, ¡haz lo mismo!
—¡Sara!
La llamada se cortó aumentando su molestia. Adivinaba el motivo de su increíble humor. Maldijo al salir del vestidor.
—¿Insistes?
Volteó a ver a Adam. Claramente había escuchado su conversación.
—¿Qué buscas en ella?
Jacob resopló.
—¿Sabes, capitán? Comienzas a ser un dolor en las bolas.
—No creas que haré de imbécil creyendo que no te traes nada entre manos.
Jacob sonrió. Su mirada dura se fijó en la de Adam.
—No necesitas hacerlo. Mejor dime, ¿cuál es el problema? Hasta donde sé, Sara es soltera y puede entenderse con quien le plazca.
—Lo curioso es que le plazcas tú.
—¿Insinúas algo?
—Si esto es para joderme, estás cayendo bajo.
—Te tienes en demasiada estima. Para serte franco, me resultas una basura.
—Como digas. Pero ambos sabemos lo que siente —replicó—. No vas a ser tú quien lo cambie—advirtió, sin ánimo de caer en provocaciones—. Sara no es como esas mujerzuelas como las que acostumbras a revolcar en tu cama.
Jacob volteó a ver a Livvie que se acercaba, los miraba a uno y a otro. Adam se percató de su presencia.
—¿Te atreves a repetirlo?
Adam guardó silencio. Jacob sonrió.
—Eso imaginé.
—¿Qué pasa? —preguntó ella al llegar.
Jacob se alejó.
—¡Jacob!
—Pregúntale.
La mirada de Livvie fue al rubio que, molesto, le pidió marcharse.
 
• • •
 
La alarma de las nueve treinta había sonado sobresaltándola.
Se había quedado dormida y solo tenía media hora para para ducharse. Al salir de la habitación, una chica que corría la golpeó sin intención; tras ésta, otras dos se apresuraban. A juzgar por el ruido, había una fiesta en las habitaciones del fondo.
Había un cuarto de regaderas por piso. Cinco cubículos por lado y en medio armarios previamente asignados. El vapor se disipaba con facilidad lo que anunciaba las pocas personas duchándose.
Dentro de poco, iba a quedar ella sola. Por eso no se arrepintió en absoluto de mandar al carajo a Jacob momentos antes.
—Hola, Sally, ¿tarde otra vez?
Amber, una estudiante de Psicología que ocupaba el apartamento de enfrente, se asomó del otro lado.
—Ni me digas, si no coloco una alarma no llego a tiempo.
—¡Amber, date prisa o nos quedamos sin cenar!
—¿Saldrán? —Sara volteó en dirección a la puerta, desde donde gritaron—. Creí que se unirían a la fiesta.
—De ninguna manera. Hay más gente que alcohol o comida —se burló mientras se vestía—. En cualquier momento Wolkoff hará acto de presencia y si no se muere de un coraje, mañana habrá varios reportados.
—¿Incluso a estas horas?
—No me sorprendería si pasa.
Ambas rieron. Sara entró a un cubículo y dejó su toalla sobre la puerta.
—Nos vemos después, Sally.
—Diviértete —se despidió. Gimió sonoramente cuando se metió bajo el agua tibia.
—¿Qué fue eso?
—Creo que acabo de tener un orgasmo tántrico —dijo, sonriendo—. Ignóralo.
La risa de Amber se perdió y ella dedujo que se había marchado. Podía escuchar un par de regaderas abiertas y eso le permitió relajarse mientras se enjabonaba.
La voz de Dan Reynolds sonó fuerte cuando alguien que recién llegaba hizo sonar Bones[3].
—Está ocupado —contestó cuando golpearon su puerta. La música siguió sonando al igual que los golpes—. Hay muchas duchas, carajo, ¿estás ciega? —Abrió.
La mirada molesta de Jacob la sorprendió.
—¡Oh, por Dios!
Él sonrió y detuvo la puerta cuando pretendió cerrarla.
—¿Qué carajo ocurre allá? —La voz molesta de una chica sonó al fondo.
—Necesito hablarte —dijo él.
—¡Nada! —alzó la voz—. ¡Solo se metió una cucaracha!
—¡Mátala!
—Dalo por hecho —contestó, viéndolo.
Él enarcó una ceja.
—Vete.
—No voy a hacerlo.
—Vas a provocar mi expulsión.
—Me pregunto si con eso lo pagas.
Ella bufó, tiró de su toalla y la puso sobre su pecho. Luego, su mano empuñó el jersey marcado con el número once y lo jaló hacia adentro. Cerró. Casi pudo notarlo sorprendido, pero se recompuso de inmediato.
—¿Estás loco?
—¿Lo estás tú mi escurridizo dolor de cabeza? —preguntó, acorralándola—. ¿Qué pensabas que pasaría si te dedicas a transgredir nuestro acuerdo?
—¿Transgredir? Sé por qué lo dices… y eso último de no ver a Adam lo acordaste tú solo. Mejor dime, ¿por qué se te ocurrió que venir aquí era buena idea?
Jacob sonrió, viéndola. La cadera y muslos de Sara estaban húmedos ante él. También parte de sus senos.
—Con franqueza, no esperé que fuera tan buena.
Ella, molesta, no le permitió intimidarla.
—Para ser un reclamo, lo llevas demasiado lejos.
—No, muñeca. Intento mostrarte que a cada acción corresponde una reacción.
Sara apretó la toalla que no tuvo tiempo de envolverse.
—Es justo por estas cosas que no podemos ir más allá pretendiendo ser novios. No vas a arruinar mi reputación.
—¿Tu reputación? —preguntó, indignada—¡Mi jodida reputación es la que está en juego aquí!
Hubo un cambio de canción en el que ambos se miraron molestos.
Por primera vez él veía la atención de Livvie de vuelta y Sara estaba arruinándolo.
Ella no supo hasta qué punto podía sentirse a salvo con él así de cerca.
Jacob dio un vistazo a su cuerpo y ella le sostuvo la mirada, agitada. Él la había tocado y visto antes, perder la calma inflaría su ego.
La observó con cuidado, lento, calmándose. Ella resintió eso y se estremeció.
Esa mirada oscurecida recorriendo su cuerpo se sintió bien. Reconoció esa sensación. Ser y sentirse deseada. Jacob lo notó.
—Entendamos algo, Sally —pidió. Su voz ronca—. Para que esto funcione, no podemos mentirnos.
—Aún no veo que funcione para mí —dijo—. En cambio, tú pareces pasarla bien, corruptor de menores.
Él negó.
—No eres menor de edad.
—Soy menor que tú.
—No. Así no funciona eso —sonrió—. De cualquier forma, sigo molesto.
—¿Adivina qué?
Él le acarició el cuello mojado.
—Sé que no te importa. Por eso me temo que tendré que hacerte tomarme en serio.
Ella jadeó cuando su espalda pegó contra la pared helada.
—Que te jodan —soltó.
Jacob se acercó a sus labios, provocando que la respiración se le acelerara. La tomó por la cintura desnuda, tensándola.
—Si tienes algo en mente, debes saber que no voy a permitir que lo hagamos en cualquier lugar. Sé que lo entiendes, no eres tan patán.
Él le besó los labios, sonriendo.
—¿Ahora me halagas para salirte con la tuya?
Su voz y tacto erizaron la piel de Sara. Sus pezones dolían, duros, bajo la toalla.
Él, notando esto, besó su cuello.
El calor y la atracción ya innegable que surgió entre ambos los hizo ignorar incluso el lugar en donde estaban.
Sara gimió cuando él metió una de sus manos entre sus muslos. La toalla cayó al suelo. Ella se apretó contra él. Sentir su grave erección y sus manos tocándola, motivaron las suyas a atraerlo.
—¡Quince minutos para salir, chicas!
Sara mordió el cuello de Jacob, impotente, cuando una de las tres regaderas que seguían abiertas se cerró.
La tentación de su cuerpo desnudo era tal que la cargó y besó con brusquedad. Expuesta ante él, el deseo carnal se sentía vibrante. Sus piernas apretándolo, y sus sexos separados por escasas prendas. Jacob embistió en su contra, suave, tentador.
Sara jadeó sobre sus labios. Besó y soltó su boca, peleando con su cordura.
Apretó sus manos en el jersey, controlando sus sensaciones, y perdió contra éstas cuando él tocó sus senos.
—Si nos descubren aquí.
Su voz erizó cada fibra.
—Lo sé —gruñó.
Jacob besó su cuello. La dura caricia le costó a Sara un nuevo gemido. Él, atraído por sus dulces senos, los probó con hambre. Cálidos y firmes en su boca. La sintió temblar. Sus muslos apretándolo lo provocaron a más.
Se aferró a sus nalgas negándose a dejarla. Cerca de la gloria, no quiso contenerse.
—Jacob, por favor.
Él sonrió, martirizado.
—No lo digas así o pensaré que pides que te folle.
Ella gimió, en similar circunstancia, cuando dejó sus senos y mordió su cuello.
—Carajo.
La bajó despacio un segundo después. Sara estaba ruborizada y apenada cuando la vio a los ojos. Deseaba a esa mujer. Sin embargo, no podían ser descubiertos.
Pegó su frente a la de ella, sopesándolo.
Luego recogió su toalla.
—Te veo afuera.
—¿Afuera? —Lo detuvo. Todavía temblaba—. ¿Enloqueciste? Wolkoff podría aparecer en cualquier momento.
—¿Wolkoff? ¿Sigue viva?
—Debes irte.
—Como quieras.
Al echarlo, el sonido de la música se fue con él.
El agua todavía golpeaba en otra regadera. Sara fue consciente de lo que pudo ocurrir. Maldijo, sin librarse de lo que sentía.
El agua helada le devolvió la cordura y aunque entumeció su cuerpo, ahora sí estuvo lista para salir. Apenas tuvo tiempo de escurrir su cabello y envolverse en la toalla cuando escuchó la voz de Wolkoff. Con el corazón preocupado, se mantuvo quieta.
—¿Qué está haciendo usted aquí? Si usa el uniforme del equipo de esta universidad es imposible que no sepa que este edificio es solo para señoritas.
—Verá...
—Con un demonio —murmuró.
Jacob estaba diciendo algo cuando se apresuró a salir.
—¡Es mi culpa!
El rostro de Wolkoff había sido digno de un poema. El semblante duro que lucía cambió a uno lleno de sorpresa y luego a total indignación. Sara maldijo para sus adentros al aparecer descalza. Apretó con más fuerza la toalla.
—Es mi hermano —dijo, temblando.
Jacob se burló y la mirada de ambas fue hacia él. Sara se colocó entre ellos, procurando cubrir su ropa mojada y erección.
—Está aquí porque papá espera abajo una copia de mis calificaciones.
Wolkoff acomodó sus gafas, viéndolos. El color de sus ojos era distinto, notó.
—Él se llevó los mejores genes. Mamá siempre lo dice —intentó bromear.
La anciana negó y gruñó.
—Escuche, yo firmaré la incidencia —agregó Sara—. Y prometo que nunca, jamás, esto no se volverá a repetir.
—Téngalo por seguro —advirtió—. Entregue lo que busca y yo misma me encargaré de dejar a este chico fuera del edificio.
Sara asintió agradecida.
Un grupo de personas saliendo claramente ebrias del último apartamento llamaron la atención de Wolkoff. Ésta palideció, indignada, y caminó a pasos lentos hasta ellos.
—¿Segura que sigue viva?
—Irrespetuoso. —Lo golpeó—. Ya lárgate.
—Seguro, hermanita. —La abrazó para hablarle al oído—. Escucha, si te pierdes de su vista justo ahora, al amanecer habrá olvidado que nos vio.
—¿Cómo dices?
—Esa mujer está aquí en un acto de humanidad de alguien en la universidad. En realidad, hace años que está jubilada. La quieren, pero pocos la toman en serio.
—Sabías eso… ¿Y dejaste que me preocupara por ti?
—¿Lo hiciste?
—¡Por supuesto que sí! —respondió, apartándose—. Y es que, me guste o no, estamos juntos en esto —aclaró—. Pero si vuelves a hacer una estupidez de esta magnitud, juraré que no te conozco.
Jacob la vio caminar a su habitación. Por la forma en que se le mojaron los ojos, la creyó sincera. La vio casi resbalar y continuar tan digna como pudo sin importarle las personas que la miraban.
Cuando Wolkoff volvió a aparecer, él se marchó.
Momentos más tarde, ya con su pijama y el cabello aún  húmedo, Sara se tomó un respiro. Sentada en el suelo, atendió la videollamada que Avril le hizo.
—Vamos a cenar algo.
—Son más de las diez —dijo, con los ojos cerrados.
—¿Y? —Avril la miró con extrañeza—. ¿Qué haces?
—Medito.
La otra rio.
—¿Me estás jodiendo?
Sara resopló, tomó el teléfono y se acostó en el suelo.
—Si esto sigue así, dentro de poco no podré controlar mis nervios —dijo.
—Exageras. Son sólo clases.
—Ojalá vendieran pastillas para recuperar la cordura.
—Las hay para lo contrario. Pero son ilegales —bromeó—. Anda, ven.
—¿En dónde están?
—En Piano Piano. El restaurante italiano cerca del parque.
—Sé cuál es… Ahora voy.
Terminaba de cambiarse cuando su móvil vibró. Era Jacob. Contestó de inmediato.
—Por favor, dime que no te sorprendieron otra vez.
Lo escuchó reír.
—No. Te hablo porque… creí que merecías saber que el tipo al que amas, me advirtió que no te buscara más.
—¿Adam hizo eso? ¿Cuándo?
—Justo antes de ir a buscarte.
Sara sonrió por la forma en que lo dijo.
—Jacob… hace un rato, ¿cómo supiste en qué puerta tocar?
—Fue fácil. Llegué mientras tenías tu orgasmo.
Ella se rio, avergonzada, sin creer que salieron de esa.
—Bien, eso despeja mi duda —dijo—. Estoy lista para que agradezcas.
—¿Agradecer?
—¿Cuántas veces una chica se juega el pellejo por ti?
Muy pocas, pensó él.
—Te sorprenderías —dijo.
—Sabía que no lo harías, cretino.
1
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8. Coyunturas
 
 
—Viernes por la mañana tendrán que presentarse a los estudios de rigor —recordó Erick en voz alta. El entrenamiento había finalizado por ese día y el equipo se dispersaba—. También recuerden que el encuentro contra la universidad de Ottawa es dentro de un mes. No podemos perderlo.
—¿Estarás en la siguiente carrera? —preguntó Carlos al caminar tras Jacob—. Las apuestas se elevaron desde la última vez. Will dice que será imperdible. Aunque, si me preguntas, sigo creyendo que es demasiado pronto y no estaré listo.
—¿Tan mal quedó tu auto?
—Cambio de chasis y del triángulo de seguridad, hombre.
Jacob se burló.
—Debiste meterlo al taller de la agencia.
—¡Qué va! A mí sí me cobran, yo no soy el dueño.
—Tonterías.
—Entonces, ¿correrás?
—Seguro. Necesito el dinero.
Carlos rio.
—¡Las cosas que tengo que escuchar! Eres el tipo rico más jodido que conozco.
Jacob no le dio importancia. Anteriormente pensaba en las carreras como un evento de poca categoría, no obstante, había decidido participar animado por Abi, quien había movido bien los hilos de su soberbia. Ser menospreciado la primera vez que se plantó frente a Will, había sido la provocación que necesitaba para jugar mucho más que la carrocería y el poco dinero del que disponía. Carlos ya formaba parte cuando se unió y eso los había vuelto casi amigos.
—Soltarán la ubicación el mismo día. Espero estar a tiempo.
—Suerte con eso —dijo Jacob, colgándose su maleta al hombro.
Ambos salían del vestidor cuando Sam pasó corriendo. Avril, en tacones, la seguía de cerca.
—Adiós, Carlos —le guiñó al pasar.
Él la siguió con atención mientras se dirigía a la cancha, buscando admirar a su entrenador, dedujo con gracia.
—Debo irme —anunció Carlos—, tengo asuntos en casa.
—¡Jacob! —Leo gritó desde la cancha—. ¡El entrenador te necesita!
—Que se joda —soltó, sin importarle.
—¿Qué querrá?
—No me importa.
Jacob volteó atrás. Leo estaba entretenido con Sam. Si esas dos estaban ahí, Sara podría aparecer. Sonrió pensando en que, con suerte, podrían encontrar un tiempo a solas y continuar lo que iniciaron en las duchas. De pronto irse ya no fue su prioridad.
—Me daré prisa. Ahora viajo en metro —se burló y corrió escaleras arriba.
Jacob sonrió y dejó de verlo por un segundo al revisar su móvil. Volvió a alzar su vista al escuchar la risa de Sara. Se había impactado seriamente contra Carlos y lo abrazaba para no caer.
—Vaya manera de ser arrasadora, belleza —bromeó, dolorido.
—¡Lo siento! ¡Juro que no te vi!
—Tranquila, también fue mi culpa —dijo, sonriendo—. Y si no piensas soltarme, ¿te parece si nos ponemos cómodos?
—¿Estás bien, Sara? —intervino Jacob.
Ella se avergonzó al escucharlo y tomó distancia. El recuerdo de lo ocurrido entre ambos en las regaderas la ruborizó al verlo.
—Sí. Lo siento, me quedé atrás y…
—No tienes que explicarle —interrumpió—. Carlos ya se va.
—Quizá no —dijo él.
—Yo sí me voy. Discúlpame otra vez.
—Cuando quieras.
Sara sonrió. Alisó su vestido y giró en sus tacones para luego volver a correr.
Jacob fijó su mirada en su espalda. Se dio cuenta que esos lapsus de estupidez no parecían comunes en ella. Dedujo que su distracción tenía nombre y apellido e iba a su encuentro.
—Esa chica me gusta —confesó Carlos—. ¿Crees que me haga caso?
Jacob no contestó, molesto.
—O, ¿crees que sea verdad eso que ella muere por Adam?
—Ella no muere por él.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó y lo siguió—. ¡Oye, Jacob!
 
• • •
 
Los pasos de Sara fueron más suaves conforme se acercó a la cancha.
—¿Estás seguro?
Una voz preocupada proveniente de los sanitarios la hizo voltear. Era Livvie. Estaba recargada en el lavamanos y sostenía su móvil.
—No entiendo qué me pides hacer. Es que no puedes. No puedes hacerme eso.
Su tono amargo la preocupó.
—Vete al demonio.
—Livvie —la llamó, cautelosa, al verla soltar el móvil—. ¿Te encuentras bien?
El desasosiego en su mirada era notorio. Sin embargo, al caer en cuenta que era ella quien le hablaba, el semblante le cambió.
—No quise ser impertinente, pero…
—Desde que apareciste no has hecho más que inmiscuirte en mis asuntos.
Sara la vio sin comprender.
—No, creo que no estás pensando bien. ¿Puedo ayudar?
Livvie sonrió y caminó sin ánimo hasta ponerse enfrente.
—Te ves linda. ¿Te esforzaste así para mi novio?
—¿Perdón?
—Vamos, cariño. No finjas que no sabemos lo que ocurre. Desde lejos se ve que Adam te gusta —dijo, fría. Su tono asemejó la dureza de su mirada.
—Adam y yo siempre hemos sido amigos. Y no voy a negar el cariño que le tengo.
—Lo sé —interrumpió—, y no me importa. Lo que me molesta un poco es que te estés viendo con Jacob. ¿Es algún tipo de juego?
Sara sonrió.
—De verdad pensé que lo pasabas mal —dijo—. Viendo que no, nada más nos incumbe.
—Dime a qué juegas.
—¿A qué viene tu interés?
—No pretendo irme por las ramas. Si lo que intentas es provocar a Adam, pierdes el tiempo. ¿Cuántos años han sido amigos? —preguntó y la miró con fingida curiosidad—. A estas alturas debiste haberte dado cuenta: no eres lo suficiente.
Sara asimiló eso con una sonrisa, molesta consigo misma.
—Y aún así, te tomas el tiempo para dejarme saber tu molestia —contestó—. Ello me dice una cosa: no crees una mierda de tus palabras. Y si me permites un consejo, ocúpate en parecer más segura; porque alguien así, no mira hacia abajo. Me alegra que estés bien.
—¿Insinúas que te creo una amenaza?
—Digo que te molesto, aunque me niegues valor.
—Te tienes estima —se burló.
—¿Esperabas que no?
Livvie la siguió unos pasos.
—Voy a hacerte un favor.
—Ahórratelo —pidió Sara.
—Sí, bueno… no. —Sonrió—. Asimila que Adam no va a dejarme. Y sobre Jacob… pregunta por Abi.
—¿Abi? —murmuró.
Si Livvie también la conocía, pensó Sara, no era solo una amante ocasional como Avril insinuó.
—Está con ella desde hace más de dos años. Son amantes, casi una pareja —explicó—. Pregúntale qué papel juegas tú en todo eso.
Sara no dijo una sola palabra.
Livvie extendió su sonrisa y se giró para irse.
—Qué estúpida —se regañó al verla partir. Ahora se sentía menos mal por el desagrado que le tenía. No entendió cómo Adam podía estar a su lado.
Avril era seguida por Leo y Sam cuando aparecieron, todavía discutían sobre dónde comerían. Les sugirió un restaurante de comida tailandesa y mientras los escuchaba debatirlo, sintió algo en el pecho provocado por Livvie. Inseguridad pura.
No supo, además, por qué el nombre de Abi permaneció en su cabeza. Si lo que dijo Livvie era cierto, eso convertía a Jacob en un mentiroso.
«Gusano te queda corto, tarado», pensó con molestia.
Caminó del brazo de Avril convenciéndose que eso no la molestaría más. Jacob podía irse al infierno.
 
• • •
 
 
Livvie cruzó la calle. Cargaba una maleta deportiva y su andar como su semblante serio fueron motivo de la atención de Jacob quien aguardaba recargado en su auto.
—Al menos tuviste la delicadeza de esperar.
—Todavía me pregunto por qué.
Ella resopló y sus ojos se mojaron.
—¿A qué juegas con ella?
—¿Hablas de Sally? A nada, todavía.
Livvie lo vio con reproche.
—No bromeo, Jacob —aclaró—. Sé pensante. Estás convirtiendo esto en un absurdo. Creí que la última vez que nos encontramos había quedado algo claro. No ha terminado entre nosotros.
—Lo único que tuve claro es que aún logro que me abras las piernas.
Ella deseó abofetearlo, pero se dominó.
—Entiendo que estés molesto. Aún así, voy a recordarte que fuiste tú el que nos colocó en esta situación.
—No recuerdo haberte mandado a follar con otro.
—Lo haces sonar horrible.
—Dime ya qué quieres —cortó con fastidio—. ¿Por qué de pronto parece que te importa?
—Estás olvidando por qué lo hice.
—Claro, tu madre está enferma y necesitas dinero. Esa mierda me la sé.
—¡No es una mierda!
—Ese imbécil te gustaba.
—¿Y por qué demonios te molesta? Yo nunca reproché que te acostaras con Abi.
—Eso ya no es un problema. Tomaste tu decisión. Suerte con ello.
—¡Quisiera tanto que todos se fueran al demonio! —alzó la voz cuando lo vio rodear su auto para irse—. ¡Hice solo lo que pensé que debía hacer y todo se está yendo al carajo de cualquier forma!
Él detuvo su intención al ver sus ojos mojados.
—¿Qué ocurrió?
—Mi mamá está agonizando —dijo. Su voz se quebró—. Y mi hermano acaba de hablarme para pedirme que no me aparezca.
—Quizá sea lo mejor. Ya no tiene caso.
—¡Vete a la mierda! Sabes lo que esa necia mujer significa para mí.
—Livvie.
—Pero, ¿qué vas a saber tú de darlo todo por alguien, que, además, no te aprecia? Si al menor indicio de desapego mandas todo al demonio.
Jacob guardó silencio, molesto.
—Salí de ese maldito pueblo porque odio la pobreza en la que esa mujer quería sumirme. ¿Qué madre haría eso a su propia hija? —ella quiso irse, sin embargo, regresó—. Hice todo por ella, para demostrarle que el origen no es destino. Gané media beca con esfuerzo, hago tantas colaboraciones como puedo y cada centavo que gano es para ella. ¡Y no ha tocado un maldito dólar!
—Debe ser difícil tomar tal cantidad de dinero.
—No es como si me prostituyera por ello.
Él no dijo nada y eso la golpeó fuerte.
—Estás siendo injusto.
—Yo no. Ella.
—Acepta tu parte —exigió al llegar a su lado—. Pretendes mandar todo al carajo solo porque te dejé.
Jacob se burló.
—Tú no me dejaste —corrigió fríamente—. Acabas de admitir que tuviste que largarte cuando el tipo de ceros en mi cuenta no eran los que necesitabas.
—Dijiste que lo arreglarías.
—No ha pasado todavía.
Ella negó sin interesarle más ir por ahí.
—Tomaré un vuelo a Nueva Escocia. Acompáñame —pidió—. No sé si voy a encontrar fuerza para verla. O a mis hermanos.
Jacob negó.
Livvie guardó silencio. Él volteó y ella lo hizo igualmente. Ambos vieron a Sara caminar risueña justo en medio de un grupo de personas que salían del estadio. Dudaba que ella estuviera de humor para verlo. Sonrió por eso.
—Hoy —retomó—. A medianoche. Te estaré esperando.
Jacob abrió su auto.
—Interpretaré tu presencia o tu ausencia —añadió—. Por favor.
Él se fue luego de eso y Livvie confío en el interés que todavía tenía en ella. Porque lo seguía teniendo, pese a Abi… O a Sara. Estaba segura que tarde o temprano volvería a ella. Eran iguales después de todo. Por eso se habían entendido bien… el juego de uno era el juego del otro. Sin impedimentos.
 
• • •
 
Jacob maldijo para sus adentros. Habían dado las ocho y la noche caía con calma. Demasiado lento, permitiéndole atormentarse.
Al terminar sus clases se perdió en algún bar, quería matar el tiempo y adormecer la calentura de sus pensamientos entre tragos. No quería llegar a su apartamento temprano y tener la oportunidad de encontrarse con Livvie. Sin embargo, ahí estaba. Tirado en su sofá viendo la noche caer.
La tercera botella de cerveza estaba vacía sobre la mesa ratona.
Tenía tres horas para aparecer en el aeropuerto.
Sabía lo que eso significaba.
Livvie ni siquiera tendría que persuadirlo para terminar otra vez entre sus piernas. Si iba con ella, significaba dejar las cosas como estaban. Volver a tenerla. Continuar.
Dejar a Sara.
Cerró los ojos, pensando. Al abrirlos, en el oscuro apartamento, negó. Los recuerdos seguían frescos en su memoria. La tentación por ella y su ego herido oponiéndose a todo lo demás.
Dejar a Sara no estaba en consideración. No todavía.
Rememoró sus brazos rodeándolo. Sus gemidos. Su resistencia. Y la promesa del placer que podían darse.
El timbre sonó sacándolo de sus pensamientos. Al abrir, sonrió sin querer.
—¿Qué haces aquí?
Sara se dio cuenta que había bebido.
—Pude haberme evitado venir si atendieras tu teléfono.
Jacob se preguntó dónde demonios lo había dejado.
—No importa, estaba pensando en ti.
Su aroma mezclado con alcohol, así como la forma de observarla, le provocaron estremecerse. Él lo notó y sonrió satisfecho.
—Hoy no estoy para tonterías —dijo, haciéndolo a un lado—. En este momento tengo mejores cosas en las que pensar.
Su brazo fuerte la sostuvo, impidiéndole avanzar. La atrajo con rudeza.
—Curioso. Necesito lo mismo.
Sara lo vio a los ojos. Él la detalló antes de besarla.
En segundos la guio al sofá. Sus besos sugestivos y la erección con la que la recibió se intensificaron.
—¿Por qué bebiste?
—No importa.
Sara buscó salir de debajo de su cuerpo cuando la recostó sobre el sofá.
—¿Quién demonios es Abi?
Él sonrió, molestándola. Esperaba al menos un poco de vergüenza.
—Imagino que ya lo sabes.
Jacob la regresó bajo su cuerpo cuando luchó por irse.
—Hoy no estoy dispuesto a dejarte marchar.
A Sara le estremeció la forma en que le besó el cuello. Maldijo al gemir.
—Jacob, carajo.
Su mano grande le acarició un muslo debajo del vestido. Él era caliente, incluso con ese descaro, pero en esta ocasión Sara lo notó más voraz.
—Escucha —dijo, apenas—. No es que me importe. Pero tú y yo hemos estado viéndonos en público y Adam supone que algo está dándose entre nosotros.
—Y no está errado —aceptó al colar un par de dedos entre sus bragas.
Ella le detuvo la mano.
—No voy a jugar el papel de estúpida entre tú y esa chica.
Jacob cedió en su intento, pero no se apartó, tentado por sus labios.
—Casi pareces celosa.
—Solo si tu fueras Adam.
Él sonrió, molesto.
—Seguro que te encantaría —dijo, en su oído—. Hoy podría dejarte imaginarlo. Solo cierra los ojos mientras te follo.
Ella forcejeó con él pero éste se hizo de sus manos y las sujetó sobre su cabeza. Le mordió el lóbulo y resbaló su boca buscando la suya. Sara jadeó al sentir la fuerza de su erección apretándose contra su sexo.
Tembló al jadear.
—Jacob. No vine a esto.
—He estado dejándote salir con la tuya. Pero esta noche necesito hundirme en ti.
Cuando una de sus manos se apretó en su seno, ella gimió. Algo entre las piernas de Sara palpitó y se angustió al negarse a luchar. Los labios embriagantes de Jacob besaron su cuello y luego fueron al seno que le desnudó.
Vibró ante el contacto.
Jacob desabrochó su cinturón y el pantalón. Al bajar el cierre, Sara se revolvió bajo él.
—Solo estás consiguiendo provocarme.
—Jacob —rogó, tomándolo por el rostro, al fin con sus manos libres—. Estás ebrio. No es así como debería pasar.
—¿Es que hay una forma?
Ella se quejó cuando le mordió el labio.
—Sí para mí.
Jacob sonrió. El móvil de Sara, tirado sobre la alfombra a unos pasos de ellos, sonó. Era Adam. Él lo supo al ver la pantalla, ella solo por el tono.
—Está invitándome a salir —comentó ella—. Y hay cosas que me molestan.
—A mi también —confesó, ronco—. Como que obvies el hecho de que no pueden salir.
—Claro que podemos.
—No, Sara. No pueden —aclaró—. A menos, que nuestro acuerdo sea cumplido justo ahora.
Ella volvió a gemir. Los labios de Jacob sobre su piel eran veneno puro. Nocivos. Adictivos. Él se separó de su cuello al marcarlo.
—Déjame ver si entendí —pidió—. Adam te invita a salir porque Livvie se larga y ahora tú crees que todo está hecho —dijo, desconcertándola—. Por eso te apareces aquí con cualquier excusa para deshacerte de mí.
—¿Qué? No vas a voltear esto de ninguna forma.
—Lo único que podría considerar voltear, es a ti —dijo, sin decidirse si prefería sentir su vulva o sus nalgas.
—Estás siendo obsceno.
—Y tú ilusa.
Volvió a sujetar sus manos y esta vez se dedicó a comerse sus senos. Los hizo arder y a ella temblar.
—No es así como quiero que pase —confesó—. Siendo necio y oliendo a alcohol. Entiendo que para ti es solo otra vez, pero, para mí...
Él gruñó al soltar sus brazos. Sara le acarició el cuello y él se torturó una vez más al empujarse contra ella. El estremecimiento que la recorrió la hizo buscar sus labios. Al enderezarse, la llevó con él. Antes de que otra obscenidad se le ocurriera, la montó sobre su regazo.
—¿Quién es Abi?
—¿Por qué insistes con eso? —preguntó, molesto.
—¿Es tu pareja?
—No.
Sara lo vio con curiosidad y él resopló.
—Es alguien con quien estuve acostándome.
—¿Constante? —preguntó, ignorando la punzada en el pecho.
—Sí.
Ella negó y cuando quiso apartarse, él tomó su cadera, impidiéndoselo.
—No me gusta la idea de meterme entre ustedes. Y mucho menos que… mientras jugamos, estés con otra. —Él sonrió y ella tuvo que añadir—: Solo es porque no pretendo quedar como imbécil delante de nadie.
—Abi no es nadie de quien preocuparse.
—¿Seguro? —preguntó con desconfianza.
Él, con demasiado alcohol en la sangre como para pensar bien, hizo a un lado sus bragas. Sara se lo permitió. La luz que se colaba por el balcón los iluminaba.
—No me he acostado con Abi ni con nadie desde que te conozco.
Al decir aquello, él mismo pareció dimensionarlo.
Sara pretendió ocultar el estremecimiento que le provocó. Lo que no pudo ocultar fue la sorpresa cuando Jacob metió la mano entre sus cuerpos y expuso su miembro. La fuerza y el calor ardiente fue más notoria cuando él la obligó a bajar. Sintió la dureza pétrea entre sus pliegues.
Él observó eso con atención.
La forma en que frunció el ceño hizo latir más fuerte el corazón de Sara.
—Hablé en serio cuando dije que…
—No voy a follarte, ya te lo había dicho —aclaró. Atrayéndola a su rostro—. A menos que lo pidas.
Besó sus labios con hambre. Con la misma hambre con la cual la hizo retroceder sobre su miembro, humedeciéndolo.
—Esto es importante —dijo ella, tensa y excitada por la situación—. Si quieres salir con alguien. Quiero decir, si tú y yo seguimos haciendo este tipo de cosas y… paulatinamente algo más.
—Definitivamente algo más —apuntó.
Ella asintió.
—Solo voy a pedir que te abstengas de hacerlo con otra.
Él frunció el ceño.
—¿Quieres que seamos exclusivos?
—No quiero decir que me importe con quien te acuestes o no. El punto es, que no quiero que me contagies algo.
Jacob pudo reír, pero solo negó.
—Eso no ocurrirá, siempre que tengo relaciones sexuales uso condón.
Ella sintió la piel caliente de su miembro contra su propia piel. Aun así, optó por creerle.
—¿Y te drogas?
—No, ¿quieres drogarte?
Sara amenazó con bajarse, ofendida.
—No estás tomándome en serio.
Él no entendía cómo podía reír con la grave erección que lo torturaba.
—En el equipo nos realizan estudios periódicamente. Si diera positivo en dopaje me habrían expulsado y créeme, no tengo intención de que eso pase.
Ella asintió en silencio.
Jacob jaló el listón del vestido y volvió a ver uno de sus senos. El color peculiarmente bonito en su centro. Acarició con el pulgar la tonalidad pastel que le recordaba a un melocotón. Sara reaccionó apretando su sexo, haciéndolo gruñir.
Ruborizada, lo vio pudorosa.
Jacob atrajo sus nalgas y se alzó para besarle el cuello. Para entonces el balanceo de las caderas de Sara acompañó a sus propios movimientos. La humedad, el calor sofocante entre ambos y las ganas que podía notarle en el cuerpo tenso, lo hizo medir la facilidad que sería alcanzar el condón más cercano y tentarla para que fuese ella misma quien lo montara. Las manos de Sara apretándole con fuerza sus hombros provocaron más de su ambición.
Ella lo nombró en un gemido bajito y él encajó sus dedos en sus nalgas al balancearla con firmeza. El vaivén acompasado fue un deleite para Sara, lo notó en el gesto sensual de su rostro. Las sacudidas de su cuerpo que anticiparon su culmen fueron hipnóticas de ver.
Deseó tanto estar en ella.
Tras rozarse más, el orgasmo de Sara llegó húmedo y caliente. Sus palpitaciones fueron tales que pudo sentirlas. Ella lo rodeó con sus piernas y pronto él mismo llegó a su clímax.
Sus labios jadeantes buscaron los de Sara. Cubiertos de sus fluidos, se besaron. Aturdida como estaba, no escuchó los golpes en la puerta. Su boca fue lo más tentador mientras con su mano en la cabeza, le impedía apartarse.
La voz de un chico llamándolo interrumpió su placer.
—¿Esperas a alguien?
—Es André —contestó, igualmente ronco.
—¿Crees que se vaya? —preguntó, creyendo recordar quién era.
—No ese imbécil.
Sara jadeó, preocupada. Reacomodó su vestido antes de levantarse con piernas temblorosas.
—Iré al baño a asearme, te aconsejaría hacer algo contigo para evitar que se note lo que estuvimos haciendo.
—¿Por qué?
—Porque sí. Será vergonzoso si se da cuenta.
Jacob mordió su labio y sonrió. Sara se maldijo al sentirse atraída.
—Haré algo mejor: saldré a echarlo y luego tú y yo continuamos haciendo este tipo de cosas sucias.
—Por prudencia, algo que no conoces, no voy a decir lo que pienso de ti.
Jacob se divirtió al verla apresurarse al baño.
—¿Quieres que te lleve?
—Vine en mi auto —dijo, asomándose—. Bajaré en cuanto se hayan ido.
Jacob maldijo. No tenía pensado salir.
 
• • •
 
Allan´s, el bar que solía frecuentar al norte de la ciudad, estaba lleno de personas. El sonido de la música aún era audible pese a haber salido al estacionamiento.
Jacob ignoró a los moteros que bebían y charlaban cerca de él.
—¿Bebiste?
—Sí, un poco, ¿qué carajo importa?
Thierry, del otro lado del teléfono, resopló.
—Esta mañana hemos tenido que informar al consejo de administración sobre lo referente al nuevo socio. No se lo han tomado bien, aún así, no pueden objetar. Espero que estés satisfecho.
Jacob pensó en sus motivos para tal decisión. Saberlo resuelto agitó sus emociones.
—Por supuesto. Eso significa que tendré mi dinero pronto.
—Entre otras cosas, sí, como diste por hecho desde el comienzo —afirmó Thierry en algún lugar en Montreal—. Esto que diré es una mera formalidad, y de cualquier modo voy a insistir en que conozcas a Enzo.
—Si es solo una formalidad, podemos saltarla.
—Estos son tratos entre gente de negocios. Una cortesía no es demasiado pedir.
—Cuéntame más sobre este nuevo tipo —pidió, sin interesarle ceder.
—Es por ello la insistencia —dijo—. Una vez firmada la sociedad, la aportación será cubierta a totalidad. Sin embargo, le interesa un mayor porcentaje a futuro cercano.
Jacob sonrió.
—Aquí debo sugerir prudencia de tu parte —añadió Thierry—. Enzo es un viejo lobo de mar, no obstante, tiende a tentar a su suerte. Tiene más capital invertido del que considero apropiado.
—Ese no es asunto nuestro. ¿Cuándo podemos firmar?
—Tal asunto le compete a Colbert. Ese anciano está furioso contigo, seguro te ha llamado.
Jacob había estado ignorándolo desde dos días atrás.
—Lo hablaré con él de no haber remedio.
—Mañana, en punto del mediodía. Te estaremos esperando.
Cuando la llamada se cortó, André, que había salido a esperarlo, se acercó hasta sentarse en el capó de su auto. El ruido no fue tanto como para impedirle entender de qué iban las cosas.
—Livvie, supongo —dijo, antes de dar un trago a su cerveza.
Jacob lanzó la colilla del cigarro que fumaba.
—No puedo creer que sigas tratando de traerla a tu lado otra vez.
Éste no le contestó. Consideraba sus opciones ante ese nuevo panorama.
—¿Se lo dirás?
—No. No pienso enterarla todavía.
—Es difícil de creer cuando has esperado esto por meses.
—Cree lo que quieras.
Jacob terminó su cerveza. André lo vio con seriedad.
—Entendí lo que tuvieron. Su relación sin exclusividad funcionaba bien. Pero en algún punto, tus intenciones con ella cambiaron.
—Solo cierra la boca.
—No lo haré. Diré lo que pienso esperando que lo recuerdes: esa mujer se te metió hasta los huesos. Te enamoraste de ella sin pretenderlo y que se marchara cuando te quedaste sin dinero te golpeó duro.
André dio un largo trago a su cerveza.
El sabor más amargo fue en la garganta de Jacob al pensar que André no tenía la versión completa de Livvie.
—Mi consejo es que no la busques —añadió el castaño—. Aunque casi podría jurar que dentro de poco estarás cogiéndotela otra vez.
—No hablaré de esto contigo.
—No hables —cedió—. Solo no hagas lo mismo que ella cuando finja que nada ha pasado. Porque pasó. El tamaño de tu verga no le importa más que una cartera rebosante de dinero.
—Que te jodan.
André sonrió.
—Sí, quizá después —respondió—. ¿Cuándo se lo dirás?
Jacob negó.
—No lo he pensado.
—¿Cuál es la razón?
—Asuntos míos.
—¿De más faldas?
Jacob lo miró con poca paciencia.
—¡Vamos, hermano! ¡Es broma!
—Estupideces.
—Por cierto —mencionó André después de lanzarle otra cerveza—. La chica que escapó de tu departamento hace un rato, me parece conocida.
La disminución en la molestia de Jacob fue notoria para André.
—Ella no es de tu incumbencia.
El otro se rio sonoramente y luego lo meditó.
Por el aroma en el ambiente dedujo lo que habían estado haciendo en esa sala. Jacob podía ser tachado de mujeriego, sin embargo, le constaba que no le hacía justicia a esa fama, por eso, saberlo con esa chica le resultaba intrigante.
—Si hay algo que me molesta de mí, es que suelo ser obstinado.
Jacob se rio.
—¿A dónde quieres llegar?
—Nunca olvido una cara —dijo—. Y esa chica que no es de mi incumbencia la he visto con Adam.
—Es una tonta encaprichada con ese imbécil —sonrió, recordándola.
—Supongo que él también con ella. De no ser así, no justifico tu interés.
Jacob guardó silencio total. No hablaría de Sara con él.
—¿Por qué no la habías mencionado? ¿Qué escondes?
La sonrisa de Jacob fue más marcada.
—Me parece curioso que Adam atraiga contrastes. Lo digo por ella y Livvie.
Jacob le reconoció razón.
Pese a que Livvie estaba con él por algo distinto al amor, su interés no era tan falso. Sara, en cambio, le adoraba. Y eso acrecentaba el interés que él mismo tenía en ella. De algún modo, tomar un poco de eso para él era gratificante.
—Sin que te ofendas, esta nueva chica, encaja mejor con él.
—Tu amigo soy yo, ¿de qué mierda hablas?
—Lo eres, hermano. Nos conocemos desde niños, no esperes menos de mí. —Sonrió—. Creo intuir a lo que juegas —añadió seriamente—. No lo vuelvas personal. No uses a esa muchacha para dañar a Adam por algo que él también desconoce.
—Estás paranoico.
—Soy intuitivo.
Jacob revisó la hora. Eran las once.
—¿Tienes otra cosa que hacer?
El móvil del moreno vibró. Era Livvie. Ella volvió a estar en medio de cada pensamiento incluso antes de abrir el mensaje:
Estoy en el aeropuerto. Nadie tiene por qué enterarse.
Esa frase le dio una certeza: de ir, terminarían en la cama.
Podía entenderla aunque su frustración se negara a desaparecer.
—Debo irme.
 
• • •
 
El sonido de la música golpeaba contra las paredes lo que sumía a las personas en la pista en un ambiente eufórico. The Cube era uno de los clubes más concurridos de la ciudad y a casi un mes de haber llegado a Toronto, Sara estaba ahí.
—¡Hey, ¿recuerdas que la última vez que nos metimos todas juntas a un club tuvimos que dar identificaciones falsas?!
Sara se rio al recordarlo.
—¡Cómo olvidarlo! ¡Casi nos echan!
—¡Si te hubieras dejado besar en lugar de abofetear a ese tipo eso no habría pasado! —se burló Avril.
—Eso no iba a pasar nunca —dijo—. ¡Saldré por agua!
La pelinegra no tardó en encontrar una pareja de baile mientras Sara trataba de no perder su falda entre la masa de gente. Respiró con tranquilidad cuando el sonido de la música disminuyó.
—¡Una botella de agua!
Perlada de sudor, se sentó frente a la barra. Leo y Sam daban un espectáculo de melosidad en la planta de arriba y a Avril la había perdido de vista. Recordar aquella última ocasión en un club le dibujó una sonrisa. Al final, ese primer beso se lo había quedado otro bribón.
Sara revisó su móvil.
Hacía cuatro días que no sabía nada de Jacob. Él solo había desaparecido luego de esa tarde en su departamento. Ese día, a medianoche, le había enviado un mensaje mientras dormía. Mantente lejos de ese imbécil.
Y luego nada. Silencio total.
La única señal de vida era la hora actualizada de su última conexión. Y para entonces ya no sabía si eso la preocupaba o la tranquilizaba. Involucrarse de la forma en que lo hacían, sin pretender sentir nada el uno por el otro era sencillo solo en teoría. Él lo tenía fácil y claro. Ella estaba teniendo problemas. Esperaba no extender el tiempo a su lado o le tocaría pagar factura. Encontrarlo atractivo al punto de que su estómago cosquilleara ya era mala señal. No deseaba acostumbrarse a su presencia. Mucho menos quería pensar en la idea no tan descabellada de enamorarse. Jacob, pensó, era apuesto, un cabrón y engreído, pero apuesto.
Pensaba en él cuando recibió un mensaje suyo. Quería saber en dónde estaba.
—Una cerveza —pidió luego de contestar.
—¿Sola?
Al voltear, la mirada brillante de Adam la saludó.
—No. ¿Tú?
Él hizo una señal con el rostro. Estaba con un grupo del otro lado.
—Te he visto toda la noche.
—¿Y por qué no te acercaste antes?
—Porque me pareció que rehusabas verme.
—¡Qué tontería!
—Vente —invitó.
Sara lo siguió hasta una mesa vacía. Se tropezó al no ver un escalón y Adam la sostuvo. Ella rio avergonzada y él bromeó sobre la cantidad de los tragos que había bebido. Adam la vio con atención, al notarla ruborizar, sonrió. En ese momento revivió el antiguo sentimiento que le provocaba cuidar de ella. Sara había sido la niña que caminaba tras él, acompañándolo en cada travesura.
—El partido fue genial, ¿eh? —dijo ella—. Supe que casi lo pierden.
—¡Qué va! Estaba ganado desde el principio.
—¿Será que echaron de menos a Jacob? —bromeó antes de beber.
—¿Cómo sabes que no estuvo?
—También supe que no fue la única ausente —comentó sin responder—. ¿Qué ocurrió con Livvie?
Adam sonrió sin ánimo.
—Está fuera de la ciudad.
—¿En serio?
—Es por su madre —explicó y Sara creyó entender su reacción la última vez que se vieron—. Ha estado enferma y creo que no lo superará.
—Debiste acompañarla.
—¿Hasta Nueva Escocia?
—Es tu novia, Adam.
Él negó.
—Bien, se lo propuse. Pero se negó. En realidad, es porque ambos sabemos que no estamos siendo del todo serios.
Ella lo vio en silencio. Repasó su última frase con cierto gusto a decepción.
—Y, ¿qué sí lo sería?
Adam no respondió. Desvió su mirada.
—Lo siento —dijo después—. Eso sonó fatal, ¿no?
Sara sonrió, dio un largo trago a su cerveza y se levantó.
—Bailemos, ven —invitó. Lo tomó de la mano y lo sacó de ahí. No quería escuchar la voz que le hizo notar que Adam de pronto  ya no parecía esa buena persona de la que se enamoró.
El mal sabor de boca quedó atorado entre toda la gente cuando entraron a la pista. La casi oscuridad, el baile y la música sonando alto fue lo único para Sara. Sus manos y labios comenzaban a hormiguear por los tragos encima. Adam se pegó a su cuerpo y la abrazó, impidiéndole seguir bailando.
—Siento lo que pasó —dijo, en su oreja.
Ella vibró.
—Comenzarán a vernos raro.
—Me importa un carajo —dijo. Besó su cabeza y se meció con ella contrastando con la gente que saltaba a su alrededor, provocando su estremecimiento.
Sara giró entre sus brazos pretendiendo deshacerse de eso. Sin embargo, él no la soltó. Adam pegó su frente a la suya y la vio a los ojos.
—¿Bebiste? Mañana lo lamentarás —bromeó. Perdió su sonrisa cuando él negó.
Adam acarició su rostro y se acercó a su boca. Y ella, pese a tener clara su convicción, deseó besarlo.
—Por favor no hagas esto.
—¿Por qué no hacerlo? —Tomó su cuello con sus manos y la mantuvo quieta.
Él besó la comisura de sus labios cuando ella ladeó su rostro. Aún así, cerró los ojos como él.
—Tu novia cuida de su madre enferma. —Le recordó.
Adam la besó sin importarle y Sara se revolvió entre su agarre.
—Mierda, no.
—Sally.
—Joder, no, Adam —jadeó, rosando sus labios—. Lo siento.
—¡Sally! —La sostuvo de la mano, pero la perdió entre la gente—. ¡Carajo!
Sara se abrió paso entre las personas, atormentada, molesta consigo misma y también con Adam. Y hasta con Jacob que en ese momento le marcaba.
—Volveré a la residencia —le dijo a Sam que, por primera vez, no parecía sobria.
—¿Ocurrió algo?
—Nada en absoluto. —Sonrió y tomó su bolso—. ¿Las llevas de regreso?
—¿Estarás bien? —insistió Leo y obtuvo un guiño por respuesta.
Sara perdió la sonrisa mientras salía. Para su fortuna, no se encontró con Adam en el camino. Había deseado tanto ese beso y el mal momento lo hizo saber a culpa.
Lloviznaba cuando salió, el agua fresca se sintió bien en su cuerpo y se apresuró a su auto. The Cube era tan escogido entre los jóvenes que incluso su estacionamiento a cielo abierto era concurrido. Sara evitó a las personas que bebían y llegó a su pequeño Volkswagen a orillas de todo el bullicio.
—¿Tu juego ahora será ignorarme?
Ella respingó por la voz grave a su espalda.
—¡Carajo, Jacob! ¡Vas a matarme de un susto!
Él se mantuvo serio, parecía molesto. Usaba una sudadera con capucha sin colocar y su cabello estaba revuelto.
—Contéstame.
Él la miró, lento, de pies a cabeza.
—No estoy de humor —aclaró. Abrió su auto—. Piérdete otra vez.
—Qué graciosa, Sally. —Se acercó para cerrar su portezuela. Le alzó el rostro al sujetar su cuello y la miró a los ojos—. Acabo de bajar de un puto avión y lo primero que hago es buscarte. No vas a decirme que no puedes verme.
Ella sonrió.
—Es casi hilarante que creas que te atenderé de inmediato después de desaparecer por cuatro días. Hazme un favor y lárgate.
—¿Es que estás molesta por eso, melocotón? —Sonrió.
—Melo... ¿qué?
Jacob le mordió uno de sus labios.
—Recordé mucho estos días el peculiar color de tus pezones.
Ella se deshizo de su agarre avergonzada y se aseguró con discreción de que nadie lo hubiese escuchado.
—Vete al carajo. Cuatro días, Jacob. Sin decir una palabra.
—Tú tampoco dijiste nada. Debiste preguntar si te molestaba.
—No es que me molestara. Pero acordamos algo.
—Veo que lo recuerdas —dijo. Apoyó sus manos sobre el pequeño techo de su auto, viéndola, curioso—. Dime con quién demonios estabas y por qué sales molesta y sola de aquí.
—No vas a voltear las cosas.
Él resopló fastidiado.
—¿Por qué quieres saber?
—Porque si me quedo como imbécil, me gustaría ser la primera en enterarse. ¿Estuviste con una mujer?
—No.
Ella alzó una ceja en respuesta.
Jacob se revolvió el cabello. Sara notó con disgusto que la luz del poste favorecía su malvado atractivo.
—Hubo una situación con la empresa que fue de mi padre —explicó—. Soy algo así como el próximo al mando. El abogado me odia y, básicamente, intento que suelte mis bolas.
—¿Y?
—Estuve en Montreal estos días. Conocí a un tipo con el que haremos negocios y por lo demás, la pasé entre notarios y ancianos con olor a formol. Eso es todo —confesó—. Aunque, seguro que esa historia que tienes en la cabeza provocando tus celos sonaba mejor.
—Celos, claro.
Ella quiso apartarse, pero él la devolvió, tosco, contra el auto.
—Ahora contéstame.
—Adentro están las chicas —comentó—. Y quizás Adam.
Jacob volteó hacia la puerta de acceso.
Sara supo, por su forma de mirar, que construía toda la escena. Iba a deducir por qué había salido sola.
—Debo irme.
—Me parece que no.
Ella reprochó al verlo a los ojos.
—Luces nerviosa.
—¡Me pones nerviosa!
—¿En serio? ¿Por qué? Si ya hemos hecho mucho más que solo hablar.
—No lo digas en voz alta.
Jacob sonrió.
—Te has corrido sobre mí tres veces. Y esos orgasmos están lejos de ser los mejores que puedo darte, así que mírame de tal forma. ¿Nerviosa? Estupideces.
Jacob la atrajo por la cadera y rondó su boca.
—Alguien podría aparecer.
—¿Crees que me importa?
Él disfrutó su nerviosismo y aprovechó eso para besarle los labios. La tomó por las nalgas y luego probó el sabor salino de su cuello. El olor de su perfume se mezclaba con el del alcohol que probó en sus labios.
Sara se sostuvo de él. Jacob la estaba arrastrando en su juego y su resistencia no podía ser menor. Una de sus manos calientes se metió bajo su falda y ella lo detuvo.
—Basta, Sara. Me dejas hacer y luego me detienes —se quejó—. Y aunque este juego me encanta, también está volviéndome loco.
La atrajo y ella fue consciente de su erección.
Seguía mareada al verlo a los ojos, Sara imaginó que por eso todo aquello le resultó tentador y se volvió receptiva a la forma en que su mano acarició también su cuello. Jacob ofreció sus labios y ella los tomó. El estremecimiento al hacerlo calentó tanto su cuerpo que cuando perdieron el aliento, se provocaron soltando y juntando sus labios.
—¡Sara!
La voz desconcertada de Adam la obligó a apartarse.
Jacob lo vio molesto y luego desvió su rostro, tolerando la interrupción.
Sara notó sin sorpresa la forma hostil como el rubio miraba a Jacob y luego éste correspondió su mirada con una similar.
—¿Qué demonios pasa aquí?
—Puedo explicarte.
—No tienes nada qué explicar. Él no es nadie para que lo hagas.
—¡Eres un hijo de puta!
Sara se interpuso entre ambos. Adam estaba furioso y Jacob, firmemente parado, sonreía y esperaba, provocador.
—¡No, no! ¡Basta ya, Adam! ¡No tiene por qué molestarte!
Los ojos verdes se enfocaron en ella.
—¿No tiene por qué? ¡Esté infeliz se está aprovechando de ti!
—¡Es mi novio!
Ambos jóvenes la vieron. Adam perdió el habla y Jacob frunció el ceño lentamente. Que era ¿qué?
—Lo siento, debí decírtelo allá adentro.
Adam la vio retroceder hasta sujetarse del brazo de Jacob.
—¿Podemos hablar?
Adam caminó de regreso adentro y Sara quiso seguirlo.
—¿A dónde demonios vas? —La detuvo, casi amenazante.
Sara tiró de su brazo, pero él no la soltó, molesto al sentir que estaba siendo subestimado.
—¿A dónde demonios voy? —repitió molesta—. A hablar con él.
—No. Solo empeorarás las cosas.
—¿Es que se pueden empeorar más?
—Tú dime —regañó—. Acabas de romper más de una regla con solo una frase.
—Tu impertinencia nos llevó a esto. ¿Qué supones que debí de hacer? —volvió a tirar de su brazo y esta vez consiguió soltarse—. Esto no habría pasado de no ser por ti. ¡Estabas tocándome! ¿Crees que no lo vio? ¿Qué iba a decir para justificar eso? ¡Sé un hombre y asume las consecuencias!
—No tenías que justificar nada. Ambos somos solteros. —Ante su molestia, él sonrió por la ironía—. Y, ¿asumir las consecuencias? Hablas como si te hubiera embarazado.
—Ni en mis peores pesadillas.
—¿Qué?
—Debo hablar con Adam.
—De ninguna manera, yo arreglaré esto después.
—¡¿Cómo?! ¡No me dejarás como una mentirosa!
—Eso es lo que eres pequeño encanto.
Sara exhaló intentando acumular paciencia.
—Mira, Jacob, ya lo dije. No tiene que ser verdad, solo debe parecer.
—Tenemos reglas por alguna razón.
—Tampoco me agrada. No eres el único con un problema. Así que, seguimos juntos en esto.
—Inventa algo para remediarlo —aconsejó—. No tiene que ser nada brillante.  Apoyaré cada palabra que digas.
Sara jadeó, abrumada.
—Esperaré noticias tuyas.
—¡Oh, claro que las tendrás!
«Maldita sea», pensó Jacob al verla partir. Esto iba completamente contra sus planes. Necesitaba pensar en una forma de librar ese inconveniente. Más le valía a Sara no complicarlo más, pensó.
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9. ¿Novios?
 
 
Sara se mordió un labio mientras elegía sus palabras.
—¿Piensas contarme?
—No hay mucho que pueda decir. Solo, que lamento no habértelo contado antes.
Adam la vio. La llovizna que caía sobre ellos no parecía molestar a Sara más que su mirada.
—Esto es reciente.
—¿Desde cuándo? ¿Desde ese primer día en los vestidores?
—¡Dios, no! —Sonrió.
Él, sentado sobre el capó de su auto, a su lado, no compartió su sonrisa.
—Es más reciente que eso. Está más cerca de terminar que de volverse definitivo.
—Te estaba tocando… ¿y así lo defines?
—¡De acuerdo! Eso se vio peor de lo que realmente fue.
—Es una estupidez, Sally.
—Pero es mi estupidez, ¿cierto? —contestó, seria—. Y solo nos atañe a nosotros.
Adam asintió, inconforme. Pese a la decepción, la vio. Esa mirada que ahora le pedía respeto, era la misma que había visto desilusionarse desde el primer día en la universidad.
—Preferiría no creerlo.
—Sí. Supongo que todos hemos pasado por ahí —aceptó Sara.
Luego de un momento en silencio, Adam volvió a hablar:
—Lo de hace un rato, allá adentro.
—Déjalo así.
—Sigues gustándome, Sally.
—Adam...
—Y que estés equivocándote con él tampoco hará que deje de quererte o preocuparme por ti —insistió y la abrazó—. No seas necia y termina eso ya.
Ella sonrió como él.
—Querrá verte la cara —añadió—. Querrá acostarse contigo y cuando lo consiga…
—¡Para ya! —pidió y se puso de pie—. Lo creas o no, puedo lidiar con él.
Él sonrió con ironía.
—Como si alguien pudiera.
—Bien. Con quien no puedo lidiar justo ahora es contigo —se disculpó. Ella tenía un furioso problema llamado Jacob al que no iba a poder complacer; y todavía necesitaba pensar en cómo explicarle que había ido deliberadamente contra su deseo.
—Lo lamento, ¿si? —La detuvo—. Es que me molesta.
—Solo déjalo pasar.
Adam negó.
—Piensa lo que quieras de mí, pero ese infeliz no te conviene. Créeme, no me gusta.
—No tiene que hacerlo. Solo respétalo como yo he hecho con tus decisiones.
Sara pudo ver frustración y enojo colmando los ojos verdes cuando la soltó.
—De acuerdo. Será como quieras.
—Bien. —Resopló al verlo partir y tomó dirección contraria.
 
• • •
 
Llovía más copiosamente cuando llegó a la residencia.
Sara pensó en Adam y en su molestia. Con franqueza, no había esperado defender su falsa relación. Jacob, el peor de sus problemas, no iba a estar feliz.
Debía verlo y hablar con él. Y quizá, con un poco de suerte, convencerlo de seguir su farsa. Jadeó, harta, al tirarse en su cama. Jacob no iba a ayudar. Él, que engreído y manipulador, entintaba de peligro el ambiente en el que se colocaban. No, no iba a ayudarla. Iba a asesinarla cuando descubriera que su mentira seguía a flote.
 Deseó desaparecer para no lidiar con las consecuencias del tamaño de sus estupideces.
Convencer a Jacob de armar una historia coherente del cómo y por qué se hicieron novios era pedir demasiado; entonces, solo debía decirle qué decir y rogar porque aceptara. Cerró los ojos, abrumada. Por más que pensaba, nada de lo que se le ocurría sonaba creíble y justificaba su flamante relación con Jacob Benoit.
Jacob no era tierno y romántico. O siquiera alguien agradable para que ella se interesara en él. Y ella estaba lejos de ser una chica ardiente como seguro le gustaban.
Sí. Oficialmente estaba jodida.
 
• • •
 
La tarde lluviosa provocó que Sara tuviera todavía más sueño. La noche anterior apenas había podido dormir inventándose historias que, con un poco más de meticulosidad, podrían ser tramas de novelas. Sin embargo, no se sentían espontáneas y eso la mantenía de mal humor.
Avril le pisaba los talones al subir las escaleras cuando una chica que bajaba la golpeó.
—¡Oye! ¿Estás ciega?
—Ocupan todo el espacio, ¿qué esperabas?
—¿Qué demonios?
Avril quiso seguirla, pero Sara la detuvo.
—Déjala. En días recientes, todo el mundo parece amargado.
La otra maldijo.
—Eso es todo el tiempo. Te diría que a esa le falta un buen rato de sexo para corregir su mal humor, pero viendo sus ojos, lo que necesita es una noche completa de sueño.
La sonrisa con la que entraron al apartamento se borró al ver a Sam.
El desconcierto en sus ojos era tal que ambas se preguntaron si habían olvidado algo importante.
—¿Ocurre algo?
Sam les mostró su móvil.
—¿Por qué no lo dijiste, Sally?
—¡Ah, es con ella! —Avril suspiró.
—Decir… ¿qué?
—¡Tú y Jacob!
—¿Qué con ellos?
Sara resopló ante la sorpresa. No esperaba que lo supiera tan pronto.
—¡Espera! ¿Salen?
—¿Salen? ¡Son novios!
—No me jodas. —Sonrió—. ¿En serio?
—Bueno, al menos lo tomas con filosofía —regañó Sam—. ¿Pensabas contarnos?
—Por supuesto —contestó, camino a su habitación.
—¿Por qué no me dijiste? —preguntó Avril—. ¿Cómo te enteraste?
—Leo me contó. Adam los encontró anoche haciéndolo.
—¡¿Qué?!
—No estábamos haciéndolo.
—Bueno, no. —Sonrió—. ¿Qué carajo pasa contigo, Sally? —preguntó de mejor humor. Hasta entonces cayó en cuenta a qué se debía el mal genio de Adam durante el resto de la noche.
—No lo hacían, entiendo —razonó Avril—, pero, ¿novios?
Sara exhaló.
—Sí.
—Pero, Jacob no te gustaba. ¿Dijiste eso para molestar a Adam?
Ante la negativa de Sara, Avril extendió su sonrisa.
—¡Qué te jodan! ¿De verdad sales con él? ¿Cómo demonios lo conseguiste? ¿Rogaste?
—¡¿Qué?!
—¿Por fastidiar a Adam?
Sara miró ahora a Sam.
—Esperen. —Se apartó para verlas a distancia—. ¿Ustedes creen que yo le pedí a Jacob ser mi novio?
Las vio. Avril asintió y Sam solo alzó un hombro, insegura.
—¡¿Se volvieron locas?!
—Estoy segura de que no fue al revés.
—¿Cómo?
—Vamos, Sally. Yo estuve ahí el día en que se conocieron. Saltaron chispas entre ustedes y no fueron de atracción.
—Sí, fue grosero —apuntó Avril—. Además, Jacob no sale con nadie.
—Exacto —afirmó Sam.
—Entonces, ¿cómo conseguiste que…?
—¡Yo no conseguí nada! ¡Fue él!
—¿En serio? —preguntó la rubia.
—Mira, Sally, no tiene que darte pena. Yo insistiría por él.
—¡Que fue él quien insistió! ¡Dijo que yo le gustaba!
—¿Si?
—¿No lo creen?
Ambas se vieron.
—Sí, Sally —dijo Sam, finalmente—. Es solo que, ¿cuándo?
Ahí Sara se dio cuenta de lo que hacía. Su voz sonó menos segura tras eso:
—Nos encontramos un día luego de terminar su entrenamiento, deben recordarlo, yo salí antes que ustedes —explicó. Avril asintió—. Fue entonces que él me detuvo. Me dijo que le gustaba.
—Suena a algo que él no haría.
—Pues lo hizo, Avril. ¡Es más! Me pidió disculpas por su comportamiento al conocernos. Dijo que no dejó de pensar en mí, que había sido algo como amor a primera vista. ¡Quiso que me olvidara de Adam cuando le dije que me gustaba! Me pidió salir con él desde entonces, pero no fue hasta hace poco que le di el sí —aseguró apresurada y ofendida.
Tenía. Versión. Oficial. ¡Carajo!
Jacob iba a matarla.
—¡Wow! —soltó Sam.
—¡Increíble y espectacular! —Avril la tomó de la mano—. Y, ¿qué tal está ese hombre?
¿Le creyeron? Sara la vio, muda.
—¿Qué?
—Por favor, no quiero escuchar eso. Es primo de mi novio.
Sara se ruborizó.
—¿Así de bien?
—¡No! ¿Por qué asumes que debo saberlo?
—Porque es uno de los tipos más calientes de por aquí. Es un desperdicio si no.
—Qué te jodan, Avril —se rio—. No lo sé.
—Sally… morirás virgen.
—Cállate, tonta.
—Considera eso. —Le guiñó—. Imagina lo que sería que ese tipo te toque. Verlo a los ojos mientras lo hace. Que se acerque a besar tus labios, pecaminoso. Mierda, debe ser genial.
Sara sabía de ello, fue por eso que evitó verla al tumbarse en su cama.
 
• • •
 
La cancha de baloncesto estaba particularmente concurrida. Jacob había llegado ahí buscando despejarse. El juego contra Carlos y otros dos de sus compañeros se había tornado rudo. Maldijo para sus adentros.
El poco ánimo con el que despertó se había esfumado al revisar su celular mientras preparaba el desayuno. Un mensaje resaltaba entre sus notificaciones.
¿En serio? ¿Novios? ¿Has pensado en cómo quedarás cuando ella babee por Adam en los pasillos de la facultad? Rozas la línea del ridículo.
Livvie estaba dolida porque rechazó acompañarla, sin embargo, había roto la cero comunicación con ese mensaje pretendiendo ridiculizarlo.
Durante la hora siguiente había intentado comunicarse con Sara, sin embargo, ella demostró que ignorarlo era una de sus pasiones. Su mal humor había escalado varios grados a partir de ahí. Al final, ella había hecho lo que le dio la gana.
Pronto, para todos, ella sería su novia.
La mirada de Carlos era insistente mientras le disputaba la pelota. Ben, su dupla momentánea, le pedía un pase al verlos batallar. En un intento de drible y dada su poca concentración, perdió la posesión y la pelota cruzó la línea luego de ser golpeada por Carlos.
—Maldición —jadeó.
Carlos vio rodar la pelota, pero no fue por ella.
—¿Por qué no lo dijiste?
—Decir, ¿qué?
—Lo de Sara y tú.
—¿Por qué tendría que decirlo? —preguntó, viéndolo fijamente.
Carlos sonrió, molesto.
—Vamos, hombre, sé que no somos amigos, pero me escuchaste decir que esa chica me gustaba. ¿Ni por eso?
—No es algo que me moleste. Sara es atractiva.
—Si la situación hubiera sido al revés, yo te hubiera dicho.
Jacob recibió la pelota de manos de su compañero.
—Sí, pues no somos iguales. —Le lanzó la pelota al estómago—. Inicien ustedes.
Carlos devolvió el gesto y Jacob volvió a tener la pelota en sus manos.
—Juega tú. De pronto tengo algo que hacer.
Los otros dos prestaron atención al diálogo que mantenían y a la forma en la que Carlos partió molesto. Jacob botó la pelota un par de veces y lanzó un tiro desde afuera de la línea de tres. Encestó con aterradora puntería y ni eso quitó la dureza de su rostro.
 
• • •
 
Sara despegó el vestido de sus muslos mientras avanzaba. Estaba por anochecer y aún debía encontrar el acceso al auditorio donde se daría una conferencia de Geopolítica a la que necesitaba asistir.
Se detuvo frente a un coche y se ajustó el escote frente al cristal. Avril había dicho que los estampados en los vestidos ahuyentaban a los chicos; pues bien, ella deseó que el de ese vestido bohemio que había elegido sirviera para eso, porque, particularmente, ese día había un tipo al que no quería cerca.
Jacob no le había marcado por la mañana, pero no encontró valor para responder. Debía saberlo. Lo más difícil sería explicarle la versión risible que dio de su repentino romance. Ni ella se lo creía. Y de cualquier modo, él tendría que ajustarse a eso. Quisiera o no.
El sonido del tacón de sus botas fue audible mientras avanzaba.
—¡Hey, muslos lindos! ¿Llevas prisa?
Sara volteó al reconocer esa voz. Le sonrió a Carlos.
—Un poco, sí. Debo llegar a la facultad de Ciencias y encontrar el auditorio.
—¿Vas a la conferencia?
Ella asintió.
—Pues, es tu día de suerte. Voy al mismo lugar.
—¿En serio?
—Vamos, te guío —animó a caminar—. Por cierto, he escuchado algo.
—¿Algo?
—Sobre tú y Jacob —comentó. La notó avergonzarse—. Y veo que no hace falta que te pregunte si es verdad.
—¡Sally!
Una voz llamó la atención de ambos.
Al voltear, el pulso de Sara se aceleró. Jacob posó su mirada severa en ella luego de ver a Carlos. Éste último se dio cuenta de la molestia de su compañero.
Jacob, cansado de ser ignorado, decidió buscar a Sara. Verla del lado de Carlos no le gustó.
—Hola, Jacob.
—¿A dónde ibas?
—Vamos al auditorio —intervino Carlos.
Jacob se burló.
—Vas, querrás decir. Ella se queda conmigo.
Carlos notó la forma en como ambos se miraban y los nervios de ésta.
—¿Por qué se quedaría? Va a la conferencia y está por iniciar.
—Porque mi novia y yo tenemos asuntos de qué hablar.
El desdén en la voz de Jacob denotó irritación. Real, por primera vez entre ambos.
—¿Te quedas con él?
—¿Esperas que diga que no? —Jacob sonrió, soberbio.
—Le hablé a ella.
—Y yo te hablo a ti.
Sara se colocó en medio de ambos, sorprendida por la tensión.
—Claro que me quedaré —intervino poniéndose frente a Carlos—. Tenemos una charla pendiente— explicó.
Éste asintió y la sonrisa de Jacob le recordó que salía sobrando.
—Nos veremos después —dijo y forzó una sonrisa—. Y, Sally, me pareces demasiado buena para un obstinado como él.
Ella sonrió.
—He estado buscándote.
—Llamando —corrigió—. He estado ocupada.
—¿Mintiendo?
Ella sonrió… Si supiera de qué modo, pensó.
—Ven conmigo.
Jacob la tomó de la mano y la llevó en dirección contraria a la del auditorio.
—¡Oye, tengo una conferencia que escuchar!
—Antes me escucharás a mí.
Sara fingió sonreír porque la cara de pocos amigos de Jacob ya llamaba la atención.
—¿A dónde demonios vamos?
—Ahora lo verás, melocotón.
Ella trastabilló por la prisa y se esforzó por parecer natural aunque el vestido se colaba entre sus muslos.
—Estás dejándome en ridículo —soltó entre dientes.
—Me alegro, porque no es que me hagas ver mejor al exhibirte con otro.
—¿Exhibirme? Solo hablábamos —alegó—. Las personas nos miran.
Jacob sonrió, molesto.
—Acostúmbrate, tú querías esto —aclaró—. Y algo más, deberás dejar de parecer asustada cada vez que te toco.
—¿Por qué? —soltó, molesta.
—Porque cualquiera que lo note, pensará que sigues siendo virgen.
—¿Y?
—Y no pretendo que crean que paso carencias sexuales contigo. Bastante trabajo me ha costado hacerme de una reputación.
—¿De playboy? —cuestionó, sardónica.
Jacob sonrió.
—De arrollador.
—Arrollador e indomable, ¿eh?
—Así era como funcionaba.
Sara sonrió sin creer la tremenda metida de pata que había tenido. Trastabilló un par de veces cuando él salió de la banqueta para adentrarse por un sendero en el jardín.
—¿Quieres detenerte un poco? La gente nos ve raro.
—Dejarían de hacerlo si te comportaras propiamente. Somos novios, recuérdalo y asume tu papel.
Ella volvió a tensarse, molestándolo.
—Y respecto a ello —dijo. Tomaron un sendero adoquinado que separaba dos edificios—. De ahora en adelante, te quiero lejos de Adam. No pretendo que vean a mi novia suspirando por otro.
—Dudo que él quiera verme, descuida.
—¡No es lo que él quiera lo que me importa! —aclaró, deteniéndose.
Sara guardó silencio mirando esos ojos azules que de pronto se tornaron serios.
—También sugiero que pongas distancia con Carlos. Le gustas.
—¿En serio?
—Sea lo que sea que pienses, olvídalo. Eres mi novia ahora.
—Por fortuna una falsa. Mira que saliste exigente.
—Me gusta que lo mío solo sea mío.
—Discutible. Aún así, yo no soy tuya.
—No todavía.
Ella se estremeció suavemente. No contestó. Buscando distraerse fue que prestó atención al lugar en el que estaban. El edificio a su derecha era el que albergaba, entre otras cosas, al teatro de la universidad. El otro, con su serie de ventanas en sus distintas alturas, fue fácil de reconocer. Era otra residencia de estudiantes.
—Lamento haberle dicho eso a Adam.
—Pasando sobre mis deseos —añadió él, disfrutando eso.
Sara resopló.
—Asume tu culpa —insistió—. Te dije que podría aparecer alguien. Además, fue lo mejor que se me ocurrió, nunca he sido buena reaccionando bajo presión. Y ya que estamos en esto —dijo, nerviosa.
—Hiciste lo único que te dije que no haríamos. Lo justo es que lo pagues.
—¿Pagarlo? ¿Solo por decir que somos novios?
—Por transgredir nuestro acuerdo.
—No exhibirnos era parte de lo mismo. Creo que estamos en igualdad.
—No lo creo.
—Tú no tienes novia —razonó—, porque si no tienes, puedes acostarte con cuánta se te antoje —añadió, viéndolo. Notó que no mostró gesto alguno que le dijera que se equivocaba—. Eres vil.
—Gracias.
—Arde en el infierno.
—Arde conmigo.
Sara se golpeó contra la pared cuando Jacob la besó. Forcejeó por apartarse, pero él la contuvo. En medio del pasaje desierto, él volvió tosco el beso y llevó su mano de la cintura a uno de los senos de Sara que de pronto se volvió receptiva.
Jacob se pegó a ella. Mordió sus labios y mantuvo su cuello preso asegurando el acceso a su boca. Las luces se encendieron con el zumbido característico y entonces los nervios de Sara volvieron.
—Debo irme.
Jacob sonrió sobre sus labios. La tentación fue tal que su mano resbaló por su seno, amenazando con desnudarlo.
—De ninguna manera.
—Van a expulsarme en mi primer semestre si me sigo juntando contigo.
Él sostuvo su cuello y volvió a besarla, esta vez fugazmente.
—Acompáñame.
—No. ¿Por qué lo haría?
—Porque una expulsión será el menor de tus problemas si llegan a verte aquí.
—¿Cómo?
Él atrajo su cuerpo, permitiéndole sentirlo.
—Supongo que ya notaste que esta es una residencia. Una masculina. Y créeme, al consejo de ética, alojado justo en el edificio de al lado, no les gusta mucho ver a chicas por aquí —murmuró cerca de su oreja.
Salir de ahí ahora o más tarde era igual de peligroso, pensó Sara.
—Vete al demonio, ¿por qué me trajiste aquí?
Él sonrió y ella lo hizo a un lado.
No había dado el quinto paso cuando escuchó risas y voces de adultos. Jacob la vio detenerse.
—Solo acompáñame —pidió. Tomó su cintura y Sara saltó.
Sentir su erección le coloreó las mejillas. Él, sabiéndolo, sonrió, dejando como efecto a Sara sin respirar.
—Por sus voces, adivino que son profesores —comentó—. Son ellos o yo.
Sara lo vio avanzar unos pasos. Jacob se detuvo frente a una ventana, la misma que forzó. Ella se sintió descubierta sólo por eso. Era una habitación. Y no era suya.
—Ni loca entraría contigo y tus bajos instintos.
Justo cuando se giró para irse, pudo ver a los profesores avanzar. Eran cuatro, tres hombres y una mujer, conversaban, amenos.
Jacob, sentado en la ventana abierta, sonrió.
—Mis bajos instintos y yo. O correr hasta el otro lado arriesgándote a que te pillen.
—Carajo.
Él se apartó y la vio alzarse el vestido y cruzar.
Sara lo sintió entrar tras ella y sin perder una pizca de nervios, detalló el lugar. La habitación era más grande que la que compartía con Sam. Tenía una sala pequeña, cama con burós, tocador y escritorio ordenados con pulcritud. El lugar olía a fragancia masculina, café y un poco a cigarro.
—¿Es la habitación de uno de tus compañeros de equipo? —preguntó, notando un póster de LeBron James.
—No.
—Dime que al menos conoces al tipo que vive aquí.
Sara se apresuró a colocar el seguro a la puerta al escuchar un golpe contra la pared y luego las voces de lo que parecían un par de chicos peleando.
—¿Ya estás en pánico? —se burló, llegando tras ella—. Y eso que mis bajos instintos aún no aparecen.
Jacob apoyó ambas manos en la puerta y la vio a los ojos.
Sara volteó a verlo, ofendida.
—¿En serio? Esa cosa sociable que tienes entre las piernas ya se levantó a saludar.
Él se burló.
—¿No crees que lo correcto debería ser corresponder la cortesía?
—¿Estás jodiéndome?
—No todavía. Pero estoy putamente interesado.
—Pues mantén tu interés guardado bajo tus pantalones —soltó, alejándose—. ¡Carajo! No debí venir.
—¿Y quedarte con Carlos?
—¿Por qué no?
—¿Por qué preferirías estar con él que conmigo? ¿No te resulto yo mucho más interesante y carismático?
—Jacob, tienes el carisma de una piedra.
Él sonrió y ello incrementó el ritmo cardíaco de Sara. A veces lo detestaba, pero mentía. Y él lo sabía.
—Bien, Sally. —Acarició su mejilla—. Estás por descubrir que hay algo más en mí que se asemeja también a una puta piedra.
—Omite las vulgaridades —pidió y se apartó como si la quemara—. Jacob, hay algo que debo decirte.
—No hasta que te quede claro que Carlos es ahora una regla. Le gustas y lo sabemos los tres. Deberás mantenerte alejada.
—¿Inventaremos reglas cada vez? Porque de ser así, debería saberlo.
—Solo deja de hacer las cosas complicadas —advirtió—. Ahora, ¿qué es lo que quieres decir?
Sara maldijo para sus adentros. Quería reclamar tantas cosas, pero de verdad necesitaba contarle de aquella charla con Sam y Avril.
—¡Bien! —exclamó—. Pero, antes, promete que no vas a acercarte. Debes mantener tu distancia escuches lo que escuches.
—Verás, melocotón, cuando algo se me prohíbe, realmente necesito ir por eso.
—Oh, seguro que sí, cariño. Pero no ahora.
Jacob caminó en su dirección y Sara terminó recargada en el escritorio. Cuando le dijera que debía afirmar que le había rogado para salir con ella, lo quería a una distancia prudente.
—Cruzaré la puerta si no te detienes.
—Realmente no quieres hacerlo, melocotón.
—Sigue provocándome —advirtió.
—¿Esa es una invitación? Porque entonces estás yendo por el camino correcto.
Sara hizo acopio de valor. Y no perdió el contacto visual mientras le permitía cerrarle el paso. Lo vio, molesta, y a él no le importó al buscar su boca. Intentó desviar su rostro, pero Jacob no lo permitió al sujetarla. Le alzó el rostro y besó sus labios. Un beso lento que se extendió por varios segundos.
 Ahí, presa de él, se sintió a su merced con su debilidad expuesta. Controló el ímpetu de sus manos por tocarlo, no así el calor en todo su cuerpo. Jacob de pronto le pareció más dominante besándola, apresándola contra el escritorio. El recuerdo de lo que él podía provocar a su cuerpo revivió poderosamente, traicionándola.
Aumentando su calor.
Haciéndola anhelar más de ello.
De él.
Se sintió tonta.
Jacob se apartó dándose un tiempo para respirar, y ella odió la sutileza con la que lo hizo. Algo bajo sus bragas hormigueó al punto de disfrutar la presión que él todavía mantenía en su garganta. Permaneció quieta para él. Los ojos azules examinaron su rostro. Su mirada cambió y ella realmente deseó saber qué estaba pensando. Jacob le sonrió suavemente y amenazó otra vez con besarla.
A ella se le escapó un gemido por la espera. Se avergonzó.
—Créeme… deseas escuchar lo que tengo que decirte.
—Solo hay una cosa que deseo escuchar en este momento. Y ya has comenzado muy bien.
El sonrojo en ella aumentó por eso y por la forma en que recorrió su quijada con los labios. Sus manos se apretaron contra su camisa y cerró sus ojos, esperando, seducida por el despliegue de erotismo que sólo un hombre como él podía emanar.
Jacob besó su oreja y debajo de ésta.
Sara gimió por el cuerpo duro presionándola. Cuando él acarició su muslo hasta llegar a sus bragas, corroboró cuán mala idea era este chico. Él podía quemarla de cuerpo entero. Pasó saliva y se desconoció al no desagradarle este atrevimiento.
—Eres muy bonita, melocotón.
—Me estás distrayendo de lo importante. —Logró decir ante su mirada seria.
—¿Es que te molesta escucharlo? O por el contrario ¿te pongo nerviosa?
—¿Nerviosa? En absoluto.
Él se echó adelante forzándola a llevar su espalda atrás.
—En realidad, me parece que te pongo tan nerviosa que ni siquiera sabes qué hacer. Dirás mil cosas, la mayoría graciosas, pero no puedes ocultarlo. Y tampoco dejarás de sentirlo por más que cierres los ojos.
—Veo que la humildad no es una de tus virtudes.
—¿Y la sinceridad cuándo será la tuya? Hemos estado así antes, que no te controles me excita.
—Seguro te gusta pensarlo —devolvió, ofendida.
—Por supuesto. Me gusta saber que disfrutas cada cosa que hacemos —aceptó. Sara se quedó callada ante su mirada seria—. Está bien. También es parte de la idea.
Ella comprobó que él era alguien nocivo. Altamente adictivo. Y esto último pudo jurarlo cuando desabrochó dos de los botones de su vestido.
El lugar era inadecuado, pero su piel y su sangre caliente le pidieron un poco más.
Separó sus labios al disfrutar atraerlo y sentir su miembro duro contra ella cuando la sentó sobre el escritorio. Jacob la besó. Besó su boca y pasó a su cuello. La espalda de Sara se apoyó contra los libros en el escritorio cuando él lamió y comió de sus senos. Su lengua caliente y la succión adormecieron de tal modo sus temores que la hizo gemir.
Jacob, provocado por la forma en que ella se frotó contra su pene, fue a su cuello y la besó ahí. Masajeó sus pezones húmedos pensando en lo mucho que le gustaban.
Sara luego sintió la fuerza de sus manos aferrándose a su cadera mientras sus besos húmedos hacían estragos en su ser. Pasar de discutir a desearse en minutos era pasmoso, como lo fue la destreza con la que él deslizó sus bragas y hundió sus dedos en su interior.
—Desde la última vez estás matándome. Necesito más de ti... Me has tenido esperando.
Él acarició con perfección su interior que sus ansias fueron las suyas.
Sus labios, entre besos voraces, descendieron de su cuello a sus senos. Cuando éstos se encontraron con su ombligo, ella gimió, colmada de placer.
Jacob abandonó su interior y ella vibró cuando sus dedos húmedos rozaron ese punto endurecido. Su boca sorbió de ahí, haciéndola temblar, y luego sus labios besaron su sexo como si fuese su boca.
El gruñido masculino que la recorrió desde ahí, la afectó más. El estremecimiento fue avasallador, la dejó sin respirar unos segundos y luego soltó su aliento, como también lo último que le quedaba de temor.  Sus manos encontraron el cabello masculino mientras las de él codiciaban sus senos.
Apretó su espalda entre sus muslos.
La sensación de Jacob besándola, le humedeció los ojos.
Ella se estremeció completamente y él tuvo que afirmar sus muslos mientras bebía su sabor. Su lengua provocó sus espasmos al torturar su clítoris. Sonrió y siguió besando. Llevando su sabor a resbalar por su garganta. Hundió sus dedos en la fuente de sus fluidos, imaginando que era otra parte de él la que lo hacía. La presión sedosa de su interior contra sus dedos lo enloqueció en sus fantasías.
Deseó, furiosamente, desabotonarse el pantalón y bajar su cremallera. Enterrarse en ella.
Sin soportarlo, se puso de pie. Sara maldijo y lo vio, jadeante, al haber perdido el calor de su boca. La mirada de Jacob fue de fuego puro. Oscurecida. Peligrosa. Se acercó a su rostro, agitado, mientras sus dedos gruesos, en su interior, se frotaban contra su abdomen, torturando esa zona que le hacía temblar hasta las piernas.
Sara, caliente y con el corazón latiendo en su garganta, aceptó su boca. Se probó de él.
—Siéntate —ordenó.
Ella batalló en su intento, pero presionada por su mirada, logró quedar a centímetros de su rostro. Lo miraba a los ojos mientras él seguía frotándola por dentro. Luego, lo sintió bajar su cremallera. La lentitud con la que lo hizo, provocó su tentación. Jacob expuso su miembro. Él acercó sus labios a los de ella. Sara jadeó antes de besarlo. Una de sus manos fue a su abdomen tenso y descendió.
El anhelo por su cercanía era tanto, que Sara lo tocó. Disfrutó el tacto duro y caliente. Jacob quemaba.
Él reaccionó apretándola mientras ella lo frotaba, tímida.
—¿Estás seguro que nadie aparecerá por aquí?
—Nadie en un buen rato —aseguró. Su voz era tan ronca.
La coquetería con la que Sara se acercó a sus labios, le provocaron besarla con ansias. Ella lo apretó en reacción, calentando más su cuerpo atormentado; luego, acarició su glande y extendió su humedad. Frotó, tímida, pero cuando él refregó sus dedos en su interior, tomó un ritmo distinto.
El calor que ya no soportaba subió desde la planta de sus pies e invadió su columna. Los gemidos femeninos se volvieron un lloriqueo ansioso y sus gruñidos aparecieron poco antes de manchar con su semen el vientre de Sara quien, segundos antes, se había derretido en su mano. Los espasmos en su interior eran agónicos. Apretaban sus dedos casi con la misma fuerza con la que él se vació, pero éstos duraron más.
Sara volvió en sí misma con el aliento caliente de Jacob mezclándose con el suyo. Éste la besó y la acompañó hasta ponerse en pie. Sacó sus dedos de su interior regalándole un nuevo estremecimiento y le limpió la mano manchada de blanco con su propia camisa.
—Si vas a pagar así tus deslices, creo que podré soportar unos cuantos, melocotón —aseguró, besando su mano.
Ella se soltó, quiso apartarse, pero sus piernas seguían temblorosas y él lo notó.
—Lo siento, ¿de acuerdo?
—Jacob…
Ella no había terminado de hilar su oración cuando escucharon el sonido de unas llaves. Lurgo, la puerta se abrió.
Un nuevo varón apareció y el desconcierto en su rostro fue notorio. La sorpresa no duró demasiado al reconocer al joven que acompañaba a la chica que se alejaba del escritorio mientras se acomodaba la ropa.
—¡Hey! —saludó con gracias—. ¿Debí tocar?
Sara se ruborizó totalmente y cerró los ojos como si así dejaran de verla.
—¿Es su habitación?
—Sí —contestó Jacob—. ¿Qué demonios haces aquí, André?
—Acabas de decir que duermo aquí —respondió. Cerró la puerta tras él y le mostró una bolsa con comida—. ¿Quieren?
—Por Dios —susurró Sara, viéndolo avergonzada.
André le extendió la sonrisa más grande que ella había visto.
—Peculiar forma de conocer a alguien, ¿no?
—Disculpa, yo. —Ella pretendió saludarlo, pero terminó escondiendo su mano, delatándose. Jacob sonrió.
—¿No se supone que estarías en clase?
—No este semestre. Mis horarios cambiaron, hermano.
—Mierda.
André terminó de entrar y Sara lo siguió con la mirada hasta verlo dejar las bolsas en el escritorio. Los libros desordenados era algo que definitivamente notó y que incrementó su vergüenza.
—Se divertían, ¿eh? —soltó, risueño.
—Estás siendo impertinente, André —regañó Jacob.
—Lo dices como si yo hubiera invadido tu alcoba para…
—¡Lo sentimos! No debimos entrar —interrumpió—. Yo de verdad debo irme  ya.
—Eso no es necesario.
—¡Júralo que sí!
André vio a Sara, la única incómoda ahí, dirigirse nerviosa a la ventana y asomarse a ambos lados.
—Dulzura, ¿qué haces?
—Cuidar que nadie me vea, obviamente. Ya te dije que me voy.
André se rio.
—¿Y por qué por la ventana?
—¿Cómo?
—No vas a dejarla salir por ahí, ¿o sí? —soltó con gracias, volteando a ver a Jacob.
Sara lo vio también. Él negó y sonrió.
—Dime algo —intervino ella—. El consejo de ética no está en el edificio de al lado, ¿verdad?
—¿Consejo de ética? —repitió con extrañeza. Volteó a ver a su amigo—. ¿Esa cosa no desapareció hace como dos años?
Sara maldijo internamente a Jacob al verlo sonreír.
—Creo que no.
—Sí, estoy seguro que sí.
—¡Oh, eres un cabrón!
—En eso estamos de acuerdo.
—Dime otra cosa. —Volvió a dirigirse a André—. ¿Puedo salir por la puerta?
Él le sonrió.
—¿Qué fue lo que te dijo para que creyeras que no? Claro que puedes. Este es un dormitorio mixto, y viéndote salir justo de aquí, tu decencia no será algo que se ponga en duda.
La indignación que Sara sentía no disminuyó ni un poco ante su intento de broma.
—Otra vez disculpa por esto —mencionó y sonrió antes de salir.
—Carajo, Sara.
—¡Vete al diablo! —respondió molesta y le pintó el dedo mientras se iba.
Jacob exhaló al detenerse en el marco de la puerta, viéndola partir.
—Sara, ¿eh?
—No hablaré de ella contigo.
—Tampoco es como que haga demasiada falta —dijo, acomodando su escritorio—. Lo que es curioso es que esa niña no parece morirse por ti. Ya sabes, tuviste que mentirle para meterla aquí e intentar seducirla. Te estás jodiendo y será entretenido de ver.
Jacob maldijo internamente.
—Seguro que sí —ironizó—. Me voy. Te veo después.
André insistió en invitarlo a comer, pero Jacob no le respondió. Reconoció, pese a pretender ignorarlo, que André conservaba la capacidad infalible de entender las situaciones que se presentaban a sus ojos. Esta vez también tenía razón y lo detestaba: tenía que engañar a Sara para mantenerla cerca. Esforzarse en hacerlo, porque ella no daría un paso hacia él por voluntad propia por más que disfrutara a su lado. Sonrió, molesto.
Con el aroma a mujer todavía rondando, Jacob dejó el edificio obligándose a admitir que Sara le gustaba. La manera en la que el deseo podía dominarla. Era, definitivamente, el juego más apasionante y provocativo en el que se había sumergido.
«Un juego.»
Pensó en las posibilidades que habría de volverlo algo más.
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10. Caricias y alcohol
 
 
El bullicio en el pasillo era normal ese viernes por la noche, sin embargo, la razón por la que Sara no lograba concentrarse, no era por esto. Sus mejillas volvían a teñirse de rosa al recordar a André, ese chico que había estado a punto de descubrirla en una situación muy bochornosa. Deseaba no volver a verlo. Al menos no pronto.
Desde que Jacob había entrado en su vida, este tipo de cosas iban empeorando. Y le preocupaba la forma en la que su magnetismo la atraía, la llevaba a esperar o buscar su contacto. Envolviéndola. Haciéndola desear.
—¡Hey, Sally! —Sam se asomó por la puerta—. ¿Noche de películas?
Ella, que mantenía su rostro pegado al teclado del portátil, volteó a verla.
—Bueno —respondió—. Es eso o morir lentamente.
—¡Cuánto dramatismo! —se burló Avril al entrar. Le lanzó a Sara una bolsa de papas fritas—. ¿Qué es? ¿Imaginas obscenidades o tienes fiebre? Porque ese saludable color rojo en tu rostro no es normal.
—Nada de eso.
—Como sea, quítate, necesito tu computadora.
Sara le cedió su lugar.
—Guarda mi trabajo antes de cerrar.
—¿Hace cuánto que no teníamos una noche de estas?
—Un semestre antes de salir del instituto, seguro —contestó Avril sin voltear a ver—. Por cierto, Sally, encontré algo para ti.
—¿En serio? —sonrió—. ¿Qué es?
—Espera, lo busco —dijo y comenzó a revisar su móvil.
Sara se sentó sobre su cama y posteriormente se recostó, agotada. Sam le cayó encima y ambas rieron.
—Mejora tu ánimo —pidió—. Nadie creerá que estás en la mejor etapa de tu vida.
—Si tan solo supieras, me comprenderías —soltó.
—¿Saber qué?
Sara negó y ocultó su rostro, recordando todo lo que no podía decir.
—Ignórame.
Sam iba a insistir, pero el móvil de Sara sonó. Ésta, pretendiendo salir del paso, lo tomó. Era un mensaje y lo leyó al instante.
Mañana paso por ti a las cinco. Vendrás conmigo a un bar.
—Justo lo que quería —se quejó.
—¿Qué es? —Sam volteó a ver y Sara le mostró—. ¡Wow! Un bar.
—¿Qué bar? —preguntó Avril antes de maldecir todas las pestañas abiertas.
—¡Qué sé yo en qué lugares se mete!
—¡Por Dios! Sigo sin poder creer lo de ustedes.
—Hablan de Jacob, ¿no?
—¿De quién más si no?
Avril sonrió enormemente.
—¡Bingo! —soltó, ganándose la mirada de sus dos amigas—. Entonces, esto te vendrá de puta madre —afirmó y le compartió un video.
Sara lo recibió al instante y se ruborizó al ver la miniatura.
—¿Me estás jodiendo?
—¿Una película porno? —preguntó Sam, casi asqueada.
—¡Es educativa! —defendió Avril entre risas—. Mírala sin morbo.
—¿Es eso siquiera posible?
—Claro que no —respondió Sam—. Por lo demás, ¿qué ropa usarás para tu cita?
—Al carajo con la ropa, con suerte termina en el suelo. Mejor ve el video.
Sam rodó los ojos y se dirigió a buscar un par de opciones.
—¿Estás demente? No tenemos ni una semana saliendo y tú quieres que…
—¿Y por qué no? Estas son las cosas que pasan. Mírala y abre tu mente.
Sara vio la miniatura. Lo único que llegaba a su cabeza era que las mujeres en esas imágenes estaban por ser partidas en dos. O eso parecían decir sus rostros.
—No voy a acostarme con él —aseguró.
—Pues, qué desperdicio. Y lo es más por la razón por la que lo haces.
—¿Por sentido común? ¿Quién se acuesta con quien recién conoce?
—Te sorprenderías —contestó Sam desde el otro extremo.
—¡Eso! —concordó Avril—. Hasta que dices algo coherente.
—Pero también es coherente que no lo desee. No debe hacerlo si no le apetece.
—Dudo que no le apetezca.
—Espera, ¿qué?
—Es por Adam, ¿no?
Sara se quedó sin palabras por un momento. Avril alzó una ceja, insistiendo.
—Algo así… No van a entenderlo.
—Escucha algo: no des nada que no tendrás de vuelta. —Avril la vio con pena—. Sí ya elegiste tomar el camino de Jacob, ¡tómalo a lo grande! ¡Conviértelo en la historia que no vas a contar jamás! ¡Por ti! —La señaló—. Te lo mereces. ¡Y que se joda Adam! Él no te esperó. No le regales tu vida como alguna vez pensaste hacer.
—Avril…
—Sally, si de verdad quieres casarte con él… Lo cual ya es una tontería, entonces, disfruta tanto como puedas antes de eso. Créeme, no querrás verte casada con un soso y darte cuenta de que desaprovechaste tu tiempo. Eres joven y hermosa. ¡Disfruta! Los noviazgos de universidad no duran, ninguno es para siempre y lo sabemos todos.
—¡Oye! —se quejó Sam.
—¡Afróntalo!
—Estoy segura de que tampoco te quedarás con Jacob, pero ¡joder! ¡Vívelo! Y cuando llegue otro, ¡vívelo igual! Porque te aseguro que sea quien sea con quien te cases, estará haciendo lo mismo.
—Eso es promiscuidad.
Avril sonrió.
—Cuando seas anciana, ¡lo juro! Desearás haber sido promiscua.
Todas rieron.
—¡Estás loca!
—Bien, bien —cedió—. No seas promiscua, pero, inténtalo. Y sobre todo, no te cases con el único hombre de tu vida —añadió, poniéndose seria—. Esas relaciones fracasan o te consumen. Mi madre es el ejemplo más claro que tengo de ello.
—No todo tiene que ser igual. —Sara la tomó de la mano.
—Quizá —concedió y volvió a sonreír—. Pero, por si acaso.
—Diablos, no cambias.
—Oye, oye —volvió a intervenir Sam—. Explica eso de que las relaciones de la universidad no funcionan.
—Pues eso. No funcionan. No al menos en gente inteligente. Al finalizar, tú desearás ejercer tu carrera, salir al mundo, triunfar. Él querrá lo mismo. Y es ahí donde entra la inteligencia: si lo eres, te elegirás; y algún día en tu camino aparecerá la persona para ti.
Sam se rio.
—Ese pensamiento es totalmente falible. Las personas tienden a esforzarse por lo que aman. Siempre hay un modo de hacerlo funcionar.
—¿Lo dices por ti o intentas ayudarme a convencer a Sally de follar con Jacob?
—¡Olvídalo!
Avril volvió a ver a Sara, la misma que con el ceño fruncido observaba el video.
—Dime, ¿ha intentado algo contigo?
Sara alzó su vista. Cuando entendió, se ruborizó.
—¡No!
—¡Mientes! ¿En serio? ¡Es decepcionante! ¿Y tú?
—¿Yo?
—¿Has intentado algo con él? ¿O al menos lo has pensado?
—Tienen una semana —recordó Sam.
—¿Y? Yo lo pensaría de tan solo verlo.
—¡Escucha, escucha! —Sara se levantó interrumpiendo el intercambio de mofas antes de que comenzara—. Ni lo he pensado y tampoco lo haría.
—¿Y por qué no?
—¿En serio?
Avril echó su cabeza hacia atrás.
—Sally… eso de que mueras virgen comienza a preocuparme.
Sam se rio.
—De cualquier forma —retomó Avril, con mejor ánimo—. Estoy segura de que él lo intentará, y si no, ¡hazlo por mí e inténtalo tú! Muchos hombres adoran eso.
«¿Adorarlo?», pensó. Recordó a Livvie y lo que hacía con Adam en medio de la fiesta en casa de Leo. Era ese tipo de cosas que seguro mantenían el interés de Adam… justo como Jacob dijo.
—¿Tú lo has hecho muchas veces? —preguntó, sinceramente interesada.
—Tanto como muchas, no; pero sé lo que se debe —confesó Avril.
Sara pareció meditarlo; luego, negó con firmeza. ¡Ni de joda! No era ese tipo de cosas lo que ella buscaba. Al paso que iba, se conformaba con salir pronto y cuerda del lío en el que se había metido. Y únicamente en eso se iba a enfocar.
Sam tronó los dedos.
—¡Ya sé que puedes usar!
—Olvídalo, ya lo decidiré yo —aclaró Avril, haciéndola a un lado.
Sara exhaló viendo la montaña desordenada que era su ropa sobre el sofá.
 
• • •
 
Faltaban diez para las cinco. Una ducha había desaparecido el sueño que tenía luego de haberse desvelado junto con Sam, Avril y sus procacidades. Sonrió solo de recordar, sin embargo, su estómago rugiendo la urgió por alimentarse. Con energía renovada, secó su cabello.
Era el día, pensó.
No podía dejar pasar más para decirle cuán lejos se había ido de lengua. Iba a matarla cuando mencionara las palabras «rogar» y «muerto de amor».
El malestar solo le provocó más hambre. Terminó de maquillarse , faltaban cinco para las cinco. Si no se daba prisa, Jacob no estaría feliz.
Y por su bien, eso no podía pasar.
Tomó el mono de short con lentejuela dorada y blusa de tirantes con escote en ‘V’. Avril lo había elegido para la ocasión y en un inicio se había negado, no obstante, tuvo que ceder. A ella le seguía pareciendo más ad hoc para un club nocturno que para un bar.
«Todas estamos de acuerdo que te lucirá increíble. Jacob se dará cuenta de que no encajas en un bar de mala muerte como los que seguro acostumbra visitar, y con suerte, te saca de ahí y te lleva a otra parte.»
«A su cama, por ejemplo.»
Las ideas de sus amigas volvieron a hacerla reír.
Su móvil vibró. Era él, puntual, enviándole que había llegado. El cosquilleo distinto al hambre que se paseó por su estómago la preocupó. Momentos después, mientras bajaba por las escaleras, recibió un mensaje de Avril:
Si algo se pone mal, solo llama e iré por ti. Te quiero.
La sonrisa que se dibujó en su rostro no se borraría.
 
• • •
 
Abajo, Jacob se frotó el puente de la nariz mientras esperaba.
Sus planes con Sara habían cambiado. En un inicio pensó embaucar con la discreción que sus encuentros clandestinos traían, sin embargo, ella había tenido a mal abrir la boca y ahora debían fingir ser una pareja a ojos de todos. Esto haría tambalear sus planes si no se iba con cautela. Ahora no era embaucar a una chica ingenua, sino corromperla. Esto, aunque volvía más difícil e interesante el reto, también lo forzaba a aparentar ser lo que no era ni deseaba ser.
Sería un peligro si llegara a extenderse.
Pensaba en esto cuando el sonido de unos tacones llamó su atención.
Sara apareció con un atuendo que le sentaba espectacular y un semblante que de pronto pareció inseguro.
Ella detuvo sus pasos antes de terminar de salir. Jacob estaba sentado en el capó de su auto. Lucía tremendamente bien con sus vaqueros desgastados y una chaqueta de piel que, con solo verlo, la puso nerviosa. Él la vio de arriba abajo y de regreso antes de acercarse. Sara tuvo un estremecimiento cuando le ofreció la mano para animarla a bajar los escalones.
—Lo siento si tardé.
—Luciendo así de sexy, no tiene importancia. ¿Intentas seducirme, melocotón?
—¿Cómo dices?
—Porque podría estar funcionando. —Le abrió la puerta del coche.
—Estás siendo insolente. Esas cosas no las dice un caballero.
—Por suerte para mí, yo no soy un caballero. —Le guiñó y la tomó del trasero animándola a entrar.
—Basta —jadeó—. Alguien podría vernos.
—Es la idea. Eres mi novia ahora.
—Respecto a eso.
—Lo hablamos después —interrumpió—. Pararemos en un bar antes de pensar en otra cosa.
Jacob le guiñó y ella no pudo creer su manera de postergar esa charla. Minutos después, avanzaban a orillas de la ciudad. Sara intentó ignorar que tenía hambre buscando conversar.
—¿A qué vamos a ese bar si solo estaremos un momento?
—Por algunas anfeta, la pasaremos bien.
—¿Bromeas?
—Por supuesto —respondió con gracia.
Ella resopló. Que le tomara el pelo no debía sorprenderla.
—Jacob —dijo, con pena—. Verás… tengo hambre.
—¿En serio? ¿Cómo es que no has comido a esta hora?
Ella se deslizó sobre el asiento y él notó más sus muslos que su desánimo.
—Estoy saturada de tarea, apenas desayuné.
Jacob resopló, incómodo.
—Verás, por el momento no puedo llevarte a un excelente restaurante. Estoy un poco corto de dinero. Pero si no te molesta, en el bar a donde vamos, sirven unas de las mejores hamburguesas que he probado.
—Eso está bien. Además, yo puedo pagarlas.
—De ninguna manera —negó, serio—. Mejor aún, si crees que puedes esperar podría llevarte a...
—¡Las hamburguesas están perfectas!
—Sí que mueres de hambre. —Sonrió—. Ya casi llegamos.
—¿Exactamente en dónde está?
—En The Beaches.
The Beaches, repasó. De los mejores sectores, no obstante, algunos de los puntos peligrosos de la ciudad también se encontraban ahí. Sin intención de preocuparse, habló:
—¿Cuánto tiempo mantendremos esta mentira?
Al escucharla, Jacob supo que temía lo que Adam pensara. Sonrió.
—Tres semanas, quizá menos. A mí tampoco me agrada la idea.
—Sí. Basta de dejarlo claro.
Él disminuyó la velocidad y Sara pasó de ver los altos edificios de la zona comercial de ese sector, a otros menos vistosos mientras avanzaban. Le resultó notable la diferencia incluso de las fachadas. Él aparcó en un sucio estacionamiento luego de doblar a una calle cerrada.
—Sobre la versión que daremos —comenzó nerviosa al verlo apagar el motor.
—Hablaremos seriamente de eso adentro —interrumpió y le señaló con el rostro el viejo bar—. No pienso aceptar que me pongas en ridículo.
Sara se preocupó y tuvo que acompañarlo cuando él le abrió la puerta.
Era un bar cutre y bastante concurrido. Las luces de neón parpadeaban con el nombre de Allan’s bar. Jacob pasó en medio de una cantidad considerable de motoristas con pinta de rudos que se encontraban bebiendo en la calle, y que definitivamente los notaron llegar. Sara apresuró su paso para caminar a su lado y él la abrazó por la cadera, guiándola, al sentirla inquieta.
—Veré a unos amigos y después me reuniré contigo.
—¿Estás loco? ¿Me dejarás sola? —murmuró.
Sara vio a unos hombres con apariencia de matones que estaban en una mesa, cerca de la entrada.
—Jeanice, cariño. —Jacob puso un par de billetes en la barra—. ¿Le prepararías a mi novia una de esas hamburguesas que son tu especialidad? —pidió a la mujer regordeta del otro lado.
—Será un placer. Estará servida en cinco minutos.
Sara se ruborizó por el título. Jacob agradeció y echó un vistazo.
—¡Pero si aquí ya dejan entrar a cualquiera!
Una voz femenina sonó por encima de la algarabía reinante.
Sara volteó a ver y se encontró con una morena de un estilo gótico suave, la misma que se encontraba sentada con los tipos de la entrada.
—Vamos. —Él la tomó de la mano sin interesarle el comentario mordaz.
Para Sara fue imposible no sentirse incómoda. Avanzó con él entre las mesas mayormente ocupadas por jóvenes que no parecían prestarles atención. Jacob la guio hasta una orilla.
—Espérame aquí, enseguida vengo.
—¿Vas a dejarme sola?
—No demoraré.
Sara jadeó preocupada cuando se fue. Divisó de nuevo el lugar, era bastante grande. Tras la barra podía ver a Jeanice preparando y sirviendo comida, junto a un hombre que entregaba tragos y reía sonoramente con los clientes frente a ellos. Siguió el cuerpo grande de Jacob entre la gente y lo vio acercarse al grupo en donde esa chica estaba. Saludó de puño a varios tipos ahí. Luego se apartó para charlar con otra nueva persona. Sara los vio con desconfianza cuando ambos la miraron, posteriormente, para su alivio, reconoció a ese joven como André. Jacob volvió con el grupo inicial y André caminó con una sonrisa a ella.
Nunca creyó que después de conocerlo en tan peculiar circunstancia, estaría ahora feliz de verlo otra vez.
—¿Qué hay, dulzura? —Él se sentó despreocupado frente a ella—. Espero que no te moleste mi compañía porque Jacob no estará feliz si te dejo sola.
—En absoluto, es grato volver a verte. De hecho, ojalá fuese la primera vez.
Él rio con ganas.
—Yo no pensaba mencionarlo. Por cierto, soy André —le tendió la mano y Sara lo saludó—. Solo André.
—Pues, yo solo soy Sara. —Le sonrió al soltarlo.
Él alzó la mano y pidió una cerveza.
—¿Tomas algo ya?
—No. Espero algo para comer.
Entonces él hizo una seña y pidió dos cervezas.
—Yo preferiría agua.
—Claro que no. Aquí nadie pide agua —se burló.
André se levantó a saludar a unas personas y Sara dejó de verlo para volver a prestar atención a Jacob. Hablaba con un tipo alto y calvo, robusto, esto mientras la chica le ofrecía una cerveza.
André notó lo que miraba al llegar.
—Veo que conociste a Abi.
—¿Ella es Abi?
El chico asintió.
Sara la observó con más interés. Abi, ella era la chica que Avril había mencionado como pareja de Jacob, recordó.
—Así que… ustedes son novios.
—¿Cómo? —Sonrió, fingiendo que no le interesaba verlos más.
—Lo escuchamos todos.
—¿A que no lo imaginabas?
—En realidad no —dijo serio—. Eres casi la primera novia que le conozco. Aunque tampoco es que me sorprenda, últimamente ha estado más ocupado y extraño que nunca.
—¿Y supones que es por mi?
—Desde luego —sonrió.
Ella volvió a ver a Jacob cuando lo notó alejarse. Se perdió en un pasillo y Abi no tardó mucho en ir tras él.  Le incomodó reconocerla tan bonita. No era tan femenina como Livvie, ella misma o alguna de sus amigas, pero la ropa mayormente oscura que usaba le sentaba muy bien. Si algo debía reconocer en Jacob, era que tenía buen gusto.
—Ella no es alguien de quien preocuparse —comentó André notando su interés.
—¿Cómo dices? —Se apenó al volver a verlo—. No, no estoy preocupada.
—Haces bien.
Sara lo vio y prefirió solo sonreír. André no tenía idea, pensó.
Él, por su parte, no dejó de verla y preguntarse quién terminaría jugando con quién. Ella no parecía enamorada de su amigo según lo que vio, y no eran nada sanas las intenciones que movían a Jacob, aun con eso, él le había prometido cinco grandes para cuidarla, luego de arrancarlo de la mesa de su conquista de fin de semana.
—Y a todo esto, ¿cómo fue que sucedió? —preguntó él.
Sara casi palidece.
—Créeme, lo encontrarás más interesante si es él quien te lo cuenta.
—Vaya —se rio—, de verdad quería escucharlo.
Una joven dejó el par de cervezas en la mesa y se marchó sin saludar. André colocó una justo frente a ella.
—¡Gracias! —dijo. De pronto, necesitaba mucho ese trago.
 
• • •
 
Abi, recargada en la pared, sonrió al ver a Jacob salir del baño.
—Tu novia —soltó, casi ofendida—. Entonces, Carlos no mentía.
—Ahora no, Abi.
—Pisotee mi orgullo por ti. Estuve en tu cama cuando sabía que te acostabas con Livvie. ¿No significó nada?
—Cada uno tomó lo que se le ofreció. No finjas que fue diferente.
—Tomamos lo que se nos ofreció —repitió, resentida.
El dolor amargo en la garganta le recordó que él era así. Jacob tomaba cuanto le apetecía sin mostrar piedad por la fragilidad de un corazón en juego. Lo vio en sus ojos la vez que volvió a buscarla pese a estar en una relación con Livvie.
Ambos lo habían aceptado así. Y aun con ello, cuando ella lo dejó, creyó que podía ser diferente.
—¿Te estás acostando con Sara? —Lo detuvo cuando quiso irse—. ¿Es por eso que pareces satisfecho y no me buscaste?
«Satisfecho», él pensó en la contradicción.
—No es tu asunto.
—Entonces, no se están acostando —dedujo al seguirlo unos pasos—. Ya me lo habrías soltado en la cara. —Jacob se detuvo antes de salir del pasillo y ella sonrió—. No. No estás haciéndoselo. Esa chica desencaja aquí. Contigo. Su cara de preocupación dice mucho. Apuesto a que es de esas chicas que solo lo hacen por amor. Y perdóname, pero amarte es algo que solo las jodidas como yo podemos hacer —añadió y arrugó la nariz—. A pesar de todo, no se ve como alguien tan estúpida como para enamorarse de ti.
—Sigues cayendo bajo si crees que así volveré a meterme entre tus piernas.
—No, caramelito, caemos al mismo nivel. Tú y Sara son la antítesis de una pareja. No estás follándola y aún así la nombraste tu novia… Creo que eso que Carlos descartó puede tener sentido —meditó en voz alta—. Al final, esa niña sí está interesada en Adam.
Jacob maldijo en silencio, perdiendo la paciencia.
—Vas a cerrar tu maldita boca —amenazó, acercándose—. Y vas a hacerlo bien, si pretendes que algún día retomemos lo nuestro.
—¿Te gusta, Jacob?
Abi lo analizó. Por lo que deducía, la respuesta debía ser no.
Él no respondió, pero su mirada cobró otra profundidad. Ella supo que se metía en un problema peligroso, por eso sonrió.
—Juega con ella cuanto quieras, no será la primera mujer que está entre nosotros. Consigue lo que quieres. Pero, recuerda que dos cosas son seguras: Sara nunca se enamorará de ti, y yo estaré esperándote cuando termines.
—Estupideces.
Abi vio a Jacob volver junto a Will y el resto. Ella permaneció de pie observando la mesa donde Sara se reía junto a André. Su garganta siguió tensa, pese a todo.
 
• • •
 
Cuando volvió a ver a Jacob, su semblante no era el mejor. Abi apareció por el pasillo un segundo después y Sara se molestó por haber estado pendiente.
—¡Otra! —pidió. Ya olía delicioso, pero su hamburguesa no llegaba.
—Por supuesto.
—Oye, André, y... Jacob y tú ¿son amigos desde hace tiempo? —preguntó, curiosa.
—Hemos asistido a los mismos colegios desde que teníamos diez.
—¿Aquí en Toronto?
—No, en Montreal. Él era un bravucón a la defensiva, y yo un afeminado con tendencia a meterse en problemas. Nadie esperaba que encajáramos bien el uno con el otro y míranos, casi quince años después —sonrió con nostalgia—. Yo solía estar en más problemas que con los que podía lidiar por ser como soy. Y creo que a Jacob realmente le agradan las personas que se atreven a ser. —Rio con ganas—. Puedes ser homosexual, burdo, vanidoso o egoísta, pero si eres sincero, le vas a agradar.
Sara guardó silencio al escucharlo. Ella se había aceptado como egoísta delante de él desde el momento en que aceptó su trato. Se preguntó por primera vez si es que ella le agradaba.
—Dijiste que Jacob solía ser un bravucón a la defensiva. Entiendo lo de bravucón, pero ¿por qué a la defensiva?
André la miró por un segundo y luego sonrió.
—Supongo que podrás saberlo cuando él decida contártelo. Disculpa.
Sara no tuvo tiempo para intrigarse al ver a Carlos acercarse.
—Apenas podía creerlo cuando te vi —la saludó.
—¡Hey! ¿Qué haces aquí?
—Vengo seguido —dijo él—. Hoy tengo un asunto con Jacob. Vienen juntos, ¿no?
Ella asintió.
Carlos pasó tras de André y tomó asiento a su lado, también frente a ella.
—Una hamburguesa especialidad de la casa. —Fue la misma Jeanice quien dejó la charola al centro de la mesa—. ¿Algo para tomar?
—Un tequila —dijo Carlos.
—Yo una soda.
—¡Qué va! Que sean tres vasos.
Jeanice asintió y partió.
—No tomaré tequila —aclaró ella, hambrienta.
—No puedes venir a este lugar y probar solo cerveza. Es como no haber venido —aclaró Carlos.
El tequila y los vasos llegaron al mismo tiempo que Sara daba la primera mordida. El joven latino repartió los vasos y los sirvió. Ella, con la boca llena, hizo solo una señal pidiendo que no lo llenara.
—Anda, bebe un poco.
—¡Oye! —intervino André—. No le sirvas eso. Jacob no querrá que se embriague.
—¿Con un trago? No tiene doce —dijo y volteó a verla—. Eres mayor de edad, ¿no?
—Sí, lo soy.
Carlos le sonrió a André y éste solo negó. Sara terminó por beber del tequila ante la insistencia del ojiazul que aprovechó para tomar su hamburguesa. La mordió ante la incredulidad y gracia de Sara.
—¡Oye!
—Son deliciosas —dijo él. Alzó la mano—. ¡Preciosa, un par más, por favor!
La señora aceptó a lo lejos.
—¡Por eso eres la mejor! —agradeció.
Sara lo vio guiñar y solo pudo pensar en Avril y en lo celosa que estaría de toda la amabilidad que Jeanice recibía, por parte de dos de sus chicos top. Carlos partió la hamburguesa a la mitad y le dio un nuevo mordisco a su parte, entregando el resto a Sara quien notó como esa delicia era prácticamente nada para el hambre que aún tenía. Estaba por cogerla cuando André la tomó primero.
—Este tipo de cosas no se le hacen a una señorita —regañó—. Aunque sean deliciosas —añadió. Y luego de verla, la comió.
—Oigan…
Ellos rieron y Sara, todavía con mucha hambre, se sirvió un trago más de tequila.
—Lo siento, Sally —mencionó Carlos—. Tengo mucha hambre.
—Descuida, sé lo que es.
El tequila volvió a quemarle la garganta y cerró los ojos. Al abrirlos, vio a Jacob que la miraba a lo lejos y no parecía contento. Sirvió otro trago y brindó con él, molestándolo más, antes de tomarlo completo. Seguro su molestia era por Carlos, pero ella no tenía culpa. Además, él no se veía mejor con Abi colgando de su brazo.
La charla que mantenía a Jacob ocupado se extendió por más de treinta minutos y Sara ya no pareció notar el tiempo. Carlos y André eran una dupla tóxica, no había algo que uno no dijera que el otro no le debatiera; seguro en otro momento le hubieran hecho doler la cabeza, pero no en ese. Llevaba cinco tragos cuando André decidió que había sido suficiente y le acercó una gaseosa. La nueva comida llegó y Sara la acompañó con cerveza como todos por ahí.
La mirada de Abi y otros ojos azules del otro lado del salón caían en ellos de vez en vez, sobre todo cuando Sara acompañaba el estallido de risas de los dos chicos frente a ella. La curiosidad que la pelinegra tenía por la joven que logró malhumorar a Jacob, al punto de hacerlo lucir casi celoso, alcanzó su límite y decidió ir a conocerla.
—Córrete —ordenó Abi.
—Un placer. —André alzó ambas cejas y le cedió su lugar.
Sara le sostuvo la mirada, incómoda.
—¿Qué tomas? —le preguntó André a la recién llegada al verle el vaso casi vacío.
—Whisky —respondió con tal tono que denotaba el desagrado por Sara, a la que no dejó de mirar—. ¿Y tú? —le preguntó a ella.
—Tequila —respondió Carlos en su lugar.
Abi se burló.
—Típico de principiantes y adolescentes.
—Seguro —respondió Carlos sin darle importancia.
—Eva —llamó a la camarera—. Una botella de whisky.
—Sara no toma, gracias —aclaró André antes de dar un nuevo mordisco a su mitad de hamburguesa.
—No me sorprende.
—Oh, por supuesto que tomo. Soportar un trago caliente es algo que cualquiera puede hacer —corrigió y le sonrió a André, luego regresó su vista a Abi—. No es como que me estuvieras pidiendo distinguir entre dos vinos de excelente integración.
La botella a medio vaciar quedó entre ambas chicas junto a nuevos vasos.
Abi sonrió con burla.
—Demuéstralo.
—Encantada —dijo, y la vio servirle un poco más de lo justo. Sara lo olfateó al apenas acercarlo a su boca—. Y este, desde luego, no es un excelente trago… pero imagino que basta.
André rio con ganas.
—Sabes de bebidas, ¿eh? —comentó Carlos.
—Solo de algunas, esta fue una fácil —confesó y requirió de fuerza para no aclararse la garganta luego del primer trago. Jadeó—. Mi padre se enorgullece de ser un excelente catador. Y bueno… algo le he aprendido.
—Así que eres rica.
Sara vio a Abi.
—Mis padres lo son.
La pelinegra sonrió imaginando lo que eso molestaría a Livvie. Bebió una vez más. Sara dio un último sorbo y apartó el vaso. Eso había sido todo para ella.
André se disculpó para ir al baño entendiendo que no había nadie a quien cuidar.
—Y dinos, Sara, ¿tú y Jacob cuánto tiempo llevan saliendo? —preguntó Abi que tenía claras las fechas en su cabeza.
Sara negó, aturdida. —No mucho.
—¿Cuánto es no mucho? Sé concreta.
Carlos, entendiendo que algo pasaba ahí, optó por solo verlas.
—¿Y bien?
—Algunas semanas.
—¿Semanas?
Sara sonrió ante la molestia que Abi intentó esconder.
—Eso es más de lo que esperaba —confesó Carlos.
—Curioso, porque Carlos tenía la sospecha de que te gustaba Adam. ¿Es cierto?
Sara no contestó.
—Solo era una impresión —aclaró él.
—¿Qué cambió? —insistió Abi, suspicaz—. Porque, algo cambió, ¿no?
Ante la mirada de ambos, no supo qué decir.
—¿Entonces?
—Bueno, Adam...
—No tienes que contarles nada —aclaró Jacob al aparecer.
—Oh, vamos —Carlos se puso de pie y palmeó su hombro—. Era la impresión general al inicio.
Jacob le ofreció una mirada molesta.
—Tú lo dijiste, Sara es atractiva y nadie va a culparte por haber puesto tus ojos en ella. Lo extraño es lo repentino —añadió Carlos, provocando un rubor en las mejillas de Sara—. Por cierto, Sally, él frustró mi declaración.
—A ella no le interesa. —Jacob giró a verlo a los ojos, claramente molesto.
—Tal vez no —concedió—. Pero, si se cansa de ti, sigo interesado.
—Repítelo —Jacob lo retó, acercándose más a él.
Carlos alzó las manos, divertido por molestarlo.
—Tenía que decirlo.
—No, no tenías —soltó Abi.
—Será mejor irnos —intervino Sara que percibía toda la molestia en su falso novio. Terminó de un trago el whisky barato que bebía e intentó levantarse. Al momento de hacerlo las zapatillas le parecieron de goma y tuvo que sujetarse del brazo de Jacob.
La mirada de todos cayó en ella.
Sara rio, apenada.
—Juro que no soy así.
—¿Estás bien? —preguntó Jacob, malhumorado, al sostenerla.
—Desde luego.
André, que recién volvía del baño, observó absolutamente todo y prefirió regresar tras sus pasos. Jacob iba a matarlo por permitirle a ese par embriagar a su novia. Prefirió que lo hiciera después.
—Aún es temprano. Que Carlos la deje en su residencia y ocupémonos tú y yo en cosas de grandes —sugirió Abi quien se sentó en la mesa.
Sara le sonrió falsamente.
—No. Ella viene conmigo.
Carlos se hizo a un lado para permitirles pasar y vio divertido el intento de Sara por parecer sobria.
—Puedo salir sola, me avergüenzas —murmuró.
Jacob la vio pretender caminar normalmente y no la soltó.
—El avergonzado seré yo si mi novia se cae en este lugar donde todos me conocen.
—Es ridículo, soy consciente de lo que ocurre, pero mi cuerpo tarda en responder.
—Sí, eso pasa cuando te embriagas.
—Qué tontería… no estoy ebria. No debería, es decir… no me embriagaría contigo. No confío en ti —razonó, y se apoyó en la portezuela del coche luego de cruzar el concurrido estacionamiento.
—¿Ah, si? —Jacob se acercó—. Esa es una decisión inteligente.
—Desde luego. ¿Qué tanto hacían en el baño?
—¿Hablas de Abi?
—Sé lo que son.
—Fuimos.
Sara sonrió, ofendida.
—Me fastidiaste por Carlos. Y tú y ella pudieron largarse y perderse un rato.
Jacob la vio a los ojos.
—Suenas celosa, melocotón.
—Ridiculizada —aclaró—. Todavía tuvo el descaro de decir que…
—Vamos, es absurdo, te di tu lugar.
—Claro, después de entretenerse en el baño.
—Si hubiera pasado lo que piensas, unos minutos no me bastan. Me conoces mejor que eso.
—Ojalá que no —soltó, evitando verlo.
Para Sara, conocer a Abi e imaginar que estuvo con él en las mismas situaciones que a ella la hacían arder, la fastidió. Que le sugiriera «ocuparse en cosas de grandes», la hizo incluso molestarse.
—Quiero regresar.
—Desde luego, después de que se te pasen esos tragos de más.
Jacob le acomodó el cabello y la vio con atención.
La garganta de Sara aún quemaba y sus labios cosquillearon al ver los de él. Lo vio sonreír y volvió a verlo a los ojos.
—Vamos, Sally, necesito que te recorras para abrirte la puerta.
Ella obedeció, aturdida, y Jacob la sujetó.
—¿Qué tanto bebiste?
Sara negó.
—Les aseguré a mis amigas que insististe en salir conmigo porque te enamoraste de mí a primera vista —soltó, sin más.
Jacob escuchó con un rastro de incredulidad y asombro sus palabras.
—Además —añadió. Su voz era ronca y cansada—, añadí que me pediste olvidarme de Adam y que me enamorara de ti.
Ella se rio al darse cuenta lo falso que eso sonaba.
—Por tu bien, espero que estés desvariando por el alcohol.
Sara dejó de reír, pero no perdió la sonrisa al sentirse por fin libre de ocultarlo.
—Lo siento, Jacob. Me puse nerviosa.
—Carajo, Sara. Entra al puto coche.
Ella resopló antes de obedecer y Jacob cerró la portezuela con fastidio.
Una vez adentro, guardó silencio y evitó verlo.
Al cabo de unos minutos y dado su mutismo, la observó. No pudo evitar mantener su mirada en ella al verla echar su cabeza hacia atrás, mareada. El escote mal acomodado dejaba ver de más sus senos. Ella seguramente se había visto en un problema para decir tales cosas. Incluso malhumorado, optó por dejarlo pasar.
—¿En verdad es tu amante? —preguntó ella, sin verlo—. Eso dicen todos.
—¿Hablas de Abi?
Sara asintió con disgusto.
—Compartimos un tiempo juntos.
—¿La amaste?
—Eso no importa.
Sara suspiró.
—No, supongo que no —mintió—. Es insoportable.
Jacob dejó pasar el hecho de que parecía celosa.
—¿Sabes? Son tal para cual.
Él sonrió. Sara dejó el tema de Abi y más conversadora que de costumbre, se quejó de lo poco y nada que había comido. Ella no entendía, aún conviviendo con Avril y Sam, cómo era posible que hubiese tenido que esforzarse por alcanzar un poco de la comida que le pertenecía. Esos dos chicos se habían servido de la hamburguesa que él le había comprado.
Jacob la dejó hablar y sus comentarios disminuyeron un poco su mal humor. Poco antes de llegar, ella pareció quedarse dormida.
—Vamos, Sally.
Ella enderezó su cuerpo y le aceptó la mano para ayudarse a salir.
Avanzó de su brazo hasta el elevador. Cuando este se puso en marcha, casi pierde el equilibrio.
Jacob se paró frente a ella y a Sara le pareció verlo preocupado al sujetarla.
—¿Estás bien? Dejame ayudarte.
Él la sostuvo con cuidado mientras veía la numeración avanzar en la pantalla.
—No entiendo cómo alguien tan manipulador, puede ser tan encantador.
Jacob frunció el ceño, divertido.
—¿Me estás coqueteando?
—Tal vez —aceptó, acercándose.
Siempre le gustó su olor a masculinidad y fuerza que emanaba con esencias cítricas refrescantes. Y ahora se permitió disfrutarlo. Deseó tocarlo.
A él le gustó la forma en la que Sara se mordía un labio al verlo. Acarició su rostro.
—¿Fue cierto lo que dijiste? Lo que le contaste a tus amigas.
Ella asintió y él maldijo.
—¿Qué voy a hacer contigo, Sara?
Estaba dándole muchos problemas.
Ella observó su perfil y se sonrojó.
—Mierda —murmuró, ganándose su mirada—. Creo que me gustas.
Jacob sonrió, divertido.
—Si mientes, no la pasarás bien.
Sara sonrió y volvió a morderse un labio, esta vez, deseando que la besara. Él la vio fijamente unos segundos antes de hacerlo. Jacob le acarició el rostro, provocando que le correspondiera al punto de acariciar su lengua. El elevador llegó a su destino, sorprendiéndolos apretados contra la pared y con la temperatura de ambos en aumento.
—Maldición —gruñó él, apartándose—. Ven.
Sara lo siguió y volvió a ser consciente de su cuerpo hasta que Jacob cerró la puerta del apartamento tras ellos y la apresó contra la misma. Sus labios y sus caricias demandantes la hicieron ansiar más de su cuerpo.
Al sentirse duro, besó la comisura de sus labios, exigiéndose control.
Sara, agitada, lo provocó buscando su boca.
Él afirmó su cadera contra la puerta.
—Joder, Sally, estás ebria.
Ella negó despacio.
—No lo estoy tanto —aseguró y acarició su pecho. Luego, despacio, más abajo.
Jacob sujetó su mano cuando le apretó el miembro.
—Acabas de decirme que te gusto. Sí lo estás —le recordó, sintiéndose imbécil.
—¿Qué pasa, Jacob? Creí que no eras un caballero.
Sara le besó el cuello. Sintió su pulso poderoso y logró que la soltara. Metió sus dedos entre su pantalón y lo atrajo, sintiéndolo.
Jacob gruñó.
—¿De verdad quieres? —cuestionó al oído, ronco de imaginarlo.
Ella asintió.
La estremecía el calor de su aliento golpeando su cuello. Su cuerpo duro y sus manos que le acariciaban las nalgas la proveyeron de una necesidad de placer que no sabía que podía sentir con semejante fuerza. Y si eso iba a pasar de cualquier forma, pensó, deseó que así iniciara.
—¿Segura?
—No me harás rogar, ¿o sí?
—Demonios, no.
Jacob besó su cuello y ella gimió muy cerca de su oreja mientras le quitaba la chaqueta. Él reaccionó apretándole el trasero.
—Sally…
—De verdad deseo hacerlo contigo —jadeó.
Buscó de nuevo sus labios pensando únicamente en ambos. En el anhelo que inquietaba sus adentros. En su historia que jamás iba a contar.
La mirada profundamente azul se centró en los ojos color café. Sara se acercó y besó su oreja consintiendo que le deslizara la blusa, exponiendo su sostén. Luego fue su turno. Casi dejó de respirar cuando bajó el cierre de sus vaqueros y soltó el botón, para meter su mano entre su bóxer.
Él, tenso, la detuvo.
—No inicies nada que no pienses terminar.
Ella sonrió antes de besarlo y terminó tocándolo.
Él no pudo reprimir un ronco gemido cuando ella tuvo en su mano su hinchado miembro. Decidió entonces que ya no le importaba si estaba ebria o no; ya se lo había advertido y lo tenía claro: él no era ningún caballero.
Ahora que aceptó desearlo, tomaría eso que anheló con fuerza luego de la última vez que estuvieron juntos. Le permitió acariciarlo y la besó profundo hasta perder el aliento. Ardiente. Sofocante.
La tomó por la cintura, cargándola, aceptando cuánto la deseaba y decidido a no esperar más, avanzó a la sala. Privarse de la comodidad de su cama tuvo su recompensa al verse sobre ella, cubriéndola.
Sara disfrutó del peligroso dominio de Jacob. Su cuerpo ardió más al acariciarlo mientras él se comía su cuello. Sus pezones duros y la tensión en su entrepierna le hablaron de la prisa que tenía por sentirlo. Por disfrutar otra vez del placer que él podía regalarle.
—No habrá forma de que pueda detenerme ahora.
—Por favor, no vayas a hacerlo.
Su aliento rozó su piel y Sara disfrutó como solo la ausencia de dudas le podía permitir. Jacob metió su mano a tocar su entrepierna y su humedad lo recibió. La excitación en ella era tal que bastaron algunas caricias rudas para experimentar los primeros espasmos que desbordaron su placer.
Él sonrió, satisfecho por eso.
—Por favor… Jacob.
Ruborizada, jadeante y con sus labios rojos, era hermosa para los ojos azules. Vibraba por los espasmos que no se fueron. Así, ella fue un poema a la seducción. Una invitación a pecar. Comió de sus senos con ganas, torturó a su miembro todavía apretado bajo su ropa. Recorrió la piel suave de sus piernas mientras se deshacía de sus prendas. Ella lo tomó del cuello cuando Jacob se metió entre sus muslos y jugó a besarlo mientras él lo hacía a embestirla. Su bóxer se mojó de ambos fluidos.
Sara, con una sensación de deleite en todo su ser, besó suavemente los labios del hombre que estaba por entrar en su cuerpo.
Jacob gruñó por lo bajo.
—No traigo un condón conmigo.
—¿Bromeas? —Sonrió.
Él maldijo.
—Lo siento, Sally, vuelvo enseguida.
Ella asintió con menos urgencia que él y ocultó su cuerpo desnudo al abrazarse a un cojín. La suavidad y frescura de éste la hizo sonreír, sin creer que hasta eso se sintiera bien. Al volver a abrir los ojos, Jacob la miraba sonriente.
—Dame esto —le dijo.
—Tienes unos cojines deliciosos —murmuró cuando se subió a su cuerpo. Jacob rio—. No digas una vulgaridad —advirtió. Disfrutó de los besos que le dio en su cuello.
—¿Sally?
Ella gimió en respuesta. Jacob la notó menos receptiva.
—Sally, mírame, no te duermas.
Él se hincó en la cama cuando tuvo su mirada. Expuso su miembro y se colocó el condón. Sara se mordió un labio y aún ruborizada, no perdió detalle del momento. Jacob regresó sobre ella y los besos tiernos que compartieron se prolongaron por largos segundos. Ella vibró y gimió cuando los labios provocativos resbalaron a su cuello. Jacob succionó con fuerza, marcándole, y a ninguno pudo importarle menos. La suave oscilación de sus cuerpos relajó a Sara y él alargó el placer de esperar un poco más al empujarse contra su sexo, en un suave ir y venir.
Volvió por sus labios y Sara suspiró.
Ante su respuesta menos ávida, la vio a los ojos.
—¿Sally? —Ella no respondió—. Joder, Sally.
Él deseó que se lo llevara el diablo al encontrarla dormida.
—Sally, vamos, nena.
Volvió a besarle el cuello y ella reaccionó gimiendo.
Empujó su miembro contra ella y esta vez la reacción de Sara apenas se escuchó. Pegó su frente a la de ella, molesto.
—Maldita sea. No puedes jodidamente hacerme esto.
Ella suspiró y se movió bajo él buscando comodidad. La tentación masculina fue grande al verla y seguir entre sus piernas, duro, dispuesto. Se frotó contra ella buscando su reacción. Sintió el aliento de Sara sobre sus labios y volvió a empujar sin poder creer lo fácil que sería solo hacerlo.
Sintió su calidez íntima y la resistencia natural de su virginidad.
Empujó un poco más. Su parte perversa le pedía hacerlo, convenciéndolo de que Sara despertaría al sentirlo y él se encargaría de arrebatarle el sueño una vez iniciando. La otra parte, le pedía esperar.
La observó, indeciso. Su piel había perdido su rubor y pudo notar ojeras marcadas bajo el maquillaje. También su aliento a alcohol. Maldijo su conciencia. Sara iba a acabar con él antes que él con ella. Pero no podía solo hacerlo. Así no servía. Pudo haber sido el mejor sexo por las ganas que tenía, sin embargo eso debían disfrutarlo los dos… era de lo poco que podía hacer por ella antes de que algún día descubriese la verdad y lo odiase con razón.
Se debían un buen rato.
Momentos más tarde, salió de la ducha secándose el cabello. El agua helada había enfriado hasta sus pensamientos. Observó a Sara descansando sobre su cama, donde la había dejado. Eran las diez y estaba seguro de que dormiría hasta el amanecer. Lo que pudo ser una noche de sexo ardiente, estaba convirtiéndose en horas frente al computador, para ocuparse en algo que lo tuviese alejado de la tentación.
Una hora y media más tarde, dejó su portátil con su proyecto de lado. Bajó con manta y almohada para dormir en la sala, porque no confiaba en su entereza si entraba en la cama.
No había terminado de bajar cuando el sonido de un móvil llamó su atención. Era el de Sara. Estaba tirado junto a su bolso cerca de la puerta y fue por él. La llamada se perdió y entró de nuevo al minuto siguiente. En la pantalla apareció el nombre de Avril junto con una fotografía de una chica de pelo corto que sonreía abrazándose a Sara.
—¿Si? —atendió.
—¿Jacob?
—Sí.
—¿Qué haces con el móvil de Sally? ¿Y por qué no responde a mis mensajes?
Jacob resopló.
—Verás, ella está dormida. Ebria.
—¡¿Qué demonios?! ¿Cómo has podido embriagarla en su primera cita?
—No he sido yo.
—¿Qué? Oye, tienes mucho qué explicar. Pero de momento dime dónde mierda están, tomaré un taxi para ir por ella.
—Sara pasará esta noche conmigo.
—¿Qué dices? Escúchame idiota, si se te ocurre tocarle un pelo mientras ella está…
—Escúchame tú —interrumpió—. Te contesto para evitar que se preocupen por ella. Y si pensara en hacerle algo, ya lo habría hecho. Sara se queda aquí porque de sorprenderla ebria será expulsada.
—No te quieras pasar de listo.
—Mañana temprano yo mismo la llevaré de regreso.
—¡Oye, no!
—Hasta mañana, Avril.
Jacob la escuchó decir algo más, pero cortó la llamada. Mantuvo el aparato un momento en su mano por si volvía a marcar, sin embargo, eso no pasó. Lo dejó sobre la mesita y sonrió imaginando la reacción de Sara al amanecer.
«Vamos a ver qué dices cuando despiertes desnuda en mi cama, melocotón.»
La sonrisa de Jacob se extendió al acostarse, esto mientras dejaba pasar el hecho de que Sara era la primera mujer que se metía a su cama para literalmente dormir.
 
• • •
 
La vejiga y la garganta seca de Sara la molestaron. Maldijo al querer seguir dormida, pero el sol la molestaba. El sol. Se sentó de golpe al recordar que el árbol frente a su ventana no dejaba entrar los rayos del sol con la fuerza necesaria para molestarla. La cabeza le dolió al verse en una habitación desconocida.
Notarse desnuda la hizo envolverse en la sabana y buscar su ropa.
—Carajo, no… no es posible —murmuró al encontrar su ropa sobre la cama.
—Creí que no despertarías nunca.
Ella volteó para ver a Jacob aparecer. Lucía sereno y perfectamente vestido, contrario a ella que casi palidecía.
—No me digas que anoche...
Él sonrió. Sabía que sería muy divertida de ver al despertar.
—No me decepciones diciendo que no lo recuerdas. Hace unas horas juraste jamás olvidarlo.
—¿Estás bromeando? —preguntó, desilusionada.
Él negó.
—Comamos algo y repitamos, ¿se te antoja?
—¡Y una mierda con eso! —Lo apartó cuando quiso acercarse—. Deja ya de joderme y dime qué ocurrió.
—Específicamente. —Señaló la cama—. Tú  y yo follamos anoche.
Sara negó en silencio.
—Estás preocupándome. ¿Qué es lo último que recuerdas?
Ella sintió un peso enorme al tener destellos de recuerdos vagos. Palideció al recordarse pidiéndole hacerlo.
—¿Te atreviste?
—Vamos, melocotón, participaste activamente —dijo, dejándola muda—. Por cierto, tu amiga Avril llamó. Sabe que dormiste conmigo.
—¡¿Qué?! ¡¿Le dijiste?!
—¿Qué debía hacer? Te quedaste dormida después de eso. Tranquila, cree que solo te embriagaste.
—¿Cree que solo me embriagué? —repitió, indignada—. ¡Estaba ebria, Jacob! ¡No debiste!
—¿No debí qué? —respondió serio—. Tú misma lo pediste y no te quejaste en absoluto. O, bueno, quizá solo un poco al inicio, pero por otras razones.
—Eres un imbécil.
Jacob extendió su sonrisa al verla dirigirse al baño, dejándole un empujón a su paso. En los quince minutos que ella demoró, calentó un pedazo de pizza del día anterior y le preparó un emparedado a su falsa novia. Terminaba de servirle un vaso con jugo cuando la vio bajar apresurada.
—Me voy.
—¿Ahora? Te preparé el desayuno.
—Ya has hecho demasiado por mí.
Ella buscó pasarlo de largo, pero él la detuvo.
—¿Qué pasa contigo? ¿De verdad vas a molestarte?
—Ni siquiera voy a contestar a eso.
Jacob le notó los ojos rojos y entendió que había llorado.
—Sally…
—¡Cierra tu traidora boca! —Tiró de su brazo, pero él no la soltó—. Sabía que eras un cretino, pero dudaba que tanto.
—¿Y qué esperabas? Te dije que no era un caballero.
—¿Si? Pues se te olvidó decir que eras un hijo de puta.
Los ojos de Sara ardían. Se sintió estúpida y defraudada.
—Te ves molesta.
—Estoy furiosa. Déjame ir.
—No logro entender por qué. Lo pediste, Sally —dijo y la soltó.
—¿Y en tu caliente criterio no se te ocurrió negarte?
—Sabes que sí.
Ella se tragó sus siguientes palabras al apartar la mirada. Recordaba eso. Se recordaba insistiendo y aún con ello sus ojos se mojaron.
—¿Qué te molesta? Anoche estabas dispuesta. Es más, deberías estar feliz de no recordarlo, solías decir que preferías que te pasara un camión encima antes que acostarte conmigo —le recordó—. Aunque, si te sirve de consuelo, lo disfrutaste como es debido… ¿Importa no recordarlo?
—¡Claro que importa, Jacob! —volteó a verlo, dolida—. ¡Yo también quería! ¿Crees que no recuerdo eso? ¡Pero era mi maldita primera vez! ¡Y quería recordarlo! ¡Todo! ¡Aunque fuera contigo!
Él perdió la diversión ante sus lágrimas.
Sara dejó de verlo y avanzó hacia la puerta. Se detuvo de pronto.
—¿Al menos fuiste precavido?
—Estoy seguro de que me viste colocarme el condón —comentó y ella asintió—. Intenté serlo.
—¿Intentaste? —Volteó a verlo.
—Recuerdas cada parte de lo que pasó —aseguró, caminando hacia ella—. Te quedaste dormida justo después de eso.
—Dijiste que… ¿Estás jugando conmigo?
Él sonrió al negar.
—No hay manera.
—¿De qué?
—Digo, Sally, que no hay manera de que lo hayamos hecho y no lo recuerdes. —Acarició su mejilla ante su incredulidad—. Tranquila, tu virginidad sigue contigo. Que no sea un caballero, tampoco me vuelve esa clase de patán.
—Por favor, dime que no mientes.
—Si hubiese estado contigo sentirías mi ausencia —aseguró y le guiñó—. En definitiva, podrías notarlo.
Ella se sintió aliviada e indignada a partes iguales. Sus ojos no se habían secado.
—¿Cómo te atreviste?
—¿Cómo te atreviste tú a quedarte dormida después de que me insististe en follarte? Y aunque fue divertida tu sinceridad, la siguiente vez dudo que pueda responder igual. Que me pidieras hacértelo fue más allá de mi autocontrol.
Ella enrojeció y recordó, como él, todo el calor y deseo entre ambos.
Jacob quiso besarla cuando la notó ruborizar.
Sara ocultó su rostro y él la abrazó. Todo el malestar que había sentido fue disipándose y quedó un cosquilleo en el estómago.
—Ojalá no hubiera dicho lo que dije —lamentó con gracia.
—No lo olvidaré —advirtió del mismo modo—. Anda, ven y desayuna.
—No. No creo que pueda comer algo ahora.
—Es un estúpido emparedado y jugo. Claro que podrás.
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11. Ruedas y motores
 
 
—¿Saldremos? ¿Otra vez?
—Esta noche. En punto de las nueve —comentó Jacob al acompañarla por uno de los pasillos de la facultad.
Sara lo meditó. Convencer a sus amigas de que no se acostó con él pese a dormir en su apartamento no había sido fácil. No sabía si era prudente volver estar a solas.
—¿A media semana?  ¿A dónde iremos?
—Aún no lo sé.
—¿Me tomas el pelo?
Él sonrió y saludó a un par de sus compañeros al llegar a su aula.
—No, melocotón. Solo hay cosas que son así.
Sara vio con incomodidad a varias personas conocidas en el pasillo. Adam era uno.
—Bien. Estaré esperando tu llamada.
—Oye. —La detuvo ante su urgencia de partir. Y sonrió antes de besarla.
Sara se tensó al sentir su mano bajar a su trasero. Jacob le habló al oído:
—Por cierto, Sally, quiero que sepas que pagarás con pena el haberme ridiculizado con todo eso que le dijiste a tus amigas.
—¿Cómo?
—Por si creías que me había olvidado. —Le guiñó después de besarla.
Sara mantuvo su vista en él cuando se fue. Consciente de la presencia de Adam, evitó voltear al continuar su camino. El bochorno acompañó sus pasos y luego sonrió. Después de todo, Jacob no lo había tomado tan mal como esperaba.
Recordó aquella noche en su departamento y que al final, él esperó.
Quizá, pensó, no era alguien de quién desconfiar.
 
• • •
 
Jacob perdió su sonrisa al ver a Livvie atravesarse en su camino. Se había enterado por casualidad de que una tarde antes había regresado de Nueva Escocia.  Entró tras ella al aula de lengua extranjera, la única que tenían en común.
—Estás insistiendo en hacer el ridículo con esa chica.
—Y será así hasta que me harte —aceptó, molestándola.
Ella adelantó sus pasos y se sentó en uno de los primeros lugares. Él avanzó hasta el final del aula. La profesora había iniciado su clase cuando su móvil vibró.
Esperé en el aeropuerto hasta el último minuto por ti.
Era Livvie. Viéndola, recordó que había considerado ir.
No te preguntaste siquiera qué ocurrió con mi madre.
¿Cómo está ella?
Pudriéndose en el cementerio.
Jacob no contestó. Tras esa línea fría le ocultaba, seguramente, horas de llanto.
Veámonos.
¿Planeas recordar tiempos pasados?
Contestó, sin pretender que le importara.
Ella le sonrió al móvil y luego a él.
No han pasado. Esta noche en mi departamento. A las ocho. ¿Irías?
El recuerdo demasiado vivo de sus noches juntos volvió ante la sugerencia. El calor de su prolongada abstinencia atizó su tentación por ella. La misma que los mantuvo juntos por dos años.
¿Irás, Jacob?
Livvie volteó y encontraron sus miradas unos segundos. Jacob no le contestó, sin embargo, lo conocía. Le sonrió y guardó su móvil, satisfecha, sin esperar respuesta. Pudo sentir la mirada penetrante de éste sobre ella y lo disfrutó. Omitiría su juego con Sara; harían una pausa. Necesitaba que recordara por qué disfrutaban tanto estar juntos.
 
• • •
 
Sara sacó medio cuerpo por la ventana. Hacía buen clima por lo que optó por no usar suéter. Un short de vestir negro y una blusa de tirantes con estampado de Nirvana. Pulseras y un collar completaron el atuendo que esta vez acompañó con botas cortas.
—Pareces ansiosa —se burló Sam, luego de aparecer por la puerta.
—La última vez demoré en bajar —contestó—. No me gusta ser impuntual.
—Seguro no tarda. Supongo que su cita fue la razón por la que faltó al entrenamiento.
—¿Faltó?
Sam asintió.
—Vengo de ahí —comentó—. Y no fue el único ausente.
Sara frunció el ceño, extrañada. Jacob no le había dicho a dónde irían, menos si tenía compromisos antes de ello.
—¿Dormirás otra vez con él?
—Dormí en su cama, no con él. Es diferente —respondió tomando su bolso.
Sam sonrió por molestarla.
—Entiendo, bien. ¿Esta vez a dónde irán?
—No tengo la menor idea —confesó tomando su bolso.
—Te gusta, ¿no?
Sara detuvo su andar cuando se iba.
—Demonios… ¿qué hay si digo que sí? —respondió, risueña—. ¡Me voy, te avisaré dónde terminamos!
—Si es en la cama no necesito saberlo. ¡Suerte!
Sara se rio al escucharla y bajó apresurada. Faltaba poco para las nueve y por lo que sabía, Jacob era puntual.
 
• • •
 
El viento cálido de la noche agitó el cabello castaño de Sara. La presencia de una mujer sola fuera de la residencia y claramente esperando por alguien, solía atraer miradas, lo que la hizo sentir incómoda. Revisó su móvil. Jacob estaba tarde por veinte minutos. Pensó en marcarle, pero detestaba la idea de parecer ansiosa.
Cada auto que pasaba llamaba su atención, pero ninguno era el de él.
Finalmente, decidió mandarle un texto y dar por cancelada su cita.
Jacob le marcó casi al instante.
Estaba tarde. Aún le tomaría cinco minutos más, pero le pidió bajar y esperarlo.
Sara maldijo al quedarse.
Poco antes de los cinco minutos llegó. No se molestó en estacionarse y se detuvo en medio de la calle. Le sonrió.
—¿Matando el tiempo?
—Creí que eras puntual.
—Se me atravesaron un par de cosas.
—¿Y esas cosas mantuvieron tus manos atadas para no avisar?
—Algo así. Vamos.
Ella entró cuando le abrió la puerta.
—¿Vas a decirme ahora a dónde?
—Georgina. Ya vamos tarde —contestó, poniéndose en marcha.
—¿Bromeas? Está a una hora. ¿Por qué ir tan lejos?
—Allá será la carrera.
—¿Carrera?
—Autos, Sally.
—¿Al autódromo?
Jacob sonrió.
 
• • •
 
Carreras ilegales.
La idea de meterse en más problemas no le agradaba a Sara, aún así, se dejó convencer. Salieron de la ciudad de prisa. Al verla sujetarse del cinturón de seguridad, él sonrió.
—Tranquila, no va a pasarte nada… no todavía.
—Será una buena noche solo con no terminar volcados.
Jacob se rio y prestó atención a su blusa.
—¿Nirvana? ¿En serio?
—Sí, ¿por qué?
—Creí que tus gustos eran otros.
—Vaya sorpresa, ¿no?
—¿Eddie Vedder o Kurt Cobain? —preguntó para distraerla.
—Eddie Vedder —aceptó sin duda—. Aunque, Chris Cornell me parece aún mejor.
—Puedo lidiar con eso —comentó él—. Realmente creí que tus gustos musicales serían igual de malos como tu interés romántico.
—¿Hablamos de gustos? Tu auto es el sueño húmedo de cualquier adolescente. Tan predecible que me hace preguntar si maduraste.
—Difícilmente algún adolescente lo posee —contestó—. A esta belleza no se le mueve un tornillo. Puedes sentir su poder vibrar. Es excitante.
—Desconocía que sentir el poder vibrante te excitara.
Jacob también sonrió.
—No sabes de esto, Sally. Manejas una pulga. ¿Tus padres te odian?
—Claro que no. Y, ¿una pulga? Mi auto es muy práctico. Es todo un clásico.
—Vamos, nena. Está descontinuado.
Ella jadeó ofendida y él se burló.
—Lo siento, Sally, tenías que enterarte.
—Es solo tu opinión.
—Lo es —cedió—. ¿Comiste algo? —preguntó y ella asintió, aún ofendida—. Cargaré gasolina, ¿quieres algo de la tienda?
—No, gracias. Dejar de verte un momento es suficiente.
Él se rio al tiempo que enfilaba rumbo a la última estación antes de salir de la ciudad. Sara, pese a lo que dijo, no despegó su mirada de él. Lo vio pagar por la gasolina, luego pasear entre los estantes, volver a la caja y finalmente regresar. Con unos vaqueros y una camisa que le ajustaba, su andar altivo y su seguridad, volvió a gustarle. Detestó pensar que podría notarlo en su mirada, por eso dejó de verlo.
Una vez con el tanque lleno, Jacob volvió adentro. Le entregó una bolsa con un par de paquetes de galletas y dos latas de té.
—¿Hacemos las pases? —Le ofreció una paleta al ponerse en marcha.
Sara la tomó y se la llevó a la boca instantes después.
—¿Por qué llegaste tarde? —indagó—. Sé que no fuiste al entrenamiento.
—Tenía que recoger el auto del servicio.
—Y… ¿Por qué correr hoy y no en fin de semana?
—Porque hoy es noche de luna llena.
Ella se quedó muda imaginando las razones por las que eso era relevante. Jacob se llevó una galleta a la boca y le guiñó un ojo, forzándola a ver a otro lado.
Estar en Georgina les tomó menos de una hora. Conforme pasaron los minutos, la compañía de Jacob se sintió más familiar. La incomodidad de antes ahora se reducía a nerviosismo por la tensión nada sana que sentía por él. La noche iluminaba la carretera oscura cuando Jacob se detuvo de pronto a las faldas de una de las muchas montañas boscosas que acompañaban el camino.
—No orinarás ahora, ¿o sí?
—Por supuesto que no.
—¡Jacob! —lo llamó al verlo descender.
—Quédate dentro, Sally.
—¿Quitarás la matrícula? —Salió con él—. Es un delito conducir sin ella.
—Será peor si llegan a localizarnos.
Sara lo vio retirarla y tuvo que regresar adentro cuando él lo hizo. Volteó nerviosa a ver atrás cuando notó las luces de otros autos.
—Tranquila, no es la policía todavía —se burló.
—Vaya, comiste payaso.
 
• • •
 
El campo de golf Lyndhurst era famoso en la ciudad pese a estar alejado de la misma. Actualmente se encontraba en ampliación por lo que a través del cerco perimetral podía ver grandes terraplenes y los caminos entre estos, supuso, serían la pista improvisada.
—Aquí nadie debería molestarnos.
Ella asintió. Se dio cuenta entonces para qué necesitaban luna llena: pese a ser las diez de la noche, el lugar sin red eléctrica interna, era lo suficientemente visible. Las luces perimetrales resaltaban el terreno en el despoblado. Desde antes de entrar pudo ver medio centenar de coches. Las luces de los mismos iluminaron el lugar.
—¿Hueles eso? Huele a allanamiento en propiedad privada.
—Pronto dejará de importarte.
—Seguro, los delitos se siguen acumulando —respondió. Ya había contado al menos tres faltas que los pondrían ante un juez y eso aún no iniciaba—. ¿Por qué correr?
—Por dinero —respondió, serio—. Si gano podré invitarte algo mejor que  hamburguesas en un sucio bar u ofrecerte de desayunar algo más que un sándwich —añadió. Luego tomó la bolsa—. Algo mejor que galletas.
—Qué tontería, me gustan las galletas.
—La carrera no deberá durar más de quince minutos una vez comenzada. Iniciará y terminará aquí aunque entraremos en la autopista.
—Carajo.
Atrajeron miradas al mezclarse entre los coches y la gente. Aun con los cristales arriba podían sentir el retumbar que desprendían las bocinas sonando desde las cajuelas de varios autos. El ambiente era de fiesta. Para Sara, las luces de las torres de vigilancia encendidas solo podía significar que las personas que cuidaban el lugar se habían dejado sobornar. Todo eso se le antojó de película. Los ánimos parecían estar encendidos por donde mirara. Jóvenes de apariencia normal y chicas hermosas predominaban entre tipos que presumían sus autos. Todos bebían.
Jacob le abrió la puerta y recorrió el lugar con la mirada.
—Memoriza este sitio —pidió—. Y cuando esto termine, asegúrate de volver aquí.
Sara lo vio estirarse por algo dentro del coche.
—Toma esto. —Le entregó las galletas y el té—. No tomes nada de lo que te den.
—¿Por qué?
—No toda la gente aquí es de fiar. Vamos.
—Y aún así me dejarás sola.
—No estarás sola. Y tampoco puedo llevarte conmigo, no es seguro.
—Ah, ¿no?
Él la tomó de la mano brindándole tranquilidad y no respondió. Sara lo dejó pasar al tener su atención en las personas con las que se cruzaban en esa multitud.
—Nada bueno puede resultar de una situación como esta —dijo bajito—. He visto videos y sé qué clase de cosas pueden ocurrir. Hay uno de Steven Tyler y Santana que termina trágicamente.
—Estás conmigo. No dejaré que nada te pase.
El cosquilleo que surgió en su estómago perdió intensidad cuando una voz conocida sonó entre la algarabía.
—¡Hey, Jacob!
Él la sujetó más fuerte.
Al voltear, Sara se encontró con Carlos, sonriente, dirigiéndose a su encuentro.
—Al fin llegan. Ya está todo listo.
—Se me hizo tarde —le contestó. Luego, volteó a verla—. Escucha, Sally, vas a quedarte con él —informó—. No olvides lo que te dije.
Ella pasó de una mano a otra luego de un intercambio serio de miradas.
—¿Has visto a Will?
—Allá al frente —contestó Carlos—. Con Abi y el resto —añadió con gracia.
Ante la mención de la chica, Sara volteó a ver a Jacob.
—¿Vas a encargarte?
—Lo haré tan bien como tú.
Jacob se molestó por el doble sentido con el que el otro ojiazul quiso fastidiarlo. Sin embargo, hizo lo propio al besar a Sara antes de marcharse. Ella vio preocupada su partida.
—¿Qué es lo que no tienes que olvidar?
—Nada de alcohol.
—¿Ahora teme que te embriagues? ¿Tan mal la pasaron la última vez?
—No quieres saber —respondió haciéndolo reír—. No tienes que cuidarme.
—Claro que sí. Me lo pidió antes.
—¿En qué momento?
—Hace un rato en el taller donde tengo mi auto. Estuvimos viendo la manera de que estuviera listo, sin embargo, no fue posible.
Caminó a su lado entre las personas.
—Al verte pensé que correrías.
—No hoy. Lo que no pienso perder ahora es esta apuesta.
—¿Apuestan? —Sara le dio la mano cuando la animó a subir a un terraplén.
—Y grandes cantidades. Aquí a los ganadores les va muy bien —dijo, indicando un grupo.
Ella reconoció a Will, era el mismo que vio en el bar el fin de semana. Jacob le entregó dinero y luego de cruzar palabras, se alejó. Lo mismo hicieron otros cuatro chicos y tras eso más sujetos con dinero se le acercaron. Sara dejó de verlos cuando el auto de Jacob tomó su lugar justo debajo de ellos.
Las personas emocionadas se colocaron a ambos lados de la salida.
—¿Crees que esto salga bien?
—Seguro. Aunque la competencia estará reñida —comentó y le indicó con el rostro un Shelby plateado. El rubio sentado sobre el capó era rodeado por un grupo de personas y reía con un aire de seguridad—. Jacob no la tendrá fácil.
La mirada castaña fue al Challenger de su novio.
Él, como el resto, estaba rodeado por un pequeño grupo. Abi estaba entre esas personas. Con una falda de piel negra y pequeña, botas altas y un top, encajaba mejor ahí que ella. La confianza con la que coqueteaba con Jacob le recordó la relación que mantuvieron.
—Están por iniciar.
La zona de salida se despejó de a poco.
No te alejes más. Volveré a buscarte cuando esto termine.
Leyó el texto que Jacob le envió.
—Esto está relativamente tranquilo. ¿Tienen permiso de estar aquí?
—El jefe de guardias es primo de Will, el tipo que organiza.  Pero nos dio menos de una hora… después deberá llamar a la policía para justificar los destrozos.
—¿La policía?
—Nos iremos antes de eso.
Sara vio a Jacob. Él lucía despreocupado mientras los motores de los autos estaban encendidos. El Shelby vibraba justo a su lado.
Varias personas llegaron junto a ellos. El terraplén en el que estaban no era demasiado alto, sin embargo, se consideraba seguro para las velocidades que ahí se alcanzarían.
—Darán una vuelta al circuito alrededor de las dunas y después saldrán a carretera —explicó Carlos señalando los caminos marcados por las luminarias—. Rodear la zona les tomará cerca de diez minutos y volverán justo aquí para cruzar la meta.
—No te desgastes. No entenderá. —Abi llegó a su lado—. ¿A qué demonios te trajo Jacob?
—Él tiene sus buenas ideas —contestó, molestándola.
Carlos se rio.
—Seguro —coincidió con desagrado—. Mientras tanto, sirve de algo y da la salida.
—¿Cómo?
Sara la vio. Podía desconocer muchas cosas, pero sabía lo que eso era.
—Es una buena idea, Sally.
—Anda, ve —animó Abi y la retó a caminar al borde—. ¿O es que te aterra?
—Solo es dar la salida, ¿no? —contestó, molesta al ser subestimada—. Lo haré.
Abi sonrió y le mostró la banderilla improvisada al caminar a su lado.
—Bien. Ayúdame a bajar —le dijo a ella luego de entregar galletas y té a Carlos.
—Vamos, sujétate de esto —ofreció la pelinegra y le dio un extremo de la banderilla. Sara lo tomó y tras deslizarse un par de metros, terminó en suelo firme y sin nada en sus manos.
—Arrójame eso.
Abi sonrió.
—Improvisa, muñeca.
Ante la promesa del comienzo, el bullicio aumentó. Los coches rugieron y Sara de pronto se sintió aterrada ante la potencia de los motores y las luces de los faros golpeándole el cuerpo.
Entonces, Jacob la vio. Su vista fue hacia arriba sin entender a quién demonios se le había ocurrido darle la salida. Estuvo a punto de salir cuando la vio pretender retirarse, sin embargo, ella detuvo su intento. Luego, sonrió, no podía creer en los aprietos en los que llegaba a meterse. Sintió pena por la forma en la que estaban gritándole, presionando para dar inicio. Sara no tenía con qué.
Estaba decidido a sacarla de ahí cuando la vio quitarse la blusa y caminar al centro. La prenda pendió de una de sus manos y sus senos, envueltos en un sostén de encaje, quedaron a la vista de todos cuando ella observó cada coche.
El ruido aumentó.
Sara alzó su mano. Cerró los ojos al momento de hacer caer la blusa.
Jacob maldijo al perder segundos en la salida y arrancó como el resto.
La atención de todos fue a los autos que salieron disparados. Sara salió colocándose su blusa de entre la polvareda y vio con molestia como Abi se alejaba junto con el grupo de personas.
—Dame la mano, Sally. —Carlos, ayudado por otro chico, se estiró para ayudarla a volver arriba.
Ella agradeció el gesto y en segundos estuvo a su lado con la adrenalina haciéndole temblar las manos.
—Jacob salió segundos tarde. Pero al menos te luciste.
—Ni lo digas —respondió—. ¡Oye! Eso no fue gracioso —Sara se apresuró con Abi y le dio un empellón—. Y tampoco fue lo que acordamos.
—Claro que fue gracioso —alegó—. Y hasta donde recuerdo, el acuerdo era que dieras la salida y eso hiciste.
—¡Eres una…!
—¡Suficiente! —Carlos, riendo, la sujetó de la cintura—. Estoy seguro de que ha sido un malentendido. Y aún con eso, has salido del paso como las grandes.
—Seguro. —Abi rodó los ojos y se apartó.
—Esa tipa es insufrible.
—Casi siempre —concordó Carlos—. Pero, ven, veamos la carrera.
Sara lo siguió, tolerando la molestia.
A los minutos los carros habían pasado uno tras otro frente a ellos al recorrer el circuito dentro del campo. Al salir del mismo, Jacob iba en tercero, a solo segundos tras el primero. Sara controló sus nervios al morderse los labios al verlos atravesar el área limítrofe dejando una estela de polvo. Al seguir su avance, lo único que deseaba era verlo regresar pronto. El Challenger negro se metió entre el puntero y el segundo poco antes de atravesar el sendero boscoso que los conduciría a la autopista.
—A partir de aquí les tomará diez minutos para volver —comentó Carlos.
Ella asintió, emocionada y nerviosa.
—Ven, desde acá podremos verlos mejor.
Al paso de unos minutos, Sara casi deja de respirar al ver al Shelby cerrarse bruscamente y casi impactar con Jacob, frustrando el intento de éste por adelantarlo por fuera. La mirada café no se despegó de la brava disputa. En los instantes en que los perdía de vista sus nervios incrementaban.
—La autopista se ve sospechosamente despejada.
—Eso es porque se cerraron algunos accesos. La gente suele fastidiarse y la policía se enloquece —explicó Carlos.
—No me extraña.
—Están todo el tiempo tras este tipo de carreras. No volveremos a aparecer por aquí en al menos cinco meses.
Cuando los coches dejaron de verse, Carlos la guio a la zona por donde deberían entrar. Sara se enteró que Jacob no llevaba mucho tiempo corriendo, sin embargo, se había impuesto en varias de las sedes, ganando simpatía y rencor a su paso.
—Cuando aparezcan otra vez, conoceremos al ganador.
Ella apretó sus manos, nerviosa y emocionada. El sonido de los motores anunció la presencia de los autos antes de que pudieran verlos. Para sorpresa de varios, Jacob y James, del Shelby, corrían a la par.
—Maldita sea.
Sara no entendió cuando muchos por ahí comenzaron a festejar. Otros tantos maldijeron en voz alta.
—Ese bastardo lo hizo.
—¿Jacob?
—¿Ves esa curva? Va a adelantarlo justo antes de entrar.
Ella volteó a ver y tal como aseguró, pronto fue el Challenger quien tomó ventaja por solo unos metros. No contuvo una sonrisa de orgullo cuando lo vio cruzar la marca de meta. Muchos corrieron directo al punto donde se detendrían los coches y, por fin libre de nervios, Sara los siguió emocionada.
Las personas se acercaron a cada corredor y le aplaudieron a los mismos. Jacob bajó sonriente, satisfecho y con adrenalina aún brillando en su mirada. Sara, con la multitud reuniéndose, se abrió paso con dificultad y saltó a sus brazos.
—¡Hey! ¡Qué buena carrera!
—Aunque distrajiste mi espectacular arranque —bromeó sosteniéndola en sus brazos—. Sally, ¿recuerdas lo que te dije?
Ella asintió al volver al suelo.
—Iré a cobrar un dinero. Quédate aquí.
—Carajo —soltó.
La seriedad con la que le habló no borró su emoción.
—¿Cómo se supone que haga un buen trabajo cuidándote si corres sin avisar?
Sara volteó a ver a Carlos.
—Siento eso.
—Así que esta lindura está contigo.
Ambos voltearon a ver al rubio que salió de entre la gente. Era James, el imprudente conductor del Shelby. Un tipo alto y delgado con un gesto antipático en su rostro, que lo hacía ver atractivo.
—Una buena carrera, James —contestó Carlos—. Gané billetes gracias a ti.
El otro se burló.
—Solo una mala noche.
—No para mí.
—No me extraña, no corriste. ¿Qué tal tu auto?
—En mantenimiento.
—¿Tu beca alcanza para eso?
—No solo es la beca, también hay trabajo. Pero qué sabrás tú.
James sonrió y volvió su atención a Sara.
—¿Y la muñeca quién es?
—Mi nombre es Sara. Y no soy una muñeca —respondió, molesta por su actitud—. Ahora, si no te importa, estábamos bien solos.
—¿Eres su novia? Porque no parece tu tipo.
—Ella no es su novia. —La voz dura de Jacob sonó tras ellos—. Es la mía.
Sara sonrió al notarlo llegar y recuperó su tranquilidad cuando la abrazó.
—¿Todo bien?
—Perfecto —respondió ella.
—Jacob... No me sorprende —James se acercó—. Por cierto, tengo billetes para ti.
—Desde luego que los tienes.
—Anda, toma. Escuché que los necesitas —añadió, molestándolo.
Sara vio la cantidad importante de dinero que le ofrecía y los tomó.
—¡Gracias! Y no lo digas como si fuese un favor. Perdiste.
—Por casi nada, llegué segundo —aceptó, sonriendo.
—Claro. El primer perdedor —contestó—. Nos divertiremos con este dinero.
Jacob sonrió.
—Vamos, Sally.
Ella asintió y se despidió únicamente de Carlos.
—¡Oye, Jacob! —James volvió a hablar—. Espero verte en la duela.
—¿Qué pasa? ¿Una humillación ya no es suficiente?
El rubio negó, entretenido, mientras lo veía ayudar a Sara con la puerta.
—¡Adiós, muñeca!
—¡Qué tipo!
—Un imbécil más.
—Parece conocerte bien.
—Hemos jugado en escuadras rivales desde los quince.
—¿Es de la zona? —preguntó viendo que seguía conversando con Carlos.
—No. De Kingston.
—¡Es una locura! ¿En serio viajó tres horas por una carrera?
Jacob sonrió, sin mencionar que él también había hecho ese tipo de traslados.
Las luces se apagaron de golpe.
—Entra. Es hora de salir de aquí.
Sara obedeció. El resto de las personas comenzó a dispersarse. La calma duró unos minutos más antes de que el sonido de las sirenas de las patrullas se escuchara.
—¡Carajo! Creí que tardarían más.
—No deberían estar aquí.
—¿No?
El auto derrapó al arrancar.
—Este no era el plan. Ve atrás.
—Pero…
—¡Qué vayas atrás, Sara! Y colócate el puto cinturón.
Ella pasó en medio de los dos asientos mientras él se metía entre autos y personas apresuradas que le salían al paso. Las luces de las torretas aparecieron una tras otra por distintos sectores.
—Con una mierda.
—El cinturón, Sara —regañó cuando tuvo que frenar con brusquedad.
Ella se lo colocó con dificultad y tuvo que sujetarse cuando el auto dio saltos por el mal estado del camino. La fila de coches se hizo larga y eso hizo maldecir a Jacob.
Retrocedió con brusquedad y casi golpea al auto que lo seguía.
—¿Qué haces?
—El paso estará cerrado para cuando atravesemos esa salida.
—¿Y hay otra?
—No todavía.
—Jacob, ¿qué...?
Él giró el volante y aceleró. Un par de autos lo siguieron y se mantuvo atento de ellos por el retrovisor. Apagó los faros del auto.
—¿Estás demente? ¡No verás nada!
La atención de Jacob volvió al camino. No demoró en ubicar la duna en la que debía girar.
—Sujétate.
Sara cerró los ojos cuando derribó y pasó por encima de la malla perimetral. Encontraron la carretera a pocos metros y el auto saltó al incorporarse sobre ésta.
—Ahora perdamos a estos imbéciles —soltó para él.
En segundos ya habían tomado ventaja considerable. Las luces de los faros que los seguían se hicieron pequeñas. La luna iluminaba las montañas boscosas y la carretera que ondulaba entre ellas. Jacob frenó de golpe y retrocedió unos metros, luego, salió por otro camino de terracería. La mirada preocupada de Sara notó un letrero. Tres millas al Lago Simcoe.
—Aquí no hay salida.
—Lo sabe también la policía.
La mirada de Jacob volvió al retrovisor. Sara prestó atención también atrás. Los autos que los seguían se detuvieron e intentaron girar en dirección a ellos, sin embargo, las primeras patrullas les cerraron el paso.
—Seguimos en problemas. La orilla del lago es patrullada por rutina. Con esto…
Sara interrumpió sus palabras cuando él frenó de golpe. Luego, Jacob se echó unos metros atrás y subió por una pendiente sin demasiada inclinación, adentrándose a la zona boscosa tanto como el terreno le permitió. Al detener la marcha eran rodeados por la oscuridad. La luz de la luna apenas penetraba por la copa de los árboles, mientras, a lo lejos, brillaba sobre la inmensidad del lago.
Jacob resopló y reclinó su asiento.
—¿Esperaremos aquí?
—No se me ocurre un mejor lugar.
Lo vio llevarse las manos al cabello.
—Esta mierda no suele salir así de mal —agregó—. Alguien debió alertarlos.
—No me sorprendería. Pero, descuida, esta también fue una buena carrera —se burló—. Conservas tu suerte.
—No fue suerte —aclaró, engreído.
—¿Dices que estudiaste posibilidades de escape? —preguntó con gracia—. No sabía que fueras tan meticuloso.
—Fracasar no es mi estilo —aseguró. Le acarició el rostro.
—Eso veo —carraspeó, inquieta por el contacto. Se aventuró a volver al asiento del copiloto—. ¡Oye!
Jacob la haló, colocándola en su regazo.
—Por cierto, ¿qué fue lo de exhibirse en sostén?
—¡Una treta de Abi! Me detesta porque cree que ocupé su lugar en tu cama.
—Sin embargo, lo dejaste pasar.
—¿Qué querías? No iba a acobardarme.
Jacob negó, serio.
—¿Me dirás ahora que estás molesto?
—No suele emocionarme que mi mujer se exhiba ante otros.
—No soy tu mujer.
—Eso eres ante el resto —precisó al acariciar sus labios—. Tu lo quisiste.
Ella, inquieta, le tomó la mano y dejó el dinero en ella.
—Como sea, toma. No pensé que fuera en serio que lo hacías por dinero.
Jacob observó los billetes.
—Hay mucho de ello —aceptó—. Lo que dije fue en serio.
Sara sonrió.
—¿Dices que quieres invitarme a restaurantes?
—Restaurantes es solo algo de lo que se me ocurre —confesó. La estremeció cuando la acercó a sus labios—. Y de eso vas a enterarte.
Ella quiso apartarse, pero él lo impidió y la besó.
—Estuve esperando este momento.
—Si nos descubren en esta situación, podremos sumarle un delito a la lista —mencionó, en sus labios, sensible a su mano buscando sus senos. Intentó controlar el calor que le provocó.
—¿Eso te preocupa?
—Desde luego.
—Perfecto. Porque me debes varias.
Sara sonrió sin evitarlo.
—Sobre eso —gimió por su boca en su cuello—. Creo que no agradecí.
—¿El qué?
—El que pararas la última vez.
—No esperes que eso vuelva a pasar —advirtió. La hizo estremecer al apretarle un pezón.
Ella jadeó, recomponiéndose. Tomó su mano.
—Fue importante para mí y debes saberlo.
—¿Por qué lo es tanto?
—Es lo único que controlo. —Él la vio, ceñudo, y agregó—: Lo dijiste, que no ocurriría hasta que lo deseara.
—Pero lo deseabas, Sara —debatió.
—Justo por eso importa más.
Jacob resopló y se frotó las sienes.
—Tus formas no son honorables, sin embargo, creo que puedo confiar en ti.
—No. No puedes —contestó—. Eres ingenua si lo crees.
Pese a sonar como advertencia, Sara no pudo aceptarlo así. Lo había decidido.
—Eres tan contradictorio.
Él asintió y negó para finalmente sonreír por su propia estupidez.
El móvil de Sara sonó rompiendo el momento.
Era Adam, lo vieron ambos. Antes de poder siquiera pensar en contestar, Jacob lo arrancó de su mano y lo metió en la guantera, donde horas antes había arrojado el suyo. La llamada de Adam se perdería como lo habían hecho las dos de Livvie.
Sara no se quejó.
Sus ojos, que se habían acostumbrado a la oscuridad, notaron la atención con la que lo observaba al volver a verla. Estaba ruborizada. Acarició su rostro mientras pensaba la facilidad con que en esa ocasión había pasado de Livvie.
Sara sonrió antes de dejarse besar.
Los labios de Jacob fueron demandantes. Quemaron, tentadores. Sus manos atrayendo su trasero provocaron que sintiera la forma como poco a poco se miembro se hinchó. Gimió en su boca.
Para él, sentirla disfrutar sus caricias obscenas, era excitante.
—Demonios. Me gustas, Sally —confesó cuando ella volvió a sacarse la blusa.
Sus senos, abultados, eran tentación pura.
Los apretó antes de volver a besarla.
Ella podía equivocarse al confiar en él, pensó Jacob, sin embargo, no le molestaba si se hacía de su cuerpo. La piel de Sara se erizó al sentir su aliento caliente en su cuello. Gimió. La forma que él tenía de tocarla, de morder y de besar, era avasalladora para sus sentidos. La hizo sentir deseada cuando llevó una mano a su entrepierna y frotó, brusco.
Se sentía poderosa al sentirlo duro bajo ella. Pero también vulnerable a sus deseos. Ardió con anticipación cuando le soltó el sostén. Sus besos fueron ahí y entonces se meció sobre él, en un instinto primitivo e irrefrenable.
Jacob se recostó, llevándola con él.
Al verlo, tuvo la visión de un hombre sensual.
El apremio con el que lo deseó la intimidó, no obstante, la necesidad de tocarlo fue mayor. Llevó sus dedos a desabotonar sus vaqueros.
Él detuvo su intento. Ella pasó saliva al verlo.
—Me pregunto cómo justificarás esto.
—No sabía que tuviera que hacerlo —rebatió, suave.
Él extendió su sonrisa. Sacó su miembro y colocó una mano de Sara sobre él.
Consciente de su forma, rígida y ardiente, Sara jadeó.
Lo empuñó provocando que se empujara contra su mano. Jacob gruñó. La tentación y su conciencia pelearon en su cabeza. Sin embargo, un beso tímido de Sara opacó su buen juicio.
Vencido por la tentación, metió la mano hasta tocar su vulva piel a piel. Disfrutó el gemido de Sara cuando la penetró. Él ardió como pocas veces antes. Acarició y apretó su interior, incómodo por la poca libertad, sin embargo no se detuvo. Sentir sus brazos temblar por la forma en que sus manos se apretaban al asiento lo complació. Su vista oscilaba entre sus senos desnudos y el rubor en su rostro. Y sus labios entreabiertos.
Sara podía ser el instrumento de su venganza, pero no eran inmunes a lo que ocurría entre ambos. Estuvo seguro cuando al sentirla correrse en su mano, deseó con fervor que fuese su verga la que estuviese dentro sintiendo toda esa presión.
Y quería besarla mientras lo hacía.
—Nos iremos ahora —dijo, en su oído. Ella aún temblaba.
—¿Qué?
Aun con su voz débil, él notó su decepción.
Él maldijo antes de pedirle volver a su lugar.
Agitada y confundida, lo vio salir del auto y ajustarse el pantalón.
—Aun debe haber patrullas rondando.
Él asintió.
—No es seguro estar aquí —respondió—. Colocaré la matrícula y nos iremos.
Sara se llevó las manos al pelo, frustrada al haber esperado más. Luego de tomarse un respiro, sacó ambos teléfonos. Era el de él el que sonó. Salió afuera buscándolo.
—Toma.
Jacob vio el número sin registrar y su noche se amargó.
—¿Quién es, eh?
—No tengo idea —dijo y rechazó la llamada—. Siento cortar esto así.
—No tienes que disculparte.
Jacob la vio alejarse, avergonzada, posiblemente molesta por interrumpir su placer.
Su miembro aun duro bajo sus pantalones protestó; aún podían volver adentro.
Resopló, frustrado.
No iba a tomarla. No ahora. Iba a ganarse su odio por defraudarla, era seguro, y si iba a joderla de esa forma, quería hacer algo más por ella.
Esperaba que al menos eso la hiciera aborrecerlo menos, porque sus planes no habían cambiado: la haría suya un par de veces y la dejaría para Adam después. Sonrió con un tinte de desprecio. Adam siempre sería el segundo sin importar lo que hiciera. Verla hablar con él al teléfono lo obligó a preguntarse cómo reaccionaría al saber que no lo atendió antes porque estuvieron a punto de fornicar.
Ella sonrió para Adam en medio de su charla y se alejó unos pasos.
Aquello que molestó el estómago de Jacob le hizo advertir que debía terminar. Cerrar ese asunto llamado Sara y que dejara de importarle.
1



 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
12. Terceros
 
André, malhumorado luego de ser despertarlo temprano, vio a Jacob en el pasillo.
—Son las seis de la mañana, ¿qué carajos quieres?
—Son las nueve y necesito pedirte un favor.
Podían ser las diez si quería, pero después de la borrachera de la noche anterior que lo llevó a despertar con una mujer en la cama, no quería ver a nadie antes del mediodía.
—Pudiste dejar un mensaje.
—Esto es importante.
Notarlo tenso movió su curiosidad.
—¿Qué ocurre?
—Necesito tu ayuda —dijo, serio—. Es sobre Sara.
—¿Qué hay con ella?
Jacob resopló, impaciente, antes de volver a hablar.
—Verás, estas cosas nunca han tenido importancia para mí, pero…
—Cuando la explicación precede al favor es porque viene algo realmente inusual.
—Necesito una noche especial. Esta noche.
André quiso reír, pero la seriedad de Jacob solo le permitió una sonrisa.
—¿Una noche especial?
—¿Te volviste estúpido o sigues dormido?
—Creo que ambas —respondió con gracia—. ¿Lo pides en serio?
—¿Por qué bromear?
—Bueno, no sé.
Jacob se llevó un cigarro a los labios y André notó que era temprano para fumar, incluso para él.
—¿Ahora cómo sostendrás que Sara no te importa?
—No fastidies.
—Bien. ¿Tienes algo en mente? —preguntó, sonriendo.
—No lo sé. Pensé en rosas, velas... esas cosas. André… ¿Puedes hacer que se vea como algo que le guste recordar?
—Haré que se vea tan bien que aunque no le gustes en la cama, siga recordando lo bien que se veía —bromeó—. No puedo creer que sigas adelante sabiendo que es virgen.
—No sabes una mierda.
—Solo por alguien que va a perder su virginidad podrías hacer algo así. Sobre todo, porque el sexo por calentones suele ser lo tuyo.
—Ya cierra la boca y avísame al terminar —soltó. Acto seguido le lanzó un rollo de billetes y sus llaves.
André sonrió al sostenerlos sin problemas. Jacob asintió, agradecido,  y caminó de regreso.
—Considera que estás cayendo —advirtió sinceramente.
El otro le pintó el dedo haciéndolo reír.
El buen humor con el que quedó se fue perdiendo al ver a la chica sentada en su cama. Sintió pena por Abi al verla levantarse con la ropa arrugada luego de dormir vestida. La noche anterior se habían encontrado en Allan´s bar y tras la borrachera de su vida, ella había conducido su coche, llevándolo de regreso.
—¿Escuchaste?
—¿Qué tan serio crees que es?
André prefirió no responder.
—Es estúpido siquiera pensarlo. Hasta hace poco volver a ver a Livvie montándolo era todo en lo que pensaba.
—Si lo crees, es hora ya de dejarlo pasar.
Abi sonrió.
—Lo haré… solo si tú compartes mi cama.
—¿Y resignarnos a una vida sin sexo, nena?
—Motivador, ¿no? —Le guiñó y salió ordenando su cabello.
Lo último que escuchó de André antes de cerrar la puerta fue un «No hagas estupideces, ¿sí?». Pues bien, no había respondido a eso porque quizá era lo que iba a hacer. Vio a Jacob adelante cruzar la calle y lo siguió. Por la forma en que la miró, supo que dedujo de dónde venía.
—¿Qué fue eso con André?
—No hoy, Abi.
Ella se recargó en la puerta del auto sin permitirle entrar.
Sin nadie a la vista, Jacob se apoyó contra el auto, cercándola.
—Bien —reconvino—. Que lo escucharas hace las cosas más fáciles. Deja ya de jodernos. Supe que fue tu idea llevarla a la salida y sabes que eso pudo ser peligroso.
—Curioso, casi creo que te preocupa.
—Lo hace. Fui yo quien la sacó de su maldita residencia y era mi responsabilidad.
—¿Qué hay realmente, Jacob? Esa chica no puede gustarte de verdad.
—¿Por qué no?
—No encajan —explicó—. Además, está claro su interés por Adam, basta ver la forma en que lo mira cuando ni siquiera la está mirando. La vi hace unos días en la cafetería.
—Sara no se interesa en otro que no sea yo.
Ella evitó que la quitara.
—No puedes creerlo —aseveró—. Ese tipo de chicas van por la vida con bandera de mustias y terminan haciendo lo que les viene en gana. Nacieron en cuna de oro y están acostumbradas a cumplir sus caprichos.
Él se burló.
—No tienes ni puta idea —afirmó, quitándole.
—Prefiero creer que eres ruin al usarla para desquitarte de Livvie. Porque de no ser así, te estás convirtiendo en un gran imbécil. Y entonces no querré saber cuánto tardarás en estarle rogando un poco de atención.
Jacob negó. Él no le regaba a nadie.
—Te dejaré creer lo que te plazca. Porque no es lo que Sara sienta o no por mi algo que te importe.
Ella lo vio con molestia.
—Entiéndelo: yo decido con quién me acuesto.
—Desde luego que lo entiendo —contestó. Lo tomó por la camisa y lo besó—. Y quizá te esté esperando cuando Sara decida que no le eres suficiente. Por lo pronto, disfruta tu noche.
Jacob sonrió, furioso por dentro, al verla partir.
 
• • •
 
—¡Estoy tan nerviosa!
Sara vio a Sam revolver su clóset.
—Vamos, has hablado con ellos.
—Con ella —corrigió la rubia—. Esta vez su padre también estará. ¿Crees que le agrade?
—Eres la mejor chica que conozco. Te amarán.
—No sé qué haría sin ti.
Al verla volver toda su atención a su ropa, Sara regresó a su pieza. Su computador se había apagado incluso antes de que Sam apareciera convertida en un caos de nervios. Un sonrojo se asomó en sus mejillas como lo había hecho cada vez que había pensado en lo ocurrido en ese coche.
Reconocer que estaba dispuesta a acostarse con Jacob la preocupaba. Iba a mandar al carajo su noche ideal por un calentón. Su virginidad seguía casi intacta solo por él.
Era increíble.
Jacob había dicho que le gustaba… y a ella le gustaba él.
Estaba cayendo donde no quería caer.
Él, insufrible y manipulador, también le gustaba. Las hormonas le estaban jugando en contra. El asombro aún no se iba cuando recibió su llamada. Los nervios la molestaron.
—Hola, melocotón, ¿estás ocupada?
Sara notó cierta tensión en su voz.
—Un poco, sí —mintió.
—Haz un espacio esta noche.
—¿Para qué?
—Tengo una sorpresa para ti.
—¿Y eso? —Sonrió, él de pronto pareció relajarse.
—Si te lo dijera…
—Entiendo —interrumpió—. Pero, ¿será algo peculiar? Te lo pregunto por si debo llevar mis documentos para ser reconocible si morimos en alguna persecución.
—No, sin persecuciones esta vez. —Lo escuchó reír—. Te veo a las ocho.
—A las ocho será.
 
• • •
 
Horas más tarde, mientras esperaba a Avril afuera del restaurante donde habían decidido comer, Sara notó la presencia de Abi. Su mirada debió atraerla porque la pelinegra volteó.
—Carajo —murmuró al verla despedirse de las chicas que la acompañaban—. Espero que vernos no se vuelva frecuente.
—Solo quería ver de cerca tu cara.
—Si finjo que esto no es por Jacob y pregunto por qué, ¿estarías contenta?
—Quizá. Y por eso te abriré los ojos.
—Tienes solo unos segundos —dijo, sonriendo.
—Jacob me gusta y eso lo sabe cualquiera que me conoce. Estuvo conmigo incluso cuando creía estar enamorado de otra persona.
Sara se incomodó por eso último.
—Soy la constante más grande para él durante los últimos años. No hay parte de su vida que no conozca porque además de su amante, me considero su amiga.
—¿Por qué saberlo me importaría?
—Me molesta que vayas por ahí de ingenua.
Sara sonrió.
—Seguro.
—No debes de tener ni puta idea del por qué Jacob puso su atención en ti.
—Basta, Abi —rogó con fastidio—. Eso no te importa.
—Jacob está jugando contigo. Su propósito final es follarte.
—Dime algo que no sepa.
—Lo hará —contestó—. Y lo hará pronto porque seguro ya consiguió que te mueras por acostarte con él.
—Qué te jodan.
—Escúchame, Sara. —La detuvo—. Jacob será tan dulce como necesite ser para quitarse las ganas que tiene por abrirte las piernas. Y una vez que lo consiga te dejará.
—Eso no me impresiona.
—¡Oh, pero él seguro lo hará! Va a hacer contigo lo que sabe hacer muy bien y no vas a entender en qué momento comenzaste a pensar en él para no detenerte nunca más. Jacob se te va a meter en la sangre y será hasta que se sacie cuando entenderás que en realidad sí fuiste usada.
Sara sonrió tolerando la desazón.
—Entiendo que buscas hacerme un favor, pero sigue sin ser tu asunto.
—Es que lo es —contradijo—. Porque hoy, cuando termine contigo —aseguró—, a la cama a la que volverá será a la mía.
—Realmente no sé qué es más grande —contestó Sara y se acercó para no seguir llamando la atención—, si la seguridad con la que lo dices o el intento degradante que haces por sacarme del camino. Y todo, por un falo.
Abi guardó silencio y luego sonrió.
Sara maldijo para sus adentros cuando ésta se fue dejándola sola.
«¿Hoy?», pensó. «¿Qué sabe?»
—¿Qué hay, nena?
Avril llegó tras ella, abrazándola.
—¿De qué hablaban?
—Apuesto a que lo adivinas —contestó.
—Vaya, Jacob debió follarla bien para alimentar su persistencia —se burló mientras entraban al restaurante, molestando todavía más a Sara sin enterarse.
 
• • •
 
—Esto de ser la amiga que se queda en el departamento es deprimente —comentó Avril que, sentada frente al portátil de Sara, navegaba en internet.
—Puedo invitarte.
—Eso nunca. Podré arruinar muchas cosas, pero mi cabello y sus citas, ¡jamás!
Sara no contestó y se concentró en terminar de alisar su pelo mientras pretendía que lo dicho por Abi ese mediodía no seguía molestando.
—Al parecer todo el mundo pensó en eventos sociales este día —comentó Avril—. ¿Los padres de Adam y los de Leo se conocen?
—No lo sé. ¿Por qué preguntas?
—Porque en las fotografías de Sam aparecen. Son ellos, ¿no?
Sara se acercó a ver. En la pantalla se veía a Henry y Evelyn en lo que parecía ser una tarde de cóctel. No reconoció al resto de las personas ni el lugar.
—Y por supuesto no podía faltar el limoncito de Livvie.
Ante el comentario, regresó a ver. Al fondo pudo apreciarla. Aun con el desenfoque natural de la cámara, la distinguió en un vestido que bien podría ser seda color champagne. Estaba con Adam en una postura que exhibía su grado de intimidad.
Se veían mejor que nunca.
El tono de un mensaje en su celular la distrajo. Debía ser Jacob.
 
• • •
 
El mirar serio y azul repasó la fotografía que llegó a su celular. Livvie, haciendo alarde de su belleza y presunción se lucía en un jardín ya iluminado al caer la tarde. En una zona opulenta y rodeada de gente elegante, estaba en su ambiente predilecto.
Ignoró la imagen y leyó las líneas añadidas: “Atribuiré el agravio de tu ausencia anoche a tu absurdo orgullo. Te perdono. Divirtámonos con las personas equivocadas mientras nuestro tiempo juntos vuelve.”
«Estupideces», pensó. Bajó del coche para esperar a Sara.
Su mal humor bajó unos grados cuando, luego de esperar unos minutos, ella apareció envuelta en un coqueto vestido.
Sara se quedó sin habla ante la sonrisa y mirada sugerente que Jacob le dedicó. Él subió el par de escalones de la entrada para alcanzarla, le envolvió la cintura y se acercó a sus labios.
—Pude bajar sola.
—Lo sé, pero quiero iniciar bien esta noche.
Ella, inevitablemente, sonrió. Jacob pareció meditar algo al guardar silencio y verla a los ojos, mientras Sara esperaba el beso que solía darle.
Él sonrió al notarla y la besó.
—Vamos.
—¿A dónde esta vez?
—Te dije que es una sorpresa.
—Pudiste esperar al fin de semana.
—Tendré una semana complicada.
—Imagino que el primer partido oficial tiene algo que ver en ello.
—¿Desde cuándo estás pendiente del calendario? —preguntó llegando al coche.
Sara se sintió descubierta.
—Sam no deja de hablar de ello —mintió. La vieja costumbre de animar a Adam antes de cada partido seguía presente. Sin embargo, no había sido en el único que pensó esta vez.
—Entonces, visitarán Ottawa.
—Sí. ¿Quieres ir?
—¿Hasta Ottawa?
—Por supuesto, no te dejaría en el camino.
Jacob sonrió y Sara creyó que era la primera vez que lo hacía de forma tan espontánea.
—Es decir, ¿puedo ir?
—Solo si quieres.
—¡Me encantaría verlos!
Él se acercó y mordió su labio al besarla. No comprendía el interés genuino que le provocaba, ni los celos al entender que su emoción no era por él.
Una vez con el auto en marcha, le comentó que sería justo a la escuadra de James, el tipo que conoció en la carrera la noche anterior, a la que se enfrentarían. Sara pasó saliva al pensar en las palabras crudas de Abi mientras lo escuchaba.
Jacob habló sin mucha emoción de la forma en la que el año anterior habían arruinado el debut en el nuevo estadio en Ottawa al derrotarlos escandalosamente.
El Jacob del que Abi hablaba no se parecía a este.
—Omitiste que la sorpresa era en tu departamento —soltó, al reconocer el camino.
—Habrías venido de igual forma.
—Carajo. Tienes un problema con tu ego.
—Alguna vez lo han dicho.
Sara no supo si fue su sonrisa o la noción de lo que podía ocurrir allá arriba lo que hizo cosquillear su estómago. Esta sensación se propagó desde que tomó su mano para ayudarla a salir del auto y no la soltó hasta llegar frente a la puerta del apartamento en un camino de besos y caricias.
—¿Estás lista? —preguntó, ronco, antes de abrir.
—Supongo que sí.
Jacob pudo ver las pupilas de Sara dilatarse y le sonrió. Al concederle el paso, notó su sonrojo. Sara aún disfrutaba del cosquilleo en su estómago cuando se percató de la suave penumbra. Había un fino aroma a cítrico y canela. La oscuridad de la noche embelleció las luces de las velas que centelleaban desde diversos lugares. Había rosas en floreros de cristal iluminados. Una mano tibia le acarició su brazo y esa calidez volvió todo más real.
La forma exquisita en la que las cortinas del balcón estaban iluminadas palideció ante la decoración de la mesa de centro de la sala, que estaba servida para comer.
Había un par de copas y dos lugares dispuestos.
Un domo de rosas rodeado de velas flotantes.
Jacob le dejó un beso en el cuello, estremeciéndola.
—Una botella de sauvignon blanc está enfriándose —dijo, suave—. Elegí spaghetti a la marinera porque no conozco a nadie que le disguste y…
—Soy alérgica a los mariscos.
Jacob se tensó y ella sonrió para después reír.
—Me estás jodiendo después de esto —regañó.
—Es divertido verte sin saber qué hacer.
—¿Quién carajo dijo que no sabía qué hacer?
Sara rio con más ganas cuando él la sujetó.
El apartamento volvió al silencio cuando la besó. Cada curva de su cuerpo fue perceptible para él al pegarse a ella. Sus manos se escaparon a enterrarse entre su pelo, desordenándolo y Sara vibró con anticipación.
—¿Cuándo planeaste esto?
—Esta mañana —dijo, sonriendo.
—¿Quién lo sabía?
—No esperes que revele mis secretos.
Sara pasó saliva cuando los besos que torturaban sus sentidos se dirigieron a su cuello. Las piernas le flaquearon y tuvo que sostenerse del sofá.
—Sé de un lugar donde estarás más cómoda —susurró—. Comamos de forma distinta primero.
—No, no, el plan inicial era perfecto.
—Antes de que lo arruinaras burlándote.
—¡Jacob!
Sara tuvo que rodearlo con sus piernas cuando la cargó. Lo sintió íntimamente duro. Sus besos la sofocaron incluso sin tocar sus labios. Se calentó y estremeció cuando en otra de sus caricias obscenas, metió su mano y acarició su sexo. Llegar a la cama le pareció eterno tras sus pasos cuidadosos al subir por las escaleras.
Su boca comió de la suya con avidez atizando la pasión.
Hundirse en el colchón, presa de su dominio, la exaltó tanto como a él. Las palabras de Abi la golpearon duro; porque era verdad, deseaba tanto que eso pasara. Decidió que no importaba, ella, como él, necesitaban que ocurriera después de haberlo soportado más de una vez.
Se le escapó un gemido al sentir su miembro contra su sexo.
—Joder que había esperado por esto.
—Te has tomado la molestia. —Su voz fue tan suave como ronca la de él.
—Solo esta vez.
—¿Dices que no se trata de ser dulce?
Jacob la vio a los ojos mientras desnudaba sus senos.
—Digo que si lo querías y puedo dártelo, por supuesto que ibas a tenerlo.
Sara guardó silencio y disfrutó cuando la tomó del cuello y apretó. Su mirada azul se acercó a su rostro.
—¿Estás siendo suspicaz?
Ella sonrió, permitiéndole besarla.
—¿No debería?
Jacob negó. Apretó su cuello y la besó suave. Sara se rindió a su fuerza y buscó más de sus labios. Jacob, exigente, la embistió, delicioso, casi saboreando el poder estar por fin dentro. Pudo sentir su placer y lo vio luego en la forma en que sus pezones se endurecieron todavía más.
Sonrió antes de meter una punta a su boca.
El gemido de Sara vibró en su palma.
—Esto va a ser posiblemente lo que más extrañe de ti —soltó, desconcertándola.
—Porque aquí se acaba todo, ¿no?
—No necesariamente —respondió, volviendo tentado a su cuello.
—Es que hasta aquí solo has ganado tú.
—No hablemos de eso ahora.
—¿Por qué no?
—Porque estás arruinando las cosas, nena.
Sara cerró los ojos cuando los besos en el cuello volvieron a mojarla. No obstante, le detuvo la mano que se metía entre sus bragas.
—Vamos, Sally.
—Solo dime algo —pidió, sin librarse del deseo.
—¿Qué cosa? —urgió, viéndola.
—¿Lo que yo busco todavía importa?
Jacob se quedó sin una respuesta honesta. La única que tenía no iba a gustarle. Sonrió.
—Justo ahora, no. Esto es mero placer.
—Jacob…
—Basta —hablaron uno sobre el otro—. No arruines esto.
—Dime que te importa —pidió—. Porque si lo pienso, parezco una tonta atrapada entre un ardid.
—¿Qué mierda dices? —preguntó, serio, cuando ella evadió sus labios.
—Solo la mierda que escuchas.
—¡Con un demonio! —bufó al apartarse—. ¿Qué carajo pasa contigo? ¡Aquí el único imbécil parezco yo!
—Solo tenías que contestar. —Se levantó igualmente ocultando sus senos.
—¡Dijiste que confiabas en mi!
—Y tú dijiste que no debía hacerlo.
Jacob se dio media vuelta, frustrado y furioso. Al verlo así, de la nada, lo dicho por Abi le golpeó el corazón y el orgullo. Lo vio apretar el puente de su nariz, acumulando paciencia, pese a seguir molesto e íntimamente duro.
—Yo solo…
—Entonces —interrumpió con rudeza—. ¿Cómo suponías que fuera?
Sara enmudeció y él caminó hacia ella.
—Dime —pidió, sujetando su mentón—. ¿Es que debías conseguir primero a Adam, hacerte su novia, y luego venir a follar conmigo? Eso es bajo… incluso para ti.
Sara lo abofeteó después de soltarse de su agarre.
A Jacob le tomó un segundo volver a sonreír.
—Vete al demonio, Sara. Al final, tenían razón: sigues siendo una niña. Y no voy a rogarte por sexo. Siempre hay más donde ponerlo.
Con las palabras amontonándose en su garganta y los ojos mojados, lo vio marcharse.
—Eres un imbécil. ¡Haz lo que te venga en gana! —Lo siguió—. ¿Crees que me importa? ¡No es que te ame!
—Entonces te mojas y te desnudas en el departamento equivocado, melocotón.
Ella se detuvo a medio bajar. Los ojos le ardieron al verlo tomar las llaves de su auto y salir dando un portazo.
—¡Idiota! —bufó.
Indignada, como él, regresó arriba. Al intentar recomponerse frente al espejo del baño, un discreto arreglo floral al centro de la encimera llamó su atención. Lo que sentía le cerró la garganta y se limpió con brusquedad el delineador corrido. Se detestó por no dejar de llorar.
Volvió a ver las rosas.
Dolida, acomodó su ropa para apresurarse escaleras abajo.
La oscuridad reinante había perdido la magia. Y aun así, el movimiento de las velas encendidas parecía tratar de reconfortarla. Sus pasos se hicieron lentos al detenerse a observar.
Había aprendido a conocer a Jacob como para saber que lo que tenían se había acabado esa noche, al irse frustrado, furioso, dejándola igual. El pecho le apretó al encaminarse a la puerta.
 
• • •
 
Estaban por dar las once cuando Jacob, luego de haber parado por más de una hora en un bar, golpeó la puerta sin delicadeza. Abi, desde adentro, maldijo en voz alta para que el impertinente que la buscaba a esas horas la escuchara.
Sonrió al abrir y su fastidio se esfumó ante los cansados ojos que la vieron. Se apoyó en la puerta adivinando la mala noche que había tenido dado su semblante. Parecía molesto. Y eso le encantó.
—Vaya sorpresa.
—¿Estás ocupada?
Ella negó.
—Sabía que volverías.
—Seguro tarde o temprano —dijo él antes de lanzarse a sus labios.
Abi disfrutó al golpear contra la pared. En la intimidad de su hogar, se sintió bien su rudeza. Reconoció, además de sus ansias, el sabor a cerveza en su boca. Casi nada le gustaba más que eso.
—No pienso ser suave —advirtió, ronco, sobre sus labios.
—Nunca lo has sido y eso me encanta. —Jugó a besarlo y él la tomó del cuello, deteniéndola, harto de juegos.
Él sonrió y la obligó a girarse de cara a la pared. Restregó contra su trasero la erección que Sara había provocado y que no logró hacer desaparecer. El televisor encendido en la habitación contigua ocultó el gemido femenino mientras apretaba sus dedos contra el tapiz, disfrutando la mano caliente que se colaba entre sus muslos.
—Sabías que no tenías que terminar mal la noche, ¿eh?
Jacob respondió a su provocación mordiendo su cuello. Abi volvió a gemir.
—Te dije que ella prefería otra cosa.
—Cierra la maldita boca —ordenó mientras le levantaba la falda.
—Es estúpida, Jacob… y tú eres un necio al no verlo.
—Deja de habla de ella.
Abi sonrió victoriosa al sentirlo desabrochar sus vaqueros.
—No hasta que aceptes que su simpleza no basta. —Se giró a verlo. Le mordió un labio y metió su mano bajo su pantalón. Encontró su erección tan caliente como siempre—. Reconoce que no te gusta lo insulso y por eso llegaste aquí.
Jacob volvió a empuñar su cuello y embistió contra su mano.
—Déjala ya —advirtió.
—Bien —cedió—. Y solo porque parece que dejarás de jugar. Quédate ya donde sacies tus ganas.
Abi cerró y abrió los ojos cuando su cuello fue apretado con más fuerza. Jacob se acercó y mordió sus labios.
 
• • •
 
La mirada cansada de Jacob fue al retrovisor y siguió a la mujer que caminaba tras su auto. La vio renegar y continuar su camino directo al ascensor. Él terminó la cerveza que estaba tomando y luego arrojó la lata vacía a algún lugar en el asiento trasero.
Abrió la siguiente y la espuma se derramó. Suspiró y la dejó de lado sin pretender abandonar el coche. Algunos de sus vecinos ya se habían quejado con el conserje quien lo había amonestado. Los nuevos tragos le supieron incluso más amargos y salió al notar otro auto llegar. Pese a estar mareado y presentar lentitud en sus reacciones, reconoció un par de adolescentes escabullidos entre los autos.
—Imbécil —murmuró al ver al chico que al notarlo lo miró con enfado.
Casi pudo reconocerse en él, arrastrando a cualquiera que le gustara. Solo que con el tiempo se dio cuenta cómo funcionaban las cosas. Todo se reducía a un juego donde el más inteligente ganaba.
Y cualquiera que lo fuera no luciría como él. Ebrio, deplorable y patético.
Encontrar la puerta de su departamento sin llave le resultó lógico.
La fragancia de las velas todavía se notaba aunque la mayoría estaban apagadas. El lugar que antes había sido romántico ahora estaba en penumbras y lo enardeció en molestia.
La cerveza cayó de la barra donde intentó dejarla y la maldijo en voz alta al dirigirse camino a su habitación.
Ambos sonidos hicieron respingar a una figura sentada en las escaleras.
—¿Qué haces aquí?
Pese a verlo llegar solo, la voz enronquecida la dejó sin habla.
—Te hice una pregunta, Sara.
Ella se levantó torpemente tras haberse quedado dormida. Jacob encendió la luz de un buró y su mirada fiera encontró la de ella.
—Debió ser una estupidez la que me hizo quedarme —soltó al notar labial en la piel de su cuello.
—Claro que lo fue —concordó—. Pero sigues aquí.
Sara negó, indignada. Horas antes había resistido el fuerte impulso de irse al estar en la puerta. Entendió que al hacerlo pondría fin a lo que tenían. Él era demasiado orgulloso como para buscarla y ella no daría el primer paso, se conocía. Por eso no le dio al tiempo la oportunidad de seguir arruinando lo que ella comenzó.
—Quería decir lo siento por arruinar esto —dijo, comenzando a bajar—. Pero, de cualquier forma, te aseguraste de igual pasarla bien.
—¿Es que esperabas que no lo hiciera?
Sara se molestó cuando no le permitió continuar su camino.
Tan cerca como estaban, y por encima del olor a alcohol, pudo reconocer el aroma familiar de perfume barato.
—Estuviste con Abi.
Jacob sonrió, mareado.
—Ya veo, resulta que no eres un buen tipo. Al final, lo que dicen de ti, eso de que solo eres una mezcla de talento, dinero y testosterona, era verdad.
—Hey, Sara.
—Vete al demonio.
Él peleó contra sus brazos cuando se negó a ser sujetada. Finalmente, con más brusquedad de la necesaria, la regresó a su lado y la aprisionó contra el respaldo del sofá, quebrando su resistencia.
—No te vayas.
Sara exhaló a punto del llanto. El calor de Jacob y su aliento embriagante la hicieron estremecer de furia. Se negó a verlo, pero tuvo que hacerlo cuando él le besó el cuello.
—Eres ruin, ¿cómo te atreves a volver a tocarme?
—¿Qué esperabas que hiciera?
—¡Solo te hice una pregunta! Con seguridad no esperaba que te fueras a follar a otra.
—Por favor. —Tuvo que volver a aferrarla cuando intentó apartarse—. No te vayas.
—¿Cómo pretendes?
Como no pudo contra su fuerza, le dio la espalda al querer llorar sin entenderse.
Jacob olfateó su cabello.
—No te atrevas a hacer esto cuando te acostaste con ella —advirtió, sujetando su mano que buscaba su vientre.
—No me acosté con nadie.
—Dijiste que… —añadió, tensa.
—Sé lo que dije. Y no dije eso.
—Estás burlándote.
Él negó. El sabor amargo de la cerveza se acentuó en su garganta. Abi insistió en que se quedara a su lado. Vio en su mirar café subestimación y coraje, frustración. Y compartió esto último.
Apoyó su frente en su cabeza, agotado.
—No es solo un cuerpo por otro, Sally. Ojalá fuese tan simple —confesó—. Hice todo esto porque te deseo… y porque me gustas. Y quería tomarte hoy.
Era ella lo que quería, reconoció. El calor de su cuerpo. Hasta el aroma dulce que tenía lo que lo provocaba y enloquecía. Cerró los ojos, mareado, y se apoyó en ella.
Deseaba saciarse.
Pero eso no iba a pasar. Porque el único obstinado ahí era él.
Sara volteó a verlo.
—Entonces… ¿no?
—No. Quiero hacerlo contigo.
Ella resopló nerviosa y lo apartó, sintiendo que la quemaba.
—Quédate esta noche.
—No hay manera.
—No te haré nada —aseguró—. Estoy tan ebrio que, aunque quisiera…
—Basta ya —interrumpió—. Lo más que haré por ti será asegurarme de que llegues a la cama sin que te mates.
Jacob se dejó abrazar cuando le insistió en caminar escaleras arriba. Lo ayudó, tranquilamente, aunque no hacía demasiada falta.
—Lamento haberlo arruinado —dijo ella, sin verlo.
—Olvídalo.
—No, necesito decirlo. Todo estaba…
—Lo sé —dijo él, sonriente.
Sara no dijo más, entendiendo que él no tenía por qué haberse molestado así por ella. El acuerdo había sido claro desde el principio: tendrían sexo y nada más. Jacob la había mimado y ella, quizá estaba malinterpretando al esperar más de él. Y sabía que no debía pasar, no podía perder el piso. Por eso se había quedado, para continuar tal cual lo acordado.
Y aun sabiendo eso, ahí iba, molesta con él por haber buscado a otra. La misma de siempre.
—Vaya que te ves mal. Deberías dormir —aconsejó—. Pero no oliendo así —añadió, asqueada del aroma de Abi—. Sácate la camisa.
—Bien. Hoy será lo que tú digas.
Cuando comenzó a hacerlo, Sara se ruborizó al comprobar lo mucho que le atraía. Estuvo a punto de desabotonarle el pantalón ella misma y se paralizó con sus manos en sus vaqueros.
—Puedes hacerlo —dijo, tentador—. Aunque estás totalmente a salvo esta noche. No lo arruinaría haciéndolo así.
Ella lo soltó.
—Nadie está pensando en eso. Sigues oliendo demasiado a alcohol. Ve y refresca tu aliento —pidió, rogando por tiempo.
Él sonrió, dándose cuenta.
—Bien.
Sara levantó del suelo la camisa que recién se había quitado y la arrojó sobre el escritorio. Luego se entretuvo acomodando las cobijas sobre la cama. Agradeció al cielo que Sam fuese a dormir en casa de Leo tras la invitación de sus padres, de lo contrario tendría explicaciones que dar.
—Jacob, debo irme —le dijo, asomándose al baño.
—De ninguna manera, es muy tarde. Quédate esta noche.
—No.
Él, todavía demasiado ebrio como para discutir, terminó recargándose en la encimera.
—Eres tan necia —exhaló.
Sara se acercó antes de irse.
—Hoy… o ayer —comentó—, me encontré con Abi.
Jacob guardó silencio, entendió algunas cosas.
—Y dijo algo.
—Ella dice muchas cosas. La mayoría solo las asume —resopló, viéndola sentarse sobre la encimera. Volteó a ella—. ¿Qué te dijo?
Sara disfrutó del tono tan ronco de su voz, pero se amargó al continuar:
—Habló de una chica. Una a la que dijo que amaste.
Él bajó el rostro y ella prestó especial atención.
—¿Fue cierto? ¿Amaste a alguien?
—¿Eso importa? —La vio al responder.
—No lo sé —murmuró—. Aunque me gustaría saberlo.
—No, Sara —aseguró—. No existió ese alguien.
Ella no le creyó del todo y eso la inquietó.
—Bien. Ya… ya debo irme.
Él se interpuso cuando quiso bajarse.
—Ahora que te has quitado de dudas, duerme conmigo esta noche.
A ella la estremeció esa forma de pedirlo.
Jacob se acercó a sus labios y Sara cerró los ojos cuando finalmente la besó. Le separó las piernas y se metió en medio de ellas, sujetó su nuca y volvió demandante el beso. Ella casi tuvo miedo de poner sus manos frías sobre su piel caliente. Jacob jadeó sobre sus labios al dejarlos con una tranquilidad pasmosa, para besarle la comisura de los mismos. Lento. Con esa calma que a Sara la hacía arder en deseo. La atracción que sintió la atormentó, especialmente cuando notó su reacción de hombre entre sus piernas. Intuir cómo pudo haber terminado esa noche si solo hubiese cerrado la boca la hizo reprocharse.
Jacob le besó el cuello haciéndola gemir y cerrar los ojos sin poder negar que, ebrio o no, anhelaba que siguiese besándola. Con su mente nublándose, perdiéndose en las caricias quemantes, aceptó que eso deseaba.
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13. Más que inútil
 
Carlos tuvo dificultad para alcanzar a Leo en su despunte. Adam lo siguió con prisa al conocer la jugada dejando metros atrás a su marcador de zona. Jacob, que había recorrido la lateral tras los últimos puntos marcados, supo leer con facilidad la jugada diseñada por su primo y su capitán. Leo detuvo su avance al cruzar la línea de tres y eso dio más impulso al pase curvo que atravesó la cancha. Adam recibió la pelota por encima del aro y estuvo a punto de encestar cuando Jacob, colosal, bloqueó su intento de mate. Adam cayó tambaleante tras el potente choque de fuerzas. La posesión del balón iba ahora a la dirección opuesta cuando el capitán jaló del jersey de Jacob que, con una sonrisa, pasó empujándolo.
—¿Qué te pasa, imbécil? Deja de lucirte en el entrenamiento.
—No nos pongamos delicados ahora, capitán.
Adam quiso lanzarse a él tras la ironía.
—¡Hey, hey, tranquilo, Adam! —Leo se interpuso—. Es solo un entrenamiento.
El silbato sonó.
—¡Ustedes! ¿De nuevo?
La voz del entrenador disminuyó un poco la molestia de Adam.
—No pasa nada —contestó Jacob, que secándose el sudor, los pasó de largo.
—¿A dónde demonios vas? Sabes que no es necesario arriesgar el físico con el juego en puerta.
—Siendo esto tan importante, creí que valía el esfuerzo.
—Lo que no amerita es una lesión. No podemos llegar con bajas.
—¿Bajas? ¿De qué hablas, Erick?
—¡Cierra la boca y sigue las putas reglas!
—Bien… Como digas —soltó sin darle importancia.
El joven entrenador lo vio con desaprobación, no obstante, continuó:
—Les hablaré sobre mañana.
El resto del equipo se acercó.
—Salimos en punto del mediodía. El comité dispuso la llegada al hotel a partir de las dieciséis horas. Dos horas antes del partido estaremos en la cancha. Una hora de reconocimiento en la duela y los quiero a todos concentrados.
El equipo asintió.
—Ahora, cambios —retomó—. Lee, serás banca los dos primeros cuartos como ya lo hablamos. Jacob —continuó—. Jurarás a marcaje personal en toda la cancha —anunció recibiendo un asentimiento—, y a la ofensiva no mucho más allá de media.
—¿Cómo? ¿Qué es esto? ¿Soccer?
—Asistirás a Adam o Carlos con cada balón —informó para satisfacción del rubio.
—No me tendrás jugando a la defensiva. Sabes que puedo jugar de ida y vuelta como todos.
—Harás lo que se te dice —sentenció—. Te enfocarás en James, necesito tu control de timing[4] de salto. No permitiré que sus fintas nos saquen la falta.
—Mi posición me da la libertad para hacer lo mismo sin perder en ataque.
—No necesito tu ataque. Adam se encargará de eso.
—¿Crees que no puedo?
—Servirás al equipo en la posición indicada. Si su novato estrella juega tan bien como en los últimos partidos, seremos juego fácil.
Jacob se acercó para hablarle a la cara.
—He acatado tus decisiones incluso sin apoyarlas. Pero no me voy a callar el hecho de que tu idea nos llevará a la mierda. No es mi estilo de juego.
—Podrás arreglártelas. Estarás donde te necesite.
—Y donde debes estar —puntualizó Adam—. Siguiéndome.
Jacob se encaminó a él con rudeza y éste hizo lo mismo.
—¡No pienso tolerar este tipo de estupideces! —aclaró Erick al interponerse—. Sobre todo en ti, Adam. Eres quien debe ser ejemplo.
—¡Al carajo!
—Si mañana no te presentas considérate fuera —advirtió al verlo marcharse.
Jacob maldijo entre dientes y Erick resopló, harto de su lucha de egos.
—¿Es esto algo de qué preocuparnos?
Carlos le sonrió al novato que había preguntado.
—En absoluto. Él puede mandarnos al demonio, pero siempre vuelve —aseguró viéndolo salir molesto—. Créeme cuando te digo que el equipo es a lo único que no renuncia.
 
• • •
 
Desde temprano las inmediaciones del Goldring Centre eran concurridas. Sara sonrió al ver a Jacob, parecía malhumorado alejado del equipo, pero esperaba por ella en el lugar acordado dos días atrás. Hasta antes de eso, recordó, había estado inquieta. Él había roto el contacto luego de aquella noche y ella no había hecho más que pensar en llamarlo. Pero no lo hizo. Estaba avergonzada por lo ocurrido.
Esa noche él estaba ebrio, sin embargo, fue ella la que actuó con imprudencia al quedarse y dormir a su lado. Habían bastado sus besos y roces para dejarse meter en su cama. Revivir que durante la madrugada él había buscado su cuerpo la hacía ruborizar, porque, aunque logró mantener la sensatez, el calor entre ambos había sido tal que había amanecido mojada.
La pena de verlo a la cara bastó para alejar la tentación de hablarle.
Revisó la hora. Diez para las doce. Estaba puntual.
—¡Hey! ¿Listo para romperla en Ottawa?
Jacob negó y resopló. Lo sintió tenso, pensó que molesto hasta que la abrazó.
—Va a ser un asco.
—Estoy segura de que esa no es la actitud.
Él la atrajo y la besó. En medio de la gente que ninguna atención les prestaba, le acarició y apretó las nalgas.
—¡Oye! Deja eso para la pelota —regañó, risueña, apartándose.
La mirada de Sara pasó por los tres autobuses saldrían con parte del equipo y animadoras, también con algunos seguidores que harían el viaje.
—Viajaremos en mi coche —comentó él.
—Creí que iríamos todos juntos.
Él vio los autobuses. Sus compañeros actuaban como imbéciles a su ver.
—No lo creo.
Sara volteó a ver a sus amigas que en ese momento conversaban con Leo del otro lado de la calle y supuso que harían lo mismo. Asintió.
—Iré a decirles.
—¡De prisa, melocotón!
Él se giró a verla cruzar y saludar a Leo con un abrazo.
—¡Jacob!
La voz de Adam lo fastidió.
—El entrenador quiere que registres al equipo.
—¿Por qué no lo pidió él? —preguntó volteando a verlo.
—Pregúntale.
Él vio la tablilla con los nombres a registrar. La tomó sin responder. Al ver que no se iba, volvió a verlo.
—Sobre Sara —soltó Adam—. No me gusta como la tocas.
—No es a ti a quien debe gustarle.
—Deja de jugar al inteligente. No te la vas a quedar. Ella está lista para mí.
Jacob extendió una sonrisa socarrona.
—Entonces tu preocupación sobra.
Adam negó y sonrió.
—No te acostumbres demasiado —soltó al girarse.
—Como digas.
Sara regresó con calma a su lado.
—¿Lista?
—Sí. Las chicas viajarán en el coche de Leo —contestó. Vio a Adam marcharse—. ¿Dijo algo?
—No. ¿Trajiste un cambio? Dormiremos allá.
—Sí. Sam lleva una mochila con lo básico de ambas.
Lo notó tenso cuando le abrió la puerta del coche, sin embargo, prefirió no decir nada. Salieron del campus detrás de otros coches que decidieron adelantarse a la caravana oficial. Una vez tomada la autopista Trans-Canadá, rompió el silencio:
—¿Ocurrió algo?
—¿Con qué?
—Contigo. ¿Estás molesto o algo así?
—No.
—No supe nada de ti desde que salí de tu apartamento.
—Desde que te fuiste sin despedirte.
—Quizá —aceptó—. Sin embargo, pasó una semana.
—Te dije que estaría ocupado.
—No dijiste que tanto. Y solo escribiste una vez.
—Sí. Y tú ninguna. El teléfono funciona en ambas direcciones. Pudiste marcar y es seguro que te hubiera contestado.
Ella volteó el rostro.
—Después de lo que ocurrió.
—Ha pasado antes entre nosotros.
—No así.
Él no contestó. Estaba jodidamente de acuerdo. Aquella mañana despertó buscándola, ansioso por volver a verla. Estuvo a punto de marcarle pese al dolor de cabeza y la resaca, pero se detuvo. Había dejado a Abi porque deseaba a Sara. Se estaba volviendo un capricho y debía contener ese deseo. Necesitaba más cautela al continuar.
Estaba a poco de tener lo que quería. Una vez hecho, una vez que la dejara, sería todo más fácil.
—Siento no haber hablado. —Se forzó a decir.
—Solo tengo algo por pedirte.
—Pide lo que sea —contestó atento al camino.
—No mientas.
Él la miró.
—Esto puede ser tan bajo como dijiste, pero seamos sinceros entre nosotros.
Algo le molestó en la garganta.
—Sobre eso.
—Solo quiero saber que no vas a mentir.
—No lo haré, Sara.
—Bien. —Sonrió.
 
• • •
 
—Comamos algo después de instalarnos —sugirió él al llegar al hotel.
—Conozco un gran lugar, si tienes tiempo.
—¿Has estado aquí antes?
—Yo nací aquí.
—Creí que eras de Edmonton, como Sam.
—No, yo nací y crecí aquí. Conocí a Sam allá cuando mis padres decidieron que estudiar en internamiento a partir de la escuela intermedia era lo mejor —comentó mientras bajaban—. Es irónico, creí que por ser hija única me querrían siempre cerca.
—Tus padres… ¿quiénes son? —preguntó curioso, apenas notando lo poco que la conocía.
Ella se quedó con la respuesta en los labios cuando el móvil de Jacob sonó.
—Con un demonio —soltó. Tuvo que atender al reconocer el número del entrenador—. Me adelantaré a hacer los registros. Pediré una habitación para ti.
—Compartiré habitación con las chicas.
—No lo creo.
Sara saboreó sus labios cuando la besó. Lo vio dirigirse a recepción y no quiso pensar en lo que tenía planeado. Se distrajo recorriendo el lobby, la pulcritud de la sala de estar y la vegetación interior. Miraba un mural cuando el sonido de un claxon llamó su atención. Eran Sam y Avril. Las paredes de cristal del hotel le permitieron observarlas bajar entre empujones y risas.
—Dentro de poco esto será un caos —soltó Avril—. Iré a registrarnos o nos quedaremos atascadas aquí.
—Iré con ella o terminará pidiendo una suite. ¿Recibes las llaves?
Sara asintió. El valet no debería demorar.
Una vez con las llaves en mano y el lugar llenándose de a poco, Sara vio a Jacob regresar.
—Cuarto piso. Habitación cuatrocientos doce.
Ella la recibió la llave y lo notó molesto.
—¿Qué ocurre?
—¿Podrías comer con ellas? —pidió viendo a Sam y Avril esperando registrarse—. El entrenador me necesita.
—Desde luego. Subiré a instalarme y si quieres te veo en el juego, después de todo, tienen que estar ahí en poco menos de tres horas, ¿no? —recordó—. Pasaré el rato con ellas… después podemos cenar.
—No —dijo—. Intentaré liberarme pronto. Te veo en un rato.
—Bien.
—Y, Sally —retomó antes de irse—. La noche será mejor.
Ella se quedó sin habla. Disimuló su sonrojo cuando sus amigas llegaron a su lado.
Momentos después, las tres estaban en la habitación número siete del piso que compartían. Las habitaciones eran luminosas y si bien no eran tan grandes, sí eran elegantes; demasiado, para un grupo de jóvenes alborotadores como lo eran los integrantes del equipo.
—Entonces… ¿vamos de compras?
—No, la espalda me duele, mejor vamos a comer —sugirió Avril.
—Vaya, esto es nuevo —se burló Sam.
—Bueno, yo conduje cuatro horas mientras tú dormías a mi lado.
—Es el coche de mi novio, era mi derecho dormir.
—¡Cierra la boca! ¿Saben qué? ¡Al carajo! Entraré a esa preciosa tina y me daré una larga ducha mientras decido qué se me antoja para comer. Iremos al partido y a bailar toda la noche después de eso.
—Para variar, suena bien —aceptó Sam al verla desvestirse—. Vamos, Sally.
—¿Segura?
—Claro, Sally. Necesito descansar porque esta noche no tendrá fin.
—De acuerdo, disfrútalo.
—Cuídense.
Sara la vio perderse en el baño y antes de seguir a Sam, optó por dejar sus cosas en la que sería su habitación para poder dejarle la llave a Jacob en recepción. Al terminar, no vio a Sam por ninguna parte del pasillo.
—¡Sally!
Volteó en dirección de las escaleras, de donde provenía esa voz. Adam se acercó con la sonrisa encantadora que la enamoró iluminando su rostro.
—¿Estás sola?
—Creo que sí. Busco a Sam, ¿la has visto?
—Sí —contestó. Se recargó en el pretil, viendo al lobby—. Está abajo con Leo.
Sara también la vio.
—Iremos a comer, ¿quieres venir? —ofreció, pretendiendo sonar casual.
Adam la observó.
—Cierto, Jacob está ocupado.
—Intentará desocuparse pronto. ¿Vienes? Desde luego que Livvie puede acompañarnos.
—No lo hará. Y el equipo de animación tiene su propio itinerario.
Sara estaba por replicar lo primero cuando su móvil vibró con un mensaje. Era Jacob. Le pedía no esperarlo.
—Te dije.
—Odio que tengas razón —sonrió—. Entonces, ¿vienes?
—Mejor aún, vamos nosotros solos —sugirió, abrazándola como en antaño para animarla a caminar—. De cualquier forma, no creo que esos dos te necesiten.
—Pero…
Iba a objetar, sin embargo, mientras descendían por el elevador, observó a Jacob conversando con Livvie. Ambos se alejaron a algún punto donde no pudo verlos más. Exhaló y se convenció de que estaba bien. Adam por encima de ser su fallido interés amoroso, era su amigo.
—Por cierto, deberías ser tú al que el entrenador necesita.
Adam se encogió de hombros.
—No. No hoy.
Salieron del hotel al tiempo que Carlos se encaminó justo a donde Jacob y Livvie fueron. Adam le hizo la parada a un taxi.
—¿Tavern on the Hill?
Ella sonrió.
La famosa taberna que era visita obligada a cualquiera que pasara por la ciudad. Era ahí a donde quería llevar a Jacob. Quizá volvería en la noche con él.
Ubicada a solo minutos del hotel, el lugar contaba con mesas tanto en interior como en exterior. Eligieron una bajo la sombra de los árboles.
Ahí, al lado de Adam, sintió los viejos tiempos de vuelta.
—¿Qué te se te antoja?
—¡Hot Dogs! —respondieron al mismo tiempo—. ¡Ha pasado tanto!
Adam entregó las cartas luego de añadir una buena ensalada y bebidas sin alcohol.
Sara observó, más allá del Río Ottawa, la majestuosidad del Parlamento con su maravillosa arquitectura neogótica. La tarde era fresca y no podía existir fotografía más perfecta que esa.
Maravillada como la primera vez, él la detalló en silencio.
Cuando la comida llegó, ambos charlaron y apenas pudieron dejar de hacerlo para comer. Él logró lo que pretendía al buscar un tiempo a solas y recordar lo bien que la pasaban juntos.
—Cuando dijiste que Sam y Leo no me necesitaban supuse que hablaste con ellos.
Sara devolvió su móvil a la mesa tras leer el mensaje de su amiga reclamando por irse sin avisar.
—Eso sería presionarte.
—¡Como si no supieras hacerlo!
Adam se recargó y miró al cielo, después a ella.
—Es curiosa esta sensación de estar abandonando algo importante.
—Que esta conversación no se vuelva incómoda —pidió.
Un joven mimo se acercó después de ofrecer un espectáculo a los comensales desde el otro lado del establecimiento, y le ofreció una rosa de papel a Sara. Ella la tomó, halagada, y éste la besó, ruborizándola, y haciéndola reír cuando animó a la gente que los veía a aplaudirle.
Adam no dejó de verla.
—Creí que pararías este asunto de Jacob.
—¿Cómo?
—Temo estar viendo que se vuelve serio.
—No —dijo—. No lo hace… solo, continuamos.
—No confío en él.
—Pero yo sí —contestó y lo vio negar.
El sol comenzaba a ocultarse del otro lado de la colina cuando el móvil de Sara sonó. Ella lamentó ver que era Jacob preguntándole en dónde estaban. Se preguntó la probabilidad de que supiera ya que estaba con Adam, y finalmente le escribió lugar y compañía.
Él no respondió más, manteniéndola inquieta.
—¿Era él?
Sara asintió.
—A que no se tomó bien que estuviéramos juntos.
—No te soporta —contestó con gracia.
—Justo eso es lo que me preocupa.
—Lo pensé también, no soy ingenua.
—No lo conoces. Es vengativo.
—¿Y por qué habría de vengarse? ¿Qué cosa tan mala le has hecho?
—No creo que necesite una razón de peso.
—Hablas desde tu desconfianza. Jacob no es necesariamente malo como crees.
—Absurdo.
Sara se detuvo a pensar en que lo estaba defendiendo. Jacob distaba de ser honorable, sobre todo por tomar ventaja del amor que le profesaba al chico que la miraba, para obtener placer amparado por el acuerdo que tenían. Sin embargo, no había abusado de sus momentos de vulnerabilidad. Era patán, pero no era ruin.
—Solo intento conocerlo.
—Me queda claro.
Sara lo vio. Notó el tono amargo de reproche. En sus ojos verdes pudo ver que él seguía siendo el chico que le prometió una vez amarla, y ella seguía deseando que lo hiciera. Sin embargo, la realidad que los tenía a ambos con distintas personas, la hacía desearlo con menor ímpetu.
—No te dejes envolver por él. No sabe querer a nadie y aunque odio admitirlo, no vas a ser la excepción.
—¿Crees que no basto?
—No dije eso. El problema no eres tú. Eres más que suficiente para cualquiera.
—Bueno, no lo fui para ti.
Adam resopló y se talló el rostro.
—Yo soy otra clase de imbécil y debo disculparme por eso —contestó. Tocó con sus dedos el anillo que años atrás le regaló y que ella no había dejado de usar. En aquél entonces, incluso bromeaban sobre si era un anillo de promesa. Y él dijo que sí.
Sara recordó lo mismo y apartó su mano.
—No te dañaría deliberadamente, Sally.
—Sé que no —respondió—. ¿Puedes también confiar en mí?
Adam la observó.
Ella le sonrió pretendiendo dejar el tema atrás.
Esa era Sara. La misma que a futuro lo esperaría, pensó. Estar seguro de eso lo hizo sonreír. Jacob podía ser un cabrón, pero ella no sería capaz de seguir su juego.
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La noche era agradable.
Sara lucía emocionada por haber conseguido una camiseta de los Toronto Varsity Blues en una tienda local poco antes de llegar al pabellón. Una falda de piel, una chaqueta vaquera y unas zapatillas altas completaban su atuendo. Sam usaba un atuendo casi similar, mientras Avril lucía despampanante con falda de lentejuelas y top con escote, más ansiosa por la noche de fiesta que por el partido en sí.
—Es demasiado temprano —se quejó ésta.
—Nunca es demasiado temprano —animó Sara—. Los asientos que nos consiguieron son de primera pero la fila será larga si no entramos ya.
Avril se apresuró siguiéndolas.
Las luces que iluminaban el cielo y la gente que inundaba las calles cercanas anunciaban el ansiado encuentro. Luego de tener suerte al entrar pronto, las tres se ubicaron a solo unos metros de la banca visitante.
—El lugar está increíble —comentó Sara. No era un escenario profesional, pero se acercaba a serlo.
—Ahora imagínate a ser fan del equipo local y perder en el juego inaugural.
—Debió ser duro.
La sonrisa de Sara aminoró al ver a la escuadra de animación practicando. Livvie se veía increíble dirigiendo al grupo. Su atención cayó después en Jacob. Él y Carlos charlaban con el entrenador, sentados provisoriamente en los asientos de enfrente.
—¡Hey, Jacob! —lo saludó en voz alta.
Él la vio y dejó de verla al instante. Estaba molesto con ella y pudo verlo en su rostro. Sabía el porqué, pero luego del gran día poco le importó.
—¡Oye! —gritó.
Cuando él volvió a verla, se quitó la chaqueta y le mostró orgullosa el número once y el apellido Benoit en su espalda. Su número. Y su apellido.
Él sonrió y negó. Su atención volvió a su entrenador.
—¡Siéntate! Pareces enamorada.
—No molestes —le contestó a Avril—. Vengo enseguida.
—¿A dónde vas?
—A desearle buena suerte a Adam.
—¡Voy contigo!
—Oigan, pero ni siquiera ha salido.
—¡Por eso! Con suerte entramos a los vestidores.
Sara se rio y caminó apresurada hasta el pasillo por el que salían los jugadores. Estaba tan enfocada en localizar a Adam entre la cantidad de personas, que no se percató de la mirada insistente de un varón que creyó reconocerla.
Al verla pasar de largo y notar el número en su espalda, James estuvo seguro de quién se trataba. Su mirada fue entonces a la chica dueña de las piernas más bonitas que había visto y que seguía a distancia a Sara.
Avril le guiñó al notar su mirada y le sonrió, coqueta y divertida al pasar de largo.
—¡Adam!
El rubio volteó.
—¿Sally? Caray, ¿a qué debo la sorpresa?
—Quería desearte suerte.
—Ella —aclaró Avril cuando él volteó a verla—. Con permiso.
Sara se disculpó al verla entrar directo a los vestidores.
—No va a tener problemas por eso, ¿verdad?
—No. El entrenador no está.
—Sí, creo que… lo vi afuera.
Adam asintió y le sonrió.
—¡Carajo!
Ella se estiró sobre las puntas de sus pies y lo abrazó con fuerza.
—Hace un rato quizá seguí molesta y olvidé desearte suerte.
Adam correspondió el abrazo con la fuerza suficiente como para separarla del suelo.
Sara sonrió.
—Mucha suerte, capitán.
Él extendió la sonrisa más grande que ella le había visto cuando lo soltó. Adam volteó a la cancha.
—Creo que solo tú recuerdas que lo soy.
—¿Por qué lo dices?
—Por nada —soltó—. ¿Están bien sus lugares?
—Mejor imposible.
—Veo que conseguiste el jersey del equipo —dijo, viéndola.
—¿Puedes creerlo?
—Hay mejores números.
—Cierra la boca —se rio—. Debo irme.
Avril salió mientras se despedían.
—También da lo mejor Adam.
—Curioso, hoy no soy imbécil.
—Sí. Sí lo eres —contestó, adelantándose.
—Discúlpala.
—Sin problema.
Sara corrió tras ella tras un último abrazo.
—Eso fue grosero de tu parte.
—Lo dices como si a él le importara.
—Dudo que a alguien le agrade ser llamado de esa forma.
—Lo dices porque en el fondo sigues estúpidamente enamorada de él. Decepcionante.
Ella no replicó al notar a James. Éste conversaba con un par de sus compañeros, sin embargo, dejó de hacerlo al notar a Avril. Ésta, curiosamente, continuó sin darle importancia. Para cuando estuvieron de nuevo junto a Sam, ya ninguna pensaba en el rubio del pasillo. Las personas llenaron el pabellón y poco a poco los jugadores fueron tomando su lugar en las bancas e incluso calentaron al mismo tiempo.
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Minutos después el sonido local había dado la bienvenida a los asistentes y anunciado a ambos equipos. El reloj ya marcaba los segundos restantes para el inicio y los titulares estaban sobre la duela.
—Supe que no eres capitán.
Jacob sonrió al reconocer la voz de James a su espalda.
—No necesité serlo para trapear el piso contigo la temporada pasada.
James se burló.
—Apenas por poco —aceptó y le señaló a un chico del otro extremo—. Pero ahora lo tenemos a él.
El novato superestrella. Simon Brik. El jugador que durante la secundaria batió todos los récords de triples a nivel nacional y fue reclutado por la universidad primero que nadie. Erick se encargó de que tanto él como Carlos lo conocieran.
—Ya Estamos demasiados por encima de ti, ¿qué se siente?
—Es solo deporte, hombre —James le restó importancia—. Mejor dime tú qué se siente que un solo hombre te supere doblemente. Eso sí es una tragedia.
—Seguro.
Jacob no reaccionó. Sabía por dónde iba y lo dejó pasar, firme en su convicción de no caer en provocaciones.
Cuando el timbre anunció el inicio del partido, Jacob y el pívot contrario se posicionaron en el círculo central. La pelota viva fue del visitante al ganar el salto. Los entrenadores guardaron silencio mientras veían al par de quintetos correr y cubrir sus zonas. El pase inicial fue directo a las manos de Leo quien distribuyó el juego por el centro a velocidad, antes de la línea de tres, la pelota fue atravesada hasta las manos de Adam que, haciendo gala de un extraordinario drible, saltó y encajó la pelota en un poderoso mate.
La mitad de los asistentes celebraron y la emoción bulliciosa se extendió incluso a Avril, que junto a Sara se mantuvo de pie aplaudiendo.
La respuesta fue igual de rápida. James y Brik exhibieron lo que una estupenda dupla podía hacer al ataque. La presión personal de Carlos al novato del año obligó al chico a deshacerse de la pelota en un pase profundo que fue interceptado por Jacob; el mismo que corrió de regreso. Antes de cruzar la media cancha, rebotó un pase directo a Adam.
El mejor inicio que tuvieron contra la Universidad de Ottawa era ese 9-0.
—Se ocuparon de nosotros —soltó James al controlar la pelota frente a Jacob.
—Como de cualquier otro.
El rubio se burló, giró en su propio eje y forzó a Jacob a retroceder. Brik se acercó y con un pase de rebote consiguió la pelota. Jacob lo siguió y presionó hasta obligarlo a lanzar. La pelota rebotó en el tablero, entonces, James, sin marca asfixiante, atacó el frente alzándose y clavando sus dos primeros puntos, provocando un estallido de aplausos.
—¡Solo es una canasta! —Sara aplaudió—. ¡Que la diferencia siga creciendo, muchachos!
—Recién comenzamos —amenazó James al correr de regreso.
La mirada de Jacob encontró a Sara que gritó para animarlo. Tenía el entrecejo fruncido, nerviosa. Luego le sonrió. Él regresó su atención al juego y retomó seriedad al buscar al compañero mejor colocado para recibir su pase. Carlos, con mayor libertad para sumarse al frente sacó la jugada que terminó en manos de Adam, éste tuvo que dar un último pase obligado por la presión y perdieron la posesión.
El juego regresó al área propia. Con el equipo mal colocado, la diferencia fue de tres puntos menos.
Para el final del primer cuarto, ésta se invertiría con un 24-22.
El botar de la pelota, el rechinar de los tenis en la duela y las indicaciones entre los jugadores  era lo que más se escuchaba, mientras los asistentes presenciaban entusiastas cada choque y rozamiento. La efectividad de las jugadas de cada equipo definía la supremacía de cada uno en las diferentes zonas. Los locales aumentaron su ventaja con menor facilidad, contenidos por una excelente defensa.
—El juego se está cerrando demasiado —comentó Sara, sentada.
Sam, que optó por matar el tiempo comiendo, coincidió.
—Y no los han aplastado porque algo están haciendo bien. No han remontado y al paso que van, no parece que lo hagan —apuntó Avril—. Ese chico, el número cuatro, es bueno.
—Hablas de James.
—¿Lo conoces?
—Algo así.
—Ha tenido en jaque a Adam más de una vez.
Sara también lo había notado, iba a apuntar algo cuando los aplausos la interrumpieron. Brik había penetrado hasta la pintura contraria y se enfilaba a un mate de primera cuando Jacob, quien corrió tras él, alcanzó a meter su mano estrellando, contundente, la pelota en el tablero. Éste y la canasta temblaron mientras Brik caía hasta el suelo. La defensa fue tan limpia que Carlos retomó la jugada pasando a Leo que atravesó la cancha. Segundos después Adam clavó la pelota de forma espectacular empatando por primera vez el partido.
Todos se pusieron de pie.
—¡Excelente, muchachos! —gritó Sara.
Con la pelota otra vez en juego por los locales, James se midió de frente contra Jacob cuando le salió al paso.
—Es lamentable que estés dando un buen partido y la atención se la lleve otro.
—Hablas más de lo que juegas.
James se burló al seguir batallando por pasarlo.
La marcación fue tal que James procuró la falta al avanzar. Con el reloj presionando, el cuatro retrocedió buscando espacio y volvió con determinación al frente al encontrarlo. Una vez bajo el aro buscó su tiro saltando. Jacob se quedó quieto y la pelota atravesó la red al tiempo que iba al suelo.
—¡Falta! ¡No cuenta! ¡Balón visitante!
—¡Bien hecho, Jacob! —Carlos se acercó a chocar su mano.
Respiró profundo y se limpió el sudor. La exigencia de enfrentar a una de las mejores ofensivas lo estaba agotando, pero se negó a demostrarlo pues era justo esto lo que hacía vibrar su pasión.
El partido se reanudó con fiereza en un constante ir y venir.
Adam volvió a recibir un pase y encestó tres puntos dándole la vuelta al partido.
—¡Cielos, sí! —Sara se levantó a festejar.
A segundos de concluir el tercer periodo la ventaja volvía a ser de ellos.
El bullicio eufórico de los visitantes fue desde las animadoras saltando al pie de la línea, hasta cada uno de los que habían hecho el viaje. El nerviosismo incrementó con cada segundo gastado.
Tras el enceste, la defensa volvió a ser presionada. Leo y Carlos se las arreglaron sorteando las penetraciones agresivas del novato. Con la pelota en el otro extremo, James quiso cruzar la zona de tres para asegurar su tiro, sin embargo Jacob lo presionó hasta forzar el pase que perderían.
—Tu mujer no ha dejado de celebrar cada canasta de Dunn.
Jacob lo sintió caminar a su espalda. No pretendió enterarlo que lo molestaba y siguió defendiendo su zona. Había visto a Sara, pero prefirió pensar que era normal, después de todo, a ojos aficionados, las espectacularidades de los encesten tenían más valor.
Con la pelota en control, los locales retrocedieron.
—¡Ya, ya, ya! ¡Recorran líneas!
La orden de Erick fue atendida por todos.
Esos minutos restantes y el último cuarto jugarían a la ofensiva.
Carlos tomó la pelota y dio un pase a Jacob que por primera vez cruzó al terreno contrario. Esta vez fue el turno de James de cubrirlo.
Se pudo notar a Jacob más peligroso al penetrar. Acometió atrevidamente con la seguridad que le daba recuperar su posición por excelencia. James y Brik eran una dupla peligrosa, pero los Varsity Blues tenían a su propio par de aleros que, determinados, hacían sudar sangre a las defensas de manera brutal.
El once dio un pase que Carlos envió hasta el tablero. Sin marca a presión, Jacob cargó hacia el centro. El poderío de su enceste solo fue opacado por el rugir de las gradas.
La mirada de Sara esta vez no se despegó de él. El corazón golpeaba con fuerza, emocionada al ver sus jugadas. Cada drible, su coraje al encarar, cada bloqueo imponente. Él y Carlos estaban cargando al equipo y sus jugadas la sorprendieron; sin embargo, lo contempló a él con especial predilección. Ya no pudo ignorarlo. Por primera vez lo admiró sin tapujos. Tan hombre. Imponente. Irresistible.
Su latir desbocado le hizo desearlo de una forma puramente carnal.
Cuando él volteó a mirarla, se enorgulleció.
Las indicaciones de Erick no fueron audibles hasta su lugar.
—Dirán lo que quieran —dijo Avril—, pero casi cada palabra de ese apetecible entrenador va dirigida a Jacob.
Sara también lo notó.
Los jugadores, jadeantes, atendían las indicaciones.
—¿A quién le importa? —soltó Sam, impaciente—. Solo quiero que esto termine. Es increíble los nervios que se pueden sentir.
Avril se burló.
—Estoy segura que más de uno sabe quién es el que manda aquí.
Sara dejó de pensar en Jacob para centrarse en Adam. Le prestó atención y lo notó agotado. Justo entonces creyó entender sus palabras.
El silbato sonó anunciando la reanudación del último cuarto.
La fuerte ofensiva que estaban llevando los dejaba vulnerables ante la pérdida de la pelota. Para pesar de Sara, un mal pase de Adam a Carlos les costaron tres puntos.
Con la ventaja mínima, el juego sería para quien no cometiera fallos.
La adrenalina que parecía emanar de la duela mantuvo a los asistentes de pie, aplaudiendo, expectantes. El marcador apenas se movió cambiando la ventaja a los locales. El cansancio y el sudor que caía por los ojos de Jacob lo habían molestado al punto de perder el tiempo y fallar en su marca.
James anotó tres puntos con sabor letal.
—Eso debió ser duro.
Jacob maldijo entre dientes y siguió con la jugada.
—¡Vamos, Jacob! —animó preocupada Sara.
Arriba, la marca era dura.
Adam había perdido dos balones sencillos y eso los obligaba a rearmar la defensa en segundos, sobre exigiéndose; pese a eso, lograron mantener la diferencia solo en tres puntos.
Sara, como todos los presentes, notó las fallas de Adam a causa del cansancio y se mantuvo de pie solo apoyándolo. Tenía claro que eran tres puntos que, con la excelente defensa, se reducían a dos canastas para ganar. No obstante, los ocho minutos que restaban parecían eternos.
La jugada que emparejó los puntos comenzó con un error de James que soltó la pelota. Ésta fue recuperada por Jacob que lanzó un paso a Adam. A diferencia de antes, ahora encestó un tiro de tres que hizo saltar a los aficionados.
—¡Excelente, Adam! ¡Excelente!
El grito de Sara se escuchó cuando los aplausos cesaron.
El ánimo del equipo fue tal que recuperaron el saque.
Leo, sofocado por la marcación, pasó la pelota a Jacob. Éste mantuvo el control con James cerrándose fuerte a su espalda.
—¿No te molesta un poco que tu mujer se moje más por Adam que por ti?
—Cierra la boca, imbécil.
El sonido del balón contra la madera fue tan incesante como la urgencia por encestar.
—No hace mucho se tocaban en el pasillo y ahora te exhibe de esta forma.
—Tu habladuría es tan mala como tu juego —soltó, soberbio—. Comprensible, están a punto de ser humillados.
James se burló.
En su descuido, Jacob pasó el balón.
Otros tres puntos a cuenta de Adam aumentaron la diferencia.
Sara, que había celebrado el excelente pase de su novio, festejó el nuevo enceste. El público, como ella, animó a incrementar la diferencia.
Tanto Jacob como James que seguía tras él, la vieron.
—Mira ese desenfreno —soltó el rubio, con burla—. Seguro que si Dunn se lo pide, ella se arrodilla a chupársela cuando se la ponga enfrente.
James no había terminado de hablar cuando Jacob, a medio avanzar, tiró un codazo sobre su nariz. Rompiéndola.
—Dilo otra vez —retó, golpeando con el puño su rostro.
El silbato sonó varias veces. Jugadores en la duela y fuera de ella se arremolinaron al centro de la cancha con prisa al ver la sangre escurrir. James mantenía un intento de sonrisa de superioridad cuando devolvió el golpe que fortuitamente dio sobre la ceja contraria, cortándola.
La molestia en los jugadores no había desaparecido y la pelea amenazó con extenderse a otros cuando ambos fueron apartados. La furia de Jacob era tal que no logró calmarlo ni ver el uniforme guinda de James oscurecido por la sangre que no dejó de salir.
Entrenadores y árbitros intervinieron ante el mutismo de los espectadores.
—Mierda. Y es por este tipo de arranques que Jacob no es capitán.
—Cállate, Avril.
—Vaya, no te gusta escucharlo —sonrió, alzándose a ver—. Al fin esto se puso bueno y Sam se lo perdió al largarse al baño.
Un par de brazos rodearon el torso y cuello de ambos y los alejaron con rudeza.
—¡Juro que donde te vea! —amenazó James.
—¡Suéltame ya! —rugió Jacob.
—¡Con un demonio! —Erick sujetó el jersey de Jacob, arrebatándolo de los brazos de Leo y obligándolo a caminar—. Si no nos suspenden tendremos suerte. Lárgate al puto vestidor y espérame ahí porque tienes muchas explicaciones que dar.
—Que te jodan también.
—¡Jacob! —gritó al verlo enfilar hacia el pasillo—. ¡Jacob!
Sara, incrédula, bajó en silencio al verlo acercarse.
—Jacob, ¿qué carajo fue eso?
—Nos vamos.
—¿Qué?
Él la tomó de la mano y la llevó consigo.
A pesar del temor que todavía tenía en los ojos, Sara lo siguió.
Livvie, demasiado cerca, los vio molesta al creer entender cuál había sido el trasfondo del inesperado pleito.
—Espera aquí.
La cancha comenzaba a despejarse cuando lo siguió hasta el vestidor. Lo vio guardar sus cosas con brusquedad.
Al verla, él renegó.
—¿Qué fue lo que ocurrió allá?
—¿Qué impresión te dio?
—Estás siendo grosero y ni siquiera sé qué demonios pasa contigo.
Él se acercó y la vio a los ojos.
—¿Estuviste aquí con él?
—¿Con quién? —preguntó. Vio en su rostro endurecido la respuesta—. Pues sí. Vine a desearle suerte.
—¿Y qué pasó?
—Nada. Solo eso —dijo, insegura—. Quizá lo abracé.
—Con un carajo —bufó—. Vámonos.
—¿A dónde? Tu entrenador dijo que…
—Solo mierda —soltó al salir.
Sara por un segundo no supo qué hacer y optó por acompañarlo, molesta.
La noche había enfriado para cuando salieron. Jacob la guio en el enorme estacionamiento. Abrió la puerta de su auto y arrojó su maleta a la parte trasera.
—Entra.
—No hasta que me digas a dónde demonios vamos.
—Solo entra al coche.
—¡No! Si saliste así de molesto dudo mucho que vayamos al hotel.
Él, que ya se dirigía a ocupar su lugar, volteó a verla.
—Me sorprende que siendo así de inteligente no dejas de mostrar estupidez en público.
Ella contuvo el aliento y la molestia.
—Entra al auto.
—¿Todo esto por un estúpido abrazo? —indagó—. ¿No eres tú quien se pasea por el campus con Abigail colgando del brazo?
—¿Y no eres tú quien lo menciona cada vez que ocurre? —soltó.
Sara volvió a ver la frialdad de sus ojos dirigiéndose otra vez a ella.
—Entiende que la evito tanto como puedo.
—¡Discutible! ¡Muy discutible!
Él sonrió, indignado por su incredulidad.
—Te molesta en mí, pero sueles interpretar esos errores a conveniencia cuando se trata de ti y ese imbécil —acusó—. Entiende algo, preciosa: yo soy tu maldito novio y tus actos me ridiculizan.
Ella vio impotencia en sus ojos, su ceja rota y la sangre que comenzaba a coagular deteniendo la hemorragia. Creyó entender por qué había peleado y le concedió el punto. Tembló de frío.
—Sube al puto auto.
Ella maldijo al verlo rodear el coche y entró al tiempo que él lo hacía.
Jacob no dijo una palabra. Su mandíbula estaba tensa por el coraje.
—Volvamos al hotel —aconsejó al verlo tomar un retorno equivocado—. Habla con tu entrenador, seguro que las cosas mejoran al asumirlo como lo que fue: una total pérdida de la compostura.
Él sonrió con ironía. Lo reducía a eso cuando a él se lo cargaba el demonio.
—¿Jacob?
—Diga lo que diga solo hay una cosa que puede pasar.
Sara descartó su idea al también entenderlo.
—De cualquier forma, no creo que conducir cuatro horas, agotado y alterado sea prudente. Vamos a casa de mis padres, ellos no están.
—¿Es una clase de invitación sugerente?
—La situación no está para bromas.
—No iremos a casa de tus padres y tampoco conduciré hasta Toronto.
Al sentirlo acelerar, guardó sus palabras. Jacob condujo por casi una hora y ella, en una muestra de su descontento, no le dirigió la palabra. Al disminuir la velocidad, la incredulidad fue mayor a la sorpresa. El motel a orilla de la carretera se llamaba «Bel-Air» según el luminoso que titilaba en lo alto de una de las paredes.
—¿Estás loco? ¿Qué voy a decir cuando me pregunten dónde pasé la noche?
—La verdad.
—Jacob, es broma, ¿no?
Sara bajó con él luego de estacionar en la parte delantera de la única sección de habitaciones.
—Iré a registrarnos.
Ella iba a ir con él, pero se detuvo a contestar la llamada que entró.
—Maldita sea.
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Jacob hizo sonar la campanilla que llamó al encargado del lugar. Un hombre corpulento y de aspecto descuidado salió.
—Ocuparé una habitación.
—De paso, supongo —contestó notando su uniforme.
—Así es.
Mientras el tipo elegía la llave, Jacob leyó el nombre «James» sobre el mostrador. Como si no hubiera tenido suficiente con un James esa noche, pensó.
—Interesante juego, ¿eh? —preguntó al dejar la llave marcada con el número diecisiete—. Los chicos de aquí seguro los apalearon. Un mal día para ser azules.
—No lo sé. No conseguí entrada.
James se burló. Jacob vio en su mirada que lo creyó un perdedor por eso, pero no le importó lo que un imbécil como ese pensara.
—¿Tiene comida?
—Solo cerveza —respondió—. Y unos sándwiches que no me atrevería a ofrecerle a nadie. Pero en el restaurante de la gasolinera de enfrente hay comida decente.
—Ya veo.
—Son setenta dólares.
Jacob dejó un billete de cien.
—Dejaré el resto que podrá reclamar en cuanto vea que la habitación no ha sufrido desperfectos.
—Como diga —respondió sin importarle.
—¡Buenas noches!
Jacob no respondió. Vio a Sara acercarse mientras se abrazaba a sí misma al no traer su chaqueta.
—Acabo de mentirle a Sam diciéndole que vamos hacia Toronto para que estuviera tranquila.
—Excelente, así nadie va a molestarnos —le dijo y le lanzó las llaves—. Habitación diecisiete. Segunda planta.
—¿Y a dónde demonios vas?
Jacob tomó dirección a la carretera.
—Por algo para comer, ¿quieres algo en especial? —preguntó sin voltear.
—¡Un poco de cortesía y sentido común! ¿Tendrán?
—¡Preguntaré!
Ella bufó al verlo dirigirse a un restaurante bastante concurrido. Maldijo y toleró la situación para encaminarse arriba. Había un par de habitaciones con las luces encendidas y no le extrañó con la cantidad de autos estacionados. El número uno estaba flojo en la puerta y eso casi la hizo imaginar la habitación cutre con la que se encontraría. La sorpresa fue grata cuando al encender la luz, la recibió un lugar en perfecto orden y de aroma agradable. Una sola cama de dos plazas, modesta y limpiamente tendida, era acompañada por sus dos burós y lámparas en cada uno. Un tocador, un par de sofás que a la distancia parecían cómodos. Televisor y la puerta del baño estaban en la misma pared. Colgó su bolso en el perchero antes de ir a cerrar la ventana trasera que se encontraba abierta. Se tomó un tiempo apreciando la oscuridad de la montaña tapizada de árboles y el aroma a bosque que de ellos se desprendía.
Molesta por la forma en que se dieron las cosas, echó de menos a sus amigas, incluso a sus padres. Todo ese lugar se sentía ajeno y la única persona que, pese a todo, le daba confianza, la había dejado sola.
Encendió el televisor sintonizado en el canal de las noticias y las observó un momento sin interés. Entró al baño, se sentó en un sofá e incluso en la cama. Cuando le pareció que tardaba demasiado, se decidió a buscar a Jacob. Estaba saliendo cuando lo vio caminar de regreso. Esperó por él. Un grupo de moteros estaban reunidos frente a la escalera y lo vio cruzarlos mientras se ignoraban mutuamente.
—Tardaste.
Él le ofreció la bolsa, pero no la tomó.
—Prepararon las hamburguesas hace un momento.
Sara recibió el aroma delicioso y tomó la bolsa de mal modo. Moría de hambre. Jacob se sentó en la baranda mientras fumaba un cigarro.
—¿Cervezas? —preguntó, sacando un envase.
Él lo tomó y destapó sin problemas, le dio un trago. Sara rodó los ojos. Ya tenía claro que no saldría de ese hotel.
O no con él.
Tenía frío, pero no lo invitaría a entrar, así que se acomodó a su lado.
—Esto nos traerá problemas —dijo, antes de comer.
Los ojos azules la vieron. Detenida y fríamente. Sara lo frustraba.
Ella volvió a decir por qué le parecía pésima idea quedarse ahí y cuando mencionó el nombre de Adam, Jacob se dio cuenta de que, nunca, como ahora, se había sentido un seguidor. El segundo.
Su sangre volvió a arder.
Jamás lo había sido.
Incluso cuando Livvie lo cambió, sabía que podía tenerla sin necesidad de llamarla suya. Pero no era así con Sara. Ella le recordaba con sus palabras y actos quién era su predilección. Sin incluso pretenderlo.
Él lo tenía claro.
Tolerarlo estaba llegando a un punto peligroso.
Dio una nueva calada. Estaba frente a ella sintiéndose así y Sara no lo notaba.
Una vagoneta con bicicletas montadas se estacionó justo bajo ellos. La joven familia de cuatro que descendió pareció cohibirse con los moteros antes de subir. El rostro asustadizo de la madre de familia se tranquilizó al verlos ahí. Sara les correspondió el saludo y terminaron entrando a la habitación de al lado.
—Escucha —retomó, acercándose—, acabo de mentirle a mis amigas.
—Porque era humillante aceptar que seguirías conmigo el resto de la noche, ¿no?
Ella enmudeció sin entender por qué lo interpretaba de esa forma.
—Pues lamento decirte algo, Sally —dijo, sorprendiéndola al tomarla de la nuca—. Esta noche harás algo más que solo quedarte conmigo.
—Jacob…
Sara se estremeció incluso antes de ser besada. El sabor a cigarro y alcohol estaba apenas por encima al de la goma que había masticado durante el partido. Jacob cerró su mano en su nuca conforme exigía más de ella. El calor de sus cuerpos juntos liberó un conocido placer en Sara, quien disfrutó de su boca hasta el último segundo. Antes, durante el partido, había ansiado estar así. Incluso más cerca.
Al ver tan próximos sus ojos azules, descubrió que ese deseo se había mantenido quieto y a la espera de que algo como eso pasara. Le acarició el rostro y luego bajó la mano, asustada de cómo se sentía.
—Entremos.
Sara se quedó inmóvil cuando lo vio adelantarse.
—Anda —la urgió.
Encerrarse con él en esa habitación la mantuvo a la expectativa. Sabía, por la sensación en partes poco decorosas de su cuerpo, que finalmente aceptaría lo que ocurriera. Jacob, colocado a su espalda, rozó su mano al quitarle la bolsa de la comida. Dejó ésta y su cerveza sobre la mesita de la entrada.
Cuando Sara giró a verlo, su mirada estaba oscurecida. Él le besó los labios y la hizo retroceder unos pasos. Sintió su urgencia.
El móvil de Jacob vibró junto a su cerveza.
—¿No atenderás? —preguntó, entre jadeos.
—No.
—Podría ser algo importante.
—Lo único importante está frente a mí.
Ella cerró los ojos cuando volvió a besar sus labios. Y al momento en que avanzó a su cuello,  a Sara ya le temblaban las piernas.
—Quizá sea del equipo.
Jacob detuvo un poco sus besos. Ya sabía cuáles eran las consecuencias de sus actos. Vio el rostro de Sara. Estaba ruborizada y nerviosa, receptiva. Calculó el alcance de todo eso y volvió a besarla.
Ella le acarició el rostro al corresponderle y lo sintió tensarse ligeramente. Se apartó. Bajo la luz blanca de la habitación, fue perfectamente consciente de las magulladuras en su rostro. Sus caricias habían vuelto a abrir la apenas coagulada herida sobre su ceja.
—Cielos —murmuró, apartándose.
—¿Qué haces?
—Iré por algo para limpiarte esos golpes.
Sara se escapó de sus manos cuando quiso detenerla y se encaminó al baño.
—¿Me estás jodiendo?
—El que casi lo hace es el cretino de James —respondió desde adentro—. Me queda claro que su brazo fuerte es el derecho —bromeó. La herida de la ceja, el moretón en el pómulo y la comisura casi partida de su labio eran todas del lado izquierdo de su rostro.
Jacob se revolvió el cabello. Su pantaloncillo no ocultó en absoluto su vigorosa erección y se dirigió al sofá en un intento de ignorarla.
Sara salió con una toalla mojada en su mano y un envase de alcohol en gel. Lo vio mal sentado y aprovechó lo que sentía para montarse sobre una de sus piernas y acercarse a su rostro.
—Qué estupidez —dijo al ver la herida.
Jacob le acarició una pierna.
La intimidad que se formó pudo ser falsa, sin embargo, se sintió bien.
Los toques que ella le dio en el rostro fueron con cuidado, parecidos a caricias. Jacob evitó verla mientras Sara no apartaba su vista de él.
—Fue una lástima —murmuró—. Estaban teniendo un excelente partido.
Él tensó la mandíbula. Sara sonrió, comprensiva, por primera vez en esa noche.
—Lo estabas haciendo increíble.
—No lo pareció —respondió, huraño.
—¿Qué fue exactamente lo que te dijo para hacerte reaccionar así?
—No voy a repetirlo.
Sara presionó con fuerza sobre su ceja y lo obligó a quejarse.
—Quiero saber.
—Habló de ti —respondió, tensándola—. Y de Adam.
—¿Y eso te molestó tanto? —dijo, sin sonar natural.
—Por supuesto. Eres mi novia.
—¡Hombres y sus egos!
Jacob guardó silencio y Sara acarició su rostro conforme lo limpiaba.
—Además, es mentira —añadió al sentir que el momento se volvía romántico cuando Jacob le acarició el ombligo. Sobre la camisa y sin malicia.
—Eso solo lo sabemos tú y yo.
Ella lo vio a los ojos  y luego de un segundo, asintió despacio.
Jacob volvió a besarla. Lo hicieron lento, casi con ternura.
El pasar de los minutos sofocó este sentimiento y lo suplió con deseo puro.
La piel de Sara se calentó cuando Jacob le sacó la camisa por la cabeza y deslizó los tirantes del sostén por los brazos. Se dejó besar el cuello mientras le desnudaba los senos. Su cadera se movió sobre él cuando su boca ardiente reclamó su carne.
Ambos se sintieron.
Jacob mordió su seno y Sara gimió. Su boca justo ahí la estremeció. Él jaló de su pelo y lamió, besó y mordió desde sus senos hasta su cuello. Sara se olvidó de todo al afirmarse en sus brazos fuertes. Repartió tímidos besos cerca de su oreja mientras él besaba su hombro.
Jacob gruñó, deseando su cuerpo desnudo.
Recordar lo dicho por James volvió a arder en su sangre.
—Esta noche necesito que hagas algo por mí.
Ella asintió. Luego, cuando él expuso su miembro y llevó su mano a tocarlo, casi dejó de respirar. Acarició con delicadeza mientras lo veía a los ojos. Era -muy- rígido y caliente. Sara bajó su mirada a verlo y acarició el glande; frotó toda su longitud un par de veces. Jacob jadeó antes de detenerla.
—No esto —aclaró, ronco—. Esta noche no bastará.
—¿Entonces?
Él repasó su desnudez, enteramente seguro de lo que deseaba:
—Quiero que te la comas.
Sara se ruborizó.
—Yo, no… no sé si… —tartamudeó.
Jacob atrajo su rostro.
—Yo voy a decirte qué hacer —afirmó y la besó.
Ella sintió que incluso su miembro palpitó y creció un poco más en su mano.
Con sus besos abrasando su cuerpo, Sara tuvo que reconocer que Jacob la había tentado tanto, que en sus momentos de placer, ya había deseado hacerlo.
Se estremeció, caliente.
Se arrodilló entre sus piernas y vio en sus ojos azules un profundo deseo.
Lo tomó entre sus manos y lamió con cuidado.
Jacob gruñó. Apretó su puño en el elástico del pantaloncillo marcado con el número once y lo bajó un poco más. Notar su tensión le brindó a Sara seguridad. Volvió a lamer la punta humedecida y después la envolvió por completo con su boca. Él sabía a ciruela madura y había un ligero gusto a sal, probablemente del sudor. Encontró que su sabor le gustó y repasó su lengua en su parte más sensible.
Jacob vibró y metió sus dedos entre su pelo castaño, acompañando sus movimientos. Los jadeos roncos provocaron el deseo en ella de abarcarlo entero. Apretó sus labios al regresar arriba; Jacob empujó su pelvis y la atrajo otra vez abajo, embriagado por la sensación de su boca por primera vez comiéndolo.
Gruñó, dolorido, cuando Sara involucró sus dientes, ella lo notó y quiso apartarse.
—Todo está bien —jadeó.
Sonrojada y con sus labios naturalmente rojos, fue pecado puro a sus ojos.
Adoró eso.
—Vuelve a hacerlo, únicamente con labios y lengua —pidió.
Ella asintió.
Cuando lo tomó con una mano y lamió la totalidad de su longitud, subiendo desde su dura base hasta la punta, engordó más su ya grueso su ego.
Jacob disfrutó cuando Sara regresó a chuparlo. Y ella lo notó por la forma en que se empujó. Gimió con él llenando su boca. Los jadeos masculinos atizaron su placer. Poder estremecerlo como él siempre hacía con ella la hizo sentir dominante por primera vez. Acarició y lamió. Vibró. Él era tan duro y sensible.
Disfrutó de su sabor resbalando por su garganta mientras lo apretaba.
Jacob se dedicó, egoístamente, a solo disfrutar. Sara podía tener el control de lo que lo hacía sentir, pero el sentimiento tremendo de poder al estar dentro de su boca estaba sacudiéndolo de una manera única.
Imaginó por un momento la reacción de un par, al siquiera imaginar lo que hacían en esas cuatro paredes. Luego lo apartó de su cabeza. No iban a enterarse. Ambos se vieron a los ojos con la certeza de que ese era un nuevo secreto entre ambos.
Ella utilizó una de sus manos para abarcar lo que su boca no podía. Y Jacob pudo ver parte de su ingenuidad abandonarla. Entonces reconoció que, eso que Adam tanto quería para sí, también lo deseaba.
Solo para él.
Quería arrebatársela.
Desde tiempo antes.
Entender eso en ese momento de placer hizo que su excitación aumentara; tomó su nuca y la ayudó a mantener un ritmo perfecto.
Los ojos de Sara lagrimearon al sentir esa satisfacción ajena invadirla también. Vio los ojos azules brillar con una pasión distinta y reconoció en sus gestos que se acercaba a su orgasmo. Abarcó tanto como pudo de su carne morena y pronto fueron las dos manos de Jacob las que estuvieron guiando su cabeza en un bombeo incesante.
Él gruñó copiosamente y al final apartó a Sara con firmeza. Su esperma salpicó el rostro y labios femeninos para el asombro de ella.
—Mierda —jadeó él.
Con el corazón desbocado, cerró los ojos mientras continuaba derramándose y perdiendo fuerza.
Un estremecimiento recorrió la piel de Sara al verse jadeantes. Mordió uno de sus labios al volver a ser consciente de cuánto le gustaba. Y ahora, también sabía que le excitaba verlo en ese estado vulnerable tras su demoledora culminación.
Imaginar cómo sería tener sexo con él la ruborizó más de lo que ya estaba.
Jacob le sonrió al verla y entonces notó que seguía entre sus piernas, sujetándolo.
Él acomodó sus pantaloncillos y se sacó el jersey, mientras ella se ponía de pie.
—Ven acá.
Sara terminó sentada sobre uno de sus muslos. Él limpió los restos de semen y la besó, logrando ser correspondido sin dificultad. Ella volvió a sentir el calor de sus manos rasposas acariciando sus senos, no obstante, ignoró ese goce cuando percibió el vibrar de un móvil.
Se ajustó la blusa como si solo por eso pudiesen verla y se levantó. Se dirigió a la puerta. Era el móvil de Jacob el que sonaba.
—Es —dijo, tomándolo.
Él se lo quitó de la mano y ella buscó el propio.
—Demonios, me marcó también.
—No importa —interrumpió y le arrebató su móvil.
—¿Cómo dices? ¿Qué haces?
Jacob apagó ambos teléfonos.
—Hay gente preocupándose por nosotros —alegó al verlo.
—No tendrían por qué. Sam sabe que vamos de camino a Toronto. Que asuman que no tenemos recepción.
—¿Con las llamadas perdidas?
—Incluso con ellas —dijo. La tomó de la nuca y volvió a acercarse a sus labios—. Eso no debe importarnos; no cuando no hemos terminado aquí.
—Jacob…
—No. Este día era nuestro —remarcó antes de besarla.
Su demanda fue tal que buscaron la cama.
Al amanecer la claridad del día molestó a Sara.
Despertó sola y desnuda. El lugar a su lado estaba frío lo que indicaba que Jacob había dejado la cama hacía tiempo. Se quitó de encima las mantas con las que él debió cubrirla y se puso de pie. Mientras se vestía se preguntó qué había pasado con él. En la noche había probado su cuerpo con dureza. Los orgasmos que su boca le regaló la vencieron tanto como a él.
Aún no entendía por qué se detuvo.
Todavía con ganas de volver a la cama, levantó ambos teléfonos y encendió el suyo. Varios mensajes saltaron al recuperar la conexión. Avril y Sam estaban preocupadas. Notó por la horas del último mensaje que se habían tranquilizado luego de unas horas. Avril llegó a tomar las cosas con humor pues le había dejado un enlace con la palabra «imperdible» y emoticones de risa. Éste la redirigía a Facebook.
En el video que ya contaba con un número considerable de reacciones y comentarios se veía la pelea que Jacob y James protagonizaron la noche anterior. La efervescencia había sido tal que, la persona que grabó había soltado el móvil y la reproducción terminaba abruptamente.
A ella no le causó la misma gracia que a Avril.
Al volver a la conversación, se encontró con una captura de pantalla donde se enteró que Jacob había sido cesado definitivamente de la escuadra.
La puerta se abrió en ese momento y Jacob apareció, sudado, cargando un par de bolsas.
—Te conseguí algo de ropa, espero sea de tu talla —dijo. Dejó ésta sobre la cama.
—Gracias —respondió, aún incrédula—. ¿Dónde estuviste?
—Salí a correr.
Ella le entregó su móvil.
—Deberías encenderlo y enterarte.
Él lo tomó y lo arrojó sobre la cama.
—Después. Me daré un baño y nos largaremos de aquí.
—Creo que te interesará saber lo que se publicó desde el portal del equipo.
—Que no, Sara —regañó—. Solo hay una cosa que pudo pasar. Y ya no me interesa.
—Pero…
Ella lo vio quitarse la camisa. Tenía un semblante endurecido más que preocupado. Y no entendió cómo, si le apasionaba tanto jugar, estaba tomándolo así.
—En cuanto salga nos vamos.
Lo vio, confundida ante su rudeza.
—Y Sara —retomó—. Hemos terminado.
—¿Qué?
1



[4]En el deporte se refiere a la correcta coordinación espacio-temporal en la ejecución de los movimientos de ataque de un equipo. Habilidad para que las cosas sucedan en el momento adecuado.


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
14. Un acuerdo cumplido
 
«¿Estás seguro de esto?»
«Absolutamente.»
—Absolutamente —murmuró Sara.
Jacob acababa de partir luego de dejarla en la residencia. Había partido tenso, casi molesto, pero al final tenía razón. Y ella lo aceptó.
Al apenas entrar, tuvo encima la mirada de sus amigas.
—¡Joder, te dije, Sam!
Avril se acercó a abrazarla.
—Sally… ¿recién llegas? —preguntó Sam. Ambas notaron la maleta donde cargaba su ropa.
—Pasaron la noche juntos, ¿no?
—¿Qué? Y, ¿qué hacen aquí?
—Sam se preocupó e insistió en regresar hoy muy temprano. La traje bajo protesta. Anda, dile que mientras se preocupaba, tú y Jacob la pasaban de poca madre.
Sara vio a una y a otra.
—No pasamos la noche juntos —soltó camino a su pieza—. ¿Qué pasa con ustedes?
—¿Cómo que no? —Sam la siguió—. Es decir, sé que no es nuestro asunto, pero…
—Vamos, vienes llegando. Está bien, es tu novio y eres mayor de edad.
—Ese no es el problema —retomó Sam—. Aquí el punto es la forma en la que Jacob reaccionó. Alguien que pierde los estribos así… ¿estuvo todo bien? —preguntó preocupada—. Dijiste que venías para acá y claramente… Él no te obligó a nada, ¿o sí?
Avril también la vio.
—¡Por Dios, no! —rio—. ¿De qué hablas?
—Entonces… ¿de verdad no dormiste con él?
—No.
Sara se ruborizó y escondió su rostro al girarse y vaciar la mochila.
—Mientes —afirmó Avril y se sentó, viéndola.
—No lo hago.
—Sally.
—¡No lo hago! Jacob y yo terminamos, ¿de acuerdo?
—No me jodas.
Sam no dijo nada y ante la mirada de la morena, se forzó a continuar:
—Discutimos por la forma en la que salimos de ahí.
—Casi te arrastró con él —concordó la rubia.
—¡Exageras! —regañó Avril—. Estaba furioso por algo que pasó ahí dentro y lo que quería era largarse. ¿Cómo demonios terminaron?
—Veníamos de camino. Jacob estaba molesto —explicó Sara—. No dejamos de discutir… al parecer James, el tipo con el que peleó, le dijo que me vio con Adam… ¡Y a saber qué demonios más hasta hacerlo explotar así! Y la verdad es que todas sabemos que nada pasó entre Adam y yo. La forma en la que él reaccionó fue poco acertada. Llegamos a un punto en que opté por no viajar con él.
—¿Te dejó tirada?
—No. Me llevó a casa de mis padres.
—¡Al menos!
—Me niego a creerlo.
—Créelo o no —dijo, lanzándole el ticket de una de las casetas—. Pasé la noche en casa y al amanecer mi nana insistió en que el chofer me trajera de regreso.
Avril la vio sin dar crédito.
—Eso se acabó —aseguró.
—La estás jodiendo.
—¿Quieres solo decir que está bien? —pidió Sara, casi molesta por su insistencia.
—Absolutamente no —replicó la morena de escote.
—Adam también estaba molesto, Sally —comentó Sam—. Debiste verlo. Parecía celoso.
—Por favor, no se lo digas —Avril se acercó—. O la llenarás de ilusiones otra vez.
—¿Cuál es tu problema? —preguntó Sara.
—Mi problema es ver que dejas al único chico que te hace olvidar a Adam. A ese imbécil que no tuvo los pantalones para decirte que ya tenía novia… ¡Y por una estupidez!
—¡Avril!
—¿Qué? ¡Ella preguntó!
—Cuánta pasión —soltó Sara, molesta—. Quizá deberías buscarlo para ti.
Avril guardó silencio un segundo.
—Sí. Quizá lo haga.
—¿De qué estás hablando?
La pelinegra caminó a la puerta, ignorando la pregunta de Sam. Luego, abandonó la habitación.
—¿Qué demonios fue eso? Ustedes nunca pelean.
—No eres la única a la que llega a sacar de quicio —respondió arrojando su ropa sucia al cesto.
—Y con todo esto… ¿Te encuentras bien, Sally?
Sara resopló, cansada.
—No —confesó.
 
• • •
 
El sol estaba cayendo mientras Jacob terminaba su cigarrillo. Recargado en su auto, observó en silencio el acceso al estadio en el Goldring Centre. Sabía que debía entrar, pero no le emocionaba.
La sensación de poder que Sara le había hecho probar al dejarse corromper aún lo acompañaba y lo mantenía satisfecho. Había acabado con la rabia que surgió de su frustración, complaciéndolo. El despecho que cargó había pesado menos al verla rendida a sus pies. Atendiendo a sus deseos.
Eso pagaba mucho. Sin embargo, no todo.
No podía permitirlo.
Había sido imprudente. Lo vio una vez con la cabeza fría.
—¡Oye, tú!
Jacob volteó a ver a André quien le habló. Su mirar desaprobatorio, similar al de muchos, le dejó ver que a sus oídos también llegó lo ocurrido en el partido.
—Aunque hemos recibido peores palizas, no es común en ti perder los estribos. ¿Qué pasó?
Él soltó el humo.
—Mi tolerancia a la estupidez es menor.
—No bromees. —André notó su atención puesta al frente—. ¿Entrarás? No creo que nadie esté feliz de verte.
A él le importaba un carajo, pero no lo dijo.
—¿Qué hay con Sara? ¿Cómo está?
—Supongo que bien. No estuvimos juntos mucho tiempo.
—¿En serio? Se rumoran otras cosas.
La mirada de Jacob se clavó esta vez en él.
—¿Cómo qué?
—Que durmieron juntos.
—Absurdo.
—Esos rumores pueden volverse un dolor de cabeza que no creo que le convengan. Sobre todo, estando tú involucrado. Recuerda que te has metido en líos de faldas bastante escandalosos.
—Entre Sara y yo no ocurrió nada —aseguró, fastidiado.
André lo vio con atención.
—Lo dudo.
—Me importa un carajo. Esa es la verdad. No permitiría que algo que solo es cosa dos esté en boca de todos —aclaró y arrojó la colilla de cigarro—. Nunca ha sido mi estilo.
—Qué considerado.
O imbécil, pensó Jacob, en este caso.
—Búrlate lo que quieras.
—En serio te importa.
Jacob no contestó a eso. Se apartó al ver a Erick dirigirse al entrenamiento.
—Sara y yo terminamos —añadió, yéndose.
Él no volteó siquiera a verlo y cruzó la calle. André sonrió, sin creerle eso último. Entendió que Jacob estaba metiéndose en más problemas de los que buscaba y todavía pretendía cubrir a Sara. Eso le resultó aún más interesante.
El mal humor en Jacob aumentó mientras entraba. Estaba molesto con él mismo. Lo que le dijo a André era cierto: no deseaba que algo que solo era de Sara y él quedara expuesto a la crítica pública. No quería rumores pesando sobre ella y a nadie señalándole. Sara no se merecía quedar así de expuesta. Entendía que para ella sería peor que para él.
Sara no iba a pasarla peor de lo que ya lo pasaría.
Por eso la dejaría momentáneamente.
Además, esto le permitiría ganar tiempo. Apartarse le permitiría a Sara imprimir veracidad a sus palabras para convencer a Adam  y que éste no metiese su nariz entre ellos.
Casi pudo reír por la ironía.
—¡Erick!
El otro apenas lo volteó a ver, pero no se detuvo.
—Sabía que vendrías. Lo que no sé es qué esperas encontrar.
—Sé que debo dar una explicación.
—¡No, carajo! —alzó la voz antes de llegar a la duela—. Esa debiste darla en lugar de largarte. La decisión fue tuya y actuamos en consecuencia.
—Comprendo.
—Espera en mi oficina.
Jacob arrastró su pelo y regresó dispuesto a esperar.
—¡Tú! ¡Miserable cobarde! —Adam saltó a su encuentro.
Jacob volteó a verlo y recibió un puñetazo de lleno en el rostro que le abrió el labio y lo hizo perder el equilibrio.
—¡Hey, Adam, Jacob!
Leo se apresuró al ver a su primo levantarse con violencia y devolver el golpe.
El líder de la escuadra y su alero intercambiaron golpes y empujones. En cuestión de segundos, media docena de varones se apresuraron a separarlos.
—¡Con un demonio! —gritó Erick.
—Estás muerto, imbécil —gruñó Jacob y soltó del agarre. La mirada fría que le dio a quienes lo sujetaron, les advirtió de no volverlo a tocar.
—¡Lo mismo digo! —respondió Adam—. ¿Dónde demonios metiste a Sara? ¿Y qué mierda le hiciste?
Adam quiso volver a acercarse, pero sus compañeros se lo impidieron.
Jacob sonrió.
—Seguro que nada que no le gustara.
—¡Infeliz! —Adam saltó sobre él, pero fue contenido.
—¡Basta ya! —Erick se abrió camino entre el equipo—. ¿Qué mierda pasa con ustedes? —cuestionó, mirándolos—. Es inadmisible la falta de respeto a la institución y a cada uno de sus compañeros. ¡Esto se acabó!
—Todo es culpa de este imbécil. No solo nos jodió el encuentro, sino que…
—¡Cierra la boca! —exigió—. No te compete reclamar nada. ¡Y tú! —Erick se acercó a Jacob—. Si había pensado en interceder por ti, acabas de darme los motivos justos para no mover un dedo —aseguró, ganándose su mirada—. Estás fuera de la puta escuadra.
—Erick.
—Estoy seguro de que lo oíste perfectamente. No solo peleas con tu compañero, sino que inicias una riña en un partido oficial. Desobedeces deliberadamente mis órdenes y nos pones en ridículo al exhibir tu falta de respeto a tus superiores. Has sobrepasado cualquier atrevimiento. Tu soberbia e irreverencia han echado al suelo al gran jugador que eres y nos has jodido la temporada.
Todos guardaron silencio.
—Ahora lárgate de aquí.
—Con una mierda —murmuró y se tironeó cuando Leo quiso detenerlo.
—Entrenador, creo que…
—Cierra la boca, Leo —advirtió Erick—. ¡Adam! Límpiate y sal del gimnasio. Estás suspendido por dos semanas. ¡El resto, a la cancha! —Sonó el silbato.
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El día después de la tragedia, pensó Sara con falsa pena, al tolerar las miradas que seguía descubriendo sobre sí. La clase de Investigación de Mercados, la última del día, estaba en curso cuando recibió un mensaje de Adam. Le pedía verla y se aseguró de mencionar que estuvo llamándola el día anterior.
Sara, forzada por eso, aceptó verlo.
En dos horas, en un restaurante cercano a la residencia.
Luego de terminar su clase y una ducha, tuvo el tiempo justo para llegar puntual.
Afuera la noche había caído. Aún faltaban metros para la cafetería y Sara ya había visto a Adam esperar por ella.
—Como la gente nos vea, pronto seré la chica más envidiada del lugar —se burló cuando después de saludarla, la abrazó.
Adam resopló.
—¡Por Dios! ¿Qué te pasó en la cara?
—Un encuentro con tu novio.
—¿Cómo?
Él le alejó la mano con la que quiso tocarlo.
—¿Por qué te fuiste con él, Sally?
—¿Y qué querías que hiciera? Estaba ahí por él.
—Vaya, gracias.
—Sabes a lo que me refiero.
Ambos entraron y tomaron asiento en una mesa alejada.
—Escuché, como media universidad, que pasaron la noche juntos.
—Eso no pasó.
La mirada verde se posó en ella y la escudriñó.
—No tuve sexo con él.
—No fue lo que él insinuó.
Sara se sintió palidecer.
—Seguro lo molestaste para que haya dicho tal cosa. No ocurrió nada que no fuesen discusiones. Terminamos anoche.
—Sally…
—Adam, ni siquiera sé por qué estoy dándote explicaciones.
—Ya sé —soltó él, cansado.
La mesera les entregó las cartas dándoles un respiro.
—Siento que llegaras a ese extremo —añadió ella al señalar los golpes—. Evelyn no estará contenta de verte así.
—No. Tampoco.
—¿Lo dices por Livvie?
Él asintió, con mejor ánimo.
—Está molesta. Sugirió que terminemos o que me aparte definitivamente de ti.
—Siento escuchar eso. Sobre todo cuando parecen ir tan bien. Supe que conoció a tus padres.
Adam se pasó la mano por el cabello. Sonrió.
—Eso ni siquiera estaba planeado —confesó—. En serio. Por ahora, lo único que le preocupa es la posición en la que queda cuando su novio pelea con otro por una chica que no es ella.
Sara lo vio con pena.
—¿Qué respondiste a eso?
—Intenté explicarle, pero no me permitió hablar demasiado —comentó—. No quiero ser un patán, espero que lo entienda. Ya pasará su molestia como ha ocurrido antes.
Ella asintió.
Cuando la mesera regresó Adam ordenó dos sándwiches y ensalada. Sara notó la preocupación que sentía por ella y se sintió culpable, injusta. Los golpes en su rostro y el labio abierto. Había ido demasiado lejos con todo eso. Jacob y ella debían parar. El abatimiento de la culpa fue tal que su enamorado corazón no pudo complacerse por sus atenciones.
La charla que llevaron durante la cena aligeró el ambiente entre ambos.
—Y, ¿qué harás?
—¿Qué haré? Estudiar como loca.
—No bromees, es tu cumpleaños. Hagamos algo.
Un pequeño alboroto se escuchó en la puerta. Al voltear, Sara vio entrar a Sam junto a Leo, Avril los acompañaba. Vio a esta última y recibió una mirada de reproche. Aun así, fue la primera en dirigirse a su encuentro.
—¿Interrumpimos?
—Claro que no. —Se puso de pie y le dio un abrazo—. Tengo algo que contarte, pero después.
—¿De qué tanto hablan? —preguntó Sam al tomar asiento a su lado.
—De nada.
—Le decía a Sara que es una buena idea festejar su cumpleaños.
—Ni siquiera lo pienso. Mis padres suelen tener planes.
—Yo puedo resolverlo. —Adam le guiñó.
—¡Sería genial! Es tu primer cumpleaños aquí, van a entender —secundó Avril.
—Lo pensaré —prometió.
—Si te convences, creo que conozco el lugar ideal.
—Por favor, que sea playa —rogó Sam.
—Casi. Un lago.
Adam lo vio con desaprobación.
—¡¿Qué?! Será gratis. Hemos estado ahí antes… solo que esta vez debemos cuidar el lugar. Está a tres horas de aquí, por el feriado habrá verbenas y esas cosas.
—¡Eso suena mejor! —Avril se puso de pie—. Un par de cervezas —pidió.
—¡Cierra la boca! Aquí no venden alcohol —regañó Sam.
—Mierda.
—¿Entonces, Sally?
—¿Tres días de embriaguez y desvelo? —soltó. Avril le devolvió la sonrisa—. Bien.
—Yo me encargo del resto.
—¿Puedo invitar a Alice? Mi compañera de habitación, no quisiera que se quedara sola.
Leo se encogió de hombros.
—No creo que sea un problema.
—Genial. —Avril sonrió—. ¿Y tú? ¿Llevarás a Livvie?
—Dudo mucho que le interese.
—¿Qué hay de Jacob? —insistió Avril—. Es tu primo, ¿no?
—Jacob no es una persona grata para algunos por aquí —aclaró Adam, observando con más atención a Leo.
—Sara y él acaban de dejarlo, ¿qué ocurre contigo? —apuntó Sam.
—Aún no me resigno —bromeó—. Quizá esto sirve para reconciliarse.
—¿Por qué mejor no invitamos a media universidad y organizamos una orgía?
—Sam, tienes buenas ideas.
La rubia rodó los ojos. Leo solo se rio.
—¿Qué?
—¡Que ya lo han hecho, ingenua!
—¡¿Qué?!
Leo rio más sonoramente molestando a su novia.
Sara notó su móvil vibrando sobre la mesa. El nombre de Jacob apareció en la pantalla y lo tomó antes de que cualquiera pudiera notarlo.
—Ahora vuelvo —se disculpó al levantarse y se alejó a la terraza—. Hola.
—¿Dónde estás?
—Cenando… con las chicas.
Jacob resopló del otro lado.
—Tuve un encuentro con Adam.
—Lo sé, vi cómo lo dejaste. Eres un bruto.
—Eso no es lo peor —añadió—. Le di a entender que nos acostamos.
Por su tono de voz, Sara entendió que le costaba reconocerlo.
—Lo sé. Lo mencionó.
—Cretino —soltó molesto.
—También lo eres. Estás yendo contra tus palabras.
—Estaba molesto y no lo pensé. Para cuando me di cuenta ya lo había dicho.
Ella negó en silencio.
—¿Te creyó cuando se lo negaste?
—Creo que sí.
—¿Qué harás el fin de semana?
—Dijiste que no nos veríamos.
—No dije que no nos veríamos. Dije que no lo haríamos en público.
Sara se frotó la nuca.
—Verás, Jacob. Te pedí sinceridad, así que creo que debo corresponder de igual modo.
—¿Qué ocurre?
—Las chicas y yo saldremos aprovechando el feriado. Y...
—El imbécil de Adam irá con ustedes —dedujo.
—Entre otras personas, sí.
Él resopló, molesto.
—Quizá podemos vernos el martes al volver —sugirió—. Tengo algo que decirte.
—Yo te aviso —contestó, seco—. Y Sara, no hagas ninguna estupidez —advirtió.
Jacob cortó la comunicación y ella se mordió el labio. Él no estaba feliz, pero esta vez no había nada que pudiese hacer. Sonrió al ver a sus amigos. La emoción que sentía por el fin de semana que tenían enfrente solo incrementó.
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Una llamada al teléfono lo molestó. Era jueves, sin la escuadra y sin Sara, estaba aburrido. Estaba perdiendo más de lo que ganaba, pensó. El teléfono no dejó de sonar y fue por él.
—¿Qué ocurre, Thierry?
—Creí que tu ánimo sería mejor. Pero, deduzco que no has revisado tu correo.
—¿Qué hay con eso?
—Que a esta hora ya debiste haber recibido un mensaje de Colbert notificándote la nueva proporción de tu mensualidad.
Jacob sonrió.
—Todo está listo.
—Lo que querías, sí —aceptó—. Sin embargo, aunque Enzo no tuvo problema con la aportación al capital, me preocupan los rumores que suenan alrededor de su círculo cercano en Estados Unidos. No quiero pensar en que se convierta en un eslabón débil. Sobre todo, porque me agrada.
—¿Qué clase de rumores?
—Evasión fiscal de uno de sus socios hoteleros.
—Mantente pendiente.
—Eso haré.
Jacob vio con satisfacción como sus diferentes cuentas bancarias se habían abultado de pronto. Recordó la razón real de su urgencia para hacerlo suceder. Y se preguntó qué haría luego de eso.
Livvie le había pedido que lo solucionara para volver.
«Está hecho», pensó.
El timbre sonó, arrancándole de sus pensamientos. Su fastidio volvió al ver quién era.
—¿Qué demonios quieres?
—Vamos, después de tanto tiempo sin poner un pie aquí, supuse que tendrías algo mejor que decir.
Leo bromeó al entrar.
Jacob se sentó en el descanso del sofá.
—No estoy de humor.
El otro pasó hasta la cocina.
—¿Cerveza? —ofreció al abrir el refrigerador.
Jacob asintió y atrapó la lata que le lanzó.
—¿Y bien?
—Necesito un favor.
—¿Cuánto quieres?
Leo sonrió.
—No. No quiero dinero. Es algo más sencillo que eso —explicó—. En realidad, necesito que me prestes la casa del lago el fin de semana. Por el feriado, ya sabes.
Jacob rio sin ganas.
—Olvídalo.
—¡Oh, vamos! Tú no la usas.
—Y tampoco la usarás tú. Si pretendes hacer una de tus orgías, no será en la casa que fue de mis padres.
Leo rio sonoramente.
—¿Qué les pasa a todos con las orgías? ¡Nunca he estado en una y no es que no lo haya pensado! —bromeó—. De cualquier forma, no es el caso. No llevaría a Sam a algo así nunca.
—¿Sam irá?
—Sí. —Leo se sentó en el sofá frente a él—. Incluso Sara, su cumpleaños es el domingo. Ofrecería mi casa, pero creo que prefieren salir de la ciudad.
—Ya veo.
—¿Entonces?
—Bien.
—¿En serio? —preguntó, incrédulo, al verlo levantarse y dirigirse al balcón.
—Sí. Pero yo iré con ustedes.
—No creo que sea conveniente. Tú y Sally acaban de dejarlo.
—Dudo que le importe.
—Escucha, Jacob. No dije nada cuando comenzaron a salir porque en el fondo, me agrada la idea de ver molesto a Adam.
—Curioso, ¿por qué?
Jacob fingió no saber nada y lo vio incomodarse.
—Largo de explicar. El punto es que Sara es la mejor amiga de mi novia. Si las cosas entre ustedes se ponen peor de lo que ya están, ella va a odiarme. No quiero estar en medio de eso. Además… Adam viene con nosotros. Y no creo que deba recordarte que se rompieron la cara la última vez que se vieron.
Jacob sonrió.
—Ese es el trato.
Ambos primos se vieron a los ojos.
Leo lo meditó por un momento. La casa del lago era perfecta, ubicación y vista ideal;  fuera de la ciudad, pero no demasiado lejos como para que el viaje resultara tedioso. Además, era gratis. Por otro lado, Adam y Jacob juntos eran sinónimo de problemas. Tragó saliva al asentir.
—De acuerdo. Pero sin peleas. Y si Sara te quiere lejos, no vas a acercarte.
—Bien.
Leo bufó.
 —Sam va a matarme.
—Te las arreglas.
—Por cierto. —Se detuvo antes de salir—. Sobre tu madre, ella…
—No debes entrometerte en eso. Lo sabes.
—Sí, pero me gustaría intentarlo.
—No lo hagas.
—Quizá no hoy —cedió—. Te veo el sábado. Saldremos a las tres.
Jacob se mantuvo con el semblante endurecido. Dio un largo trago a su cerveza y se obligó a dejarlo pasar. Pensó en lo siguiente a hacer.
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—Esto debía haber sido divertido —soltó Sara al ver los coches estacionados.
—Espero que no lo digas por mi.
Carlos, a su lado, estacionó bajo la sombra de los pinos. El aroma a agua dulce y al bosque los saludó con el roce del viento.
—Definitivamente no. De hecho, me evitaste la incomodidad de viajar con Adam.
—Sí, pude ver que no te agradó la idea cuando lo sugirió. No parece que Livvie y tú vayan a agradarse algún día.
Sara sonrió y se recargó en el asiento sin ánimo de entrar.
Y es que, no entendió cómo se echó a perder el fin de semana que debía ser increíble. Horas antes, estando a punto de partir, Livvie había aparecido con una gran sonrisa tras haber decidido que los acompañaría. Darle la bienvenida al grupo le pareció lo más apropiado luego de que Avril le dejara claro que la invitación a Adam no era extensiva. Para éste ya era incómoda la situación ya que tampoco la esperaba. Livvie, sencillamente cambió de opinión y ahí estaba, entrando con Adam de la mano a la cabaña que los acogería por tres días.
Al salir del auto, reconoció un coche estacionado cercano a la entrada.
—Es el auto de Jacob.
—No me sorprende —contestó Carlos mientras abría la cajuela—. Esta es su casa.
—¿Su casa?
—Sí. Era de sus padres. Alguna vez estuvimos aquí de fiesta y desde que todo acabó mal, no nos dejó ni siquiera pensar en volver —se rio—. Todavía debes importarle para haber cambiado de opinión.
Sara tomó las maletas casi molesta.
No. No era por eso que Jacob había reconsiderado. Más bien, estaba segura, lo hizo para seguir imponiendo sus deseos.
—Siento lo de Jacob —Sam llegó a su lado mientras bajaba las compras que se habían detenido a hacer—. Leo va a pagármelas. ¿Puedes creer que el muy traidor no me dijo nada hasta llegar aquí?
Sara se rio.
—Debe temerte.
—Me molestó, en serio.
—No pasa nada. —Sonrió—. Es su primo después de todo. Y esta casa es de él.
—¿Segura que no te molesta? Todavía podemos irnos.
—Vamos, Jacob y yo terminamos por diferencias, no por una infidelidad. No es que lo odie.
—Me tranquiliza escuchar eso. Ya tienes mucho con la estúpida de Livvie.
—Olvidemos eso, ¿quieres?
Sam tomó las bolsas que Sara le dio y se adelantó adentro.
Leo pudo ganarse problemas, sin embargo, entendió el porqué. Stoney Lake era hermoso. La cabaña lo era también. Con fachada de madera y piedra, y sus techos abovedados, daba la impresión de ser de una sola planta, sin embargo, a medida que se acercaba, pudo apreciar el desnivel a la planta baja, muy cercana al lago.
Carlos llegó para ayudarla con las compras.
—¡Sally! ¡Acá abajo!
La voz de Avril provenía del fondo de la escalera, a un costado de la puerta, pero ella prefirió pasar de largo y recorrer el pasillo. Una sala frente a una chimenea de piedra estaba colocada delante de la cocina de concepto abierto. La misma contaba con gabinetes, encimeras de piedra y electrodomésticos de alta gama. El comedor estaba colocado frente a las ventanas que iban de suelo a techo. Afuera, un balcón daba vista a la inmensidad del lago. Desde ahí apenas se podían apreciar las casas vecinas.
Sara dejó de ver el lugar cuando vio a Jacob salir de la única habitación que se veía en esa planta. Verlo le generó distintas emociones. Aún estaba vivo en ella el deseo que le provocaba, pero le molestaba que estuviera ahí, imponiendo su presencia.
Adam y Livvie llegaron después cargando más bolsas.
—No era necesario que trajeran nada. Quienes cuidan este lugar tenían la indicación de dejar todo dispuesto.
—Bueno, somos muchos —le contestó Sara.
Jacob negó.
Al abrir el refrigerador, se quedó de pie mirándolo prácticamente lleno.
—¿Lo ves?
—Este lugar me gusta más que la última vez —comentó Carlos.
Al correr la puerta para asomarse abajo, Avril le pidió llamar a Sara.
—Y… ¿dormiremos ahí?
Jacob vio a Livvie, quien le señaló la habitación.
—No, yo dormiré ahí —respondió—. Las habitaciones de abajo tienen mejor vista.
—Interesante —respondió.
Carlos sonrió.
—Tener una planta para ti solo. Los privilegios de ser el dueño del lugar —soltó con gracia—. Vamos, Sara, creo recordar que allá abajo hay otra pequeña cocina —dijo y cargó las bolsas de las cosas que ella no había alcanzado a guardar.
Cuando comenzaron a bajar, Jacob los siguió.
Livvie, quien fue la última en hacerlo, le sonrió cuando pasó a su lado.
La escalera de madera los llevó abajo.
Lo primero que tuvieron a la vista fue un comedor rústico pero elegante. Enfrente, ventanales con vista a un jardín reverdecido que se extendía más allá del porche. A su lado derecho, una encimera dispuesta con gabinetes y estufa. También había una sala campirana frente a una nueva chimenea. Una habitación al costado de ésta. Y del otro extremo del lugar, dos más.
—No quisiera pasar un invierno aquí —dijo Alice, verdaderamente preocupada.
Alice era la compañera de habitación de Avril. Era la chica más dulce que había conocido. Su cabello rojo y rizado brilló con el sol tras ella. Con su overol de mezclilla y lentes, era todo lo opuesto a Avril. Sonrió al imaginarlas conviviendo.
—Estos lugares están diseñados para mantener bien el calor —explicó Sara—. Debe tener un buen generador.
—¿Por qué piensas en eso en junio? —Livvie caminó afuera, fastidiada por el calor.
—Ignórala —pidió Sara—. Mejor ayúdame con las compras.
—¿Nos sortearemos las camas? —bromeó Carlos.
—De ninguna manera —dijo Jacob. Señaló una habitación de la izquierda—. Hay dos camas de dos plazas en esa. Y en esa otra, dos individuales, uno tendrá que dormir en el sofá.
—No seré yo —aseguró Leo que recién entraba.
—Hay una habitación más de este lado para dos personas.
—Sí, sí, recuerdo el lugar —interrumpió Leo—. Baño, cuarto de lavado, alacena y refrigerador —señaló las puertas siguientes.
—Bien —dijo Carlos—. Iré por lo que falta.
Sara le asintió y agradeció.
—¡Yo dormiré con Sally! —gritó Avril—. En la habitación separada del resto puedes dejar su maleta.
—¿Por qué decides eso?
—Porque yo llegué primero.
—Puedes dormir con Alice y Livvie.
Avril alzó una ceja.
Sam quiso insistir, pero con Alice ahí, prefirió ser prudente.
—Pueden instalarse como prefieran. Yo estaré arriba —avisó Jacob.
Sara volteó a verlo subir por la escalera.
—¡Hey, vengan a ver!
Avril las tomó del brazo y las arrastró hasta el exterior.
El porche estaba delimitado por jardineras con flores perennes y helechos. Avril se quitó la blusa y su short luciendo un traje de baño de dos piezas. Arrojó su ropa sobre una de las tumbonas de madera cercanas.
—Sin perder el tiempo, ¿eh? —bromeó Sara encaminándose al amplio muelle.
—¿Y por qué lo haría? —rio—. ¡Alice, ven a nadar!
—Lo siento, no empaqué el traje de baño —respondió al acercarse.
—¿Y quién lo necesita? ¿Verdad, Sally?
—¡No te atrevas!
Sam se rio cuando vio a sus dos amigas caer al lago.
—¡Con un demonio! ¡Está helada!
—La calefacción se averió, ridícula —se burló Avril.
—¡Me las pagas!
—Alice, ¿verdad? —habló Sam. La otra asintió, risueña—. Acompáñame a ordenar las compras. Ese par no da una cocinando y alguien debe hacerse cargo.
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—¡Amargada!
Sara caminó empapada directo a la habitación.
Carlos se había unido a Avril mientras Adam y Livvie se mantenían charlando en la orilla. Un par de chicos en motos acuáticas se acercaron a saludar; eran vecinos cercanos, y mientras Avril socializaba con ellos, Sara aprovechó para salir. Exprimió su blusa antes de entrar a la habitación por la puerta externa. En la cocina podía escuchar la voz de Alice y Sam riendo con Leo.
—¿Divertida?
Sara casi saltó.
—¡Carajo!
Jacob recorrió su vista por su cuerpo mojado y se detuvo justo en los pezones duros bajo su ropa.
—¿Qué quieres aquí?
—¿Tú qué crees?
—Vete al demonio, ¿qué hay con que no debemos vernos?
—Nunca se trató de no vernos. Si no, no hacerlo en público.
—Cuando hablaste de que mi reputación también importa, por un momento te creí. ¿En serio esta era tu idea?
—No me diste otra opción. Entiende que independientemente de las circunstancias las cosas no han cambiado —habló lento, acercándose—. Tú y yo no hemos terminado.
Ella, callada, lo observó. Podía fastidiarla, pero la atraía y eso la molestaba más.
—Haces lo que te viene en gana.
Él la tomó del rostro y la observó. Vio con frialdad a la chica que le estaba quitando todo. En un giro extraño, ahora ella parecía más cerca de conseguir lo que deseaba que él.
—Solo lo necesario.
Aún molesta, se dejó besar. Jacob apretó su cuello, demandante y celoso. Mordió su labio haciéndola quejarse. Su otra mano buscó su piel bajo la blusa.
—Jacob…
Se sintió patético al verla a los ojos. Después de la última noche juntos lo que menos quería era volver a alejarse. Al verla ruborizada mirando sus labios, supo que algo similar le ocurría.
—Tienes que ser mía pronto —soltó sin darse cuenta.
Sara se estremeció. Ir hasta el final con él era algo que había aprendido a desear.
Las voces en la sala aumentaron.
—Debes irte o van a descubrirnos.
—¿No te resulta excitante? —preguntó antes de intentar besarla otra vez.
—Estás demente.
—Solo ansioso —aceptó y se apartó—. Acabo de decidir que será hoy, Sally.
Entender la hizo temblar más que el frío.
—¿Hoy?
—Esta noche en mi habitación.
A Sara le hormigueó el estómago.
Él estaba a punto de salir por la puerta corrediza cuando se detuvo.
—Deberías decirle a Avril que no toda la gente de por aquí es de fiar.
Sara se acercó a verla. Estaba en el muelle conversando con el par de desconocidos.
—¿Lo dices por esos chicos? Parecen menores de edad.
—Créeme, pueden parecer, pero andan en temas turbios.
—¿Hablas de drogas?
—¿Por qué razón vendrían solo a saludar?
—No lo sé. Parecen amables.
—Te falta malicia.
Ella lo vio, ceñuda.
—Y tú sabes de eso.
—Solo dile —contestó—. Te veo esta noche.
Lo vio salir, bajar al jardín y subir por una escalera de madera que llevaba justo al balcón de arriba. La ropa mojada volvió a molestarla.
—¡¿Sally?!
La puerta fue abierta abruptamente y Sam se asomó tras ella.
—¿Cena en casa y mañana nos vamos de antro? —le preguntó—. Prepararé un espagueti con almejas delicioso. Alice preparará rollo de langosta y Leo, bueno, él dijo que preparará carne a la parrilla —informó con un gesto—. En realidad, espero que no queme nada.
—Por mi está perfecto.
—No van a creerlo, pero están llenando el refrigerador con cerveza. —Alice se acercó preocupada.
Sara le sonrió. Con lo que Jacob acababa de decirle, una cerveza era lo menos que necesitaba.
—Me daré una ducha y salgo a ayudar, ¿bien?
—Toma tu tiempo. —Sam sonrió—. Es tu fin de semana —añadió con un guiño antes de cerrar la puerta.
«Por Dios», pensó.
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Había oscurecido cuando Sam subió el volumen de la música y sedirigió afuera, donde el resto se reunía cercanos a la fogata. Dejó su cerveza en la mesa de pícnic donde tenían la comida.
—¿Dónde habías estado?
Leo la cargó y ella rio sorprendida.
—Revisaba la carne que dices preparar.
Él le mordió el cuello y ella rio más.
—¡Suéltame, sigo molesta contigo!
—Vamos, Sam, ya perdóname.
Sara los observó con una sonrisa. Su mirada luego fue a Adam; éste la veía. Se levantó para apartarse cuando Livvie llegó junto a él.
—Iré por otra cerveza.
No había avanzado mucho cuando Leo y Sam cayeron casi a sus pies.
—Por favor, chicos, no tomen más.
—¡Trae un par más para el resto! —suplicó Avril.
Resopló. Avril se había envuelto un pareo en la cadera y mantenía un ambiente ameno entre Alice y los dos vecinos a los que había terminado invitando, pese a su advertencia.
Mientras tomaba las latas vio a Livvie apartarse y atender una llamada. Jacob y Carlos conversaban en el muelle y reían de vez en vez. Dejó un seis de cerveza sobre la mesa y robó una almeja del espagueti. La comió.
Adam le lanzó el balón de voleibol al hombro.
—Engordarás si sigues comiendo.
Sara se vio el abdomen desnudo bajo el top del traje de baño. Terminó su bocado.
—No amargues mi cena.
—Juguemos —animó. Pasó la pelota de una a otra de sus manos.
—¿Tienes tiempo? —bromeó.
Adam volteó a ver a Livvie pegada al móvil. Hasta ese momento se había mantenido con ella puesto que no parecía tener intención de socializar.
—Todo el tiempo.
Ella sonrió.
—¡Hey, Leo! Juguemos —alzó la voz y le lanzó el balón.
Sara rio cuando Adam la cargó por la cintura y la llevó al centro del jardín, donde desde temprano habían improvisado una red.
La luz del interior de la casa y la fogata iluminaban el jardín.
—Sin trampas —advirtió Sara, con ojos chispeantes.
—Con ellas. —Le guiñó—. Seremos equipo.
Le permitió abrazarla y luego lo empujó, bromeando. Adam volvió a atraerla y dejó un beso en su cabeza.
—¡Dos contra dos! —les dijo.
—¡Hey! —gritó Avril al verlos—. ¡Cuatro contra cuatro! —dijo e invitó a sus acompañantes—. Ven también Al.
Carlos se acercó.
—Yo les marco —anunció y pidió la pelota.
Adam y Leo se acercaron para el lance de moneda.
El juego se mantuvo sin pausa más tiempo de lo que Sara esperaba. La experiencia que tenían jugando combinada con la tenacidad de los chicos volvió de eso una verdadera competencia. Fue durante un saque que Sara se percató de que Livvie y Jacob se encontraban juntos en el muelle. La charla casual de pronto no le pareció tanto cuando ella le acarició el brazo. Compartieron más palabras y fue hasta que Avril le gritó, quejándose por la demora en reanudar, que Jacob volvió a notarla.
Continuó con el juego con una sonrisa, sin saber por qué había reparado en ellos.
Luego de un momento, lo vio de reojo entrar a la casa. Livvie se recostó en la tumbona cercana a la fogata sin prestarles atención.
Largos momentos después, Sara comenzó a cansarse.
—Es todo para mí.
—Vamos, Sally, no seas aguafiestas. —Adam intentó detenerla.
Ella se apartó.
—Vuelvo enseguida.
Sam reclamó también, pero Sara ya no se excusó. Entró a la casa con demasiada sed como para ser condescendiente.
—¿En serio? —murmuró al no encontrar más que cerveza.
Subió con prisa y se refrescó al beber apenas llegando.
Las voces de los chicos llegaron hasta ella. Escuchar a Avril reír a carcajadas la hizo sonreír y salió al balcón. La pelota había caído junto con Sam y ésta, riendo avergonzada, había dado por finalizada su participación en el juego. Leo la cargó y la recostó sobre una tumbona. Livvie, al notarlos, se alejó de ellos. La sonrisa que había tenido se perdió cuando Adam llegó junto a ella; ésta lo tomó por la camisa y lo besó. Él, que por un momento pareció tenso, le correspondió. Livvie le rodeó el cuello y retrocedieron despacio hasta la sombra.
Verlos juntos no se volvía fácil.
Abajo cada uno volvió a lo suyo y tuvo pocas ganas de unirse.
—¿Triste?
La voz de Jacob casi la tensa, pero se relajó al sentirlo acercarse.
—No.
Él miró abajo con una sonrisa satisfecha.
—Claramente lo pareces.
Sara calmó la molestia que le provocaba verlo disfrutando.
—No lo estoy —repitió—. Puedo entender cuál es mi lugar en esta ecuación.
—Eso espero —respondió, viéndola—. Porque si no, de nada sirvió traerla.
Ella se confundió, pero la sonrisa molesta que le vio esbozar la hizo entender.
—Tú la invitaste.
—Por supuesto, alguien debía darle su lugar.
—Eres ruin.
—Tanto como él.
Sara quiso irse, pero se detuvo a hablarle.
—¿Pensaste en cómo su presencia me iba a hacer sentir?
—Sí, lo hice.
—Y no te importó.
—No podía permitirme perderte —explicó.
Sara notó su egoísmo más que la espontánea sinceridad que lo molestó.
—Aseguras tu victoria —dedujo—. Eso se te da bien.
Él guardó silencio. Sara se alejó y se detuvo un segundo.
—Aún sin ella aquí... yo hubiese ido a tu habitación esta noche. Porque también necesito terminar ya con esto. Pudiste ahorrarme el mal momento —dijo, sin verlo. Luego se fue.
El tono amargo delató lo molesta que estaba con él.
Jacob volteó de medio lado hacia abajo. Livvie y Adam bailaban cerca de la fogata. Él no iba a ser el único con la tarde amarga. Y ninguno de los dos, terminarían la noche sintiéndose así. Se aseguraría de ello.
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Avril llegó a recostarse en la tumbona vacía al lado de Sara luego de verla bajar.
—No la pasas bien, ¿eh?
—Acabo de tener una conversación poco agradable con Jacob, dame tiempo.
—¿Discutieron? Creí que ese acuerdo suyo de fingir terminar era porque en el fondo se querían. Me pareció tan tierno.
—Con Jacob nada es tierno. Y no lo repitas o voy a arrepentirme de confesártelo.
—Lo siento. Nadie además de mí lo sabrá —prometió—. Diablos, me siento mareada.
—¿Has bebido de más?
—Creo que sí —aceptó—. ¿Por qué discutieron?
—Preferiría no mencionarlo.
—Le pregunté por ti —soltó Avril luego de unos segundos.
—¿Cómo dices?
—Lo que escuchaste. Estuve con él un momento a solas.
Sara casi sonríe.
—Dijo que le gustas —confesó—. ¿Por qué no haces las cosas más fáciles y te relajas un poco?
Avril le habló con los ojos cerrados, mareada.
Ella lo pensó. Su mirada cayó en Adam quien todavía se mostraba cariñoso con su novia. Se sintió patética. Había discutido con Jacob por haber invitado a Livvie. Él era un cabrón por haberlo hecho. Pero no era el malo por eso, pensó. Ese fin de semana pudo haber sido distinto, no obstante, la verdad estaba frente a sus ojos: Adam seguía con Livvie.
—Dime algo —insistió Avril.
Sara suspiró y la imitó al cerrar los ojos. Se relajó.
—¿Por qué saliste con Jacob?
—¿Qué clase de pregunta es esa? —Sonrió—. Lo has dicho hasta el cansancio: él está buenísimo.
Avril se rio sin ganas.
—No, tonta. Lo pregunto de verdad.
Sara la vio para luego mirar la sombra de los árboles que las rodeaban. Sonrió.
—Esto va a sonar realmente estúpido, sobre todo para ti —aceptó—. Sin embargo, hay una emoción en mi pecho desde hace tiempo. Y no se va —explicó, viéndola—. Es como… la certeza de que encontraste a la persona de tu vida.
—Bien, puedo estar ebria, pero me doy cuenta de que hablas de Adam.
—Por supuesto.
—¿Y en qué parte de la ecuación entra Jacob?
Sara se mordió un labio antes de hablar:
—¿Has visto Siempre el mismo día[5]?
—¿La película de Anne Hathaway?
—Ajá.
Avril rio con ganas.
—¡No me jodas!
—Es en serio —regañó—. De pronto, creo que Adam será. A su tiempo, lo será.
—¿Y Jacob?
Sara sonrió.
—Jacob es Ian.
—¿Ian?
—El chico con el que Emma se da una oportunidad.
—¡Ian es un perdedor! ¿Estás ebria? ¡Jacob y él son un contraste!
—No es un perdedor. Bueno…
—Dexter sí es un imbécil —agregó Avril—. Adam y él son lo mismo. ¡Espera! —Se sentó—. ¿Me estás queriendo decir que podrías esperar como hizo Emma, hasta que Adam regrese contigo al darse cuenta de que realmente te ama?
Sara tapó su rostro. Avril volvió a recostarse.
—Y se supone que yo soy la que no está en sus cinco sentidos. ¡¿En serio, Sally?!
—Las cosas no siempre funcionan a la primera.
—Dexter se largó por el mundo follándose a cualquier cosa que se dejara. Creo que Emma debió superarlo. Pésimo ejemplo.
—No entiendes la historia.
—Quizá no —aceptó—. Y me deprime que sea la tuya.
—Sé que no somos tan parecidos.
—En absoluto —dijo Avril e hizo un gesto—. Quizá tú si te pareces un poco a Emma —añadió haciendo reír a Sara—. Aunque en tu defensa, elegiste a alguien mucho mejor con quién perder el tiempo. Porque eso es lo que me dices, ¿verdad? Matas el tiempo con Jacob.
Sara asintió.
—Él jamás sería en serio.
—Es mi deber de amiga decir cuán estúpida me pareces. Date por enterada.
—¡Qué más da!
—Deberías reconsiderar tomar en serio lo suyo.
—No bromees.
—No lo hago. ¿Cuánto tiempo esperarías por Adam?
—No me he puesto a pensar en ello.
—¿Y por qué descartar desde ya a tu guapo novio?
—Porque lo que siento por Adam no lo siento por nadie. Es extraño.
—Sí que lo es —aceptó Avril—. ¿Cómo puede no cambiar nada viéndolo así con ella? —preguntó, señalándole con el rostro. Él abrazaba a Livvie mientras ella le besaba el cuello.
Sara ya no dijo nada y Avril no insistió.
Jim y Steven, como ahora sabía que se llamaban los vecinos indeseables de Jacob le gritaron a Avril. Ésta se levantó.
—Sally.
—¿Si?
—Emma muere en esa película.
Sara rio.
—Oh, no lo tomes tan en serio. ¡Lárgate ya!
—¿Qué? ¡Tú lo dijiste!... Y es patético.
—Lo sé.
—Te veo en un rato.
—No tomes más, ¿quieres?
—¿Por qué no? —gritó mientras se iba—. ¡Universitaria que no se embriaga no puede decirse universitaria!
Sara rio fascinada con su falta de vergüenza. Ella, ambas, se habían embriagado incluso antes de pensar en la universidad.
«Aunque, quizá tengas razón», pensó.
Se levantó animada y al darse vuelta se sorprendió de ver a Jacob recargado en el marco de la puerta. Lo pasó de largo notándolo molesto y eso la hizo preguntarse si había escuchado su conversación con Avril.
Pensando en que no tenía nada de malo si lo hubiese hecho, colocó un par de hielos en un vaso. Lo que le dijo a Avril era -casi- cierto.
Al verter el vodka excedió en la cantidad.
—No tomes de más.
La voz de Jacob la hizo sonreír. Había estado atento a ella.
—Sí, papá.
Él se recargó en la barra, a su lado, pero viendo a todos afuera.
Sara añadió jugo de toronja y gaseosa de limón.
Jacob volteó a verla cuando, luego de probar, añadió más alcohol.
Bebió otro trago y sonrió.
—Ardiente, pero bien.
Él le quitó el vaso de las manos y lo dejó sobre la barra. Se colocó tras ella.
—No voy a insistir —dijo, Sara sonrió—. Solo que, ebria o no, esta noche no he de detenerme —advirtió y se apartó.
Una emoción a la que Sara no pudo ponerle nombre la hizo indignarse y ruborizarse al mismo tiempo. Jacob se alejó dejándola sola. Volteó a verlo y estuvo segura de que hablaba en serio. Era ruin, pero era claro… y estaba advirtiéndole. Aunque no le debía nada.
Bebió hasta terminar su trago porque sintió necesitarlo.
La mirada de Adam la encontró. Seguía con Livvie en sus brazos.
Luego buscó a Jacob que conversaba con Leo. Se preguntó si no estaba juzgándolo más duramente que a Adam, quien insistía en buscarla y a quien sentía amar.
—¿Qué haces aquí sola? —Sam cruzó la puerta, sedienta—. ¿Te aburres?
—En absoluto —respondió con sinceridad.
La mirada de Jacob y la suya se encontraron. No dejó de verlo mientras reconocía que podía ser tan cabrón como quisiera, pero lo que la hacía sentir en el estómago también era real.
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Momentos después la fogata ardía más alta que antes.
—¡Increíble! ¿Cuántos llevas? —Sara miró el pequeño vaso vacío.
—Es el quinto chupito —se quejó Sam—. ¡Me conocen, esto es una trampa!
—Podrías solo mentir —sugirió Alice que no había probado una gota de tequila.
Los regaños fueron tan sonoros que Avril, en el otro extremo del jardín, los mandó a callar.
Leo sirvió varios vasos más.
—Mírala —dijo Sam, viendo a Avril—. Estaba muy emocionada por venir y no se ha despegado de esos tipos.
—Iré por ella —dijo Sara, al recordar la advertencia de Jacob.
—¡Déjala! —Sam la detuvo—. No es como que algo fuese a pasar, además, Carlos está con ellos.
Sara se tranquilizó solo por eso.
—Sigamos jugando. Sean sinceros —advirtió Leo.
Sam y Alice asintieron. Luego vio a Adam y a Sara que se vieron forzados a hacer lo mismo. Livvie, apenas atenta, lo ignoró. Jacob, sentado unos pasos tras él, prestó atención al juego sin participar.
—¡Voy! —Sam alzó su mano.
—Bien.
La rubia meditó un segundo y luego sonrió.
—¡Yo nunca, nunca, he besado a una mujer!
—¡Eso es una trampa para nosotros!
—Cállate y bebe —dijo Alice.
—No era para los hombres.
Todos se vieron entre ellos. Incluso Jacob prestó atención.
Sam volteó a ver a Sara.
—Bebe.
—No puedo creer que lo dijeras.
Hubo risas y expresiones de incredulidad.
—¿Sally?
Sara bebió.
—¡Increíble! ¿Por qué?
—¿A quién? Es la pregunta indicada —apuntó Leo.
Sara cerró los ojos.
—¿A quién?
—Avril.
—¡Mi Dios! —exclamó Alice.
—¡Puedo explicarlo! No tienes porqué asustarte —le aclaró de inmediato.
—El juego no va de excusas.
—¡Sí que lo va! —dijo Adam.
Sara, ruborizada, negó.
—Fue una estupidez durante una salida de fin de semana. Entramos de la mano a una tienda de ropa y una mujer, claramente intolerante y homofóbica, malinterpretó eso —explicó—. Lo demás lo pueden imaginar: después de exigirnos que nos soltáramos, Avril me besó seguido de un «lo siento, amor, sin tomarnos las manos».
—Yo debí ver eso —dijo Leo y Sam le arrojó un chupito—. ¡Era broma!
—No nos echó porque se quedó muda, pero ganas, seguro tenía. Fin de la historia. Mi turno. ¡Yo nunca, nunca, he sido infiel!
Leo, al entender que era un desquite, palideció.
Sam y Sara rieron.
—¡Es broma!
—¡Muy graciosas!
—¡Mi turno! —dijo Alice—. ¡Yo nunca, nunca, he estado presa!
Adam bebió, había sido arrestado durante una pelea en un pub el primer año de universidad.
Sam también bebió.
—¿En serio? —preguntó Adam.
—Fue en detención —explicó—. Toma también —añadió para Sara.
—¡Eso fue en el instituto! ¡No cuenta!
—No, Samy —aceptó Leo.
—Cuéntales por qué, Sally.
—No.
—Fuimos pilladas cuando volvíamos tras escaparnos —dijo y, como todos, volteó a ver el alboroto que se traían los otros. Al escuchar a Avril reír supieron que todo seguía bien y dejaron de verlos—. En una de tus visitas —añadió para Adam—. Nos castigaron dejándonos a cargo de una de las parcelas. Tuvimos que limpiarla y sembrarla.
—¿Y cuál fue el delito?
Sam miró a Sara, animándola a hablar.
—Sembramos marihuana.
Los chicos rieron.
—Hubiésemos ido a prisión si Avril, que en aquél entonces no era amiga nuestra, no le hubiese dicho al superintendente que ella afirmaría que lo escuchó ordenarnos sembrarla.
—Joder. ¿Y qué pasó con la producción?
—No sé. Se nos prohibió el acceso al campo luego de eso.
La sonrisa de Sara se perdió al ahora sí escuchar una discusión. Jacob se puso de pie y corrió hasta donde Carlos forcejeaba con los otros chicos.
—Con un demonio. —Sara se apresuró tras él.
—¡Dijo que no quiere, cabrón! —Carlos se metió entre Steven y Avril, cuando éste quiso llevársela.
—Ella dice muchas cosas. Puedes escucharla mientras disfruta.
—Mientras ¿qué? —dijo Avril, más mareada que antes.
—Retírate, por favor —pidió Carlos—. Estos chicos están pidiendo que les parta la cara.
Steven se rio, sin prestarle mucha importancia al latino.
—¿Qué dices, muñeca? ¿Quieres que sea yo quien te parta otra cosa?
Avril se acercó, le tomó el rostro para incomodidad de Carlos.
Cuando Jacob llegó seguido de Sara, Avril había doblado de dolor a Steven de un rodillazo entre las piernas.
—¡Perra de mierda!
La empujó y ella terminó en el césped por su aturdimiento. Carlos lo detuvo cuando volvía por ella y atinó un puñetazo directo en su mandíbula.
—¡Hey, Steven! —se burló Avril—. ¿Cuál del par de cosas que tienes partidas te duele más, imbécil?
Sara se rio y la ayudó a levantarse.
—Lárguense de aquí —exigió Jacob.
Cuando Jim quiso acercarse, Jacob negó, para que no creyera que podía intentarlo.
—Disculpa, no… —dijo.
—Ayúdale con ella, Carlos —pidió Jacob a ver a Sara batallar.
Cuando éste se fue, Jacob le dio una patada al chico que intentaba levantarse. Se inclinó a hablarle de cerca.
—No tan rápido, imbécil.
—¡Jacob! —Livvie lo sujetó—. Estos chicos son menores de edad.
—¿Y qué? Que me demanden —dijo, viéndolos—. Y yo me quedaré con esto —agregó recogiendo el móvil que se le había caído. Lo arrojó al lago después.
—¡¿Qué mierda hiciste?!
—¿Quieres que te diga por qué? —retó, acercándose—. El siguiente en terminar en el fondo del lago serás tú si te vuelvo a ver cerca de mi propiedad. Lárguense.
—¡Me las pagarás!
—¡Seguro!
Adam y Livvie, que fueron los únicos que no se alejaron, lo vieron pasar de largo.
—Era cuestión de tiempo para que terminara mal —soltó ella.
—Volvamos a la fogata.
—No, Adam. Iré a dormir.
Él resopló y volvió junto a Sam, Alice y Leo que optaron por mantenerse a distancia.
—¿Todo bien? —preguntó Carlos al ver a Jacob asomarse a la habitación.
—Todo bien. ¿Cómo está ella?
—Mejor que tú y yo —bromeó, saliendo.
Sara ayudó a Avril a acomodarse y cubrió su cuerpo semi desnudo con una manta.
—Vaya manera la tuya de hacerla.
—Cierra la boca, Sally. Y apaga la luz, brilla demasiado.
—Demasiado es tu grado de embriaguez.
Avril rio, casi dormida.
—Y demasiado, también, son las bolas rotas de ese imbécil.
Ambas rieron. Ella apagó la luz y antes de regresar afuera, la escuchó suspirar.
—¿Estará bien? —preguntó Jacob.
—Siempre lo está.
—Te advertí de esos tipos.
—Y yo a ella. Pero, le importó un carajo —explicó—. ¿Estás bien?
Jacob asintió y vio a Avril dormir.
—Vigílala un poco. Pero estaré esperándote en mi habitación —dijo y se fue.
Sam llegó sin permitirle mostrarse nerviosa.
—¿Está todo bien?
—Sí, dormiré de igual forma —mintió.
—¿Qué les pasa a todos? Livvie, gracias a Dios, se fue a dormir, pero Alice y Carlos lo hicieron igual.
—A Alice no la conozco demasiado, pero Carlos, bueno, es agotador seguirle el paso a Avril, reconócelo.
—Como sea —dijo Sam—. Duerman cuanto quieran, mañana es tu cumpleaños y estaremos hasta que amanezca.
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Cuando Sara salió de ducharse Avril roncaba y dormía abrazada a la almohada.
Por la puerta corrediza notó que la fogata aún no moría, al acercarse a ver reconoció las figuras de Sam y Leo tendidos en una manta junto a ésta. Reían y conversaban.
Su móvil marcaba treinta minutos después de medianoche. La sala estaba oscura y la única luz provenía del exterior. Atravesó la estancia descalza y sigilosa. Vaciló al subir las escaleras y tomó valor para abrir la puerta. El corazón le latía acelerado al entrar. Una lámpara encendida y la luz del pasillo que conducía al baño iluminaban la habitación.
Jacob estaba afuera, solo vistiendo el pantalón de su pijama y recargado en el balcón. Se disponía a encender un cigarrillo cuando la vio. Le sonrió y lo dejó. Observó las piernas torneadas exhibirse bajo el blusón que portaba. Caminó a ella divirtiéndose por su mirada recelosa.
—¿Ahora te interesa mirar?
—¿A Leo y a Sam? No, no es lo que me interesa ver.
Sara pasó saliva y reunió valor para no apartar la mirada.
—Entonces, estas son las reglas —aclaró—: Pasará solo esta vez y aquí terminamos. Usarás condón. No serás rudo. E intentarás ser paciente. —Enumeró con sus dedos—. Y al apenas terminar, me iré.
Él sonrió.
—Estás quitándole la diversión a esto, melocotón.
Ella se ruborizó, pero no dejó de verlo.
—¿No prefieres solo montarme y hacerlo a tu modo?
—No tengo un modo, Jacob, recuerda que…
—Sí, sí. Eres virgen.
Sara ya no pudo sostenerle la mirada.
—Y bien… ¿quieres que… me desnude?
Él la observó morder su labio. Estaba nerviosa, pero parecía decidida.
—Luces más ansiosa de lo que seguro te gustaría. ¿Qué opinaría Adam al respecto? —añadió. Observó la puerta cerrada.
—Él no debe tener una opinión sobre esto. Nosotros seremos y será perfecto cuando suceda... Algún día —agregó, para su molestia—. Hoy no. Hoy solo estoy aquí contigo.
—Y eso es algo que no vas a olvidar.
Jacob se acercó. Con cada paso, el corazón de Sara se aceleró.
Se colocó a su espalda. Lo sintió endurecer.
Le acarició una mano y logró que la destensara. Rozó la punta de sus dedos y subió lentamente.
Sentirlo respirar cerca de su oreja provocó que su propio respirar aumentara.
Él lo notó y sonrió.
Le besó el cuello y ella gimió.
Ambas manos de Jacob la tocaron. Una bajo la ropa y la otra se apretó en su cuello, sintiendo su pulso mientras le hacía espacio a sus labios. Sus besos le erizaron la piel. Por eso, cuando estiró el listón que ajustaba el blusón y luego se encargó del sostén, desnudando sus senos, los pezones de Sara estaban duros. Ambas prendas cayeron al suelo.
Se abrazó a su piel caliente, escuchando un nuevo gemido.
Sara se mordió los labios y disfrutó cuando Jacob metió una mano hasta la entrepierna. Su humedad o el roce en sí terminaron de endurecerlo. Soportó un momento los espasmos que sus caricias le provocaron antes de detenerlo. Agitada, volteó a él. Su mirada profunda sobre su cuerpo la fascinó.
Jacob la sujetó al besarla.
Apretó su cadera, atrayéndola, y la hizo chocar contra el tocador.
Cuando le mordió un labio y lo disfrutó, se rogó no confundir el grado de placer con algo más. Correspondió con la misma voracidad a sus besos y lo tocó. Reconoció con ardor que ese hombre la cautivaba.
Él le separó las piernas y se metió entre ellas al sentarla en el tocador.
El roce de sus sexo provocó en ambos deseos impronunciables.
Lo vio a los ojos un segundo cuando dejó sus labios. Jacob era perdición.
—Llévame a la cama —pidió.
Asintió y la cargó de tal forma que, al besarlo, el cabello castaño escurrió entre ambos.
La sangre le ardía cuando Jacob se subió sobre su cuerpo. Lo sintió entre sus piernas, poderoso, tentándola. Supo que podría añorarlo cuando su mirar azul fue a sus labios antes de besarla un segundo.
Le rozó los labios con los suyos. Los recorrió lento. Tentador.
—No puedo creer que en verdad vaya a suceder.
—Yo no puedo creer que me hayas hecho esperar tanto.
Ambos rieron. Luego, ella lo besó. Un beso suave.
Sus lenguas se encontraron como la necesidad que compartían.
El cuerpo de mujer, ya desnudo, bajo él, lo provocó a tomarlo.
Los ojos castaños de Sara miraron los suyos. Jacob reconoció entonces que verlo directamente era algo que ella hacía muy bien. Sara tenía a su favor la seguridad de no tener algo que ocultar. Él, a su vez, pudo hacer lo mismo por la experiencia que le daba el saber mentir.
Le sonrió.
«Dios», pensó Sara.
La tentación que sentía por él creció hasta asustarla. Jacob, dominante y cautivador, se presionó desnudo sobre su cuerpo.
Al acomodarse bajo él y con su mirar en ella, el pudor y la inseguridad se fueron. Se sintió sexy otra vez. Jacob tenía ese poder en ella, lo reconoció cuando al besarle el cuello, la hizo vibrar.
—Jacob —soltó cuando se empujó contra su sexo.
—Tranquila —murmuró—. Voy a cuidarte.
1



[5]One Day. En español Siempre el mismo día. Película británico-estadounidense dirigida por Lone Scherfig. De la novela homónima escrita por David Nicholls en 2009.


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
15. Insatisfacción
 
La luna majestuosa sobre el bosque los iluminó cuando Sara apagó la luz.
Los besos de Jacob aún estaban calientes en su piel en el momento en que se arrodilló entre sus piernas y se colocó el condón. Verlo la estremeció de una manera distinta y al volver sobre ella la hizo perder el aliento.
Iba a entregarse por primera vez. Y pese a las razones egoístas, él hizo calentar su pecho en ternura al volver a besarla, despacio.
Jacob tomó su miembro y recorrió su sexo.
—Voy a entrar, Sally —susurró, ronco.
Lo sintió colocarse y luego presión.
Hubo un poco de resistencia y dolor.
Al atravesar, ella se quejó. Él besó la comisura de sus labios sin detenerse. Dejó libre sus quejidos porque culposamente lo excitaban.
—Será solo un momento.
Resbaló centímetro a centímetro dentro. Expandiéndola. Lento. Con su estrechez resistiéndose. Quemante. Sara se abrazó a sus hombros y le encajó las uñas cuando se enterró hasta la empuñadura. Dolió.
Él jadeó ronco y ella lloriqueo.
—Pasará —prometió, quieto.
Sus labios se rozaron.
Verlo a los ojos sintiéndolo en ella movió un sentimiento desconocido. Jacob volvió a embestirla, calmó su dolorido cuerpo con besos solo cercanos a sus labios. Salió lento y volvió a entrar. Resistir la tentación de follarla duro estaba haciendo eso doloroso hasta para él.
—Necesito moverme de verdad.
Ella asintió.
Un gemido mutuo llenó la habitación.
—Vas a tener que soportar esto, melocotón.
Llevó sus manos por encima de su cabeza y la belleza de su cuerpo desnudo lo siguió provocando. Acababa de volverse el dueño primero de su ser. Sonrió al morder su labio.
Suya.
Aunque fuese por única vez.
La penetró con fuerza y ella lo nombró en un gemido.
Escucharlo le supo bien.
Volvió a embestir haciéndose gruñir.
Sus arremetidas fueron largas y profundas. Su insistencia aumentó, paulatina. Jadeó. Escuchó sus primeros gemidos meramente de placer y siguió bombeando. Suya, finalmente.
La virginal estrechez y el calor asfixiante que surgió los hizo sudar.
Jacob besó y mordió sus labios.
Sara resintió su fuerza y apretó sus dedos en su espalda. Sintió sus músculos tensarse y destensarse conforme se movía. Sus gruñidos la hacían vibrar. Besó su piel y buscó sus labios, pero no los encontró. Ocupados en disfrutar en silencio, se vieron. Algo irremediable había ocurrido entre ambos. Por sus miradas oscurecidas, los dos lo entendieron bien.
Abajo, un estallido de la pareja en el jardín llegó hasta ellos.
Las acometidas de Jacob eran inclementes y, cómplices, buscaron sus labios para acallar sus sonidos sin intención de parar. Las risas se volvieron voces más entendibles y contrario a preocuparle, la lujuria de Sara aumentó al comenzar a sentir ese cosquilleo que terminaba por incendiar sus entrañas.
Jacob se apartó. Se vio penetrarla. Salir y desaparecer dentro.
Su sangre ardió. Estaba empapado al punto de ser audible.
La electricidad que gustaba de recorrer el cuerpo de Sara volvió a aparecer. Los jadeos roncos e insistentes de Jacob se metieron en su cabeza y esa sensación de inevitabilidad atravesó su pecho. Rendida a ello, apenas pudo abrazarlo cuando él se acercó a su rostro. Sus gemidos se mezclaron con sus jadeos. La voz de Jacob acarició su piel al repetirle cuán perfecta le parecía, agitando su placer.
Él dominó su cuerpo con su fuerza y Sara se entregó a esa energía que le recorrió el cuerpo en holeadas. Subió y tocó el cielo consiente solo de sí.
—Demonios, Sally.
El orgasmo femenino apremió al de él.
Verla y sentirla disfrutando bajo su cuerpo lo llevó al borde.
La copiosidad de sus jadeos aumentó como su fuerza. Su mano se encajó en la cadera de Sara y momentos después la alcanzó en su éxtasis.
Agitada y aturdida por la sensación, buscó la mirada azul. Jacob sonrió al besarla. Disfrutó sentirlo tenso mientras sus espasmos eyaculatorios continuaban. Se sonrojó y sonrió por lo absurdo.
—Debo irme.
—De ninguna manera.
—Oye, reglas son reglas.
—Las hemos roto antes, qué más da otra vez.
Él salió de su cuerpo dejándole una nueva sensación. Sara se metió bajo las mantas al tiempo que él se deshacía del condón.
—Salir de aquí será un pequeño problema.
Ella volteó al exterior donde las risas de Sam y Leo aun se oían. Jacob, por su parte, notó suspicaz la puerta entre abierta. Estaba seguro de recordarla cerrada.
 
• • •
 
La luna había perdido tamaño, sin embargo, su luz siguió siendo suficiente para iluminarlos. Jacob apretó las nalgas de Sara con fuerza tras volver a eyacular. Ella vibró sobre él. Sus besos en sus senos fueron mucho más placenteros. Luego, al atraerla para besar su cuello, Sara se sintió desfallecer.
Él la cubrió consiente de la noche fresca; ella sonrió. Su piel se erizó y, sensible, besó la de él. Se quedó entre sus brazos mientras su corazón se tranquilizaba.
—Debe ser más de las tres —dijo, cansada.
—¿No quieres quedarte y sorprender a todos?
La risa de Jacob sonó ronca y vibró en su pecho.
—¿Es algo que harías?
—Podría pensarlo.
La sonrisa de Sara disminuyó.
—Hablamos de esto. Siento que… se está saliendo de las manos.
—¿Y te preocupa?
—¿A ti no? —devolvió con gracia al escaparse de sus manos—. Adam y tú se rompieron la cara. Y es injusto para ambos… sobre todo para él.
—No merece tu preocupación.
—Y aún así, me preocupa.
—Quédate un poco más.
Ella terminó de vestirse y negó, sonriendo.
—¿Qué hay de mi reputación si nos sorprenden? Aun necesito salir de aquí a salvo.
—Bien. Echaré un vistazo —respondió luego de un momento.
Sara se asomó al balcón. Ya no se veía nadie en el jardín.
—Tendrás que bajar por aquí. Leo y Sam están en la sala de abajo.
—¿A esta hora? Carajo.
Ella volvió a asomarse. Jacob dejó caer sobre sus hombros su chaqueta.
Al voltear a verlo, él le ofreció un pequeño domo de rosas rojas decoradas con listón. Lo vio sin entender.
—¿Rosas? —Sonrió—. ¿Por esto? No tenías que hacerlo.
—No. Por tu cumpleaños… Felicidades.
El corazón se le aceleró al aceptarlas. Agradeció.
—Debo irme.
Jacob la vio bajar con prisa y se quedó hasta perderla de vista. Luego, agotado, se recostó con el celular en la mano. Su sonrisa se perdió una vez que envió un mensaje. Ella había cumplido su palabra y a su juicio era cuestión de tiempo para que entre ella y Adam se diera algo. Livvie ya representaba un inconveniente menor si Sara sabía cómo manejarse.
El rencor que le dio vida a lo de ellos seguía presente. Saberla lista para avanzar le amargó la garganta. Exhaló y se frotó el puente de la nariz. Estaba pensando demasiado en algo que no tendría por qué importarle. Ya no. Era lo pertinente.
 
• • •
 
Avril dormía tranquila cuando Sara entró. Al dejar sus flores con cuidado sobre el buró, escuchó un sonido metálico golpear. La luz de la luna lo hizo resplandecer y lo sujetó con extrañeza.
Era un collar con un dije solitario de diamante.
«¿Y esto?»
Observó las rosas notando que había caído de ahí. Su móvil vibró y llamó su atención justo por la hora.
Espero que te guste el segundo presente. Un regalo por otro.
Sonrió leyendo el texto que Jacob acababa de enviarle. Entender a lo que se refería le calentó las mejillas. Dejó tanto las rosas como el collar sobre el buró.
Gracias, pero no debiste. Esto acabó todo.
Jacob leyó su mensaje y se desconectó sin responder.
Eso había sido todo, pensó.
Sin embargo, su su ser seguía tibio y sus caricias vivas en la piel.
Al recostarse se abrazó a la chaqueta que todavía olía a él. Su corazón, acongojado y sincero, le habló: esa noche iba a ser inolvidable.
Preciosa e inolvidable.
Con la oscuridad más marcada, las luces titilantes de las casas del otro lado del lago se notaban diminutas. Cerró los ojos y sonrió tontamente. Todavía podía sentir el calor de Jacob con ella. Las piernas le temblaban y podía sentir sus pezones sensibles. Sí, quizá no amaba a Jacob, pero recordar esa noche cada vez que pensara en su primera vez, no la iba hacer arrepentirse nunca.
 
• • •
 
Por la mañana el ruido la despertó. Pasaban de las nueve cuando se ajustó un short y una camisa. Se hizo un moño alto antes de salir.
—¡Hey, nena! Bienvenida al mundo —saludó Avril.
Los pasos de Sara perdieron seguridad al ver a absolutamente todos ahí. Su mirada se detuvo en Jacob instintivamente. Le notó esa sonrisa de lado antes de beber de su café.
No le sostuvo la mirada temiendo que lo que hicieron se le notara en el rostro.
Sam la abrazó.
—¡Feliz cumpleaños, Sally! ¿Lista para embriagarnos?
—¿Segura que puedes? —bromeó—. Tienes cara de no poder mantenerte en pie.
—Claro que puedo. Además, tenía que ser la primera en felicitarte —dijo y le entregó un regalo.
—No tenías que hacerlo.
—No rompería esa tradición —respondió dándole espacio a Avril.
—Pensé que estabas agotada —mencionó ésta—. Pero, luces radiante. O tu cama es mejor que la mía o acabas de ser correctamente follada.
—¡Avril! —regañó Alice.
—Eres tan tonta. —Sara sonrió. Sin saberlo, seguramente acababa de hinchar el ego de Jacob, pensó.
—¡Hey, Sally! —Leo se unió al abrazo—. Hoy beberemos en honor a ti.
Ella rio.
—¡Como si les hiciera falta un pretexto!
Livvie no disimuló su cara de desagrado y fijó su atención en Jacob cuando Sara y Adam compartieron un abrazo.
—Ayúdanos a preparar la mesa, el desayuno estará listo pronto —rogó Sam.
Sara fue por platos y servilletas, al hacerlo, su mirada y la de Jacob se encontraron con frecuencia y no entendió cómo nadie lo notó. Con la mesa servida, los únicos ausentes fueron Jacob y Livvie. Él ya había desayunado y ella no acostumbraba a hacerlo tan temprano.
—Es que debieron verlo —comentó Sara entre risas—. Mi cara no fue mejor.
—¡Pero ella! —añadió Avril—. Esa mujer casi muere de un infarto.
—Era más sencillo soltarla —Carlos se rio—. ¿Por qué pensaste en besarla?
—¿No se te ocurriría a ti?
—Bueno…
—¡Es más! ¡Sally! ¡Besémonos otra vez!
Cuando Avril se atravesó en la mesa y Sara la imitó, Sam rodó los ojos.
La sonrisa en ambas no hizo más que aumentar cuando estuvieron de frente. Avril sujetó su rostro y antes de rosar sus labios, se apartaron.
—¡Ni de joda! —bromeó Sara.
—¡Debieron verse, pervertidos! —acusó Avril, viendo a los varones presentes—¡Tú!¡Fregarás los trastes porque pareces necesitar refrescarte! —le advirtió a Carlos.
—¡Oye!
—Salgamos de compras —sugirió Avril al terminar.
—Dormiré un poco —dijo Sam—. Para la tarde estaré disponible.
—¡Yo sí! —respondió Sara—. Dame un segundo.
—¡Esperen, esperen! —intervino Carlos—. ¿En serio me dejarán con todos los trastes?
 
• • •
 
Avril revisó su última publicación en Instagram cuando escuchó la voz de Alice, apresurándolas porque tenía hambre.
—¡Ya vamos! —respondió y se levantó de la cama—. Recuérdame por qué la invité.
—En el fondo la adoras.
Sara salió antes que sus amigas de la habitación y se dirigió al porche, donde había visto a Jacob fumar. Lo notó de mal humor al encontrarlo.
—¡Oye!
Él volteó.
—¿Seguro que no vienes? En la mañana mientras paseábamos encontramos este bar y se ve bastante bien.
—Suele tener buen ambiente.
—¿Entonces?
—Quizá más tarde.
—Vale.
—¡Sara! ¿El collar?
Ella volvió a verlo. Se llevó una mano al cuello.
—Iba a usarlo, pero se ve valioso. No me gustaría perderlo.
Jacob no dijo nada. Al verla se dio cuenta de que no parecía disfrutar la joyería pues solo usaba unos aretes, su anillo y bastantes pulseras baratas.
—The Retro bar and grill, recuérdalo. Llegaremos en punto de las nueve, pasearemos por ahí mientras tanto.
—Vámonos, Sally —Avril la llamó al subir las escalera—. Supe que no vas… es una pena —agregó para Livvie.
Ésta ni siquiera la volteó a ver.
Al continuar su camino, Sara se la encontró.
—Igualmente puedes venir si se te antoja.
—No se me antoja festejarte.
—Supongo que tendré que superarlo.
Livvie dejó de ver a Sara partir sin preocupación, y entonces fijó su atención en Jacob quien volvió a fumar. Lo recordó verdaderamente atraído por ella esa madrugada. Sara le gustaba. Lo supo al verlos en la cama. Ella, su cuerpo. Todo lo que eso conllevara y por eso la detestaba más. La siguió escaleras arriba.
—Seguro creíste que te casarías con él.
Sara se detuvo antes de salir. Sonrió sin entender por qué estaba molesta.
—Adivino que no contabas con que Adam me amara.
—¿Qué haces aquí, Livvie? Es claro que no nos agradamos.
—Cuido lo mío.
—Si fuera tuyo no habría razón de cuidarlo —explicó sonriendo.
Livvie correspondió el gesto al acercarse.
—Te daré mi regalo —dijo—. Toma esta tarde con mi novio. Haz cuanto creas necesario sin sentirte mal por ello. No interferiré. Creo que es lo menos que puedo hacer. Y al final del día, verás como lo mío volverá a ser mío.
—Increíble despliegue de arrogancia. —Sonrió—. Dudo que lo creas. Y pese a ello, agradezco tu ausencia. —Le guiñó.
Livvie sonrió al verla irse.
—Imbécil.
Abajo, Jacob dejó de ver la fotografía que le había cambiado el humor. Verse en la cama con Sara, haciendo el amor, era más de lo que esperaba de Livvie. Una vez que escuchó los autos ponerse en marcha subió a su encuentro.
—¿Qué le dijiste?
—Claramente no lo que creíste.
—Estás jugando en terreno peligroso —advirtió, molesto.
Ella le sonrió satisfecha.
—Ya borré esa fotografía —mintió—. Si ya llegaste a ese punto, úsala como prefieras y termina con esta mierda.
Él continuó su camino.
—¿A dónde demonios vas?
—A donde sea.
—Acordamos hablar.
—Me importa un carajo.
—¡Jódete!
Livvie cerró de un portazo al verlo arrancar y tomar dirección contraria al resto.
 
• • •
 
Los autos se estacionaron uno tras otro. Ya habían dado las ocho de la noche y estaba oscureciendo. En la gran explanada de enfrente se desplegaba la feria del pueblo en la que habían pasado gran parte de la tarde.
—No hay forma en que me largue de aquí sin otro algodón de azúcar —dijo Sara al saltar del auto de Carlos.
—Creí que las chicas odiaban el azúcar.
—Odiamos engordar —corrigió Avril al subirse en la espalda de Sara—. No el azúcar, ¿verdad? —Besó su mejilla.
—¡Oh, por favor, no hagas eso después de la última vez!
Avril se rio.
—¿O tendrás una erección?
Sara rio al bajarla.
—Esto es injusto e incómodo —dijo él.
—No se lo digas. Avril adora incomodar a los chicos —aconsejó Sam que, abrazada de Leo, se adelantó a entrar al bar seguidos por Alice.
—¿Y qué? Generalmente es al revés.
El lugar hacía honor a su nombre. Era el único bar construido totalmente en madera. Una cornamenta de alce estaba fijada sobre la puerta y ni Sara ni Avril desaprovecharon la oportunidad de tomarse fotos.
Botas y short de mezclilla fueron el atuendo ad hoc que Sara eligió para esa noche.
La barra, medianamente ocupada, se encontraba a la izquierda una vez cruzaron la puerta. Una cabeza de venado adornaba una pared junto a un pantalla donde se veía un partido de futbol. Las distintas botellas de alcohol se exhibían detrás del cantinero y encima la leyenda «This must be the place».
—¡Seguro que es el lugar!
Avril, que había optado por usar un sombrero saludó al cantinero que devolvió el gesto.
Pequeñas banderas canadienses pendían por las distintas paredes. El día siguiente, 1 de julio, sería el día de Canadá y el aire patriótico ya se sentía. Varias mesas para cuatro personas estaban dispuestas con servilletas y salsas para los comensales.
—Encargaré algo de comer y algunos tragos —dijo Adam que le dejó un beso a Sara al abrazarla por la espalda.
—¡Te ayudo con la cuenta!
—No hace falta. Los veo afuera.
Apenada, no insistió al recordar que su padre se había atrasado al depositarle su mesada.
Carlos le abrió una de las puertas al exterior. El suelo de madera se extendía enorme. La vista era maravillosa rodeados de árboles y la inmensidad del lago. Adjudicó a ésto que la barda de los locales no superara el metro de altura. Mesas de picnic y otras redondas estaban dispersas, la mayoría desocupadas. Las sombrillas sobre ellas estaban cerradas a esa hora. Otro grupo de universitarios se entretenían en el karaoke y la guitarra en una de las esquinas.
 
• • •
 
Jacob, mareado, se sentó en su cama al regresar. Revisó cada mensaje y ninguno era el que buscaba. Disgustado, revisó Instagram. Un perfil en particular. Las fotos de Sara aparecieron una tras otra. Ella sola, con Sam, con Avril o la pelirroja. Con Carlos. La vio cantando tras un micrófono y sonreía. En cada una.
Se detuvo en una donde se le veía feliz abrazándose de Adam. Le amargó la garganta verlos. Dejó de hacerlo cuando la puerta se abrió.
—¿Dónde demonios te metiste? —Livvie entró sin molestarse en cerrar.
—Fui por unas cervezas —contestó, encaminándose al baño.
Ella sonrió.
—Eso es lo que sobra aquí.
—No debí notarlo.
Lo vio quitarse la camisa y adivinó que planeaba ducharse.
—¿Volverás a salir?
—Quizá.
Ella se hartó y lo siguió hasta el baño. Lo vio seriamente y se sentó sobre la encimera.
—Sé lo que haces con ella y sé por qué lo haces. —Lo vio a los ojos, segura—. Si quieres fastidiar a Adam, dile que te la cogiste —aconsejó con simpleza—. Te regalé una prueba por si la necesitabas. Mándasela.
—No lo haré.
—Increíble. Te importa —dedujo.
—No. Hice lo que tenía que hacer y él lo sabrá a su tiempo.
—Cuando la folle —aclaró—. ¡Dilo! —exigió. No le gustó nada la intensidad de su mirada.
Jacob se burló y se acercó a ella.
—Cuando lo haga —dijo, para su placer.
Livvie envolvió su cadera con sus piernas.
—¿Te enojó tanto que me acostara con él? —preguntó, molesta—. Porque, tengo acostándome con él más de seis meses y no habías hecho algo al respecto. No quiero pensar que esa niña de verdad te gusta.
—Quizá.
—Quizá, ¿qué?
—Ambas cosas.
Ella quiso abofetearlo, pero Jacob le sostuvo fuertemente la mano. Sonrió a cambio cuando ella apretó sus piernas, uniendo sus sexos.
—Pareces celosa cuando juraste nunca estarlo.
Ella pasó saliva.
—Lo estoy jodidamente —confesó—. A pesar de que ambos sabemos que siempre seré yo.
Él sonrió satisfecho, magullándole el orgullo.
—Si lo que querías era molestarlo, ¿por qué no seguiste conmigo? —retomó Livvie—. Lo hubiese descubierto paulatinamente.
—Porque te aborrecía.
Él pudo ver en sus ojos la sorpresa por tal revelación.
—La deslealtad es algo que odio —explicó.
Ella dejó escapar el aliento antes de volver a hablar:
—Sabes que dejé de aceptar colaboraciones para pasar tiempo contigo. Tú me lo pediste —reprochó—. Y el dinero de mi trabajo de medio tiempo iba íntegro a mi madre. Mi colegiatura no se pagaría sola.
—Y acostarte con otro lo remediaría.
Livvie lo miró casi con desprecio.
—Así fue. Y lo volvería a hacer de ser necesario porque tengo algo que probar —dijo. Él enarcó una ceja—: Origen no es destino, Jacob —soltó con coraje—. Mi madre me despreció por salir de ese sucio pueblo. Por no quedarme a cuidar de mis hermanos, condenándonos a todos a verla morir poco a poco… Si ya había avanzado tanto, no iba a fracasar estando tan cerca de graduarme.
—Interesante excusa.
Sin apartarse un poco, ella lo vio dolida.
—No sé por qué pensé que lo considerarías. De cualquier forma, no eres mejor que yo. Y es justamente eso lo que nos atrae poderosamente. No pretendemos ser buenas personas. No lo somos. Y nos importa un carajo.
Livvie sonrió al meter su mano entre sus cuerpos.
—Si ya conseguiste fastidiar a Adam cogiéndote a la chica que adora —dijo, cerca de sus labios. Apretó su miembro entre su mano—, ¿por qué no fastidiarlo por partida doble?
Jacob la vio a los ojos. Livvie sonrió a centímetros de su boca.
—Hazlo conmigo —invitó—. Así te habrás acostado también con su novia. Porque estoy segura de que Sara lo haría con él si tuviera la oportunidad —murmuró. Acarició su cuello—. Lo dijo antes de irse: que tomaría mi consejo.
Él se apartó para verla a los ojos.
Livvie sonrió con suficiencia.
—La invité a hacerlo. A intentar tomarlo… si es que puede. ¿Eso te molesta?
Claramente molesto, tomó su cuello y lo apretó. La acercó a sus labios.
—¿Por qué lo haría?
—¿Por qué razón? —Livvie sonrió.
Verla disfrutar lo calentó. Hasta hace pocos meses ella era el motivo de su pasión.
Sin dejar de verlo a los ojos, se acercó ofreciendo sus labios y él la besó.
Tenía razón, pensó Jacob. Sara iría por Adam en cuanto tuviese una oportunidad. En ese mismo momento ella era libre y lo sabían ambos.
No podía permitirse convertirla en un capricho.
Livvie jadeó cuando tiró de sus bragas mientras devoraba sus labios. El sabor a alcohol en su boca y el sonido del empaque del condón al ser abierto le fueron familiares.
—Al final estaba en lo cierto —gimió cuando la penetró—: Lo mío, volvería a ser mío.
La sangre de Jacob ardió. El ciclo de Sara acababa de cerrarse.
 
• • •
 
Livvie le besó el cuello sudado.
—Suficiente —dijo, retirándose.
Ella disfrutó incluso eso.
—¿Nos damos una ducha? —invitó—. El jacuzzi debe llevar tiempo sin usarse.
Él se sacó el condón y después de anudarlo lo arrojó al cesto de basura.
—Iré por otra cerveza primero.
Livvie lo vio de arriba abajo al encontrar extraño que se colocara la camisa nuevamente.
—No tardes.
Afuera había oscurecido y Jacob acababa de follarla. Él no sería tan patético de ir tras los pasos de Sara en ese momento, creyó. Terminó de desnudarse luego de dejar correr el agua.
 
• • •
 
 
Sara y Sam se rieron con verdaderas ganas cuando Avril desentonó terriblemente en el escenario. La gente ahí rio como aplaudió.
—¡Y esa fui yo! —finalizó.
—Hagan espacio —pidió Adam mientras se deshacía de las botellas vacías y los platos—. ¡Por acá! —alzó la mano llamando al joven que cargaba un pastel con una vela encendida.
—¿Qué? ¿Cuándo? —Sara lo vio sin entender.
—Cuando recién llegamos —le dijo y la abrazó por la espalda. Le besó la mejilla mientras el pastel era entregado en sus manos.
—¡Hey, escuchen! —Sam se subió a la mesa—. ¡Hoy esta chica está de cumpleaños! ¡Y nosotros invitamos en su honor!
—¡¿Qué?! ¿Enloqueciste? —Leo la bajó de un abrazó.
Todos aplaudieron por la cortesía y unos pocos a la festejada.
—No es cierto —dijo Alice a unos cuantos—. ¿Está ebria?
—Solo un poco —aceptó Leo por ella.
—¡Hey, Sally! —habló Avril, micrófono en mano—. ¡Pide un deseo!
—Pídelo —animó Adam, desde su espalda.
Ella lo vio. Las mejillas y el estómago le dolían de reír. Negó en silencio y de la misma forma pidió su deseo antes de apagar la vela.
Una lluvia de abrazos fue lo que siguió.
—¡Por Dios, quiero pastel! —Avril se acercó muerta de hambre. La comida se había agotado mientras ella cantaba.
—Por favor, sí —rogó Alice—. Apenas has soltado el micrófono, alguien que desee usarlo podría molestarse.
—¡Qué va! ¡Varios han tomado sus turnos!
Sam rio.
—Entonces, ¿por qué te has perdido la mayoría de las fotos?
—Eso es cierto, demonios. ¿Quién se toma una conmigo? ¿Sally?
—Claro —aceptó. Estaba por tomar la rebanada de pastel que Alice partía cuando sintió su móvil vibrar—. Dame un momento.
—¿El teléfono? ¿En serio? —preguntó Adam. Él había apagado el suyo.
Ella se lo mostró.
—Mis padres —dijo y le guiñó.
El ruido de la música y de una nueva persona en el karaoke era demasiado fuerte para escucharlos. Observó la salida y la encontró saturada. Hizo lo mismo que Carlos y saltó la barda para dirigirse al estacionamiento.
—¿Hola? ¿Mamá?
—¡Sally! Lamento la hora, ¿estás ocupada?
—¡Claro que no! Creí que se habían olvidado.
—¿El cumpleaños de mi hija preferida? Eso nunca.
—Obviaré el hecho de ser la única. ¿Cómo han estado? ¿Han vuelto ya?
—Bien y no —Naomi respondió a una y otra pregunta—. Estaremos un par de semanas más fuera. ¿Está todo bien contigo?
—Conmigo sí… ¿y ustedes?
—Con contratiempos, pero nada de gravedad.
Sara rio, todavía invadida por la alegría que la rodeaba.
—¿De casualidad papá no ha olvidado algo?
—¿Algo?
—Sí, sí. Digo, además de felicitarme. Una mesada, ¿quizá?
Naomi rio sin ganas.
—No ha olvidado felicitarte. Ha dejado mensajes de voz que seguro no has visto. Por lo otro… pronto quedará cubierto.
—Bien, gracias. He estado algo ajustada aquí.
—Lo lamento. ¿Te diviertes?
—¡Y mucho!
—Entonces, síguelo haciendo. Pero, Sally, sé precavida. Sin alcohol… y con condones.
—¡Mamá!
—¡Solo digo!
—¡Por Dios!
—¡Te amo!
—Te amo también —aseguró y la llamada finalizó. Estaba por regresar cuando vio a Carlos acercándose—. ¡Hey! ¿A dónde fuiste?
—Por un regalo —respondió y le ofreció el algodón de azúcar como si fuese una rosa.
Sara saltó emocionada.
—Están por cerrar la verbena, creí que ya no lo tendría.
—Para eso estoy yo.
Ella se sentó en la barda mientras veía al grupo.
—¿Te diviertes?
—¡Por supuesto! Pero es una locura allá dentro.
—Lo vi, ¿no se cansan nunca? Incluso yo necesité un respiro.
Ella lo vio con gracia.
—Entonces no era por mi regalo.
—¡Demonios! Claro que lo era —aseguró extendiendo sus brazos.
Sara saltó a ellos, muy acostumbrada a ese tipo de gestos en ese día.
 
• • •
 
Con el cristal de la portezuela abierta lo único que parecía rodear a Jacob era ruido. Abrió la que sería la segunda lata de cerveza desde que llegó ahí. Su mirada se centró en el patio del bar y, de entre toda la gente, se fijó en la chica que recibía feliz un pastel en sus manos. Esto, mientras parecía novia del tipo que la abrazaba.
«Ese imbécil», pensó.
Dejó de ver a Sara cuando Adam la soltó.
Pensó en Livvie y en lo que acababa de pasar. En todo lo de ellos.
No podía culparla. Él la arrastró a su estilo de vida egoísta y despreocupado cuando ella se estaba esforzando. Y la acostumbró. Así que, cuando el dinero se agotó Livvie seguía necesitando cosas. Había tomado a su madre como una prioridad, aunque esa mujer no la perdonara. No, no podía culparla. Como tampoco se culpaba él por seguir deseando a Sara.
Por eso había llegado al bar.
Su atención volvió a ella al verla saltar la barda para atender el teléfono. Sara seguía sonriendo mientras hablaba. Dio otro trago a su cerveza. No dejó de verla incluso cuando el estacionamiento no era lo suficientemente iluminado.
Carlos llegó a su lado momentos después y su mirada sobre ambos fue insistente.
«Con una mierda», pensó. Ya estaba ahí.
 
• • •
 
—Es que en serio. Eres la persona más putamente afortunada.
Sara rio sin apartarse mucho de sus brazos.
—Es el primer cumpleaños así que tengo, ¿de qué hablas?
—¿Me estás jodiendo? Naciste un día antes del día de Canadá y ¿es tu primer buen cumpleaños?
—No dije buen, dije así.
—Es lo mismo. Espero que en adelante lo sean aún mejor.
—¿Mejor de qué?
La irrupción de la voz grave de Jacob los hizo voltear.
Sara lo vio. Estaba desalineado y claramente había bebido. Su mirada fría estaba en Carlos.
—Te apareciste, ¿eh?
—¿Esperabas que no?
Carlos sonrió y negó al notarlo molesto.
—¿Qué pasa, hombre? No estarás celoso, ¿o sí?
—¡Claro que no lo está! —interrumpió ella. Lo vio con reproche—. Solo está ebrio.
—¿Y qué pasa si efectivamente lo estoy?
—No tendría un puto sentido. Ambos lo dejaron ya.
Jacob sonrió.
Sara, adivinando lo que podría decir, habló:
—Vamos, Jacob, es tarde y has bebido. Vuelve a casa.
Él negó.
—Tu misma me invitaste.
—Bueno sí, pero eso fue antes.
—¿Antes de qué?
—No le respondas —intervino Carlos—. Estás siendo imprudente. Déjala en paz.
—¿Y si no quiero? —Jacob se atravesó entre Sara y él para verlo a los ojos.
—Escucha Jacob, te he respetado cuando fuiste su novio. Ya no es el caso.
—Por favor, chicos.
—Lárgate. Habla con ella cuando estés en condiciones.
Jacob negó.
—Danos un momento, Carlos. Por favor —pidió Sara.
—No creo que sea conveniente.
—¿Y qué harás? ¿Llevártela para rescatarla? Sara no necesita esa mierda.
—No me convences.
—¡En alguien debe caber la prudencia! —le habló al latino—. Danos un momento.
—Sara…
—No se lo pidas como si nos estuviera haciendo un puto favor —exigió Jacob para luego volver a ver a Carlos—. Si queremos estar solos, podemos hacerlo.
—Jacob, cállate. Terminamos, ¿recuerdas?
—Y una mierda. ¿Le dices tú o le digo yo?
—¡Suficiente! —exigió ella—. Lárgate. Vamos, Carlos.
Los dos varones se dedicaron una mirada penetrante. Carlos golpeó con el hombro a Jacob al pasarlo de largo.
—¿Por qué no le dices? —alzó la voz—. Cuéntale que no hemos terminado. Dile con quién pasaste toda la noche, Sara.
Ella se quedó sin voz y no pudo avanzar más.
—No tienes que explicar nada —remarcó Carlos.
—Dame un momento con él.
—… ¿Segura?
Ella asintió.
—Estaré cerca si lo necesitas.
Sara vio a Carlos regresar al bar y luego caminó hasta Jacob.
—¡¿Qué mierda pasa contigo?! ¡No es la primera vez que bebes, pero sí la primera que te comportas como un imbécil!
—Necesitamos hablar.
—Acabas de decirle que tú y yo...
—¡Él no dirá nada al respecto! Lo conozco —interrumpió.
—¡Me importa un carajo! ¡Terminamos! Me aseguré de ser clara en eso.
—Sí, antes de hacerte gemir mi nombre.
Sara lo abofeteó. Su mano ardió como la mejilla de él.
Jacob jadeó, calmándose. Ella no pareció menos molesta.
—¡Es que jodidamente no te entiendo! —exclamó sin importarle que los miraban—. Tú y yo pretendimos dejarlo para que nadie creyera que nos estábamos acostando. ¡Y ahora lo dices! ¿Dónde demonios está tu congruencia?
Hundida en el lodo, pensó él.
—Hablemos —pidió.
—No tengo una puta palabra más para ti. Terminamos anoche. Lárgate.
Jacob la retuvo al tomarla del brazo y Sara forcejeó.
—¡Vete al carajo, Jacob! —Lo empujó con el brazo libre.
Él contuvo su fuerza y luego de tomarla de la nuca estrelló sus labios contra los suyos. La besó con rudeza. Terminaron golpeando un auto y haciendo saltar la alarma del mismo. Jacob no la soltó, y solo calmó su ímpetu hasta que la sintió cansarse.
—Escúchame.
Ella volvió a abofetearlo.
—Lárgate de aquí —exigió.
Él la siguió y la detuvo por la cintura.
—Jacob, ¿qué demonios?
—Lo siento, Sally —dijo, ronco.
No le permitió soltarse. La acercó hasta quedar cerca de sus labios.
—¿Qué quieres? ¿A qué has venido?
—A pedirte que seas mi amante.
Ella lo vio a los ojos sin poder dar crédito.
—¡Hey! —la voz de Carlos se escuchó—. ¿Todo bien aquí?
La alarma del auto aún sonaba y la atención de Sara seguía en Jacob. Éste volvió a besarla, pero ahora apenas probando sus labios. Ella se apartó.
—Por favor, vete.
Al retomar su camino adentro, Carlos, como ella, había entendido que lo que tenía con Jacob seguía latente.
—Siento haberte preocupado.
Carlos sonrió.
—No es tu culpa.
Ella avanzó y él no la siguió.
—¡Vamos!
—Ya voy —respondió, tomando dirección contraria. Vio a Jacob revolverse el cabello y voltear a verlo con desdén.
—¿Qué demonios quieres?
—Se me olvidó algo —dijo, antes de lanzar un puñetazo.
Jacob se tambaleó cuando Carlos estrelló su puño contra su quijada.
—¡Eres un hijo de puta!
—Eso lo sé —jadeó, viéndolo amenazante—. Pero vuelve a tocarme y se me va a olvidar que me agradas.
—Vuelve a actuar como un imbécil y al que se le va a olvidar va a ser a mí —replicó Carlos—. Estoy listo para partirte la cara —aseguró, pese a haber visto el peligro en sus ojos.
Ambos intercambiaron miradas de advertencia antes de que Carlos decidiera alejarse.
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Sara regresó inquieta.
—¿Todo bien? —preguntó Adam al notarla.
Ella volteó a ver a Carlos llegar. Él les dijo que iría por una cerveza a la barra y los pasó de largo.
—¿Sally?
—Todo perfecto. —Sonrió.
—¡Y continuará mejor! —advirtió Sam—. ¡Ven acá!
Sara vio la serie de chupitos servidos a rebosar.
—No me harán esto.
—¡Oh, sí! Hay malditos dos mil dólares si los terminas —informó mostrándole los billetes. Colocó veinte dólares en los primeros tres vasos, dobló la cantidad en los siguientes tres, y fue subiendo hasta colocar billetes bajo los diecinueve chupitos.
Unos brazos rodeándola por la cintura la sorprendieron.
—Y date prisa, porque el karaoke no es tan divertido si no vas tú —urgió Avril que le entregó el primero.
Sara lo tomó de golpe y recordó por qué respetaba el tequila.
—No sé si esto sea buena idea, chicas —dijo Adam.
Avril y Sam le aseguraron que lo era y ella dejó de prestarles atención cuando vio llegar a Jacob. Él también saltó la barda y pidió una cerveza. Se sentó en una de las sillas vacías del fondo. La vio a los ojos y a ella se le secó la garganta.
Tomó de golpe dos chupitos más
—¡Wow! ¡Eso es nena! —aplaudió Sam.
—Sea como sea, dudo que olvides este cumpleaños —se burló Adam.
Sara sonrió. Estaba segura de lo mismo aunque él no lo supiera.
—¿Al karaoke? —invitó Avril todavía abrazándola.
—Por supuesto.
La mirada de Jacob siguió a Sara. Ella junto a Avril, su compañera ideal de fiesta, reían mientras la festejada se sentaba frente a un piano. Viéndola, se dio cuenta de que lo que planeaba era una mala idea. Estaba transgrediendo el acuerdo que, para complicar las cosas, había acabado.
Se le formó un nudo en la garganta cuando Sara hizo sonar las primeras notas de Here without you[6]. Extendió la introducción de la misma unos segundos, tomándose el tiempo de sentirla. Cuando comenzó a cantar, tuvo que dejar de verla. Su voz a través de un mal micrófono, sonó bien. Suave y sincera.
La letra de esa canción hablaba sobre extrañar. Sobre estar lejos y la soledad. La vio sonreír al mencionar los sueños. Ella no miraba a nadie en especial, pero sabía que esa canción, ahora, como seguro lo había sido antes, tenía dedicatoria.
Sara le parecía demasiado para Adam y volvió a comprobarlo.
Traer a su memoria sus primeros planes lo hacía sentir ruin. La envolvió en una telaraña con la promesa de entregarle a quien no la merecía. Y ahora no quería dejarla ir.
Verla disfrutando más de cada nota que de la atención, le provocó un sentimiento extraño que se quedó en su pecho.
—Así que al final decidiste venir, ¿eh?
—Sigo preguntándome a qué.
Avril se sentó a su lado y le entregó otra cerveza.
—Bueno, si pensaras más con la cabeza que tienes sobre los hombros, quizá la pasarían mejor.
Él sonrió.
—Te lo dijo.
—No me oculta nada —contestó—. Para serte franca, tú me agradas más. Creo que es en parte por ti que ella sonríe, aun después de encontrarse a Adam enamorado de Livvie.
Jacob volteó a ver a Avril, pero ésta miraba a Sara.
—Esa chica, Livvie, es como una cuña que al ser golpeada penetra fuertemente —explicó—. Bueno, pues en lo que penetró, fue en la seguridad de Sally. Creo que hasta en su autoestima. Y me duele verlo.
Jacob no dijo nada. Su mirar intenso se volvió a fijar en ella que, con una sonrisa, terminaba de cantar. Un peso distinto se sintió en sus hombros.
—Espera aquí —pidió Avril antes de irse.
Adam recibió a Sara al bajar del escenario. Al verlos abrazarse, decidió partir.
—¡Estuvo de puta madre! —Avril llegó sosteniendo dos tequileros—. ¡Tómate esto!
—Carajo.
—Lo hiciste increíble, Sally.
Con cada trago la garganta le molestaba menos.
—¿Los diez tragos o la canción?
—Ambas —bromeó Adam.
—En el instituto teníamos un gran maestro de música.
—Lo tuyo es nato —interrumpió Avril—. Mierda —soltó—. Creo que Jacob se largó.
Sara volteó a la mesa donde estuvo. Adam, por su parte, encendió su móvil.
Las voces en el karaoke habían cesado para dar paso a la música fuerte similar a la de cualquier club.
—Como sea, vamos a bailar —animó Avril.
—Creí que habías apagado eso por algo —Leo llegó junto a Adam.
—El imbécil de tu primo andaba por aquí.
—Sí, lo vi hace un rato.
—Eso significa que Livvie se quedó sola.
—¿Y está hecha una furia?
—¿Tú qué crees? —contestó al recibir la decena de mensajes. Cada uno con menos cordialidad.
—¿Regresarás?
—Por supuesto. No debí dejarla sola cuando vino solo por mi.
—Sí, supongo.
Adam se frotó el puente de la nariz, sin querer irse realmente.
—¿Le dirás a Sara?
Él volteó a verla. Bailaba junto a Sam, Avril y un grupo de gente.
—No. Estoy harto de ser un imbécil con ambas, que siga pasándola bien.
—¿Me estás jodiendo? Hasta hace poco estaba seguro que dejarías a Livvie —Leo tomó seriedad cuando no recibió respuesta—: ¿Tiene algo que ver el rompimiento de Sara con Jacob?
—No.
Leo dio un trago a su cerveza al verlo partir. No le creyó.
—Adam —lo llamó haciéndolo voltear—. Para que quites esa cara, voy a decir que si Sara es para ti, lo será tarde o temprano. Y si no lo es, no tiene caso que seas un patán con Livvie. Al final, no estás equivocado en eso.
—Necesitaba escucharlo.
—Te veo más tarde.
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Pasaba de la una cuando Jacob regresó con tragos de más.
Livvie, sola en la sala, se levantó al escuchar la puerta. Jacob recibió su mirada helada mientras se acercaba.
—Escucha, Livvie.
Ella lo abofeteó.
—Púdrete en el infierno —soltó furiosa y lentamente.
Él no reaccionó. Los pasos descalzos de ésta resonaron hasta salir de la cabaña.
—Como quieras.
Tomó una botella de agua y se encerró en su habitación. Poco tiempo después escuchó llegar un auto. Supo que era Adam al reconocer su voz. Livvie y él discutieron a gritos y prefirió no enterarse al salir al balcón.
Cerca de las dos y media, mientras fumaba, volvió a escucharlos. Esta vez ella gemía. Sonrió con amargura y negó. Bajó a sentarse en la escalera del jardín para no escucharlos. Comenzaba a hacer frío. No pasó mucho tiempo cuando el resto del grupo llegó. Las luces se encendieron en las distintas habitaciones y la sala. El bullicio no fue menor pese a la hora.
Sara pasó corriendo frente a él.
La escuchó vomitar y maldecir que el baño estuviese ocupado. Se rio al oírle jurar tres veces que no volvería a tomar.
—Buena fiesta, ¿eh? —soltó, tensándola.
—Jacob, vete de aquí. —Vomitó—. Ya es vergonzoso hacer esto.
—Bueno, yo ya estaba aquí.
Sara volvió a devolver el estómago y se sostuvo de sus rodillas.
—Maldito tequila, lo odio.
—¿Por eso te embriagaste con él hasta vomitar?
Jacob le sostuvo el cabello. Ella sonrió, todavía ebria.
—Bueno, habían dos mil buenas razones que ahora están en mi billetera.
Él sonrió.
Ella volvió a tener arcadas.
—Por favor, no veas esto.
Jacob se divirtió al verla sujetarse el estómago. Ya no tenía nada que devolver.
—¿Por qué? ¿Temes que pierda el interés? Estás enamorada de mi, ¿verdad?
—¿Qué?
—Lo siento, pero no me gustan las mujeres ebrias, melocotón.
—Cállate —se rio—. Claro que te gustan. Estuviste a punto de hacérmelo.
Mareada, quiso sentarse. Jacob, sonriendo al recordarlo, la sostuvo y la alejó de sus jugos gástricos.
—Ven acá.
Al sentarse en la escalera se abrazó a sí misma muerta de frío. Jacob no añadió nada y de pronto el silencio se sintió incómodo.
—¿Has visto a Adam?
Él dio una calada al cigarrillo pensando si tomar provecho valía el romperle el corazón otra vez.
—¿Y? ¿Lo has visto?
—No.
Sara suspiró y lo vio fumar.
—Eso huele horrible.
—Bueno, no hueles mejor.
Sara se rio y escondió su rostro entre sus rodillas.
—Debe ser cierto.
—Mastica esto.
El sabor a menta de la goma de mascar calmó un poco el deseo de vomitar.
—Te quitará el mal sabor. Toma agua y duerme pronto. Por la mañana será peor.
—No me estás motivando —dijo ella. Se puso de pie.
Él le cerró el paso al pararse también.
—Piensa en lo que te dije, Sally.
Sara ignoró su corazón acelerado.
—¿Por qué, Jacob? —murmuró. Lo vio a los ojos—. Veo la forma en que las mujeres te miran, ¿por qué insistes conmigo?
—¿Qué tiene de malo? —respondió hosco—. Quizá solo quiera seguir haciéndotelo.
Ella lo empujó sin lograr apartarlo.
—Terminamos.
—No. —La sostuvo y rozó sus labios.
Ella se mantuvo a la expectativa, sintiéndolo.
—¡Sally! ¿Dónde carajos estás?
—¡Por aquí! —dijo él.
Avril llegó risueña hasta ellos.
—¿Pasa algo aquí? —preguntó con picardía.
—Vomitó, asegúrate de que se hidrate.
Avril hizo una mueca.
—¿En serio, Sally? Eso es humillante.
—Cierra la boca.
—Nunca. Sujétate a mí.
Casi caen cuando la atención de Sara se mantuvo en la espalda ancha de Jacob mientras se perdía en la oscuridad de su habitación.
—Dime la verdad, interrumpí algo, ¿cierto?
El ánimo de Sara decayó al ver salir del baño a Livvie seguida de Adam. Comprender lo que estuvieron haciendo hizo eso más doloroso de ver.
—¿Y bien?
—No interrumpiste nada —aseguró. No comprendió cuáles eran las intenciones de aquel chico que por la madrugada la había hecho vibrar, para horas después exhibirla ante Carlos. Jacob podía ser encantador y un patán. Esa noche, por ejemplo, había terminado siendo -casi- agradable otra vez.
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—¡Hey, Sally! —Avril gritó desde el jardín—. ¡Quedémonos otra noche! ¡Imagina la vista de los fuegos artificiales desde aquí!
Sara la vio, sin desatender su llamada al teléfono con Evelyn Dunn.
Abajo, tanto Sam como Leo y Carlos conversaban de la posibilidad de quedarse.
—Me alegra que te haya acompañado pese a esa chica.
—Ella vino también.
Evelyn se tomó un segundo.
—No estoy realmente emocionada. Nos tomó por sorpresa —confesó—. Y no quiero incomodarte ahora con esta charla.
—Descuida.
—Él había sido discreto con este asunto. Lo siento.
—No lo hagas.
—¿Lo tomas bien?
—Puedo decir que sí —contestó. Del otro lado del jardín, observó a Adam que, aunque intentaban disimular, discutían—. Aunque con esta conversación me siento expuesta —sonrió.
—En absoluto. No puedo dejar de insistir, y si no es con mi tonto hijo menor, Sebastian podría ser buena opción.
—Por Dios…
—Ya eres de la familia, sin embargo siento la necesidad de hacerlo oficial. Disfruta lo que resta. Un beso, cariño.
—Estaremos en contacto.
—Seguro. Recibe felicitaciones de Henry igualmente.
Sara cortó la llamada con media sonrisa de satisfacción.
—Que mujer tan insistente.
La voz de Jacob la hizo voltear. Recargado fuera de su habitación, la vio de pies a cabeza.
—Es un amor —aclaró—. ¿Dónde te has metido todo el día?
—¿Me echaste de menos?
—Claro.
Quiso pasarlo de largo, pero se detuvo.
—Los viste, ¿no? —preguntó. Él frunció el ceño—. Anoche. A ambos, haciéndolo en el baño.
—Continúas dándole importancia. No has entendido nada.
—No es irrelevante.
—Debería serlo. Que te importe te vuelve patética.
—Y de no ser así, no pintarías en esta historia.
Él sonrió, molesto.
—Y entonces, ¿qué harás, Sara? ¿Reclamar? O peor, ¿llorar?
—Eres un imbécil.
—¿Por qué estás molesta conmigo? No era yo el que se la estaba follando.
Sara se dio media vuelta para marcharse.
—No quería que lo supieras —soltó él—. Quería evitarte eso.
—Eso significaría que te importo. Y creer eso sí que me haría patética. ¿Eso te causaría gracia?
Jacob no respondió nada y ella continuó su camino.
A media escalera, camino abajo, detuvo su andar. Livvie, furiosa y maletas en mano, comenzó a subir.
—¡Que no!
La casa quedó en silencio. Adam bufó y se revolvió el cabello, frustrado.
—Si no querías venir desde el principio debiste quedarte. Estás haciendo un escándalo.
—Sé a lo que vine. Y jodidamente no fue a verte detrás de otra.
—¿Está todo bien?
La mirada de Livvie hizo que se arrepintiera de preguntar. Ésta continuó su camino arriba y la empujó a su paso.
—Livvie, espera, dame un maldito minuto. ¿Cómo demonios piensas largarte?
Adam tiró de maleta y esto la hizo perder el equilibrio y caer.
Sara terminaba de bajar cuando escuchó el golpe.
—Carajo.
Leo y Carlos se acercaron a ayudar.
—¿Está bien?
—Déjame verte.
—¡No necesito tu ayuda!
—Su tobillo se está hinchando demasiado —apuntó Sara. Vio en sus ojos llorosos que en verdad le dolía.
—Parece roto. Hay que llevarla a un hospital —dijo Adam y quiso cargarla.
—No necesito tu ayuda. Ya has hecho demasiado por mí.
—Eso fue un accidente —mencionó Sara.
—¡Tú cierra la maldita boca!
—¡Oye, jodida arpía! Si te comportaras como la gente no estaríamos en estas —regañó Avril—. Quisiera verte caminar sola.
—Suficiente, chicas —Carlos apartó a Avril.
—Leo, ¿podrías…?
—En seguida.
Éste se dirigió a la habitación que ocuparon y Sam fue tras él. Minutos después, ella volvió junto al resto.
—Acompañaré a Leo al hospital. Regresaremos a Toronto luego de eso, creo que ha sido suficiente.
—¿En serio harán un escándalo por un tobillo lesionado?
—Por favor, Avril.
—Pero si quedarnos aquí suena mejor ahora que ese par no está.
—Recogeré las maletas y por favor, no te olvides de informarme si algo ocurre.
Avril vio a Sara y a Sam marcharse. El sol comenzó a caer junto a su idea de otra noche de fiesta, fotos y alcohol.
 
• • •
 
—No tienen que hacer esto. Hay personas que se encargarán.
—Les dije —soltó Avril.
Jacob le quitó a Sara las bolsas de basura y él mismo las arrojó al contenedor.
—Es lo de menos. Es un gesto común de agradecimiento.
—Nadie te lo pidió.
—Como prefieras —soltó camino adentro sin ánimo de soportar a otra persona con mal genio.
—Las cosas están en el coche —informó Avril—. También viajaremos de regreso con Carlos.
—Bien, voy por mi maleta.
Carlos, que estuvo a punto de seguirla para ayudar, detuvo sus pasos cuando Jacob se atravesó en su camino.
—Vamos, no haremos esto otra  vez.
—Sara vendrá conmigo.
—Tiene que decirlo.
—Lo estoy diciendo yo.
Carlos sonrió.
—¡Oh, vamos, galán! —Avril se colgó de su brazo—. Ya lo oíste. Sara regresa con él.
Él volteó a verla. Jacob mantuvo sus ojos en él.
—¿Serás el único aquí en fingir que entre Sara y yo no pasa nada?
Ante la molestia del latino, Jacob sonrió.
—Sé que no querrás oírlo.
—Escucha, imbécil.
—Escucha tú. Sara es mía. Afróntalo.
—¡Oh, por favor! —suplicó Alice—. Que regrese con él. Vámonos, si nos damos prisa podemos tener una buena vista de los fuegos artificiales en la carretera.
Carlos, que había descubierto que ella le agradaba, cedió bajo protesta.
—Ustedes se lo explicarán.
—Dudo que se queje —contestó Avril camino al auto.
—No sé qué pretendes con toda esta farsa —mencionó Carlos—. Y no me gustaría verte tratar a Sara como has tratado a otras. Ella no se lo merece.
—Sara no es tu asunto.
—Cierto. Y es una verdadera lástima.
La sangre de Jacob se calentó. Vio a esos tres subir al coche y ponerlo en marcha. Regresó adentro. Al apenas hacerlo, se encontró con Sara esperándolo. Su maleta estaba en el piso y lo veía con severidad.
—¿Por qué les dijiste eso?
—¿Por qué no iba a hacerlo?
—Porque terminamos, Jacob. Estoy segura de que lo recuerdas.
—No recuerdo haber dicho que sí —dijo y levantó la maleta—. Vámonos.
—¿Decir que sí? —Lo detuvo al sujetar también su maleta—. No tenías que decir nada. Lo acordamos desde el principio y no cambiarás las putas reglas. ¡Se acabó!
—¿Por qué de pronto tienes tanta prisa en terminar?
Sara no supo qué responder y lo vio sonreír.
—A mí se me ocurren dos opciones —añadió él—: O esto te gusta demasiado o no te gusta en lo absoluto. Y por lo que vi, no apostaría a lo segundo.
Ella sonrió, indignada.
—Te tienes en gran estima.
—Que lo hicieras tú también sería un buen consejo —dijo. Haló de la maleta y salió de la casa seguido por ella.
—¿Qué demonios intentas decir?
—¿Intentar? No, Sally —dijo. Arrojó la maleta al auto—. Digo que fue deprimente verte mirándolos todo el tiempo. Incluso hace un momento, te quedaste viendo como un cachorro abandonado la preocupación con la que él se la llevó.
—Estaba lesionada, no podía ser de otra forma —respondió, con el ego herido.
Jacob sonrió.
—Seguro. Sube.
—No iré contigo a ningún lugar.
—¿Prefieres caminar? —preguntó. Estaba anocheciendo y la distancia, incluso, entre casa y casa, era mucha como para recorrerla en la oscuridad.
—Caminaría entre espinas antes de ir contigo.
Jacob puso en marcha su auto y ella, con su orgullo de la mano, comenzó a caminar.
—No pretendo insistir demasiado, Sara.
—¡Vete al demonio!
—Bien. Como quieras.
Él arrancó y la pasó de largo y ella lo maldijo entre dientes. El vestido se pegaba a sus muslos paso tras paso. Sus ojos picaron y no detuvo su andar. Los árboles enormes que acompañaban el camino y que de día proporcionaban una sombra hermosa, ahora oscurecían el sendero. Caminó más de diez minutos y casi cayó al suelo luego de pisar un par de piedras. Tenía frío y un sentimiento de abandono estaba cerrándose en su garganta. Había sido deprimente verla mirando a Adam y Livvie ese fin de semana. Eso había dicho Jacob. Y no sabía si reconocer que lo había hecho era lo que le dolía, o la crudeza de sus palabras. Observó las luces traseras de un coche a lo lejos y su imaginación le jugó en contra al presentarle ideas de tipos embriagándose en ese solitario auto en medio de un camino desierto.
El pulso se le aceleró y siguió avanzando fingiendo seguridad.
Debía ser Jacob, le dijo su sensatez; él no podía ser tan cruel como para dejarla tirada. Sin embargo, sin descartar que también podía ser cualquier otra persona, dirigió sus pasos al extremo contrario.
Estaba por darle alcance cuando la puerta se abrió. Para entonces había reconocido el auto. Jacob, con una mirada menos intensa, la vio.
—¿Todavía preferirías caminar entre espinas?
Ella lo vio con reproche y continuó caminando.
—Sin ninguna duda.
—No voy a irme de aquí sin ti. Tú decidirás cuánto nos toma regresar a Toronto.
—Cierra tu boca, Jacob.
—Vamos. Aún si llegas a la siguiente casa, tendrás suerte si hay alguien ahí.
Era primero de julio, las personas solían reunirse para las fiestas y ver los fuegos artificiales en áreas despejadas. Y ahí, en medio del bosque que rodeaba el lago, sería el último lugar donde encontraría ayuda.
El orgullo la hizo apretar los puños cuando cesó su avance. Había perdido esa.
Jacob guardó silencio al verla regresar.
—No quiero hablar contigo en todo el camino.
—Como digas.
El motor rugió cuando pisó el acelerador. Los minutos que les tomó dejar la terracería hasta la autopista los llevaron en el silencio prometido. Los primeros destellos de colores en el cielo atrajeron la atención de Sara. Los fuegos artificiales se asomaban apenas por encima de las colinas.
—¿De verdad fue tan patético?
Jacob sonrió.
—¿Qué hay de no hablarme?
—Todavía no quiero —aclaró—. Pero, si no lo has notado, contigo hago cosas que no quiero desde que nos conocemos.
—Eso es discutible.
—Contesta. Y deja de lado tu obscena pulsión por molestarme.
—Mis pulsiones obscenas no son por molestarte.
Sara pudo ruborizarse, por eso desvió su mirada al exterior.
—Aunque no lo creas, no disfruto fastidiarte. Esa nunca fue la idea.
—¿Y qué si lo fue? —preguntó. Lo notó disminuir la velocidad.
Él no respondió y ella lo dejó pasar.
—¿Entonces? ¿Fui tan patética?
—Sí —respondió al salir de la autopista—. Un poco.
—No creí que hubiese sido tan evidente.
El anuncio desgastado de «Mirador» grabado en madera vieja y a punto de caer, sacó de la ignorancia a Sara, sobre a dónde se dirigían.
—¿Por qué venimos aquí?
—Piensa que es una tregua.
El ramaje crecido acarició el coche mientras avanzaba. Sara notó que la vista entre las dos colinas de enfrente se abría y los fuegos artificiales se hicieron todavía más y más visibles. Si se asomaba lo suficiente, podía ver el reflejo de los mismos sobre la inmensidad del lago. Él se detuvo a metros del borde.
—Tregua. ¿Desde cuándo eres tan dócil?
—¿Sugieres que nunca lo he sido?
—¡Oh, por favor!
Jacob sonrió y ella bajó el cristal con mejor ánimo. Como no podía salir, sacó medio cuerpo y se sentó en la ventanilla permitiendo que el aire fresco que subía desde el lago le revolviera el cabello. Podía oler el follaje y apenas distinguía el aroma a humo que se disipaba en el ambiente. Había personas cerca de ahí.
—¿Cómo conoces este lugar?
—Era el único mirador hace años.
—Y ¿has estado aquí muchas veces?
—Solo algunas, sí —respondió. Vio sus pies sobre la piel del asiento. Quiso tocarla.
—Siguiendo tradiciones con tus padres, ¿ah?
Cuando Sara se asomó, notó por su gesto serio, que había elegido el hilo equivocado.
—Lo siento. No quise que recordaras.
—Qué más da. Supongo que fue así.
Avergonzada, volvió su vista al frente donde los fuegos artificiales continuaban iluminando el cielo. Las formas eran tan distintas como los colores y su desvanecimiento.
Jacob, recargado completamente en el asiento, le acarició un tobillo. Sara se relajó luego de unos segundos ante su tacto.
—¿Qué quisiste decir con eso de que, lo que sientes por él no lo sientes por nadie?
Ella frunció el ceño.
—¿Estuviste escuchando la conversación que tuve con Avril?
—Técnicamente ustedes hablaron delante de mí.
—¿Qué tanto escuchaste?
—¿A qué te referías? —insistió—. No puedes asegurarlo. Es estúpido de tu parte. Prácticamente no has estado intentándolo de verdad con nadie como para asegurar tal cosa.
Ella suspiró profundamente antes de hablar.
—¿Tu no lo has sentido por nadie?
Jacob no le respondió.
Sara regresó adentro y se recargó en la portezuela para verlo.
—Es decir… en algún momento de tu vida conoces a alguien que sientes que es o será el indicado.
—No puedes conocerlo lo necesario como para asegurar tal cosa. La gente cambia, incluso con la que convives a diario. Es ridículo creer que perdurará como la recuerdas. La decepción será grande si esperas tal cosa.
Ella sonrió.
—Hablas como si estuvieses decepcionado.
Él continuó acariciándole el tobillo.
—¿Solo esperarás a ser atendida? —preguntó, viéndola.
Sara pasó saliva.
—No tenemos que hacer eso.
—¿Tenemos?
—Tienes —corrigió—. No cuando puedes estar conmigo y pasarla bien.
—¿Es esto un intento por seducirme? Recuerda que sigo molesta contigo por…
Jacob se acercó a ella y la tomó de la nuca.
—Ni así de cerca luces como una persona molesta.
—¿Y cómo luzco? —preguntó, sin saber si mirarlo a los ojos o a los labios.
—Como alguien que hará más que esperar —dijo. Sonrió antes de besarla.
Ella aceptó los labios que aprendió a disfrutar y Jacob la tomó de las nalgas para llevarla sobre sí.
—Seremos amantes.
—No. Odio esa palabra. —Sonrió al verlo—. Nosotros no nos amamos para considerarnos amantes. Y el otro significado me repugna.
Jacob, ya duro, olió y mordió su cuello.
—Entonces llámalo como quieras.
Consciente de sus reacciones de hombre y de lo que le provocaban, Sara buscó enfriar la situación.
—Adam y Livvie no van a dejarse, ¿verdad?
A Sara no le interesaron las explosiones de colores en el cielo como el azul que vio en sus ojos. Él pasó saliva. Su voz fue ronca al hablar:
—Lo harán indudablemente. Ella no es mujer para él.
—Es solo que no entiendo. Hubo ocasiones en que lo sentí interesado en mí.
—Está deslumbrado —respondió—. Nunca ha tenido a una mujer como ella.
—Como ¿ella? ¿Es excepcional?
—No dije eso.
—¿Qué piensas tú de Livvie?
—Eso no importa.
—Me importa a mí —insistió. Su mirada no se apartó de él.
Jacob negó y resopló.
—Es superficial y manipuladora. Pero también tenaz y muy inteligente.
—Pareces admirarla.
—Dejemos de hablar de ella.
—Dices que Adam está deslumbrado —continuó—. Que una mujer como ella es difícil de dejar.
—Algo así —contestó—. Ha estado tras ella por años.
—¿Tanto?
—Casi desde que la conoció —apuntó. Y si Livvie no hubiese estado tan ocupada montándolo, pudo haberle correspondido antes, pensó, porque Adam sabía ser insistente—. Eres demasiado para ese tipo de imbécil.
—Eso no debería importarte, así como no te importó antes —dijo, de pronto casi molesta con él.
Jacob sonrió divertido al saberla ofendida.
—Y bien… ¿qué harás ahora?
—¿Por qué preguntas? No seré tu amante de ninguna forma.
—¿Qué tienes por perder? No permitiré que solo esperes mientras ellos follan.
—Entonces follo contigo, ¿no?
Él le acarició las nalgas y volvió a endurecerse al apretarla, impidiéndole quitarse.
—No puedes negar que la pasamos bien.
—Increíble. —Sara sonrió—. Estás insistiendo.
—No es algo que haga siempre.
Ella extendió su sonrisa. No creía como, aunque podía llegar a detestarlo, le bastaban un par de frases para dejar de hacerlo. Jacob metió su palma bajo sus bragas y ella se convenció de que eran sus hormonas traicionándola cuando correspondió meciéndose sobre su miembro.
El espacio entre su cuerpo y el volante desapareció al besarla con ganas. El claxon sonó una vez y a ninguno pareció importarle cuando, pegada a su cuerpo, él comenzó a bajar el cierre del vestido.
—Hacer esto aquí es una falta a la moral —susurró.
—¿Te importa?
Ella jadeó, excitada por sentirlo.
—Creo que no. —Sonrió.
Jacob volvió a besarla y desnudó su pecho. El par de senos volvieron a ser el motivo de su tentación y los mordió antes de lamer. El suave vaivén de sus caderas fue el aliciente que lo impulsó a estirarse y rebuscar en la guantera.
Con un condón entre sus dedos, la lujuria bajó hirviendo hasta sus entrañas.
Sara, ruborizada y no menos afectada, se mordió un labio.
Jacob se refregó contra ella y deseó liberarse al sentirla tan caliente como él.
—¿A dónde crees que esto nos lleve?
—Indudablemente a un orgasmo brutal —contestó, sonriendo.
Ella frunció el entrecejo y se apartó, obligándolo a sujetarle la cadera.
—Hablo en serio.
—No lo sé. Estoy seguro de que ninguno busca algo más que un buen rato. Y claramente estamos frente a la persona indicada.
Sara sonrió como siempre que se ponía nerviosa.
—¿Estás presumiendo?
—Bueno, no te he escuchado quejarte.
Ella se mordió un labio sin poder debatir.
—Solo… solo un poco más —cedió—. Terminará cuando uno de los dos lo decida. Lo cual puede ser muy pronto.
Jacob la vio a la cara.
—¿Por qué insistes tanto en delimitar todo? ¿No puedes solo dejarte ir?
—Necesito saber que podré controlarlo —confesó. Negó al segundo siguiente—. Es casi hilarante considerando que el otro en la ecuación eres tú. Así que, promete que no habrá otro cambio en el juego. No puedes decidir por ambos y menos puede haber otra escena como la del bar. O de verdad voy a odiarte.
—Bien —respondió.
—No solo digas bien. Dame tu palabra. De caballero.
Jacob sonrió.
—No soy un caballero —le recordó al soltarse el cinturón.
Se abrió la cremallera y ella lo vio, duro y apretado contra su bóxer.
—Así que «bien» deberá bastarte.
Al hacerla tocarlo, su mano fresca fue una tortura a su piel ardiente.
Sara gimió cuando sintió su mano entre sus muslos.
—Diablos... Bien.
Él la vio a los ojos al frotar su vulva.
Recorrió uno de sus dedos entre sus pliegues, estremeciéndola. Hizo a un lado sus bragas y palpó su humedad.
Rompió la envoltura del condón y lo colocó.
—Ven aquí —gruñó.
La tomó por el trasero y besó sus senos al mismo tiempo que la orillaba a montarlo. Gimió contra él, suave y profundamente. Una vez unidos, Sara se acercó a besar la comisura de sus labios y le sostuvo la mirada. Disfrutar de ese modo a su lado no podía hablar bien de ella, sin embargo, no le importó. Ignoró esto cuando él la elevó y devolvió sobre sí, haciéndola recibirlo.
—Jacob…
—Me gustas.
Nublado por la presión de su estrechez, siguió atrayéndola, se encajó hasta la empuñadura. Jadeó mientras ella, tensa, se acostumbraba a sentirlo dentro. Acarició las curvas de su cuerpo y atribuyó a éste el deseo que lo invadía. Sara gimió cerca de su oído y lo abrazó con tanta delicadeza que se sintió ruin al empujarse en su interior.
Su fragilidad le provocaba tomarla con fuerza. Encajó los dedos en su trasero y, con su sangre ardiendo, salió y se hundió en ella. Dos y tres veces. Otra y otra vez.
—Eres perfecta, demonios —gruñó.
Sara se despegó de su cuerpo y se dejó mover. Volvió a sentirse llena de él, embiste tras embiste. La piel entera se le erizó y entonces ella misma acompañó sus movimientos.
Jacob la vio perder la timidez.
Sus manos arrugaron su camisa mientras lo follaba.
La detalló y su mirar oscurecido descendió a verla encajarse. Acompañó con firmeza sus movimientos. La sintió suya. Ardió al reconocer que una noche no había bastado y salvo con Livvie, no había sentido una necesidad así. Ella y su deseo por abandonarlo eran los culpables.  Mordió su cuello. Sara podría desear irse, pero de momento era solo con él con quien estaba de esa forma.
El calor entre ambos se respiró asfixiante.
Él fue por sus labios y fue recibido con ímpetu; cada uno se sintió más necesitado que el otro por seguir sintiéndose. Al dejar sus labios, con murmullos entre cortados, Sara le pidió no parar. En el momento en que su orgasmo llegó, Jacob no la dejó al continuar moviéndola, buscando su propio placer y alargando el de ella, quien se estremeció y palpitó, intensamente, apretándolo en su interior.
El corazón aún latía en sus oídos al volver a respirar.
Las manos grandes seguían firmes en sus  nalgas y su mirar nublado se fijó en él. Jacob lucía incluso más atractivo después de hacerlo. Arrugaba el entrecejo al eyacular. Pensar que podía acostumbrarse a verlo así la divirtió. Regresó por sus labios y dejó un beso en la comisura. Él sonrió y ella lo imitó con complicidad.
—Salgamos de aquí.
Jacob la besó antes de aceptar.
1



[6]Here without you.Tercer sencillo del álbum Away from the sun de la banda 3 Doors Down.


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
16. Cita a ciegas
 
La voz de Avril se desvaneció dentro de la cabeza de Sara. Jugó con el blíster en sus manos. Faltaban cerca de veinte píldoras, las mismas que había consumido día tras día desde su último periodo, como un segundo método de prevención. Sus encuentros con Jacob habían adquirido regularidad y no estaba en sus planes complicar su futuro con ningún descuido.
Se perdió un momento recordando su última noche juntos. Sus caricias la hacían vibrar cada vez más. Se estaba volviendo una constante que mantener su relación a espaldas de las personas era hasta incómodo. Sobre todo como cuando tenía que mentir para justificar su ausencia por las tardes, cuando Sam estaba en la residencia.
—¡Sara! ¡Acompáñame! No puedes dejarme sola en esto —Avril alzó la voz arrancándola de su ensoñación.
—¿Cuándo es? —preguntó cansada.
—Este viernes.
«Viernes», pensó. Jacob había sugerido verse esa noche.
Sacudió su cabeza. Era una locura.
—¡No! —respondió—. Definitivamente no.
—Por favor —rogó—. Y no le diré nada a Sam sobre tu amorío secreto.
—Eso es un vil chantaje.
—Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.
Sara, que se había decidido a ordenar sus libros para su siguiente clase, volteó seriamente a verla.
—Es que no puedo creerlo. Tú, ¿en una cita a ciegas?
—No es tan a ciegas, sé quién es él. Hemos estado hablando durante las últimas semanas.
—Sigue siendo una locura. Una innecesaria. Tú ya conoces a chicos que te gustan, ¿cuántos? ¿cinco o más?
—Más de diez, eso es seguro.
—¿Entonces?
—Estoy bastante interesada en este.
Ambas escucharon cuando la puerta principal se abrió. Era Sam. Avril sonrió y enarcó una ceja.
—Pocas veces he estado tan emocionada.
—¡Porque no lo conoces! —remarcó Sara—. Te atrae el misterio. Pero es arriesgado reunirse con desconocidos… así lleves semanas hablando con él. Y lo sabes —señaló—, porque de lo contrario no estarías pidiéndome acompañarte.
Sam apareció cuando Avril infló las mejillas, exasperada.
—Por favor —rogó.
—No lo creo —volvió a decir Sara.
—Sam, con un demonio, ayúdame a convencerla.
—Te dije que no iría —contestó ésta—. ¿Quién en su sano juicio se mete en la casa de quién sabe quién a encontrarse con un tipo que no conoce?
—Primero, no es meternos en cualquier casa, es una fiesta y media universidad habla sobre ésta. Y segundo: ¡Sí lo conozco!
—No, no lo conoces. Ver a alguien a través de una pantalla no es conocer.
—Lo he visto. Casi frente a frente.
—Lo pasaste de largo un par de veces durante el juego en Ottawa.
—¿Durante el juego? Exactamente ¿de quién están hablando?
—¡De James!
—¿El James que peleó con Jacob aquella noche?
Sam asintió haciendo una mueca.
—¿En serio, Avril?
—No creo que él sea alguien de fiar —añadió la rubia.
—Si lo dicen por espectáculo dado, él no fue el único en comportarse como un troglodita —señaló Avril con firmeza—. Y tú —le dijo a Sara—, te involucraste con el otro en cuestión.
—Auch.
—En dos días, Sally —avisó—. En la fiesta de Matt Trembley, recuérdalo. Iré, contigo o sin ti —finalizó antes de salir.
Sara bufó.
—¿La acompañarás?
—No lo he decidido —contestó—. ¿Por qué no quisiste hacerlo tú?
—Me gustaría decirte que por prudencia —confesó—. Porque, además, le pregunté a Leo quién era el tal Trembley y su respuesta literalmente fue: «Es un pequeño hijo de puta del cual no te quisiera ver cerca» —respondió, y Sara lamentó escucharlo—. Pero, la verdad, es que desde hace tiempo tengo una cena acordada con los padres de Leo. Dormiremos en su casa.
Sara asintió. Lo sabía. Jacob sabía también y justo por eso quería que ella pasara la noche completa con él.
—Ahora sabemos que James no es el único de quien preocuparse. ¿Le dijiste?
—Por supuesto.
—¿Y qué dijo?
—Que te diría a ti.
Sara bufó.
—¡Es tan necia!¡Un día se meterá en uno grande! —alegó, echándose su mochila al hombro.
Sam la vio mientras se marchaba. Supo que Avril se saldría con la suya, porque no habría forma en que su molesta amiga le permitiera explorar esos lugares sola. Recordó que impulsos como esos las habían hecho salir corriendo de los problemas en los que se metieron cuando escapaban del instituto. Deseó, por mera curiosidad, poder ir con ellas.
 
• • •
 
—¿Prórroga? ¿Desde cuándo somos la beneficencia?
El tono mordaz de Jacob molestó a Thierry quien realmente sentía tener un problema en Montreal.
—Hablamos de alguien nuevo en el ramo. Y teniendo presente que su admisión entre los asociados fue bajo tus presiones, lo estoy sugiriendo.
—Ni de broma —respondió tajante. Sonrió cuando Sara llegó a su lado. Ésta se sentó sobre el capó de su auto—. No estamos hablando de capital de riesgo, es una inversión. Y una excelente. Me sorprende que Colbert te autorice este tipo de intervención.
—Tiene su pie en mi garganta. Hago esto como un favor personal.
Jacob negó, urgido por colgar.
—Ofrece un préstamo. Nada de prórrogas. La nueva línea se lanzará sin demora.
—Colbert jamás lo aprobará. Es celoso con el dinero.
—Hace su trabajo —respondió molesto—. Lo hará bajo mis términos. Cinco por ciento.
—Un poco mayor al interés bancario anual, dudo que…
—No anual. Semestral.
Thierry se burló.
—Que lo tome o que lo deje —añadió Jacob—. No me molestes más con el asunto.
—Estás rozando la usura —respondió molesto el francés—. No estoy para bromas. No me obligues a viajar hasta Toronto para que lo tomes en serio. Urge una solución, Jacob. Hay una familia en la cuerda floja.
—No hay más que pueda hacer. La excusa a la que recurres es tan impropia de ti. Ese sujeto no parece un hombre de negocios, así que no te quejes si yo tengo que parecerlo por ambos.
—Jacob.
—Debo colgar.
Sara lo vio en silencio y luego sonrió.
—Sonabas tan profesional.
—No te burles.
Ella cerró los ojos cuando le besó el cuello.
—¿Tienes todo listo para el fin de semana?
—No podré. Mis padres vuelven a la ciudad y me gustaría verlos.
Él la miró a los ojos y ella pensó que descubriría su mentira en los ojos.
—Carajo.
—Quizá después —sugirió.
Él asintió.
—Jacob.
—¿Si?
—¿Tu conoces a un tal Matt Trembley? —soltó, ganándose su curiosidad.
—Sí, ¿por qué?
Ella se encogió de hombros y le mostró una invitación pegada en el cristal del restaurante frente a ellos.
—Todo el mundo habla de él últimamente. ¿Quién es?
—Un hijo de puta. No quieres su compañía —respondió, molesto.
—¿Y eso por qué?
—Nadie que se precie quiere su nombre mezclado con el suyo. Es lo único que tienes que saber.
—Entiendo. Debo irme.
Sara estaba esquivando las manos de Jacob cuando Leo apareció frente a ellos.
—¿Qué hay, chicos? ¿Recordando viejos tiempos?
A pesar de la sonrisa amable y de que pretendía seguir su camino, Sara se incomodó.
—Lo preguntas como si fuera de tu interés —respondió Jacob, cortante.
Leo alzó ambas manos, a modo de paz.
—Lo dije por decir —continuó su camino, apresurado—. Nos vemos, Sally, ya voy tarde al entrenamiento.
—Sabía que vernos en la calle no era buena idea.
—No vio nada comprometedor. Le das demasiada importancia.
—No me gusta ocultarle esto Sam.
—¿Dices que quieres decirle?
—Quizá podría hacerlo.
Ella se alejó con una sonrisa y él se mantuvo viéndola, con un gesto similar.
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—Sigo creyendo que estamos locas —gimió Sara cuando Avril la abrazó.
—Quizá —concordó Alice—, pero necesito con urgencia respirar otros aires.
—Tu influencia en las personas es aterradora —se burló Sam al recordar que, a palabras de la misma Avril, Alice era casi una nerd que vivía con la nariz metida entre libros.
—Ellas son las mejores.
—Sí, sí. Ya tendré tiempo de arrepentirme después. No vas a meterte a la boca del lobo tu sola.
—¿Boca del lobo? Estás exagerando.
—No lo creo. Jacob no opina nada bueno del anfitrioncillo ese.
Avril enmudeció.
—Lo sé ya —intervino Sam—. Ustedes dos me deben mínimo las cenas del mes por ocultarme eso.
—Ocultar ¿qué?
—Solo a un chico —respondió Sara con pena.
—Aunque me ofende más que creyeras que me tomabas desprevenida cuando sabes bien que no eres del todo discreta cuando Jacob se mete en tu cama por las madrugadas —remarcó la rubia.
—Cambiemos de tema.
—Y a propósito de él, ¿qué opinó al respecto?
—¿Opinar? No es algo que necesite saber.
—¡Te veo y me llenas de orgullo!
Sara le lanzó una almohada a Avril.
—Si terminamos en la cárcel las explicaciones las darás tú.
Exhaló profundamente luego de terminar de arreglarse. Una falda de piel negra y una blusa de gasa con transparencias le pareció lo ideal.
—Como sea, vámonos ya. Celebremos la estupidez.
—Si la estupidez se celebra yo tengo mucho que celebrar.
Todas rieron ante el comentario de Alice. Tras despedirse de Sam, el buen humor de la pelirroja opacó hasta el nerviosismo de Avril.  Cuando entraron a Forest Hill, un vecindario al norte de la ciudad, bajaron el volumen de la música. La residencia cercana al parque Cedarvale, era dos veces más grande que las que la rodeaban. Antes de bajar del coche pudieron ver las distintas luces de colores brillando en las dos plantas, también en el patio trasero.
—¿Dónde te espera tu hombre ideal?
—Dijo que me encontraría… como Romeo a su Julieta.
Rieron y atravesaron entre la gente que se extendía desde la calle hasta el jardín. Sara se divirtió al ver a una pareja besándose, indecorosa, casi encima de un coche, mientras batallaban para no derramarse encima sus bebidas.
La puerta principal estaba abierta. Estallidos de risa esporádicos se mezclaban con el sonido estridente de la música. El olor a tabaco era perceptible y el de whisky barato lo fue más cuando un chico derramó un vaso en el suelo a causa de su mal andar. La sala estaba llena de gente que bebía y hablaba, aunque por sus ademanes, bien podrían estar discutiendo.
—James se encuentra en el jardín trasero.
—¿Ya sabe que estás aquí? —preguntó Alice—. Aterrador.
Avril se rio.
—Se lo dije yo. ¿Me acompañan?
—A eso venimos.
—Pasaré primero por unos tragos, ¿quieren?
Sara localizó el bar, metros adelante. Estaba saturado de tipos que, divertidos, parecían tener prisa por embriagarse. Hizo una mueca.
—¿Segura que quieres meterte ahí?
Alice sonrió.
—Puedo arreglármelas.
—¡Anda! —Avril la urgió al jalarla del brazo—. Hay un apetecible hombre que muero por tocar.
En medio de risas y mientras enfilaban al final de esa planta, a Sara le llamó la atención un par de chicas ebrias que subían las escaleras. Ambas fueron detenidas por otra joven de aspecto dark que les murmuró algo al oído, y luego de asentir, riendo, se dejaron pintar los labios por ésta. Esa acción llamó su curiosidad, pero lo dejó pasar cuando un ambiente menos denso la recibió al salir al jardín. Una alberca enorme estaba parcialmente ocupada y la mirada de los varones que se reunían alrededor de ésta estaba puesta en las chicas en traje de baño que continuamente saltaban al interior.
Supo que Avril había encontrado a James por la forma en que apretó su agarre. Le divirtió verla nerviosa y buscó al chico que se había tomado la molestia de buscarla en Tinder para conocerla. James conversaba con un grupo mixto de personas cuando las vio aparecer. Él le sonrió a Avril y verlo tener ojos solo para ella, casi despierta su agrado, no obstante, se obligó a recordar que era el mismo tipo que había provocado la pelea con Jacob, al seguramente hablar muy mal de ella para hacerlo reaccionar así. La emoción en Avril fue visible por la forma peculiar en que le brillaron los ojos, y fue por esto que prefirió reservar sus comentarios.
—Estás aquí —saludó él, separando unos hilos de cabello que atravesaron el rostro femenino—. Hubo un momento en que creí que no vendrías.
Avril sonrió sin entender.
—¿Y eso por qué sería?
Entonces James miró a Sara y ésta solo negó y desvió el rostro ante la mirada curiosa de su amiga.
—¿Lo dices por…?
—Qué más da —interrumpió—. Aquí está. Estamos —corrigió.
—Sin duda. —Él sonrió y le ofreció la mano—. ¿Comenzamos otra vez?
Sara lo meditó por un segundo y, viendo a Avril, que le asintió, hizo lo propio.
—Es un gusto… creo.
—Jacob no aparecerá en cualquier momento buscando romperme la cara por tocarte, ¿o sí?
—¡Oh, descuida! Jacob no vino.
—Es una pena.
Notando las gotas de ironía, Sara volvió a hablar:
—Él no opina nada bueno de esto. —Lo vio a los ojos—. ¿Por qué estar aquí?
James se rascó la cabeza.
—¿En serio? Supongo que se hartó de venir.
—¿Cómo?
—Oye, mira esta gente —le dijo, señalando a los chicos con los que había estado—. Todo es normal —aseguró—. Solo, quizá, aléjense del segundo piso y todo estará bien.
—¿Qué pasa ahí?
Avril rodó los ojos.
—¡Vamos, Sally! Deja de insistir —suplicó—. Es una fiesta, somos jóvenes, ¿qué es lo peor que puede pasar? Drogas y una orgía.
James sonrió mientras negaba.
—¿Es en serio?
—Oye, no lo sé. La mayoría de las veces termino tan ebrio que difícilmente puedo mantenerme en pie.
Avril rio divertida.
—No puede ser. ¡Así que finalmente terminamos en una de esas fiestas!
—Todo estará bien, lo prometo —aseguró James.
Sara no supo si podía confiar en él y no quiso esperar a descubrirlo.
—Iré a buscar a Alice —anunció, dándoles su espacio.
Entre los grupos tímidos reunidos en algunos rincones, reconoció a un par de sus compañeros de clases. La cabellera pelirroja y rizada de Alice apareció una vez adentro. Ella tenía su trago en la mano y conversaba con quien supuso eran sus amigas por la forma tan confianzuda en la que reían. Sabiéndola segura, fue ella quien se metió entre los chicos que se reunían alrededor del bar.
—¿Qué hay, princesa? ¿Algo que pueda hacer por ti? —preguntó uno con pinta de galán del grupo.
—¿Qué tal hacer espacio?
Buscó algo sin mucho alcohol entre las botellas exhibidas.
Quienes los rodeaban rieron, pero no él. Sara no encontró nada mejor que una botella de ginebra.
—Eres la mujer de Jacob, ¿no?
Esta vez ella le prestó más atención. Era un chico fuerte, tenía una cicatriz sobre la ceja izquierda y un tatuaje en su brazo con el logo del equipo de fútbol americano.
Sara le sonrió, mientras se decidía si tomarlo con hielo o escarbar en el frigobar para prepararlo.
—¿Lo eres?
—¿Su mujer? No.
—¿Qué porquería es eso? —preguntó otro viéndola servirse.
—Es solo un intento de preparar un Gin Tonic, tranquilo.
—Oye, no le hagas caso, este imbécil solo conoce de cerveza.
—¿Y qué? Eso es para señoritas.
—¿Y qué crees que es ella, idiota?
Sara pronto se estaba riendo con ellos.
—Hace un rato pasaste con un bombón. La chica de pelo corto.
—¿Avril?
—¿Dónde la dejaste?
Sara se apoyó en la barra y les señaló con el rostro hacia el exterior. Desde ahí podían verla reír con James quien la abrazó.
—¿Qué les pasa a las mujeres que prefieren a los delicados basquetbolistas?
—¿Qué hay peor que uno de esos? —preguntó otro.
—¡Un Gee-Gees[7]! —soltaron a coro y rieron.
—Oh, muy rudos burlándose sin que pueda oírlos —soltó ella—. Pero, a que no se lo dicen en la cara.
El grupo de cinco voltearon a ver. Lo conocían, y también conocían a quienes lo acompañaban esa noche.
—No lo merece. Él no logró vencer a tu hombre, ¿qué haría con uno de nosotros?
—Seguro moriría de miedo.
—Oye, chica, lo entiendes.
—Lo sé. —Le guiñó un ojo—. Ahora tengo otra amiga con la cual reunirme.
—¡Si es linda, mi nombre es Albert!
Sara alzó la mano despidiéndose y pronto se encontró con el grupo de Alice. Avril parecía no extrañarlas y esto le dio la confianza de pasar de la ginebra a la cerveza y el tequila que el grupo tomaba. Se levantó un par de veces a bailar con Alice.
Fue justo en uno de sus recorridos que alguien más la notó.
André había estado ocupado charlando con viejos conocidos cuando la vio. El cuerpo de Sara se perdió de su vista entre el mundo de personas que se arremolinaban en las distintas puertas.
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Era más de medianoche y el resumen del quinto juego entre Miami Heat y los Phoenix Suns de la serie final de la NBA estaba siendo comentado. Jacob había visto parte del partido en el bar donde se había metido a tomar unos tragos y la finalización del mismo, ahí, en su departamento. Acostado en el sofá, pensó en Sara.
Se obligó a pensarla como lo que era.
Mantenerse tanto a su lado no estaba en sus planes, sin embargo, tomaría esa extensión de privilegios porque podía hacerlo y le placía.
Se levantó por una última cerveza antes de ir a dormir. Estaba por tomarla cuando su móvil vibró en la mesa de centro. Al ver el nombre, se preguntó por qué estaba contestándole en lugar de haber elegido tomar la cerveza.
—André, ¿qué quieres?
—¿Qué tal, hermano? Creí que dijiste que no vendrías.
Jacob frunció el entrecejo.
—¿Cómo dices?
André hizo un poco de silencio analizando la quietud del otro lado.
—Porque no estás aquí… Qué idiota —murmuró lo último.
—Hablas de la fiesta de Trembley, ¿no?
Hubo silencio a cambio.
—Y asumes que estoy ahí, porque…
—Creí verte —respondió con una risa incómoda.
—André.
—Debo colgar, estoy escuchándote poco.
—André —insistió—. ¿Viste a Sara?
—¿A quién?
«Con un demonio», pensó.
—Hazme un favor y no la pierdas de vista. Llego en quince minutos.
—Carajo —murmuró André cuando Jacob finalizó la llamada. Buscó entre la gente sin tener la suerte de volverla a ver.
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La música resonaba por toda la casa. Sara sudaba y un par de cervezas ya habían pasado por sus manos mientras bailaban.
—¡Necesito ir al baño! —Alice se acercó a su oreja.
—Voy contigo.
—Iré sola. No quiero que me juzguen de inútil. —Se burló.
—Bien. No olvides lo que te dije de la segunda fiesta.
—¡No lo haré! ¡Pregúntale a Avril si podemos irnos! ¡Muero de hambre!
Sara sonrió al verla perderse entre las personas. Pasaba de la una y aunque se divirtió, la idea de irse le gustaba. Tras despedirse del grupo con el que estuvo, se marchó en dirección contraria al de la pelirroja. Se dio cuenta que había tomado de más cuando al salir se golpeó contra una persona. Se rio de sí misma y antes de continuar se tomó un momento para serenarse.
 Avril, sentada sobre una tumbona, sostenía una cerveza casi intacta. Lucía sobria y tan sonriente como siempre. Odió la idea de interrumpirla y, aun con ello, se encaminó a su encuentro.
—Seguro estoy siendo inoportuna —saludó al sentarse a su lado.
—Sally, ¿estás ebria?
—¿Qué? ¡No!
—Seguro que no —dijo James. Sonrió al ver a Avril acomodar el escote de la recién llegada.
—Lo pareces.
—Quizá —sonrió—. Alice quiere irse. Y yo la verdad… no he logrado relajarme.
Los otros dos rieron sonoramente.
—No hay nadie en este lugar que luzca más relajado que tú —Avril le dio un beso.
—En serio, no he dejado de pensar en… ya saben.
James vio hacia arriba.
—Pues, nadie ha salido gritando, así que todo debe estar bien —bromeó.
—No es gracioso.
—Son solo juegos —dijo—. Sube quien quiere.
Sara lo vio y negó sin querer pensarlo.
—¿Entonces?
Avril vio a James.
—Por supuesto. Podemos irnos cuando quieran.
—¡Gracias! —Sara revolvió el cabello de la pelinegra—. ¡Buscaré a Alice!
Con el sonido vibrante a su espalda, se acercó al grupo con el que había permanecido.
—¿Alice volvió?
Lauren, la compañera de curso de ésta, arrugó el ceño mientras la escuchaba.
—¿Alice? Fue de ese baño a aquél otro. —Señaló en dos direcciones.
Sara le agradeció frotando su hombro y se giró para buscarla. Estuvo tocando casi dos minutos mientras se cuidaba de no ser golpeada cuando algunos chicos pasaron corriendo por el pasillo.
—Alice, ¿tardarás mucho? —volvió a tocar.
Una chica salió molesta.
—¿Alice? ¡Deja ya de joder! —alegó, aventándose hacia adelante.
Sara se golpeó contra la pared y, sin perder más tiempo, volvió a la estancia buscando la cabellera rojiza y alborotada.
—¡Alice no estaba ahí! —le dijo a Lauren cuando pasó por su lado.
—Juraría que la vi esperar turno.
—¡Con un carajo! —soltó y se dirigió con los futbolistas que seguían en la barra—. ¡Chicos! ¿Han visto a una chica pelirroja, bonita, casi alta pasar por aquí?
—¿La de hombros bonitos? —preguntó uno.
Sara solo asintió. Él parecía tan ebrio que dudó que pudiese serle de ayuda.
—Sí… creo que la vi subir corriendo las escaleras.
—¿Cómo dices?
—Era su amiga, ¿no? —le preguntó a su compañero—. ¡Sí, era ella! —se aseguró—. Tenía prisa por ir allá.
Nadie parecía tener idea de lo que hablaba y Sara prefirió creerle antes que ver a su amiga sola y en un problema. Se fue de ahí sin siquiera agradecer.
Subió de prisa y sin detenerse a ver a quienes pasaban por su lado.
—¡A un lado, mojigata!
La voz de quien la golpeó en el hombro al subir le resultó familiar. Era Abi. Ella bajaba con prisa y parecía burlarse al seguir su camino.
El desagrado entre ambas era notorio.
En ese momento recordó que James había comentado que Jacob solía asistir a ese tipo de encuentros e imaginarlos juntos le revolvió el estómago.
—¡Oye, tú! —La chica dark la detuvo—. ¿Vas con alguien?
—Sí, con una amiga —respondió, haciéndola a un lado.
—Perfecto. Dame un segundo —pidió. Sara la vio mirarla a los ojos mientras le pintaba los labios—. Toma —añadió al entregarle el labial—, por si te hace falta allá arriba.
Al verla interesarse en las personas que subían tras ella, retomó su camino.
—¡Qué tipa!
La estancia superior era más normal de lo que pensaba. Había un vaso rojo en casi cada una de las personas que bailaban al ritmo de la música mientras charlaban. Al fondo del pasillo una pareja rio a carcajadas antes de perderse en una habitación. Un escalofrío de advertencia le recorrió la columna, pero siguió adelante.
—Disculpen —se acercó con un par de chicas que se burlaban de alguien a quien veían en el móvil—. ¿Ha pasado por aquí una joven pelirroja de cabello crespo?
—¿Es tu amiga? —preguntó una de ellas, de cabello verde.
Sara asintió.
—Confundió aquella habitación con un baño, o eso creo. Parecía tener urgencia.
—¿En serio?
—Sí, mira, vamos.
Se dejó guiar y antes de llegar escuchó un grito. La puerta se abrió y Alice apareció roja de pena.
—¡Yo juro que no quise ver!
—¡Alice! —gritó Sara cuando vio que la tomaban por la cintura.
Reconoció el tatuaje de los Varsity en el brazo del chico y supo que era Albert, el tipo del bar.
—¡Oye!
—¡Que no! —alegó Alice que para entonces tenía la atención de todos ahí.
—Vamos, muñeca.
Sara vio a la pelirroja girarse entre los brazos de Albert y cuando pretendió asestar un rodillazo justo entre sus piernas, al mero estilo de Avril, éste se lo impidió. Habiendo fracasado, quiso entonces huir y en medio de sus nerviosos intentos, terminó golpeándole el rostro con su cabeza.
—¡Oh por Dios!
Alice se quedó de piedra cuando vio que al chico le flaquearon las piernas mientras se quitaba con brusquedad la sangre de la nariz.
—¡Corre! —Sara la tomó del brazo.
El enardecido muchacho las siguió.
—¡Oye, galán! —alzó la voz la chica de cabello verde—. Llevas el trozo de fuera.
—Sally —Alice quiso detenerse a tomar aliento—. Estoy a punto de orinarme encima.
Asustada como pocas veces, Sara rio con verdaderas ganas al creerse a salvo en la primera planta.
—Creo que yo también —bromeó—. Vámonos.
—Sí, por favor.
—¡Oigan! —Sara les gritó a los chicos en la barra—. ¡Esta nena no es una Gee-Gees pero acaba de patearle el culo a su caliente amigo!
—¿Albert? —preguntó uno.
Se hizo un segundo de silencio entre los chicos y después estallaron en risas. Uno de ellos, Vince, sin dejar de reír, les hizo una seña invitándolas a ver escaleras arriba.
—Yo no estaría tan seguro.
La risa de Alice se borró cuando vio bajar a Albert furioso. El primer instinto de Sara entonces fue tomar la mano de la pelirroja y huir. La carrera casi frenética evadiendo cuerpos se detuvo cuando impactó con el pecho de una persona en medio de la estancia.
Luego de recomponerse, sonrió nerviosa al reconocerlo.
—... Jacob.
Los fieros ojos azules se fijaron primero en la escalera y después cayeron en ella.
—¿Dónde dijiste que estarías?
—Puedo explicarlo. Pero ahora no.
—Seguro lo intentarás.
—Chicos, lamento interrumpir, pero de verdad… —soltó Alice.
Ésta se colocó estratégicamente tras Jacob cuando Albert les dio alcance. Él portaba todavía únicamente sus calzoncillos.
—Creo que me debes una, muñeca.
—¡Oye! —Sara se interpuso cuando éste estiró su mano buscando a Alice.
—¿O prefieres ser tú? —soltó, acercándose.
—¿Qué?
—No se te ocurra tocarla —advirtió duramente Jacob.
Albert sonrió, recordando que era su mujer.
—Tocarla no será lo único que haré, basquetbolista.
La sangre de Jacob bulló. Lo tomó del cuello y estrelló su puño justo sobre su nariz. La gente que los rodeaba se apartó cuando Albert colisionó contra ellos. Éste quiso devolver el golpe, pero el primer impacto lo debilitó al punto de no atinar.
—¡Con un demonio! —Sara se acercó a Jacob—. ¡Para esto ya! —pidió notando como el resto de futbolistas corrían hasta ahí, mientras ellos dos volvían a golpearse.
Jacob, quien fue sostenido entre dos, peleó por quitarse los brazos de encima.
—Repítelo y estás muerto, imbécil.
—¡Suficiente, chicos!
Con la cabeza todavía caliente, Jacob observó al corredor de los Varsity que se le puso enfrente. La fiereza azul contrastó con la mirada serena de Vince, el moreno que protegía a su amigo golpeado.
—¿Estás bien? —le preguntó a Sara.
—Él estaba siendo impertinente.
—No tienes que darle explicaciones —protestó Jacob.
—Suele ser impertinente cuando está ebrio —respondió el futbolista volteándolo a ver otra vez—. Pero eso no quita que yo todavía tenga ganas de romperte la cara por lo que le hiciste.
Jacob sonrió, provocador.
—¿Y tus huevos no te dan para intentarlo? —contestó cerca de su rostro. Vince no se inmutó—. Eso es lo interesante —añadió—, que yo no me quedo nunca con las ganas.
Vince sonrió viendo de reojo a Albert.
—Seguro —respondió. Todavía podía ver en los ojos azules la rabia ardiendo de aquel que se ha sentido agraviado—. Saquémoslo de aquí —dijo para sus amigos.
Albert, quien se había puesto de pie, volteó a verlos furioso.
—¡Oye, futbolista! —gritó Sara, sujetándose del brazo de Jacob—. ¿Ahora quién es el delicado, imbécil? —se burló al hacerlo maldecir.
—Chicos —Alice interrumpió, asustada y avergonzada—. Yo de verdad debo orinar.
Sara rio, temblando de nerviosismo o embriaguez.
—Date prisa.
Ambos la vieron salir corriendo.
—Ahora vuelvo.
—¿A dónde crees que vas? —La detuvo cuando quiso seguirla.
—A acompañarla, no creerás que…
—No lo creo, tú te vienes conmigo —sentenció, llevándola del brazo.
—Con lo que acaba de pasar, estás loco si crees…
Él la soltó y volvió a verla.
—¡Es jodidamente por lo que acaba de pasar que nos largamos de aquí!
—¡Jacob, no!
—¡Sally! —el grito de Avril lo obligó a esperar. Ella llegó con el entrecejo fruncido; al verlo, la miró extrañada—. ¿Qué hace él aquí?
Sara sonrió nerviosa.
—¿Dónde está Alice?
—Tu amiga entró al baño —interrumpió Jacob—. Llévatela antes de que se metan en más problemas. Sara viene conmigo.
—¿Más? ¿De qué hablas?
—¡Oye! —Sara se quejó cuando éste la cargó sobre un hombro.
Avril rio.
—¡¿En serio?!
—Jacob, con un demonio, ¡bájame! —alzó la voz y se sujetó la cabeza cuando al girar se golpeó con la espalda de una persona.
James apareció por la puerta justo cuando salían y sin más que una mirada molesta, Jacob lo pasó de largo.
—¡Oye, yo conozco esas piernas! —dijo él, provocando que se detuviera en seco—. ¿Ya te vas?
Sara alzó la cabeza avergonzada.
—No me voy… me llevan.
—¿Ahora te ves con él? —preguntó Jacob, bajándola.
—¡Es la jodida cita de Avril! ¡Dios! —Se interpuso entre ambos cuando pareció que acortaba distancia. La pelinegra apareció detrás del rubio y Jacob creyó en sus palabras al verla tomarlo del brazo.
—Avril —volvió a hablar Sara—. Espera por Alice, puede estar asustada.
—¿Por qué razón?
—Te cuento después, ¿bien?
La otra le sonrió con picardía.
—Bien —aceptó y les guiñó un ojo.
Sara no tuvo tiempo ni de pensar cuando Jacob volvió a tomarla de la mano, arrastrándola con él.
—¡Oye! —Se tironeó—. No hago un escándalo porque al parecer solo yo conozco la prudencia, pero…
—¿Conocer la prudencia? —se detuvo y la soltó—. Te metiste a esta puta casa pese a que te advertí que no era seguro.
—¡Bueno, ya! —alzó la voz. Un par de ojos curiosos ya los miraban—. Avril iba a tener su primera cita con un tipo en quien no confío del todo y no quería dejarla sola. ¡Y adivina que estoy haciendo!
Él volvió a caminar con ella. Los tacones de Sara se encajaron en el césped cuando atravesaron el jardín.
—James puede ser un imbécil, pero sabe cuidar de los suyos.
—¿Y eso debe tranquilizarme?
—Lo último que quiero es tranquilizarte, muñeca —advirtió y ella lo notó seriamente molesto.
—¿Cómo? —Trató de seguirlo sin trastabillar.
—¡Jacob! —Una tercera voz sonó. Por el tono, era alguien ebrio—. ¡Oye! ¡Jacob!
Él siguió su camino, decidiendo ignorar a Matt, el anfitrión, quien les salió al paso cargando varias botellas de alcohol. Sara prestó atención al joven regordete que, con su cabello revuelto, intentaba ocultar su principio de alopecia.
—¿Escapando? —preguntó cuando lo pasaron de largo. Avanzó unos pasos tras ellos. La forma en que la miró no le gustó—. Siempre apartando la mejor carne para llevar, ¿eh?
—Cierra la boca, imbécil —advirtió Jacob sin intención de detenerse.
—¡Oye! Intento ser agradable —explicó—. Hace tiempo que no te aparecías por aquí y ese sí sería motivo de celebración.
Jacob continuó su camino y Sara tuvo que seguirlo ofreciendo menor resistencia.
—De hecho, creo que la última vez que te vi también llevabas a una chica de la mano. Ustedes dos no volvieron a aparecer por acá desde que se enamoraron. ¿Cómo se llamaba?
Jacob se detuvo.
—Te advertí que cerraras la boca —dijo, sin voltear a verlo—. Me repugnas.
Por como Jacob le apretaba la mano y la forma en que el ebrio Matt sonreía, Sara supo que se acababa de tocar un tema sensible.
Matt batalló para dar un par de pasos, acercándose. Él la vio de arriba abajo y solo entonces creyó entender por qué razón le repugnaba: era un lascivo. Pero del tipo desagradable. Y ahora entendía por qué organizaba fiestas como esas, pues solo así podría conseguir acostarse con alguien. Y no por su físico, sino por su forma tan desagradable que tenía de mirar y sonreír. Parecía estar imaginándola desnuda en su podrida mente.
—Puedo soportar que te repugne. Lo he soportado de muchos aquí todo este tiempo —respondió Matt—. No obstante, no es lo importante, sino saber si nos privamos de eso que llevas de la mano.
«¿Qué?»
Jacob la soltó y volvió a verlo.
—Te lo estoy advirtiendo, Matt. Estás a punto de ser el segundo al que le rompa la cara.
La mirada gélida y azul no pareció intimidarlo. Prefirió mirar a Sara.
—Si logras soltarte de él —le dijo—, tengo algo aquí que podría entretenerte.
—Púdrete.
—¡Jacob! ¡Basta! —Sara lo siguió sin poder detener el primer puñetazo ni los dos que le siguieron. Matt cayó sobre las botellas en el césped y ni el crujir de una de ellas detuvo los golpes—. ¡Ya basta! ¡Es un imbécil alcoholizado! —Lo jaló, y ayudada por una patada de Matt, logró alejarlo.
—¿Qué pasa? —escupió el chico en el suelo que, con el labio roto, luchaba por sonreír—: ¿De pronto olvidaste lo bien que se lo pasa aquí? No se lo prives.
Jacob intentó irse otra vez sobre él, pero Sara se metió entre ambos mientras un grupo de personas llegaba al lugar.
—¡Ya basta! —exigió sin tocarlo.
Jacob la vio molesto, junto a ella, otras chicas se acercaron a levantar a Matt que disfrutó la atención.
—¿Qué carajo pasa contigo? —reprochó Sara otra vez—. ¿En serio? ¿Golpear a alguien que difícilmente puede caminar?
Sus labios teñidos de carmín y la fiereza con la que lo enfrentaba lo asquearon.
—Al demonio con esto, Sara.
Ella agradeció el destello de cordura al verlo alejarse y su atención fue a las chicas que levantaban a Matt mientras maldecían a Jacob por golpearlo. El tipo caminó de regreso sujetado por ellas. Al verlo acariciarle el trasero a una, se hastió de todo.
Siguió tras los pasos de Jacob. Sus maneras podrían ser cuestionables, pero su intención al buscarla había sido buena. Creyó.
—¡Oye, Jacob! —lo llamó en un grito. Sus tacones encajándose en el suelo tras cada paso la hicieron sentir más ebria—. ¡Jacob, joder!
—¡Puedes quedarte, Sara! ¡Haz lo que quieras!
—Claro, después del ridículo que me hiciste pasar.
—¿Y qué demonios querías que hiciera? ¡Te metiste a este puto lugar sin saber a qué! —dijo, y le limpió con brusquedad los labios, corriéndole el labial—. ¡Y quítate esa porquería de la boca!
—¡Oye! —se quejó—. ¿Y eso por qué? ¿Qué significa y por qué las chicas tenían que usarlo?
Jacob se pasó la mano por el cabello, furioso.
—Es ridículo que te dejaras marcar así sin siquiera saberlo.
—¿Marcar? Yo solo subí a…
—¡Fuiste a un puto arcoíris!
Sara enmudeció y enrojeció. Había oído hablar de ese tipo de fiestas. En estas, las mujeres con los labios pintados de diferentes colores practican sexo oral a los varones presentes. Y se elegía ganador al chico con el pene pintado de más colores.
—¡Con un carajo! —resopló y ella pareció entenderlo todo.
—¿Y por qué me reclamas? ¡Yo no sabía!
—¡Sabías! ¡Te lo dije!
—Debiste ser específico. ¡Además! —se puso delante de él—. ¡Eras un asistente asiduo! ¡Yo debería reclamarte a ti!
—No cambiarás esto a tu favor de ninguna manera —advirtió—. Ahora, sube al auto o quédate aquí.
—¡Eres insoportable! —alzó la voz al verlo abrir la puerta—. ¡No es para tanto! Teníamos las cosas casi controladas allá adentro.
—Estás actuando como si fuera divertido —alegó molesto—. ¿No entiendes que esos tipos solo buscaban a alguien a quien follarse y te pusiste en bandeja?
Sara volvió a molestarse.
—Entonces, no son tan diferentes a ti —respondió con amargura—. ¿O es que debo recordarte lo que hacemos?
Jacob golpeó fuertemente sus palmas contra el techo del coche, aprisionando su cuerpo.
—Si crees que esos cabrones son iguales a mí estás muy equivocada. ¡A ellos tú les importas una mierda!
El corazón le dio un brinco con esa explosión de sinceridad.
—Ahora, sube al puto coche —repitió él.
Las mejillas de Sara se colorearon. Jacob se apartó incómodo.
—¿Aquí la conociste?
—¿A quién?
—A Abi… la vi bajar.
Él resopló, intentando serenarse.
—Algo así.
—Pero no es ella de quien te enamoraste.
—¿Qué?
—Matt dijo que ninguno de los dos volvió. Y Abi está aquí, así que no es ella. ¿Quién es la otra chica? Y, ¿de verdad la amaste?
Jacob se acercó tanto a verla que Sara terminó contra el auto otra vez.
—¿Por qué te interesa?
Ella no supo qué responder. Los ojos azules atrajeron tanto su atención que terminó molesta con ella misma.
—Por favor, no lo preguntes como si me hubieras descubierto enamorada de ti.
Jacob sonrió, también molesto. Ella no tenía problema en recordarle quién era su meta. Se acostaba y disfrutaba con él, sin embargo, terminaría botándolo en el basurero de su vida.
—Entonces, no lo parezcas Sally —respondió cerca de sus labios, estremeciéndola.
—Es ridículo —se burló—. Solo tengo curiosidad. Ella vive, ¿no?
Él rodeó el auto dispuesto a subir. Sara se recargó para verlo del otro lado.
—¿O es que murió sospechosamente? —continuó jugando—. ¿Podría yo convertirme en la siguiente víctima?
—¿Subirás?
Ella se mordió un labio y sonrió viéndolo todavía molesto.
—Por supuesto.
Los minutos que les tomó llegar al apartamento de Jacob fueron acompañados por la seriedad de él, y por un ánimo mejorado de Sara.
—Acabo de recordar que casi estoy ebria.
Él la vio de reojo.
—No creerás que eso va a salvarte de algo.
—¿Salvarme? —preguntó risueña.
—Increíble que no recuerdes que las mentiras entre nosotros tienen consecuencias.
Sara rio.
—Si tu fueras una persona normal yo te habría dicho que acompañaría a mis amigas. Pero no lo eres, así que…
—No vas a culparme de ninguna manera —advirtió al estacionarse.
Ella se recargó completamente en el asiento.
—Jacob…
—¿Qué? —preguntó al abrir la puerta.
—¿Me cargas? Estoy mareada.
—Lo último que recibirás de mí serán atenciones, Sally.
—¿Ahora serás un patán? —buscó molestarlo entre risas al bajar sola.
Jacob se acercó al verla batallar con sus tacones.
—¿Y todo por buscar experimentar algo distinto? ¿De verdad?
Él la sujetó cuando uno de sus tobillos casi se dobló.
—Si lo que insinúas es en serio, vas a experimentarlo conmigo. Tanto como desees… pero hoy no será a tu modo.
Ella sonrió al sentir su piel erizarse al estar entre sus brazos. Un par de personas que caminaban por el estacionamiento voltearon a verlos cuando Jacob le besó el cuello.
—Me pregunto qué tan mal estoy si muero por saberlo.
Él, contrario a su afirmación, la cargó. Ella enredó sus piernas alrededor de su cadera. Jacob seguía tenso, quizá igual de molesto.
—Eres tan cómodo. Creo que podría dormir justo aquí —comentó al subir al elevador.
—Ni se te ocurra.
Ella rio con ganas.
—No te lo haría… no otra vez.
Él le apretó las nalgas hasta que su risa aminoró.
—Estás tentando a tu suerte, Sally.
La pegó contra la pared y ambos buscaron besarse. Sara disfrutó tanto sus labios y su fuerza mientras la cargaba, que un cosquilleo la recorrió tibiamente. Reconoció lo mucho que eso le gustaba y sentir el tamaño de su erección calentó su cuerpo de una forma distinta. Jacob batalló para encajar la llave en la puerta y ella sonrió divertida al desconcentrarlo besando su cuello.
Ya en el interior, el cuerpo de Sara volvió a ser presionado por él contra la pared. Su razón se perdió un poco más entre sus besos. Con su cuerpo duro cubriéndola. Y con sus manos fuertes metiéndose bajo sus prendas.
Algo molestó entre su ropa y luchó por sacarlo sin perder el calor de sus labios.
—Mira esto. —Le mostró el labial—. Es solo un color, pero podemos usarlo.
Jacob lo consideró.
La erección en él fue todavía más fuerte. Quería su boca sobre su verga.
La visión prohibida de ella comiéndolo.
—No, Sally —respondió, guiándola a la sala—. Hoy no te dejaré salirte con la tuya. —Le mordió el cuello mientras la recostaba. Se metió entre sus muslos sin resistencia de su parte.
Ella gimió.
El deseo recorrió su cuerpo en forma de electricidad que endureció desde sus pezones hasta el clítoris. Jacob le subió la falda hasta la cintura y con caricias bruscas le bajó las bragas.
Mientras la besaba, pudo notar en ella las mismas ganas que lo atormentaban a él. Sara estaba totalmente mojada.
Con las luces apagadas, el televisor encendido iluminó los ojos de Jacob cuando se apartó para verla. Vio peligrosidad en ellos y su deseo por estar juntos solo creció. Verlo sacarse la camisa por la cabeza y seguir para abrirse el cinturón, solo le confirmó la fuerza con la que la atraía.
Y cuando bajó el cierre del pantalón, su boca se secó.
La visión de su cuerpo de hombre la estremeció.
Con él semi desnudo, ella correspondió abriéndose la blusa. Jacob sonrió mientras le acariciaba los muslos. Sara pasó saliva a la espera mientras su caricia se volvía más y más atrevida. Él frotó su sexo y ella gimió. Con ambos pulgares abrió sus pliegues, húmedos y rosados. Su erección dio un nuevo tirón y no tenía un condón encima.
Ella jadeó, avergonzada.
Cuando él tomó su miembro y lo pasó sobre su mojada piel, ella se retorció de placer, deseándolo dentro. Los ojos azules, hambrientos, se vieron apretando su glande contra los pliegues sedosos. Encontró su entrada y, ardiendo completo, presionó en su contra.
Sara, tan perdida como él, lo sintió penetrarla piel a piel. Aquello no estaba en los planes tampoco de él, lo supo al ver la forma en que parecía debatirse. Jacob finalmente perdió su batalla interna y entró despacio, completo.
Ella gimió sonoramente. Volvió a hacerlo cuando la cubrió entera. Su peso y su tamaño la avasallaron. Una de sus manos se cerró en su nuca, aceptándolo, mientras él comenzaba a bombear en su interior.
—Oh, por Dios.
Él enredó sus dedos entre su cabello regado sobre el sofá y embistió una y otra vez, duro, bravamente. Mordió una oreja de Sara y la sintió disfrutarlo. Sonrió, y odiándose, se detuvo de a poco. Ella se quejó disgustada, pero se aferró al placer cuando él continuó jugando con su oreja.
—Lo siento, melocotón, no pude contenerme.
Ella empujó su cadera contra él, buscando volver a sentirse llena.
—Vamos, Jacob, ¿es que tengo que rogar para tenerlo dentro? —Lo vio a los ojos.
Él negó y le mordió un labio; su excitación aumentó varios grados.
—No mientras yo exista.
Sara gimió disfrutando de una nueva y lenta embestida.
—Pero hoy —retomó, aún bombeando en su contra—, tengo algo que cobrarte.
—¿Qué?
Lo vio incorporarse y no entendió.
—Voltéate —ordenó, saliendo de su interior. Ella le dedicó una mirada de reproche, sin embargo, controlando sus piernas temblorosas, obedeció.
—Eres cruel.
—Y tú una pequeña mentirosa, melocotón —le dijo, acariciando sus senos mientras se giraba. Le sostuvo el culo en alto. Le mordió una de sus nalgas y sonrió al escucharla gemir dolorida. Sara estaba tan caliente como él, y supo que, si eso iba a pasar, sería ese día. Estaba tan molesto y excitado como para tenerle piedad.
Sujetó su trasero y hundió su boca entre su sexo. Ella se retorció contra el sofá. La lengua sensual recorrió obscenamente desde su sexo, hasta su ano.
Sara vibró, inquieta.
—Jacob...
—Hoy no, Sally —aseguró, cubriéndola—. Esta vez necesito recordarte que aceptaste ser mía. Que eres mía.
—Es que nadie ha dicho lo contrario —mencionó sintiéndolo caliente y duro entre sus nalgas.
Él sonrió malvadamente frotando su miembro.
—Esto dolerá un poco —advirtió, ronco—. Esta vez no me pidas detenerme.
Sara volteó a verlo, encontrándose con su mirar serio que la hizo estremecer.
—¿Hablas de…?
Quiso preguntar, pero encontró su respuesta cuando él se frotó contra su ano.
—La última vez… —añadió.
—La última vez tuve consideración contigo —le recordó—. Esta noche no te has portado nada bien, melocotón.
Tomó de su humedad y la extendió en forma de rudas caricias. Hizo presión con uno de sus dedos y siguió lubricando.
Sara jadeó al sentirlo.
—Jacob.
Él pegó su pecho a su espalda y gruñó al comenzar a penetrarla. Su calor y el peso de su cuerpo provocó un estremecimiento en ella que, tensa, le permitió continuar.
Jacob sonrió sobre su cabello. Besó cerca de su oreja y eso la hizo jadear.
—Dueles, Jacob.
—Ya hemos pasado por esto… vas a tener que soportarlo, nena.
Su voz ronca erizó la piel de su brazo. Él la abrazó mientras, sin dejar de empujar, entraba de a poco.
—Por favor.
Él jadeó, le besó y mordió el cuello. Sara tembló, dolorida, y él gruñó disfrutando su estrechez. Su sangre ardía al poseerla, al sentirla doblegar su propio cuerpo al aceptar pertenecerle, tolerando el dolor que parecía vencerla, pero manteniendo su cadera sumisamente quieta para él. Se hundió centímetro a centímetro, deteniéndose a momentos cuando la escuchaba lloriquear. Sara lo apretó y él controló el deseó de encajarse hasta la empuñadura al morderle un hombro.
—Dios… Jacob. Eres un bruto.
—Shh. Lo estás haciendo bien.
Ella encajó sus dedos en los brazos fuertes que la rodeaban. Ocultó su rostro avergonzado mientras su cuerpo se estremecía dolorido. Lo sintió empujarse, moviéndola con él. Su quejido y el ronco gruñido sonaron al mismo tiempo. Fueron los labios besando su oreja y su aliento tibio los que estimularon el cosquilleo dormido. Volvió a vibrar.
Jacob comenzó con un bombeo sutil. Apretó y le acarició los senos y Sara gimió por primera vez de satisfacción. El placer que estaba regalándole avivó cada fibra de su ser; hundió su mano entre los muslos femeninos y acompañó sus movimientos con bruscas caricias.
Sara pronto fue un ser únicamente receptivo. Sentirlo penetrarla había erizado su piel y aunque no encontraba placer en el acto, sí lo hizo al calor de sus roncos gemidos en su oído, en sus dientes arañándola y en su mano friccionando su sexo. Los embistes que cobraron intensidad comenzaron a nublarla. Apretada contra el sofá y al calor de los jadeos, escuchó su grave voz nombrándola. El placer masculino se le metió en la piel y en la sangre, con cada embiste el dolor dio paso a un cosquilleo general que subió por su cuerpo, invadió su conciencia y se convirtió en electricidad que la estremeció completa por largos segundos.
Los jadeos constantes de Jacob acompañaron el aturdimiento de sus sentidos. Él la sostenía encajando sus dedos en su cadera mientras bombeaba insistentemente.
Cuando volvió a escuchar, Jacob jadeaba y sus embistes se volvieron aún más calientes. La mantuvo quieta al sujetarse de sus hombros y dio las últimas estocadas que lo tensaron con cada espasmo. Sentirlo derramarse mientras regularizaba su respiración apoyado en su cabeza, trajo un nuevo calor a su rostro. El corazón le golpeaba aun fuerte contra su pecho y su cuerpo perlado de sudor fue más de él que nunca, lo supo cuando una suave caricia recorrió su muslo y eso le hizo erizar hasta los pezones.
Jacob besó suavemente su hombro y mejilla, consolándola, al momento de abandonar despacio su interior. Sara contuvo un quejido al morderse los labios.
—Te llevaré a mi cama.
Lo vio levantarse y acomodarse los pantalones.
—¿Estás diciendo que pasaré la noche contigo?
Jacob sonrió.
—A no ser que te sientas capaz de saltar bardas.
—Ni de broma. Creo que me siento más ebria que antes —bromeó, aceptándole la mano.
—Eso podría ofenderme.
Ella escondió su rostro entre su cuello cuando la cargó. El calorcito en el centro de su pecho solo se extendió después de que, al llegar a la cama, él volvió a besarla y a meterse entre sus piernas. Le sonrió cuando los besos los dejaron sin aliento.
—Entraré a la ducha —comentó, escapando de sus brazos.
Jacob se tumbó de espalda al colchón.
—¿Tendrás algo que pueda usar para dormir?
—Seguro.
Sara comenzó a desabotonar su falda y arrojó su móvil a la cama.
—Regreso enseguida.
Él se levantó cuando la vio perderse tras la puerta. Escarbó entre su ropa y luego de tocar, entró al baño para dejarle el par de prendas. Ella se hacía un moño alto, las curvas de su piel eran difuminadas por el cristal.
—No husmees.
—No lo hago. —Sonrió—. ¿Se te antoja un emparedado? Una rebanada de pizza, quizá.
—Sí, tengo hambre.
Jacob salió y bajó hasta la cocina. A su paso encontró las zapatillas de Sara y sus propias prendas. No se molestó en ordenar para no demorar y, aun así, cuando regresó arriba con un plato con dos emparedados y dos botellas de jugo, encontró a Sara durmiendo. La cena quedó olvidada sobre el escritorio cuando decidió abrigarla.
Ella se abrazó a la almohada y refunfuñó cuando él le acarició la nariz.
Sonrió.
El móvil de Sara resbaló hasta el suelo y lo levantó. Mientras lo colocaba sobre el buró, la pantalla se encendió. Había recibido un mensaje y pudo leerlo sin necesidad de hacer nada. Su mirada se endureció mientras leía. Adam esperaba que no estuviese molesta con él pues no estaba respondiéndole los mensajes. Le deseó una buena noche.
Cuando la pantalla se apagó, él volteó a verla.
Sara había pasado una buena noche gracias a él, pensó en decirle. Con su sangre caliente en molestia, maldijo al devolver el móvil sobre el buró.
Adam estaba actuando como un bastardo. Follaba con Livvie y representaba el papel del dulce amigo con intereses románticos de Sara. Se le revolvió el estómago al analizarlo. Adam no era el único falso. Del patético cuarteto que se formó, pensó, la única que no estaba pudriéndose en su egoísmo era ella.
Se avergonzó del pensamiento que tuvo de exponerla a sus ojos dormida en su cama. Solo un verdadero hijo de puta traicionaría de esa forma a la persona que confió en él.
Y Sara estúpidamente lo hacía.
Se agitó el cabello.
Comenzaba a perder el control de la situación.
Ella suspiró en medio de su sueño y la mirada azul se detuvo en sus labios entreabiertos. Éstos aún eran motivo de su tentación. Lo eran más que el cuerpo semidesnudo que se asomaba bajo las mantas y cuyo deseo lo provocaba a retenerla.
Se estaba involucrando demasiado con ella.
Haber ido a buscarla, saber que volvería a hacerlo pese a lo que lo enloquecían sus riñas, casi le despertó un dolor de cabeza.
Entró a la ducha sabiendo que necesitaba centrarse.
 
• • •
 
Por la mañana, la suavidad de la almohada que abrazaba había cambiado por un cuerpo duro. La sensación de haber dormido demasiado la hizo sonreír. Conforme abrió los ojos, recordó su día. Buscó su móvil para ver la hora, pero la encontró antes en el reloj sobre el escritorio.
—¡Por Dios, Jacob! ¡Nos quedamos dormidos!
Éste abrió los ojos sin ganas y la vio sentarse apresurada.
—Hey. —Abrazó su cintura.
—Es tardísimo, ¿qué haces?
—¿Perderás tu clase?
—Creo que ya perdí dos, démonos prisa.
—Terminaremos enseguida —aseguró devolviéndola a la cama.
—¡Oye! —Quiso golpearlo con una almohada.
Él le detuvo la mano mientras amenazaba con subirse sobre ella otra vez.
—Debo llegar pronto —advirtió—. Anoche tuvimos más que suficiente.
—Nunca es suficiente —confesó ronco, sonriendo—. No me canso de ti.
Sara sonrió.
—Por supuesto, sigo siendo carne fresca —respondió, acercando peligrosamente su rodilla a aquellas partes sensibles entre las piernas del joven sobre ella—. Ahora, ¿me llevas a la residencia?
Jacob notó la amenaza. Mordió su cuello sin creer que estaba a punto de dejarla ir.
—Bien.
Sara tuvo que aclararse la garganta antes de agradecer.
—No entiendo por qué la prisa. La mitad de los de primer curso no se toman las cosas tan enserio.
—Yo pertenezco a la otra mitad —aclaró mientras tomaba la ropa que él había amablemente dejado sobre el escritorio—. Y aunque me esfuerzo, la verdad es que mis calificaciones no están reflejándolo.
Él la vio vestirse apresurada y decidió hacer lo mismo mientras la escuchaba quejarse de dos o tres materias y su nula capacidad para envolverse en la explicación de los temas. Supo que su preocupación era genuina por la forma en que arrugaba el ceño al voltearlo a ver y explicárselo. Sonrió.
—Te estás ahogando en un vaso de agua. Usa mis apuntes.
Sara dejó de hablar.
—¿Lo dices en serio? ¿Los tienes?
—Estoy seguro que sí.
—Eres… ¿inteligente? —preguntó haciéndolo fruncir el ceño. Ella rio—. Lo siento, es solo que… bueno, pensé que estabas más interesado en calmar a esa fiera que tienes entre las piernas que en prestar atención a tus clases.
—¿Sabes qué? Olvídalo.
—¡No, no, no! ¡Los quiero! ¡Todos!
—Bien, ahora van a costarte.
—¡Sí, sí! ¡Lo que digas!
Él la vio bajar corriendo las escaleras buscando sus zapatillas y supo que no lo tomaba en serio.
—¡Jacob, vámonos!
Él apretó el puente de su nariz y maldijo. En verdad iba a desperdiciar una maravillosa erección matutina para complacerla.
Sara detuvo los pasos acelerados que llevaba cuando, al pasar por la barra de la cocina, se encontró con lo que supuso iba a ser su cena. Dos emparedados tostados y tan bien elaborados que le abrieron el apetito. Sonrió, casi enterneciéndose por los detalles que, de vez en vez, él tenía para ella. Lo escuchó maldecir mientras bajaba.
—¡Te espero afuera!
El rostro serio de Jacob solo lo fue más cuando tuvieron que compartir el elevador con un par de vecinos.
—¿Qué pasa contigo? Generalmente pareces más animado —comentó ella al ir rumbo al auto—. ¡Lánzame las llaves! ¡Yo manejo!
Jacob rio.
—Hay ciertas cosas que disfruto usar solo yo. Y mi auto es una de ellas.
Ella puso los ojos en blanco, regresando a esperar del lado del copiloto.
—Qué egoísta.
Él apoyó su mano contra la puerta antes de abrirla.
—Respecto a eso, y sobre lo que ocurrió ayer —soltó y ella se ruborizó—. No eso —aclaró.
—¡No pensaba nada! ¿A qué te refieres?
El rastro de diversión desapareció al verla a los ojos.
—¿Fuiste con alguien a esa fiesta?
Sara frunció el ceño.
—Bueno, con mis…
—Hablo de un hombre. ¿Subiste con alguien?
—¿Qué? ¡No!
—¿Segura? —insistió.
Volvió a molestarse al recordar verla bajar riendo, sin vergüenza, como alguien que recién ha hecho una travesura.
—Podría jurarlo.
—Bien —dijo serio—. Porque tú y yo tenemos un acuerdo. Ninguno sale con otra persona. Todo lo hacemos entre nosotros —le recordó. La vio ruborizarse y asentir.
¿Estaba loco por ser él quién lo decía?
No, se respondió. Solo celoso.
1
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17. ¿Y la historia de amor?
 
Reconocerse celoso solo amargó más a Jacob. Había comenzado a involucrarse de más en todo eso. No solo admitía sus celos, sino que le gritó en la cara a Sara que le importaba.
«No se me saldrá de las manos», se aseguró.
Podría disfrutar de ella siendo solo suya por el tiempo que durara. Intentaría que lo bastardo no se le notara hasta que fuese inevitable. Cuidarla, incluso podría permitírselo. Pero no más.
Sin haber encontrado ánimo para tomar las clases de ese día, se dio a la tarea de revisar el correo del día. Todo era bancos y el corporativo. Leyó un correo en especial y luego de reflexionar, cerró el computador con fastidio.
 
• • •
 
—¿Bajas a comer?
Sara levantó la vista del cuaderno para ver a Sam.
—No, estoy atrasada aquí.
—Bien. Te traeré algo al volver.
Al verla salir volvió a su trabajo. Confirmó unas definiciones en su computadora y la pantalla se congeló por tercera vez en menos de una hora.
—Con un demonio.
Avril y sus visitas a sitios de dudosa confiabilidad eran los culpables. Se levantó antes de perder la paciencia. Esperó un instante y el cursor volvió a la vida. Tenía hambre, pero los libros esperaban abiertos mientras intentaba explicar los últimos temas de clase. Las matemáticas y ella habían sido amigas hasta que los números comenzaron a juntarse con las letras. Desde ahí las clases solo fueron de tediosas a más.
Golpearon la puerta cuando tomaba ritmo.
«Esto debe de ser una puta broma», pensó al atender.
—¿Eres Sara?
—¿Quién quiere saber?
La chica menuda y de aparente mal genio, rodó los ojos.
—Ten. Me pidieron que te entregara esto.
Sara vio la mochila y la tomó con duda.
—¿Qué es?
—Ábrelo y verás, ¿o hasta eso tengo que hacer?
Al verla retirarse, solo pudo pensar en el tiempo que le quitó. Revisó la mochila sobre su cama. Eran cuadernos. Sin necesidad de sacarlos supo quién las había enviado. La sonrisa que eso le provocó desapareció su molestia. Ver la caligrafía perfecta de Jacob hoja tras hoja le hizo sentir un poco de pena. Él era ordenado hasta en sus apuntes y ella tan minuciosa que escribía hasta en paralelo a los márgenes si sentía olvidar algún detalle. Apoyada en su escritorio repasó cada anotación. Había marcado justo los temas en los que debía trabajar; se sentó frente a la computadora y casi pudo escuchar su voz mientras leía.
Tomó su móvil, segura de quién había enviado el mensaje que sonó.
Estaré fuera de la ciudad varios días, espero que esos apuntes te mantengan ocupada. Nada de citas, melocotón. Tampoco fiestas extrañas. Leyó y sonrió. De cualquier modo, impediré que me olvides.
«Engreído», pensó.
Regresó su atención al cuaderno y arrancó un par de hojas al ahora tener más en orden sus ideas.
 
• • •
 
—Vas a enfermarte —comentó Sam preocupada.
Avril vio con gracia a Sara ajustarse sus gafas para vista cansada.
—Déjala, al fin tiene un tiempo libre.
—Libre, nada —respondió sin verlas—. Lo correcto sería decir: estoy con el agua al cuello.
—Exageras, tienes así tres días.
—Créeme, nadie los siente más que yo.
—Comamos.
Sara suspiró.
—Sí, las alcanzo más tarde —aseguró.
Minutos después de quedarse sola, se puso de pie agotada por las horas sentada. Su móvil vibró sobre el escritorio. Lo tomó con una sonrisa. Cuando Jacob dijo que no la dejaría olvidarlo, no creyó que fuese a enviarle fotos y mensajes sugestivos, provocándola. Era un descarado, pero la mantenía esperando siempre lo siguiente.
Al abrirlo se encontró una fotografía. Aparecía él caminando con un acompañante y tras ellos caminaba un perro.
No ha dejado de seguirme. Leyó.
Adóptalo y no me interrumpas. Respondió.
No. Aunque, de hacerlo podría llamarlo Jacob. Y yo necesitaría llamarme Sara.
Ella se rio.
¡Qué locura! Tú no estás detrás de mí.
Analízalo mejor.
Intento estudiar.
Él no respondió.
Ni siquiera he comido, Jacob. Adiós.
¿Sally?
Ella sonrió, traviesa, y le envió una fotografía luego de quitarse la blusa.
Me daré un baño.
Los siguientes mensajes llegaron uno tras otro y ella no atendió más. ¿Se estaba volviendo loca? ¿O era que le había contagiado su descaro? Se dirigió a las duchas con una sonrisa que no se borraría.
 
• • •
 
El sol no había terminado de caer. La atención de Sara estaba en su cama mientras secaba su cabello, deseaba dormir temprano y recuperar la energía gastada durante los últimos días. Con el avance que tenía podía presentar un trabajo digno para el fin de semana, animada por esto, le envió un mensaje a Sam para alcanzarlas.
Un par de golpes en la puerta sonaron antes de recibir una respuesta.
Un joven que portaba una camisa de Portofino’s, un restaurante italiano de la zona, le entregó un pedido que olía delicioso.
—Nadie ha ordenado aquí.
El chico corroboró el número con el de la puerta.
—El lugar es correcto. Solo tendrá que tomarlo, el servicio está cubierto.
—¿En serio?
—Totalmente —dijo—. Es bueno tener quién se preocupe por uno, ¿verdad?
Sara le sonrió mientras lo veía irse.
«Es increíble», pensó. Quiso agradecerle a Jacob el gesto, pero el aroma a espagueti cremoso le hizo postergarlo. Su estómago sonó impaciente. No sería quisquillosa, sin embargo, reconoció que él hizo una mejor elección cuando se arruinó la que iba a ser su primera noche juntos, al preferir el espagueti a la marinera en lugar de ese con setas.
Enrolló la pasta en el cubierto y se llevó la primera porción a la boca. Buscaba la bebida entre las guarniciones cuando encontró una nota. La leyó, extrañada. De pronto el buen sabor se perdió un poco, aunque su sonrisa no se fue.
Al final, fue Adam quien le envió la cena.
En la nota escrita por él mismo mencionó que Sam había comentado lo mucho que había estado esforzándose. Le sugirió no descuidar su alimentación y terminó con un «Te quiero siempre» que le recordó porqué se había enamorado de él.
Poco después de las nueve se recostó y revisó su móvil. Vio una fotografía que Avril subió a Instagram mientras cenaban. Leo y Adam se les unieron.
Pensaba en este último cuando recibió su llamada.
—No estabas dormida, ¿verdad?
—No, aunque lo intentaba.
—¿Bajas?
—¿Ahora?
—En la pérgola del jardín.
Sara se asomó a la ventana y pese al follaje del árbol le pareció verlo esperar.
Una vez abajo, Adam sonrió al verla. Su sonrisa fue cálida y grande, provocando un hormigueo en su estómago. Pero, esta vez su alegría al verlo no fue plena.
—¿Te molesto?
—Sabes que nunca —le sonrió y lo abrazó al llegar a su lado—. Gracias por la cena.
La pérgola justo al medio del jardín central contaba con mesas y sillas, también con bancas a su alrededor, se sentaron en una de éstas.
—Supe que has estado ocupada. Hemos estado —corrigió—. Quería buscarte antes pero no has estado contestando.
—No lo sentí conveniente.
—¿Por qué?
—Pasaron cosas.
—¿Jacob? Avril me lo dijo.
Sara sonrió.
—Sí. Estamos juntos otra vez.
—No arruinaré esto diciéndote mi parecer.
—Lo agradezco —dijo y sonrió—. ¿Qué tal todo con Livvie? Supe que su lesión fue más seria de lo que pareció.
—Lo fue, usará una escayola durante semanas. Me siento culpable y no ha hecho más que recordármelo. Ahora soy como su enfermero personal.
Sara se rio.
—No está funcionando, Sally.
—Debe ser complicado no poderse mover con libertad.
—No hablo de eso. De hecho, he pensado en dejarla… una vez que sane.
—Bien, no quiero escucharlo.
Él exhaló y se recargó en la banca mirando al techo.
—Es increíble cuánto te echo de menos.
Ella se aclaró la garganta, avergonzada.
—A pesar de todo, ¿crees que aún podemos decir que las cosas entre ambos siguen bien? —preguntó él.
—No hay nada que pueda cambiar eso.
El silencio que se formó mientras se veían tuvo un sabor íntimo. Extenderlo llevó también gotas de incomodidad. Adam sonrió al percibirlo y llevó su mano grande a acariciar su cabeza.
—Espero que lo que ocurrió no haya sido nada irremediable.
Sara lo vio con extrañeza. Esa frase pareció la más triste y real de las dichas ahí. Le sonrió para fingir que nada pasaba.
—Estás siendo pesimista, ¿desde cuándo eres así?
Él se inclinó hacia ella.
—Lo lamento, Sally —dijo—. No se me da actuar como alguien inteligente.
—¿Qué dices?
Sonrió nerviosa al verlo acercarse a sus labios.
—¿Qué haces?
—Únicamente…
—No nos conviertas en esto —pidió.
Él la vio a los ojos al detenerse.
—Perdóname. —Exhaló, derrotado.
—Debo irme, Adam.
—Antes, escucha, Sally.
—No.
Él se puso de pie, imitándola. Nunca había visto ese semblante en ella, parecía haber perdido color. Si no fuese consciente de lo que sentía por él, habría podido pensar que estaba asqueada.
—Sé lo que significa esto para ti. No era mi intención.
—Solo déjalo así —pidió, consciente de las personas que rondaban por ahí.
La tomó de la mano y pese a que la notó resistirse, la abrazó. Envolvió su cuello y besó su cabeza.
—En serio, no quise que pareciera lo que pareció. Perdóname.
—Bien, basta ya.
Sara se apartó con media sonrisa sincera.
—Esperemos, ¿si?
—Adam. No tienes derecho a esto.
—No pretendo poner un peso sobre tus hombros.
—Entonces ya no sigas por ahí —pidió y se dio la vuelta.
Adam se pasó los dedos por el cabello, frustrado, al verla irse.
 
• • •
 
Jacob vio con disgusto al sujeto que se marchaba. Enzo Morín era un hombre de edad, sin embargo, lucía recio. Desesperado, pero fuerte. Finalmente se habían encontrado y no en las mejores circunstancias. Colbert, el que fuera el abogado de confianza de su fallecido padre, se había marchado antes que Morín, y ahora solo él y Thierry permanecían en la sala de juntas.
—Esto que acaba de pasar fue casi un abuso.
—A él no le pareció tanto. Si pudo aceptarlo es porque tiene solvencia.
Jacob tomó su chaqueta y caminó a la salida.
—Tiene la confianza de poder solucionarlo. Con su capital invertido, fuiste su única opción viable.
—Mantenme al tanto de este caso.
—Desde luego que lo haré. —Thierry lo siguió—. ¿Conducirás a Toronto? Creí que pasarías la noche en la ciudad.
—Tengo algo que hacer.
Él otro negó. Con su carrera casi finalizada, no se le ocurría nada más importante que seguir empapándose de los asuntos del conglomerado.
—Espero verte pronto. Y que te vistas para la ocasión. Enzo te miró como un mocoso cualquiera y no es para menos, vestido en vaqueros.
—No fastidies.
 
• • •
 
El humor de Jacob no era el mejor luego de haber conducido por más de cuatro horas desde Montreal. Era tarde, por eso condujo directo a su departamento en lugar de buscar a Sara tras una semana sin verla.
Le generaba curiosidad la razón por la que estaba devolviendo respuestas escuetas a sus mensajes… si es que le respondía. No se jactaba de conocerla, pero distinguió su cambio de humor desde hacía tres días.
Al llegar a su piso vio a Leo sentado frente a su puerta.
—¿Qué haces aquí?
—Esperándote, ¿qué más? Tuve que hablar con Thierry para saber cuándo volvías, porque, al parecer, no tomarme las llamadas es tu nuevo pasatiempo.
—Creí que no contestarte te daría la idea de que no me interesa hablar contigo.
—Me importa un carajo —aseguró, de pie frente a él.
—¿Qué es lo importante?
—Dos cosas. Y la que es más: Stella vuelve al país —soltó cuidadoso. Lo vio detenerse, tenso, antes de encajar las llaves.
—Eso no es importante.
Leo no quiso contradecirlo pese a que supo que mentía.
—Lo es. Los dos sabemos a qué viene.
—Dijiste que eran dos cosas. Di lo otro y lárgate.
—No puedes pretender que no existe.
—Claro que puedo.
Leo exhaló. Pensando en que no iba a poder ignorarla por siempre, lo toleró.
—Lo segundo, es Sara.
Jacob detuvo sus pasos, receloso.
—¿Qué hay con ella?
—Es justo lo que quiero saber. Sé que están juntos de nuevo… Si es que alguna vez lo dejaron. Tu interés en ella sigue pareciéndome sospechoso.
—Sigues entrometiéndote en cosas que no son de tu interés.
—Sí lo son. Sara me agrada.
—¿Y?
—Y no quiero que la estupidez que tú y Adam desbordan la lastime.
—¿Qué demonios tiene él que ver?
—Adam piensa terminar con Livvie. Y Sara hace un par de días que lo sabe —informó—. Acabará pronto. Creo conocer lo que ella siente por él y no es difícil adivinar el siguiente paso que Adam dará.
—Y una mierda.
—Sara lo ama.
—Yo no estoy tan seguro —respondió sonriendo.
—Puede que logres distraerla, pero dudo que sus sentimientos hayan cambiado. La he visto mirarlo por años.
—Hablas de ella como si la conocieras, la has tratado durante ¿cuánto? ¿Dos días más que a Sam?
—Sé que hay un placer especial en tu interés por ella. Y que Adam sea el motivo de ello me preocupa. Por favor —rogó—, no la comprometas.
—Vete al carajo, Leo.
Éste lo vio recargarse en un sofá, pensativo.
—Preferiría pensar que me equivoco —añadió—. Y no sé si sería apropiado.
—¿Qué dices?
—¿La quieres?
—No es tu asunto.
—Adam quedará libre pronto. Y lo que tengas con Sara habrá de terminar. Y es aquí donde debo pedirte que la dejes seguir con alguien a quien le importe de verdad.
Jacob sonrió con molestia.
—Hasta hace poco él estaba follándose a Livvie, ¿de qué mierda hablas?
—Lo sé, pero está decidido.
Jacob enfureció. Recordaba cada palabra dicha por su entonces capitán y la pasividad con la que Leo lo escuchó. Adam era tan bastardo como él.
—¿Por qué me lo estás diciendo?
—Porque los aprecio a los tres.
—A la mierda con tu aprecio —se burló—. Sara me gusta. No voy a dejarla.
—Ella claramente…
—Ella no sabe lo que quiere.
—Estás subestimándola.
—Lárgate. Estoy a punto de lanzarte por el puto balcón.
Leo  negó sin intimidarse, pese a conocerlo en sus peores momentos.
—No quiero verte tratarla como a una más. Déjala… a no ser que de verdad estés enamorado de ella.
—Leo —advirtió, amenazante.
—¿Lo estás, Jacob?
La mirada más azul pretendió atravesarlo. Leo sonrió.
—Espero que no sea solo por ego. Y ya, cerraré la boca, porque quizá lo de ustedes acabe cuando Adam lo decida. Y hazme un favor… piensa en Stella. Ella volvió por ti.
—Por mí, ella, tú y Adam pueden irse al infierno.
Jacob fue escaleras arriba. Por el portazo que dio Leo adivinó que había entrado a la ducha. Exhaló antes de partir. Quizá era cuestión de días para que Adam y Sara hablaran poniendo en claro sus sentimientos. Y con suerte, pensó, su primo estaría tan aturdido por la llegada de Stella como para que eso pudiera importarle. Sin embargo, verlo defender lo que tenían lo hizo desear que las cosas fueran distintas. Ojalá Jacob se hubiera enamorado de verdad de Sara y ésta le correspondiera. Porque algo le decía que pocas chicas podían amar como ella, y era eso lo único que podía calmar el rencor que Jacob soportaba por dentro.
Y aunque lo quiso, sabía que no iba a pasar. Sara no amaba a Jacob y dudaba seriamente que éste creyera en algo parecido al amor.
—Con un carajo.
 
• • •
 
En la ducha, Jacob frotó su nuca, molesto.
Entendió la razón por la que Sara había dejado de parecer feliz en sus mensajes. Dejó correr el agua por su espalda sin pretender que lo dicho por Leo lo fastidiara más.
«¿Enamorado de Sara?», pensó. «Es una estupidez.»
Estaba molesto. La idea de perder su fuente de entretenimiento tan pronto le disgustó. Imaginarla íntimamente con Adam le cerraba la garganta en desagrado. Podría incluso reconocerse celoso. Pero solo eso.
Una mujer le había enseñado que el amor podía excusarse y él había pagado caro cuando ella lo abandonó. Y Livvie, ella demostró que podía fingirse a conveniencia. No tenía intención de meterse en esa mierda con Sara. Por eso estaba seguro de que enamorarse de ella era algo que no pasaría. No le daría ese poder sobre él a nadie otra vez.
 
• • •
 
Sara subió con dificultad por las escaleras. Había una gran algarabía y justo era en su piso. Los últimos cuatro apartamentos estaban convertidos en discotecas esa noche. Se encerró en su habitación pensando en que Sam podría ahorrarse el recorrido al centro y quedarse a bailar ahí. Tenían cerca de dos horas con el alboroto y Wolkoff no había aparecido, por lo que dio validez a ese rumor que corría en el que afirmaban que la habían embriagado para tener la noche libre.
Estaba tan ensimismada pensándolo que no se percató de una silueta en su ventana. Se sobresaltó al notarla.
—¡Con un demonio, Jacob! —Tembló—. ¿Qué haces aquí?
—¿Estás sola?
Ella cerró la puerta y lo vio. Parecía tenso, más serio de lo normal. Al reponerse de la impresión lo alejó de la ventana. Se asomó abajo.
—¿Subiste por el árbol?
Este asintió y ella le quitó el cigarrillo que estaba por encender.
—No fumarás en mi habitación. No necesito justificar ese aroma —regañó arrojando el cigarro a cualquier lugar. Él sonrió—. Vas a meterme en un problema.
—No creo que a Wolkoff le preocupe más una pareja follando clandestinamente que el escándalo en la residencia.
—¿Follando? —Se ruborizó—. No lo dirás en serio. Estaré en un problema más grande que ellas.
—Estaremos. —La tomó del rostro. Buscó sus labios—. Solo si nos descubren.
Ella lo vio con reproche.
—Aquí no.
—¿Y dónde sí?
Cuando sus labios tocaron su cuello, ella se estremeció.
—Desapareciste más de una semana y vuelves como sin nada.
—Te dije que estaría fuera.
—Llegaste hace tres días, Jacob. Te vi por la facultad.
—Supongo que también estuve ocupado.
Él la vio con suspicacia cuando se apartó. La notó nerviosa y se preguntó si acaso Adam ya habría dejado a Livvie y ahora ella estaba por deshacerse de él. Se sentó sobre la cama, viéndola.
La atención de Sara se distrajo al verlo. Engreído, consciente de la forma en que podía afectar a cualquiera. Su aire rebelde no hizo más que acentuarse por su manera de mirarla. Pasó saliva.
—Adam va a dejar…
Jacob sonrió. Todavía no lo había hecho, pensó.
—¿Te burlas?
—¿Ella lo sabe?
Sara negó y se recargó en el escritorio.
—No lo sé. Preferiría no saberlo.
—Pero lo haces —dijo él, poniéndose de pie—. Lo sabes tú y no ella. ¿Eso cómo te hace sentir?
—¿Por qué preguntas?
Jacob la vio a los ojos al acorralarla.
—Porque te veo. Y lo veo a él acomodando las piezas para el siguiente paso.
—Eso es cruel.
—Yo lo llamaría cobardía.
Sara guardó silencio al verlo desde su perspectiva.
—¿Qué harás, Sally?
—¿Qué dirías si digo que no lo sé?
Él sonrió, fascinado. Besó la comisura de sus labios antes de agregar:
—Diría que estás perdiendo el enfoque… y eso me encanta.
—Estás burlándote de mí mientras me sincero contigo.
—Puedo hacer muchas cosas, pero no burlarme de ti.
Ella controló un estremecimiento.
—Era más fácil antes —confesó—, cuando pensar que resultaría era casi un sueño.
Los ojos azules detallaron el rostro agobiado.
—Adam quiso besarme.
Él la escuchó, molesto y en silencio.
—Solo en eso pensaba cuando llegué aquí —reconoció—. Y no se lo permití.
—¿Por qué? —preguntó, tosco.
Sara negó.
—No quiero que él se vuelva un infiel. Y que me convierta a mí en…
Jacob frunció el ceño y ella se apartó, avergonzada.
—¡Es tan estúpido! —soltó—. ¡Nada está saliendo como pensé! ¡Y lo había pensado todo! —Ella, de pie en medio de ese cuarto, lo vio—. Adam iba a ser mi primer beso.
—¿Eso qué quiere decir?
—Que lo había reservado para él. ¡Todo!
—Sally…
—Y para él nada de eso es importante —dijo con amargura—. Comenzó a desilusionarme desde entonces… aunque me negué a admitirlo.
—¿Estás diciendo que yo fui…? —retomó.
—¡Ah, cierra la boca, bestia lujuriosa!
Jacob se rio y recobró seriedad al acercarse.
—¡Te lo advierto!
El alboroto afuera aumentó. Sara volteó por instinto. Risas y la voz de Wolkoff sonaron al mismo tiempo. El sonido de la música apenas disminuyó.
—Así que fui tu primer beso.
—Planee olvidarlo desde el primer minuto, no te emociones.
—¿Y qué tal te fue con eso?
Ella lo vio, indignada, y él capturó su cintura poco antes de besarla.
—Jacob… Wolkoff está…
—Seremos discretos.
Sara no quiso resistirse cuando su cuerpo la traicionó estremeciéndose.
El ego de Jacob se hinchó al saberla solo suya. Se apoderó de sus manos y se apretó contra ella. Sara gimió entre sus labios y los jadeos que se escapaban en medio de sus besos le aturdieron más que el alboroto en el pasillo.
Una lapicera cayó del escritorio al chocar contra él.
La obscenidad de su toque calentó la piel de Sara, quien perdió contra sus gemidos al besar su cuello. Su fuerte erección fue disfrutada por ella y se sintió jodidamente bien cuando, consciente o no, se apretó contra ella.
—No creo que debamos continuar —jadeó.
—¿Haciéndolo?
—Todo esto, Jacob.
Su piel se erizó traicionando a sus palabras.
Con los labios demasiado cerca de los de ella, la vio. Sara también respiraba agitada.
—No sé con qué cara veré a Adam sabiendo lo que hemos hecho.
—Estás siendo demasiado condescendiente con ese imbécil —aclaró duramente—. Te preocupas como si tuviera algún mérito ganado. Cuando, incluso a tus ojos, él no deja de perder valor.
—Yo no veo eso. Me decepciona, sí, pero lo que siento no desaparece.
Jacob sonrió.
—Por supuesto que lo hace, nena —aseguró—. Por eso te permites seguir aquí conmigo. En el fondo, Sally, desde el principio hubo algo en ti que se rebelaba. ¿Por qué deberías estar para él cuando no lo estuvo para ti? —negó—. Nadie es tan patético.
—Estás siendo hiriente.
Él le mordió el labio.
—En absoluto. Te estoy halagando.
—Vete al carajo, Jacob —contestó, quiso apartarse.
Las fuertes manos la mantuvieron quieta provocando que la mirada de Sara se fundiera con la de él. Casi perdió el aliento. Lo vio acercarse a su boca y cerró los ojos esperando que la besara. Ante su interés, él mordió uno de sus labios antes de hacerlo.
—Me gustas tanto.
El corazón de Sara se aceleró de una manera distinta al volver a verlo.
Jacob le sonrió y rozó sus labios.
—Por Dios —gimió antes de ser ella quien lo besara.
Volvió a entregarse con arrebato a la tentación de su cuerpo. Correspondió tanto como le fue exigido y ni la voz gruesa de la anciana Wolkoff pudo apaciguar la ambición que la quemaba por ser tocada. Sintió sus manos duras subir bajo su vestido, apretándola, provocándole un estremecimiento cuando encajó una de ella entre su sexo. Jacob la frotó, posesivo, pasional, quemante como era y la hizo estremecer. Jadeó en su boca al romper el beso. La atención femenina seguía en esos labios mientras luchaba por respirar.
Él era tentación pura.
Se sujetó del cinturón en su pantalón evitando que se alejara al sentirse sacudir entre sus dedos. La penetró con un par de éstos encontrándola mojada. Jacob no volvió a tomar sus labios intencionalmente, disfrutando al verlos temblar como toda ella, por él.
Cuando sus gemidos le ganaron la batalla, fue ella quien ofreció su boca. Él la tomó con una sonrisa para de inmediato reclamarla celosamente. Sara se vio obligada a pegar su espalda sobre su computador cerrado víctima de la pasión salvaje. Jacob desabotonó su vestido y comió de sus senos. Ella arqueó su espalda. Disfrutó del placer de su boca caliente y de la electricidad que le impidió pensar. Él acarició una de sus piernas haciéndola sentir sensual. Deseada, cuando la mordió. Su entrepierna se hizo agua sin resistirlo. Algo similar ocurrió con él que desabotonó su pantalón.
—Nadie debe escucharnos —jadeó al reconocer que era imposible parar.
Jacob sonrió antes de morderle el cuello.
—Nadie lo hará —aseguró.
Ella lo advirtió caliente ya entre sus piernas. Sentir su carne dura y sedosa frotándola quemó su sangre. Cada segundo sin él dentro era agonía.
—Por favor.
—Olvidé el condón —maldijo en su oído.
Ella lo besó, sin pensar siquiera en molestarse.
—He estado tomando píldoras —confesó.
Jacob se descolocó por un momento, luego sonrió. Sus movimientos al refregarse alargaron una profunda tentación en ambos.
Viéndola ruborizada y con el cabello desordenado, mientras aguantaba la respiración a la espera de recibirlo, Jacob confirmó que Sara era demasiado privilegio para el tibio de su ex capitán. Frotó su glande hinchado, mezclando su esencia y la de ella. Su piel cremosa y tibia contra su anhelante falo.
Sara gimió cuando la penetró de una sola estocada. Todo su cuerpo fue recorrido por puro placer. Él gruñó, disfrutándolo, y comenzó un bombeo duro y constante. Ella tuvo que morderse un labio manteniendo a raya sus sonidos. Jadeando profundamente, él le mantuvo su cadera firme y los muslos abiertos. Verse desaparecer dentro de ella era tan excitante como la sensación que lo abrasaba. Empujó duro y profundo. Pronto el golpeteo del escritorio contra la pared no importó. La sangre que llegaba ardiendo a la cabeza no les permitió pensar en otra cosa sino en ambos.
Las risas afuera y la pequeña agitación cubrieron los sonidos de su entrega. Jacob invadiéndola, llenándola, entrando y empujándose dentro una y otra vez hizo subir una oleada de satisfacción que tensó y relajó su cuerpo. Se sujetó a la madera de su escritorio cuando todo eso pudo con ella.
—Abre más tus piernas, Sally —jadeó, abrumado y caliente.
—Dios… Jacob —gimió, obedeciendo.
Los días ansiándose y la clandestinidad avivó el ardor del uno por el otro. Los hizo perderse.
Sara se entregó al placer cuando, tensa, fue sacudida por espasmos que lo torturaron incluso a él. Jacob, sudado, enardecido por sus gemidos excitantes tuvo problemas para gobernarse. Abandonó su interior palpitante y sacó su miembro para derramarse sobre su vientre y pliegues. Gruñó al hacerlo, encontrando la liberación que había estado buscando.
Ella no volvió a ser consciente de él hasta largos segundos después. La mirada profunda y agotada de Jacob encontró la suya. Sara se estremeció una vez más cuando él se inclinó sobre ella. Su mano tembló al acariciarlo. Todo su cuerpo pesaba. Sonrió por eso y porque el ruido afuera no había desaparecido.
Él correspondió con complicidad y volvieron a fundirse en un beso.
—Esto es tan incómodo —confesó.
Jacob se rio. Sara estaba recostada sobre su portátil. La llevó con él hasta la cama donde se recostó. Ella, montada sobre la que fue su erección bajo el pantalón, se quitó el vestido llevándose los rastros de semen esparcidos en su abdomen.
Él, con la mirada oscurecida, observó el que consideraba par de preciosos senos bajo el sostén. Sara lo miró. La forma en que su pecho latió la hizo ruborizar.
—No puedes irte ahora con Wolkoff rondando.
—¿Es tu forma de invitarme a pasar la noche contigo?
Ella pretendió golpearlo, pero él sujetó la mano y la atrajo a su pecho.
—Claro que voy a quedarme. Eso fue rápido y debo dar una mejor impresión.
«¿Rápido?», pensó.
A ella le había parecido perfecto. Su corazón seguía acelerado.
Las manos duras acariciaron el trasero de Sara mientras se besaban; así, ella sobre él, mientras las charlas afuera se dejaban de oír. Minutos después el sostén yacía en el piso junto a los vaqueros.
—¿Sam volverá? —preguntó.
Sara asintió, sonriendo, al saber el motivo de su curiosidad.
—En unas horas.
Sentir la erección apretada entre los dos cuerpos la avergonzó.
—¿Pensaste qué harás?
—¿Sobre finalizar lo nuestro?
Él le despegó un cabello pegado a sus labios, sin responder.
—No lo sé.
—Quizá yo podría ayudarte a decidirlo —sonrió, invirtiendo posiciones. Una vez con ella bajo su cuerpo, le sujetó ambas manos y las llevó sobre su cabeza. Hundió su boca en el cuello de Sara y besó. La hizo estremecer de pies a cabeza.
«Por amor a Dios», pensó, inquieta.
Sentirlo otra vez duro avivó su recién satisfecho ardor. Jacob la penetró, haciéndola cerrar los ojos, disfrutándolo. Gimió ahogadamente.
—Mírame —ordenó—. Y recuerda esto.
La mirada intensa se grabó en su mente cuando él comenzó a bombear. Lo vio a los ojos mientras lo hacía y ser consciente de hasta dónde estaban involucrados, le erizó la piel. Él de pronto dejó de verla para besarle el cuello. Todo fueron embistes calientes, gemidos y cuerpos ardiendo. Placer cosquilleando en la piel. Cuando el éxtasis llegó, un suave vaivén se meció entre ellos. La luz encendida sobre el buró golpeó sus cuerpos y los dedos de Sara picaron por tocarle el rostro sudado.
Le gustaba. Tanto.
Al volver a besarlo el mundo se apagó por un rato. Fueron ella y él… La estremeció completa y fuerte la sensación de plenitud.
¿Qué le estaba pasando?
Las cosquillitas que merodeaban su pecho, no desaparecerían más.
 
• • •
 
Agotada, acarició el cuerpo de Jacob. A diferencia de cuando dormía con Avril, esta vez la cama apenas los acogía. Enderezó su cuerpo para ver la hora. Pasaban diez minutos de las dos y él seguía semi desnudo a su lado. El calor de su cuerpo, su pasividad y su propio cansancio la animaron a relajarse. Sam probablemente aún no llegaba y no quería arriesgarse a que lo viera salir o se cruzaran en el camino. Podían permitirse quizá una hora más, pensó al acurrucarse a su lado. Jacob reaccionó abrazándola, calentándole el pecho.
Mordió su labio viéndolo. Sonrió. Si él no hubiese sido un tipo insoportable cuando se conocieron, pudo haber admitido desde entonces cuánto le había atraído. Acarició su pecho tibio y duro. Si no se enamoraba, podía seguir un poco más con él, supuso.
«No puedo creer que esté pensando esto», pensó.
 
• • •
 
Estaba amaneciendo cuando abandonó la residencia dejando a Sara dormida. Caminó por las solitarias calles en busca de su auto meditando lo ocurrido. Estaba convencido de que no necesitaba más complicaciones de las que tenía, se sabía inteligente, no obstante, estaba siendo impulsivo. Se había jurado que no buscaría a Sara. Si Leo tenía razón y ella pensaba dejarlo, lo sensato era aceptarlo y ver realizado finalmente su objetivo. Ocurriría lo inevitable y entonces debería sentirse satisfecho.
Pero no lo estaba.
Había buscado a Sara para mantenerla a su lado. Insatisfecho, no quería verla partir. Al final, el deseo de estar entre sus piernas lo llevó hasta ahí pese a que maltrataba su orgullo.
Ver a un par de sus ex compañeros de equipo dirigirse a su entrenamiento matutino lo hizo pensar en Adam. Él era tan imbécil que no sabría qué hacer con Sara. Una chica con su arrojo y la convicción de arriesgar tanto como lo era ella, en definitiva, no merecía a un fanfarrón. Dudaba siquiera que pudiera satisfacerla o dejarla tan exhausta como para no sentirlo levantarse.
Encendió la marcha del coche con una sonrisa.
Cualquiera podía asegurarle que Sara amaba a Adam. Pero también era indudable que él le gustaba. Ella se lo había dicho.
«Es una pena para ti, imbécil», pensó.
La sobrada seguridad de Adam lo asqueaba. Jacob sonrió, soberbio, mientras se iba. Luego de haberlo pensado, finalmente había dado el primer paso para conservarla. Entregarle a Sara no iba a ser tan gratificante como arrebatársela de las manos. Se metería a la fuerza en su corazón. Más adelante decidiría en qué punto frenarlo.
Por lo pronto, decidió que la haría amarlo.
 
• • •
 
Cinco minutos, lo prometo.
Jacob salió de su auto y se sentó en el capó a esperar a Sara. Un nuevo mensaje vibró enseguida.
No creí que fueras tan entretenido de ver.
Era Livvie.
—Incluso esperas por ella —dijo, cuando le tomó la llamada.
—¿Qué quieres?
—Hablarte —contestó.
Él se puso de pie y la buscó. La vio en la acera de enfrente. Estaba sentada en una jardinera, un par de sus amigas estaban cerca.
—Estás llevándolo lejos y va a convertirse en una bomba que estallará en tu cara.
—Últimamente todos tienen algo qué decir.
—Porque todos lo vemos. Sara es estúpida por no darse cuenta.
—No está ni cerca de serlo.
—¿Y tú? ¿Notas que se muere por Adam?
Jacob sonrió.
—Sara no morirá por nadie que no sea yo. Ahora es mía y no voy a dejarla, así que mantén tu hermosa boca cerrada.
—Estás convirtiéndote en el imbécil que nunca pensaste ser. ¿Vas a enamorarte? —preguntó con burla.
—No me fastidies ahora.
—Mejor tú no me provoques —advirtió—. O va a dejar de ser divertido para los dos.
Sara llegó tras él y cortó la llamada.
—¿Nos vamos?
Jacob vio a Livvie ponerse de pie y retirarse, apoyada en un bastón. Ella era inteligente como pocas personas que conocía, sin embargo, era esto lo que la obligaba a actuar con cautela. No podía quitarle a Sara de las manos y salirse con la suya. No había manera. Que ella pudiera joderlo al abrir la boca, no era algo que lo detendría.
—Sube al auto, iremos a mi departamento.
La animó al tocarle una nalga.
—De ninguna manera. Ahora que salimos de la clandestinidad tengo que tener algo qué contar. Vamos al cine —continuó y ahora sí subió al coche.
—¿Qué?
—Tendremos una cita, Jacob.
Sara se encerró en el auto y él maldijo. Minutos después, al hacer alto en la esquina anterior al Goldring Centre, Sara le mostró con gracia las películas en cartelera. Ninguna le gustó.
—¿Me estás jodiendo?
—Necesitamos hacer algo más que intimar.
Ella dejó de verlo y su sonrisa se perdió al ver a Adam cruzando la calle.
Él bufó arrojando el móvil sobre el tablero. Sara no protestó, por lo que siguió su mirada. No le sorprendió encontrarse con Adam que, aun con la casaca de entrenamiento, se dirigía a su auto, donde Livvie lo esperaba.
—Supe que perdieron sus últimos tres partidos —comentó.
—¿En serio?
—Y no parece que vaya a sacarlos de esa racha —comentó, dejando de verlos.
—Quizá la falta de competencia directa en el equipo lo ha hecho confiarse —respondió, esforzándose por no ver la manera en que, luego de parecer discutir, Adam abrazó a Livvie y la ayudó a entrar al auto.
—Mantiene títulos que le quedan grandes —añadió, notando a la pelinegra que lo acompañaba. Arrancó al cambio de luz.
—Posiblemente.
—¿Posiblemente? ¿Qué le pasó a su fan número uno? —cuestionó sonriendo.
—Eres tú quien dice que los números hablan. Aunque conociéndolo, también sé que él consigue lo que quiere.
—¿Lo dices por ti o por Livvie?
—Estás siendo un cretino.
Él volvió su atención al camino. Sara seguía dolida con Adam, notó, pero en su forma de mirarlo podía ver que no había mucho que hubiera cambiado respecto a lo que sentía.
 
• • •
 
Horas más tarde, Sara apretó los labios para no reír. Jacob la miró y su gesto fastidiado pudo con ella. Rio casi a carcajadas.
—Muy graciosa.
—¡Lo siento! ¡Nunca volveremos a sentarnos cerca de niños!
Lo siguió y sacudió su camisa desprendiéndole un pedacito de crepa que, junto a una gaseosa, le fue derramada en un estallido de rabia del pequeño niño en la fila de atrás. Sacudió también su vestido aunque este resultó menos salpicado.
—Niños. Pequeños engendros, querrás decir.
El gesto de preocupación al verlo se disolvió cuando la tomó de la mano y la guio a una tienda de ropa. Lo siguió deseando que no la hiciera pagar el reemplazo de su camisa porque no llevaba demasiado dinero.
—Podemos solo irnos.
—De ninguna manera —negó, dirigiéndose al sector de damas—. Elige algo.
—¿Qué? Ni siquiera se nota en mí.
—No es porque se note —aclaró—. Vas a dormir conmigo. Hoy y mañana.
—¿Estás loco?
—Me lo debes. Me hiciste soportar casi una hora con un infernal mocoso gritándome en los oídos.
Ella lo vio, muda.
—¿Eliges tú o lo hago yo?
—¿Hablas en serio?
—Aunque, quizá, ni siquiera necesites ropa.
 
• • •
 
Más tarde, no sonreír por la ironía fue imposible. Sam pasaría la noche fuera y ese pequeño detalle había bastado para ceder. Había pasado de su negativa casi rotunda, a no solo comprar un par de mudas de ropa, sino también media despensa.
La sonrisa provocativa de Jacob al bajar del auto agitó su interior. Se regañó por eso y lo siguió de inmediato cargando la bolsa de H&M mientras él bajaba el resto de las compras.
—Que te hayas salido con la tuya no significa que siempre será así.
—Te mueres de ganas, dilo.
El guiño que le dio la ruborizó
—Te encantaría —respondió, adelantándose al elevador—. Entonces, ¿no sueles asistir a las cenas familiares en casa de tus tíos?
—No.
—¿Por qué?
—Ellos no son mi familia.
Sara no comprendió el desdén con el que hablaba.
—Tampoco son la de Sam.
—No importa —cortó—. Mantengo cerca solo a las personas que me importan.
Su mirada y esa frase la hicieron extraña. Jacob se le acercó cuando el elevador comenzó a subir. Lo vio a la boca y el corazón se le aceleró; Jacob parecía querer besarla y ella que lo hiciera. Sin embargo, así de cerca, él miró al suelo antes de volver a verla a los ojos. No supo qué estaba pensando.
—¿Qué tanto quieres a Adam?
El cosquilleo en su estómago desapareció. ¿Por qué preguntaba tal cosa?
—Yo... —titubeó—. Conoces esa respuesta.
—No tanto, ¿eh? —La acarició—. ¿Por qué no lo olvidas y te quedas conmigo de verdad?
Ella enmudeció ante eso. El corazón le latió en la garganta y buscó en sus ojos un rastro de burla. No lo encontró.
—Bien, Sally. —Volvió a acercarse—. Contesta después. —La besó.
Cerró los ojos al aceptarlo y se dejó aprisionar contra la pared. Su piel estaba calentándose cuando el timbre que anunció su piso sonó. Las puertas comenzaron a abrirse dejando sensaciones a flor de piel. Jacob maldijo la interrupción.
La emoción que creció en ella la hizo estremecer; luego, tras voltear a la puerta, vio a una joven mujer observándolos.
—Salgamos de aquí —pidió.
Los ojos azules de la desconocida los detallaron. Sara se apartó, incómoda por esa persona, y se entretuvo ayudando a levantar las compras. Quería escapar del escrutinio de esa mirada fuerte.
Su rubor no desapareció. El cosquilleo en sus labios era similar al de su estómago. Esa invitación de Jacob de ir en serio la estremeció más que sus besos y no sabía cómo debía manejarlo. Tan ensimismada estaba que al pretender salir casi se golpea contra él.
Jacob, tenso e inmóvil en la puerta, solo tuvo ojos para la mujer quien le sonrió.
—Stella.
Lo escuchó decir.
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18. Dolorosos retornos
 
Sara notó la intensidad con la que la miró. La pelinegra frente a ellos solo tuvo ojos para él. Jacob aún le tomaba la mano, pero algo le dijo que apenas era consciente de que estaba a su lado. La puerta comenzó a cerrarse y él la detuvo.
—¿Qué haces aquí? —preguntó, hosco.
—Quería verte. Te he echado tanto de menos.
Sara pudo notar la tensión entre ambos. La observó mientras salía. Era muy bonita, su cabello recogido y su piel de porcelana hacían lucir sus ojos parecidos a zafiros. Algo en la forma en que miraba a Jacob le formó un nudo en el estómago.
—Entra al departamento, Sara.
—Pero…
—Enseguida voy.
Ante la voz seria de Jacob y la mirada atenta de Stella, accedió y tomó las llaves.
—¿Quién es ella? —la escuchó preguntar.
Volvió a verlos antes de entrar.
—Mi novia.
La emoción agradable en su estómago desapareció. La voz de Jacob al llamarla su novia había sonado seria y dolida. Y eso era extraño. Alcanzaba a escuchar un poco de lo que hablaban, fue por ello que se decidió a organizar las compras. Dejó su ropa y bolso sobre el sofá, donde hubiera querido dejar también su incomodidad, pero fue imposible.
No pasaron más de tres minutos cuando escuchó la voz de Stella.
—¡Por favor, Jacob! ¡Hablemos como adultos!
—Dije que te largues.
—¡Ha sido suficiente! —sentenció Stella—. Tengo derechos y no vas a quitármelos. Háblame, dime lo que te dolió, pero no me eches de tu vida.
—Renunciaste a todo al largarte. Ahora, no abuses de mi estupidez o dejarás de ver mi dinero.
Hubo un silencio incómodo hasta para Sara.
—Sigues siendo la persona más importante para mí.
—¿A quién le importa?
La voz de Jacob se escuchó con burla y abrió la puerta.
—Puedes alejarme cuantas veces quieras, pero no cambiarás nada. Y te guste o no, vas a seguir viéndome porque no pienso volver a partir. Así que entérate: llegué decidida a que me perdones. Y tendrás que hacerlo tarde o temprano, porque lo que nos une no desaparece.
Jacob cerró la puerta en su cara. Stella no se molestó en insistir al tener la prudencia que a Jacob no le interesaban mostrar. Sara, desde la cocina, notó su mal humor. Del chico seductor del elevador apenas quedaba un rastro. Lo vio encaminarse al balcón mientras marcaba el teléfono.
—Colbert. No, no llamo por eso —interrumpió—. Stella. ¿Qué sabes de ella? —Escuchó atento—. Sabes una mierda, ¿eh? No, no está en Europa, de hecho acaba de aparecerse aquí —informó—. ¿Qué ha pasado con su mensualidad?
Sara se acercó a la sala. La mirada fría de Jacob cayó en ella.
—Duplícala —ordenó—. Y sé claro en decirle que no la quiero ver otra vez.
Cortó la llamada sin esperar respuesta. Frotó su rostro con cansancio y se mantuvo unos segundos en silencio.
Sin saber si hablar o esperar, Sara sintió incomodidad por primera vez en mucho tiempo surgiendo entre ambos.
—¿Quién era ella? —preguntó finalmente.
—Nadie.
Sara sonrió y negó, molesta.
—Pues «nadie» tenía mucho por decir. Y claramente te afectó.
—Eso es mierda nuestra. No te metas en eso.
Ofendida, sonrió.
—Tienes razón —dijo—. Voy a irme ahora.
—Quédate. No quiero que te vayas, Sally.
Pese a sentirse patético, se acercó.
—No. —Lo evitó—. Esto se parece mucho en donde no quiero caer.
Jacob sonrió, molestándose otra vez.
—¿Y en dónde no quieres caer?
—Justo en medio de algo como eso —dijo, haciéndolo reír—. ¿En serio crees que no iba a notar la forma en que te miraba? ¡Y tú!
—Vamos, Sara, pareces celosa.
Ella no respondió de inmediato.
—Estás siendo un imbécil.
—Bien, lo siento —dijo, impidiéndole alejarse.
—No. —Se apartó—. Esto es tan raro.
—¿El qué? —preguntó, molesto por su rechazo.
—¡Esto, Jacob! ¡Tenemos sexo y nada más! Y hace un rato acabas de pedirme que lo volvamos algo serio.
Él la notó incómoda y renuente. Y eso lo hizo saberse rechazado.
—Olvida lo que dije.
—¿Qué?
—Que olvides esa mierda —repitió, dolido—. No busco nada en serio, te lo dije desde el principio. Fue un lapsus y no volverá a ocurrir —aseguró, recargándose en la puerta—. Me gustas y me gusta llevarte a la cama. Pero no estoy enamorado de ti.
Sara se concentró en verlo para intentar no sentir que se le apretaba el pecho.
—Yo tampoco lo estoy de ti. —Sujetó la correa de su bolso—. ¿Y de ella?
—De ella, ¿qué?
—¿Estás enamorado? Porque te alteró y pese a estar molesto, pareces preocupado por ella.
—Lo que pase con Stella me importa un carajo —cortó—. Si alguna vez fue importante, dejó de serlo cuando se largó. Ahora puede estar tan humillada y arrepentida como quiera… ¡Ya no es mi jodido problema!
—Pero puede ser el mío.
—¡Tampoco es tu puto asunto!
—¡Y un carajo! —alzó la voz también—. Me gusta saber en dónde estoy metida. Y perdóname por escuchar cuando te gritó sobre «eso que los une». ¡Es por ello que me interesa! Puedo soportar la idea de ser solo el sexo fácil de alguien que busca entretenerse, pero nunca de un tipo que tiene compromisos.
—No eres… ¡Demonios!
—Ella habló de algo que los une y que no desaparece y solo pueden ser dos cosas: O esa mujer tan joven es tu madre resucitada. O la madre de tu hijo. Así que mi deducción es obvia.
—Estupideces.
Ella exhaló.
—Parecía abatida y hablaba con la misma firmeza de alguien desesperada. ¡Y dirás cuanto quieras! Pero esa mujer te afectó.
—¡Qué mierda! ¡Solo está actuando, maldita sea! —arguyó—. Y créeme, lo sabe hacer muy bien. ¡Stella es tan falsa como todas!
—Como… ¿todas?
Harto, se pasó la mano por el cabello.
—¿Dirás que hay una diferente? —soltó con sorna.
Los ojos castaños picaron.
—Eso no me deja bien parada.
El despecho lo hizo sonreír.
—¿Es que se suponía que lo hiciera? Tampoco eres sincera. Estás aquí dispuesta a pasar el fin de semana conmigo cuando dices amar a otro. Un día lo verás a los ojos y le jurarás amor. ¡Y quién sabe! Quizá si te insisto, puedes volver a visitar mi cama.
Sara lo abofeteó.
La mejilla de Jacob escoció tanto como los ojos de ella.
—Vete al carajo.
—¿Por decir la verdad?
—Eres…
—¡¿Qué, Sara?! —alzó la voz frustrado—. ¿Un patán? ¿Un poco hombre? ¡Sí, lo has dicho antes! ¿Y sabes qué? ¡Me importa una mierda lo que pienses!
Ella soportó el llanto al verlo con reproche.
—Todos tenemos defectos y éste soy yo —aclaró—. No me avergüenza reconocerlo. Como tampoco tengo problema contigo sabiéndote manipulable. Aun cuando pecas de ambicionar a un hombre al punto de rayar en la estupidez.
Sara perdió contra sus lágrimas y él se volteó para no verla, maldiciéndose.
La llegada de Stella y la casi afinidad que Sara mostró por ella le recordó lo estúpido que estaba siendo al sentir algo más por ella. La falsedad resultaba ser el punto común de las mujeres que había conocido. Ella, Stella y también Livvie a quien amó, aunque lo negara. Todas se lo habían dejado claro.
—Todos los tenemos, Sara. Solo que yo no tengo problema en aceptarlo.
—Tienes razón. No justificaré el fallarme a mí misma al acostarme contigo mientras amo a otro.
Jacob gruñó para sus adentros.
Sara se tragó el nudo que le quemó la garganta mientras lloraba. Jacob estaba empujándola fuera de su vida con lo que le había dicho y ella intentó hacer lo mismo.
—Debo parecerte una zorra.
Él notó culpa en sus ojos enrojecidos. Sara estaba deshecha al aceptar eso y por primera vez en mucho tiempo se sintió culpable.
—Sally…
—Debo irme.
—¡Sara!
Ella salió corriendo y a él le tomó unos segundos decidirse a seguirla. La vio perderse en las escaleras sin esperar el elevador. Se detuvo al dejar de verla y se preguntó qué estaba haciendo.
—Eres un imbécil —murmuró para sí al arrastrar su cabello.
Era mejor así, pensó. Ya le había hecho daño y era irremediable. Si la seguía solo se confundiría más de lo que ya estaba. Regresó tras sus pasos y observó el bolso con la ropa que le había comprado. Necesitaba un trago.
 
• • •
 
Dar su dirección había sido difícil con la voz quebrada. Ignorar la mirada curiosa de las personas tampoco fue fácil. Se mantuvo callada y entera por dignidad. El viento que anunciaba lluvia la hizo tiritar. Al subir, abrigada por la calidez del interior, batalló para no perder contra sus lágrimas otra vez. Era ridículo, pensó. Hasta media tarde todo era perfecto y bastó la llegada de esa mujer para arruinarlo todo.
O tal vez no.
Jacob finalmente dijo lo que pensaba.
La decepción le dolía pese al absurdo, porque, él no debía importarle.
Tumbada sobre la cama la realidad la abrumó: no podía acostarse con él sin que un lazo invisible se creara.
Aun con eso, se concentró en no perder el enfoque. No confundiría atracción con afecto. Supo, indiscutiblemente, que las cosas ya no iban a ningún lado entre ambos. Jacob salía de su vida como había entrado. Tenía que verlo así. Era la idea desde el principio. Llegar e irse. Ahora ella tenía que enmendar y recomponer el desorden emocional en el que había quedado.
La crueldad de sus palabras volvió a doler.
«Ya no más.»
Encendió el reproductor de su computador para no escuchar la voz dentro de ella que le rogaba ser sincera. Jacob le había pedido una oportunidad… y por un momento quiso intentarlo. Reconocerlo volvió a hacer arder sus ojos.
Se refugió contra su almohada y como pocas veces necesitó a su madre. Solo a ella tendría en valor de contarle lo que sentía: la forma en que Jacob tocaba su corazón y la facilidad que tenía para quebrarlo. De lo que todavía sentía por Adam y como también, con frecuencia, solía detestarlo. De lo frustrada, confundida y acobardada que estaba.
Antes de que más lágrimas rodaran, buscó serenarse.
Aunque estuviera doliendo, estaba librándose de un problema grande. La relación con Jacob iba rumbo a complicarse. Ya sentía celos por él. Y estúpidamente, había decidido seguir a su lado. Rozaba la insensatez.
Las risas de sus compañeras de piso estallaron de pronto, casi como una burla. Sonrió con ironía. Sabiéndose patética, tuvo la sensación de sobrar.
 
• • •
 
Cobijada en su cama el sueño amenazó con vencerla. Estaba por dar la medianoche y su portátil reproducía P.S. I love you[8]. Había visto esa película muchas veces y le pareció una buena razón para aprovechar sus lágrimas. Gerry y Holly, los protagonistas, habían tenido el noviazgo más bonito que había visto.
Suspiró agotada, envidiándolos.
Su móvil vibró encima de las mantas y lo tomó casi de inmediato. Leyó el mensaje desde notificaciones. Era Adam. Luego de pensarlo unos segundos, prefirió dejar que la pantalla se apagara y hacerlo creer que dormía.
Instantes después algo golpeó su ventana y enderezó su cuerpo. Al paso de unos segundos creyó que había sido el viento y volvió a acostarse, pero el sonido regresó. Casi saltó para correr la cortina.
—¡Sally!
Se asomó abajo. Su ceño fruncido en extrañeza se suavizó un poco. Sí, alguien había estado llamándola. Era Adam y no quien creyó. Aquella otra persona era demasiado orgullosa como para volver.
—¿Qué haces aquí?
—Creí que dormías, me alegra que no. Baja.
—¿Qué?
—Vamos, Sally, solo un demente treparía por este árbol.
Ella sonrió viendo el gesto de súplica y su sonrisa angelical.
—Enseguida voy.
Casi tira su computador al correr directo al clóset. La noche lluviosa le dio de pretexto colocarse un suéter abierto, el mismo que abrazó para ocultar el blusón que prefirió no cambiar. Era medianoche y su charla no podía extenderse demasiado, por lo que se apresuró.
 
• • •
 
Ver a Sara esa tarde mientras abordaba el taxi lo hizo preguntarse qué demonios estaba haciendo. Su frustración y su molestia crecieron aún más al ver la bolsa con la ropa que compró para ella. Era un recordatorio de que esa noche pudo terminar distinto. Había querido que fuese así.
«No más. No necesito a nadie más», pensó.
Se recostó sobre un sofá. La molestia que le cerraba la garganta lo hizo odiarse. La mirada vidriosa de Stella había penetrado profundamente. Gruñó maldiciéndose. Todo ese tiempo sintió odiarla, no obstante, al tenerla enfrente…
«No puede pasar», se aseguró.
Aprendió de ella y Livvie que las mujeres no eran muy diferentes; se forzó a recordarlo. Fue por ello que no entendió qué había sido la estupidez que le había dicho a Sara en el elevador.
Volvió a ver la ropa. Su necedad y ambicionar demasiado de ella no podía volverlo un pusilánime. No iba a ser el mismo imbécil por tercera vez. No se dio cuenta durante cuánto tiempo batalló con sus pensamientos, el viento golpeó contra el cancel del balcón y notó que era de noche. Llovía. Dio un trago y ni el calor del bourbon disolvía el nudo en su garganta. Otra vez el rostro lloroso de Sara volvió a él. A decir verdad, no se iba.
Se desquitó con ella cuando no tenía más culpa que la de su curiosidad. Había estado usándola y encaprichándose en el proceso. Comenzaba a perturbarlo y por eso, cuando insinuó su rechazo, quiso lastimarla. Lo peor era que lo había conseguido.
La sensatez que aún tenía le advirtió que había sido suficiente.
Abrumado, entendió que el licor en su sangre aún no era suficiente para adormecer el enredo en su cabeza. Quizá necesitaba más. O quizá solo mandar al diablo su sensatez.
Suponerse como el único que le daba vueltas al asunto lo molestó más.
El timbre sonó justo cuando se levantaba dispuesto a salir.
Subió por una chaqueta sin intención de atender.
Varios golpes sonaron sobre la puerta.
—¡Abre, Jacob! ¡Vi tu coche abajo y sé que estás ahí!
Era la voz de Leo.
Estaba llegando arriba cuando se percató que la puerta estaba abierta y entró.
—¿Qué demonios quieres?
—¿Estás solo?
—No estarías adentro si no lo estuviera.
Leo resopló.
—Detesto estar aquí sobre todo cuando Sam espera en casa por mí.
—Te ahorraré la molestia —respondió, bajando—. Adivino a qué vienes y ya sabes que tu opinión no podría importarme menos.
—Vete al carajo con eso. ¿De verdad la corriste? —increpó—. Hace menos de dos horas que tocó tierra en el país para venir a verte y tú la corriste. ¿Es en serio?
—No voy a explicarte nada.
Jacob miró con hostilidad a su primo cuando éste lo detuvo al pretender salir. Leo notó que había bebido y aún sabiendo que su paciencia tendía a volverse menor, no desistió:
—Han pasado años, al menos deberías tener la amabilidad de intentar escucharla.
—¿Por qué haría tal estupidez?
—Porque somos familia y todo esto también nos afecta.
—Estoy saliendo, Leo. Métete en tu propia mierda y lárgate de aquí.
—No hasta que intentes al menos escucharme —advirtió, haciéndolo sonreír molesto—. No eres el único que la ha pasado mal.
—Seguro.
—Ella tampoco se perdona. Se culpa y llora. Bastaría al menos la intención de tu parte para que…
—Vaya derroche de bondad —se burló—. Veo que tienes clara tu lealtad. ¿A qué se debe? ¿Es que acaso Stella te ha abierto sus piernas a ti también?
Jacob gruñó cuando Leo estrelló su puño contra su mandíbula. Sintió su sangre calentarse al devolverle un golpe certero y recibir otro de vuelta. El sabor de su sangre se mezcló con el del alcohol que avivó su ánimo para impedir volver a ser golpeado; no obstante, lo ralentizó lo suficiente como para ser tomado por la solapa de la chaqueta.
—¡No olvides que la mujer de la que hablas es tu madre!
—¡Me importa una mierda! —escupió—. ¡No es diferente a cualquier ramera!
—¡Con un carajo! Si le hablaste del mismo modo puedo entender por qué su estado al volver.
—Nadie la necesita aquí. Si tanto te preocupa, haz que le entre en la cabeza —alegó, soltándose con brusquedad.
—¡¿A dónde demonios vas?!
—¡Solo púdrete, Leo!
—No te aconsejo buscar a Sara —soltó, deteniéndolo a punto de salir.
—¿Y por qué no?
—Pelearon, ¿no es así? —preguntó. Notó por la forma en que tensó su mandíbula que estaba en lo correcto—. Stella mencionó que estabas con tu novia y solo se me ocurre que puede ser Sally. Si no está contigo ahora mismo es porque la pelea fue seria. De hecho, no me sorprende en absoluto dado tu maldito humor.
Jacob renegó, dispuesto a irse.
—Pasando por alto que no estás en condiciones —retomó Leo—. Dudo mucho que estés listo para encontrarte con lo que seguramente lo harás.
—¿De qué hablas? —Volteó a verlo de medio lado.
—A que Sara debe estar con Adam.
«Maldita sea», pensó. Tuvo en frente sus dos opciones: dejarlo así y terminar. O insistir un poco más.
—¿Qué sabes?
—Solo lo que dijo: no puede dejarla ir —respondió Leo, notando como el semblante de su primo cambiaba a uno todavía más endurecido—. Creo que Adam quiere resolver cualquier duda que pudiera tener —comentó—. Es lo mejor, me lo parece —agregó al tiempo que se sentaba, derrotado, en el respaldo del sofá. Lo vio meditar y negó—. La quieres, ¿cierto?
Jacob guardó silencio.
—Tal vez Sara podría enamorarse de ti —concedió—. Pero ambos sabemos que no le convienes.
—¿Y Adam sí? —soltó con sorna—. Tú y yo sabemos de las intenciones de ese imbécil.
—Creo que ellos se han equivocado —respondió, incómodo—. Él al iniciar una relación con Livvie solo por estar deslumbrado. Y Sara… bueno, ella y tú no debieron siquiera mirarse.
—Ni siquiera mirarnos —masculló.
Sara y él habían hecho mucho más que solo eso, pensó, soberbio y orgulloso. Y ahora sería para Adam, meditarlo volvió a revolver sus entrañas.
—Jacob. —Lo detuvo cuando lo vio seguir su camino—. ¿La quieres? Si no es así, no la lastimes. Sara, a diferencia de Stella, no tiene la culpa de nada.
Ambas miradas azules se enfrentaron. El semblante endurecido y la hostilidad con la que lo miraba le advirtieron a Leo sobre su peligrosidad, así, como también, de una pasión que no le conocía.
—Suéltame —exigió.
Leo desistió. Volvió a cuestionarlo sobre su sentir. Jacob, frustrado y dolido, le respondió que sí. Luego se fue.
Antes de verlo perderse en el elevador, Leo se atrevió a dar un último consejo. Uno que martilló en la cabeza de Jacob durante todo su camino.
 
• • •
 
La lluvia caía constante y ligera cuando Sara llegó abajo. Su móvil vibró y atendió al llamado de Adam. La esperaba en la pérgola del jardín. Llegó salpicada y sonriente a su lado.
Cuando él la notó en pijama bajo el suéter, se abrazó a sí misma.
—Culpa a la hora.
—Me disculpo por eso. —Sonrió. Dejó de hacerlo al notar sus ojos y nariz enrojecidos—. ¿Estuviste llorando?
—Sigo siendo fan de llorar con las películas.
Sonrió y tomó asiento. Notó que, a diferencia de ahí, muy pocas habitaciones lucían iluminadas. Adam tomó asiento viéndola de frente. Los ojos verdes la vieron de tal forma que se sintió avergonzada y nerviosa a su lado.
—Eso espero —murmuró y le levantó el rostro. Sonrió cuando ella lo hizo—. ¿Qué tal todo con Jacob? ¿Está todo bien?
Ella asintió despacio.
—Está todo bien.
Adam la notó extraña y le acarició la mejilla.
La calidez de su tacto le recordó el confort y la emoción que solía provocar en ella. Ya no era igual. Quizá porque ella ocultaba demasiado y porque, aun a esa distancia, distinguió el aroma de Livvie en él.
—¿Tus visitas se harán frecuentes? —preguntó con gracia.
—Eso quisiera. Aunque no me gustaría causarte ningún problema.
El móvil de Sara vibró en sus manos.
Adam vio su perfil fino cuando bajó su mirada al dispositivo. La vio fruncir el ceño y sonrió con nostalgia cuando volvió a verlo.
—Es estúpido lo que estoy diciendo.
—¿De qué hablas?
—De que sí me gustaría causarte problemas. Y uno irremediable con él.
Ella sonrió por eso.
—Siempre te he querido, Sally. Y aunque he cometido una serie de errores me preocupa verte alejarte. No lo dije la última vez.
—Adam.
—Recuerdo lo que dijiste, es por eso que no hablaré de lo que haré.
—Me da la impresión de que viniste a eso —respondió luego de un segundo.
—Prometí que no.
Sara le sonrió al entender que él era otro que no la estaba pasando muy bien. Dolió algo en su pecho. No supo cómo hubiese reaccionado si Jacob no hubiese entrado en la ecuación. Su sonrisa casi desaparece al acercarse. Adam la abrazó entendiendo que tenía frío.
—Si Wolkoff nos encontrara aquí despertaría a media residencia con sus gritos.
—¿Aún vive?
—¿Qué les pasa a todos con eso?
Adam rio sonoramente.
—¿Quién más lo preguntó?
—Creo que fue Leo —mintió.
—Me pregunto si ella será más vieja que Rodolf.
—¿Rodolf? ¿Te refieres al anciano cuidador del parque?
—¿Recuerdas su cara cuando te encontró orinando en el lago?
—¡¿Qué?! ¡Nunca hice tal cosa! ¡Ese fuiste tú!
—Sí, creo que sí.
Ella siguió riendo con más ánimo. Sus mejillas llegaron a doler del tiempo que mantuvo su sonrisa. De pronto la conversación siguió el mismo hilo al rememorar situaciones de antaño. Esa charla había resultado ser lo que necesitaba para dejar de sentir la melancolía que le apretaba el pecho.
—¿Qué tal el equipo? Supe que cayeron en mala racha —comentó después.
—Así que sigues pendiente.
—Lo supe por casualidad —confesó—. Ya sabes, he estado ocupada.
—Lo sé. Igual yo. Pero, saldremos de esta.
El móvil de Sara volvió a vibrar. Otra vez era Jacob. Y otra vez no tenía idea para qué le hablaba después de lo que le había dicho.
—Es él, ¿no?
Sara asintió en silencio. Adam notó que no parecía feliz.
—¿Está todo bien entre ambos?
—Te dije que sí.
Él sonrió.
—Claro. Aunque no sería extraño si no.
—¿Qué dices?
—Es un cretino, Sally. Y no es que lo culpe, pero no creo que sea para ti.
—Adam…
—Tiene algún tipo de resentimiento familiar que lo indispone a relaciones serias.
—¿Resentimiento familiar?
Él se frotó las sienes.
—No es el tipo de cosas que deba decir. Solo aléjate si hay algo en él molestándote.
Ella lo miró a los ojos, extrañada. Adam suspiró sonoramente y la tomó de la nuca, cansado. Pegó su frente a la de ella.
—Te quiero, Sally. —La vio a los ojos—. De verdad te quiero. —Sonrió al ver lo que le pareció un rostro angelical ruborizarse. Los expresivos ojos mostraron inseguridad, enterneciéndolo. Esto provocó un cosquilleo que lo llevó a acercarse a su boca.
Sara quedó inmóvil.
—¿Puedo?
Con el corazón golpeando fuerte, negó.
—No. Lo siento.
Él la detalló. No había demasiada seguridad en su voz y por eso volvió a acercarse. Sara desvió su rostro, incómoda.
—Creo que esta charla duró demasiado —cortó.
Se puso de pie casi al mismo tiempo que un relámpago iluminaba el cielo. La lluvia no haría más que arreciar.
—Entiendo, Sally. Discúlpame. ¿Quieres…? Te acompaño de regreso.
—No hace falta —Le sonrió y rechazó su chaqueta—. Úsala tú, yo me cambiaré una vez arriba. Vete, antes de que empeore la lluvia.
Él quiso añadir algo más y ella, entendiéndolo, negó para que no lo hiciera.
—Tú ganas hoy —cedió.
Él, a pesar de notarla tensa, la abrazó. Prolongó el contacto por segundos.
Sara le sonrió cuando se apartaron.
—Nos vemos después.
Ella suspiró viéndolo. La lluvia lo mojó durante el trayecto al túnel de acceso. Se ajustó el suéter para regresar. A medio camino ralentizó su camino al ver a Jacob recargado en la entrada del edificio, viéndola. Detuvo sus pasos un segundo y luego continuó con más valor.
El mirar azul fue más frío al voltear hacia donde Adam se había marchado. Le había marcado a Sara dos veces. La segunda de ellas mientras la veía sentada, romántica, bajo la pérgola.
—Eso de allá fue lamentable —reprochó cuando la tuvo a su lado—. Y está de más decir lo mal que me hace ver —finalizó lenta y duramente.
—Que te importe un carajo.
Lo pasó de largo y se detuvo antes de abrir la puerta.
—Además, ¿hacerte ver? ¿Es que piensas que aún te debo algo?
Aunque sabía que ella no necesitaba más de esa mierda con la que la había hecho llorar, se acercó hasta apoyar una mano en el cristal de la puerta.
—Sigues conmigo, Sally. Será así hasta que yo lo decida. Ahora, vámonos.
—¿Qué? —se burló—. Luego de lo que me dijiste en tu departamento, me apetece tanto estar contigo como arder en una hoguera. ¡Así que púdrete! —exclamó y lo empujó.
Jacob sonrió al verla pelear con la manija.
—¡Maldita sea! —soltó al no lograr abrir.
—¿Y bien?
—No iré contigo a ningún lado. Lo que dijiste de mí fue…
—Fue una estupidez —interrumpió—. No lo pienso así.
—No te creo en absoluto. Y, de cualquier forma, después de pensarlo, decidí que no quiero continuar.
Jacob resopló.
—Lo de allá fue un malentendido. Asumiste cosas.
—¡Lo único que asumí es que eras alguien en quien podía confiar!
—Piensa lo que quieras mientras vengas conmigo. Claramente no podrás entrar.
—¿Quieres verlo? —soltó, orgullosa y ofendida.
—Vamos, Sally. ¿Qué harás? ¿Escalar ese árbol mojado? ¿O tocar cada ventana hasta que alguien te abra? —preguntó con burla.
Sara también notó que no había una sola habitación con luz en la planta baja. Entendía que el fin de semana difícilmente alguien dormía ahí.
—Vete al demonio —respondió volviendo a la lluvia.
—Maldita sea —masculló él al verla dirigirse al árbol.
Era una pésima idea, lo sabía incluso ella. Pero en el mejor de los casos terminaría en su alcoba y no viendo la cara de Jacob.
—Vas a romperte algo —advirtió—. Ya es difícil trepar ese árbol estando seco.
—Ruega porque llegue allá, si no el que terminará con algo roto serás tú. Es increíble que llegaras a ser tan imbécil. ¡No quiero verte, Jacob!
Él ya no pensó en volver a disculparse. La vio querer subir y fracasar por culpa de sus pantuflas.
—Sara…
—¡Me juzgaste falsa! —reprochó, humillada. Sus ojos volvieron a mojarse.
—Lo siento.
—¡No lo creo! —rebatió—. Lo dijiste convencido. Te reconociste un miserable y lo hiciste con orgullo. ¿Crees que creería ahora en tus disculpas? Porque, dilo, Jacob. En verdad crees que soy una zorra.
—No lo creo. Yo jamás pensaría en ti de esa forma.
Sara se burló. Sus ojos estaban tan mojados como ellos dos. Tragó el nudo que le quemó la garganta y se quitó su calzado para saltar y subirse al árbol.
—Sally…
—¡Vete al carajo!
Él resopló sonoramente al verla trepar y subir con relativa facilidad. Consideraba ir tras ella cuando la vio pisar un brazo débil. Sara maldijo al sentir la madera crujir y se estiró para sujetarse de una rama cercana pretendiendo aligerar el peso, pero la lluvia no le dio la firmeza para conseguirlo. La rama en sus pies se quebró y ella cayó pesadamente al suelo sin que Jacob pudiera hacer mucho.
—¡Sally! ¡Demonios! 
Su orgullo dolió tanto como su trasero y espalda. Uno de sus muslos también sufría.
—¡Te lo dije! —regañó—. ¿Qué te duele?
—¡Qué te importa! —rezongó llorando.
Al verla quebrada, como la rama tras ella, la molestia en él disminuyó.
—Déjame ayudarte.
—No me toques.
—Quizá no después —contestó asiéndola para cargarla—. Mira lo que pasa por tu necedad —jadeó y aguantó sus manotazos cuando caminó con ella.
—¡Bájame!
—Quédate quieta o volverás a caerte. Tu pierna no se ve bien.
Aunque ésta le ardía, peleó por bajarse.
Jacob la apretó entre sus brazos.
—Cuando dije que no iría contigo, lo dije en serio.
—Me importa un bledo —aclaró él—. No voy a dejarte aquí.
Sara volteó a ver atrás. No había una sola luz encendida o algún movimiento que le dijera que alguien podía abrirle. Apretó su móvil entre sus manos, segura de que Avril podía darle asilo esa noche.
—Lo siento —volvió a decir él. Su voz profunda—. No creo que seas una persona falsa, Sally. Hablé de ti como si no te conociera.
Los ojos de ella picaron con más fuerza y soltó un suspiro, el mismo que precedía al llanto.
—He sido yo el que todo este tiempo te ha presionado a ceder.
Cuando él la puso en el suelo habían llegado a su auto. La lluvia más insistente caía sobre ambos y ésta ocultó las lágrimas de Sara.
—Por supuesto. Pero no más —aseguró—. Quiero tomar el maldito control de mi vida. De lo que siento. Quiero mi vida como antes.
—Pudiste hacerlo hace un momento.
—¡Lo que pasó hace un momento no es tu asunto!
—¡Tú eres mi asunto, Sara! —aclaró—. Mejor explícame por qué no lo besaste si tan ansiosa dices estar por volver a la vida que llevabas antes de nosotros.
—Espero que no estés insinuando que siento algo por ti.
—Si no es así, ¿por qué parecías celosa?
—Si lo dices por esa mujer, te lo expliqué. Arregla tus asuntos con ella y déjame en paz.
Jacob la detuvo cuando quiso irse.
—Stella está en mi pasado. No hay nada de ella que necesite, mucho menos nada atándonos como estúpidamente aseguró. Ahora sube al auto porque enfermarás.
—Me importa un comino enfermar. ¡Quiero dejar de verte! —Caminó de regreso.
Él la siguió, tomó su brazo bajo el suéter mojado y la detuvo; sujetó su nuca y la besó con brusquedad. Sara luchó contra él. El deseo de cortar de tajo con su inapropiada relación la urgió a soltarse. Jacob dejó sus labios, su aliento tibio rozó su rostro antes de volver a besarla con menos urgencia. La resistencia de Sara entonces fue menor y eso provocó que sus ojos picaran.
—Fui un imbécil… mi coraje nunca fue contigo —murmuró. Ella quiso decir algo, pero volvió a besarla interrumpiendo su intención—. Perdóname, Sally. No volverá a ocurrir.
Los labios de Sara temblaron como también lo hizo su cuerpo.
—Estoy intentando asegurarme de eso —respondió. El reproche en su mirar siguió presente.
Jacob sonrió, molestándola.
—¿Y qué tal va eso? —cuestionó, aferrándose a su cintura.
—Patán engreído…
Sus siguientes palabras se quedaron atoradas entre sus labios unidos. Jacob la besó con ardor y la hizo retroceder hasta llegar a la puerta del auto. El cuerpo de Sara vibró, caliente, al darse cuenta de que le estaba permitiendo salirse con la suya. Se sintió tan débil como vulnerable y eso avivó su molestia.
—Demonios, me gustas tanto —gruñó para él mismo.
Sara apretó en puños sus manos cuando disfrutó escucharlo. Luego las apretó aún más cuando él fue a comerle el cuello. El calor de su boca y sus manos tibias tocándole el cuerpo frío menguaron cualquier intento por resistirse. Jacob la apretó contra él y se pegó a ella al recargarla en el auto. Sara gimió. Él, en un momento de cordura abrió la puerta.
Ella lo vio a los ojos. Al entrar ahí estaba aceptándolo. Todo.
Jacob distinguió su desconfianza. Sin tiempo para hablar, volvió a pegarse a su cuerpo y la besó. Sara solía ceder víctima del placer, y si solo tenía éste a su favor, iba a volver a aprovecharlo. Porque no había más. Besó su boca hasta cansarse y luego deslizó su suéter, exponiendo su cuerpo apenas seco.
El agua helada comenzó a golpearle la piel desnuda, enfriando hasta sus pensamientos; no obstante, los labios de Jacob en su cuello bastaron para seguir avivándola.
La prenda mojada terminó en el asiento trasero cuando ella entró; su móvil, olvidado en el espacio entre el asiento y la puerta. Sara se recargó completamente cuando llevó a Jacob con ella, negándose a soltar su rostro para seguirlo besando. Lo recibió entre sus piernas abiertas cuando él reclinó el asiento. Su cuerpo y su peso la hicieron temblar. La puerta se cerró antes de que él le levantara el blusón. Su tacto duro y frío le erizó la piel. Sus pezones se notaron bajo sus prendas y él se encargó de éstas hasta poder verlos.
Las gotas de agua que escurrieron de la chaqueta estremecieron a Sara al golpearse contra su piel desnuda. Jacob se deshizo de ésta y regresó a verla a los ojos. La luz del poste sobre ellos iluminó su rostro sonrojado, no pudo gustarle más al ver sus labios entreabiertos dejando libre su respiración, haciendo a sus pechos subir y bajar.
Estaba jodido, pensó al besarla.
Sara se arqueó contra su cuerpo y gimió sin pena cuando lo sintió estrujarle los senos. Las gotas de agua golpearon con tanta fuerza al arreciar la lluvia, que se permitió sentir con la misma intensidad, cuando Jacob escarbó entre sus bragas. Suspiró entrecortada víctima de sus estremecimientos.
Para entonces, él no podía estar más caliente.
Las manos frías de Sara rozaron su piel cuando le quitó la camisa. Su pecho duro se apretó contra sus senos tibios. Ella gimió en su oído.
—No mentí, ¿sabes? —ronroneó. La vio a los ojos al añadir—: No mentí cuando te pedí intentarlo de verdad.
—¿Qué? —murmuró ella. Su corazón se agitó—. ¿Por qué?
—No lo sé —mintió. Mordió su cuello.
Ella ya no tuvo intención de preguntar más luego de que su piel se erizó, tras ser penetrada con fuerza por él. Jacob gruñó, ronco, disfrutando su estrechez. Su interior ardiente. Volvió a empujarse contra ella y Sara volvió a gemir. Eran esos momentos que nublaban su mente. Los dedos de ella se encajaron en su espalda mientras le mordía los labios y jadeaba, perdiendo contra sus embistes. Sus senos amortiguando el golpe de sus torsos cuando solo quería encajarse más. Sus ojos marrones mirándolo.
Era ella. Arrastrándolo.
El interior del auto fue recorrido por la débil luz de un coche que pasó. La lluvia siguió sonando fuerte al golpearse contra el techo y los cristales ya estaban empañados. Él la vio, jadeando sobre sus labios. Sus brazos fuertes se envolvieron en ella. El placer de poseerla se acrecentó al verla a los ojos mientras lo hacía. Sara estaba temblando al borde de un orgasmo y sus ojos ahora húmedos por la inevitabilidad de éste. Sus bocas se buscaron y dejaron varias veces, anhelantes de probarse, pero urgidos por respirar. Jacob se golpeó tan fuerte dentro de ella que le arrancó jadeos. Sara se entregó completa a él, soltando su cuerpo, disfrutando la electricidad que se acumulaba bajo su nuca y que no tardó en estallar sacudiéndola reciamente. Lo nombró en un gemido tras su orgasmo demoledor.
El cuerpo en tensión de Sara urgió su necesidad. Gruñó copiosamente cuando el estremecimiento que lo acercaba a su orgasmo comenzó a recorrerlo.
«Jacob», la voz de Leo lo torturó. «¿La quieres? ¿De verdad quieres a Sara?»
Ahí, con ella apretándolo con cada espasmo, no se sintió tan imbécil al aceptar que sí. Quería a Sara. La quería y la deseaba para él. Un gruñido gutural se le escapó al derramarse dentro de ella. Sara había alcanzado su clímax momentos antes y los espasmos de su interior continuaron repitiéndose brindándole todavía más placer. Todo dentro del auto parecía latir. Sudando, como ella, se mantuvo dentro, eyaculando.
La respiración entrecortada de Sara y la forma como se perdía egoístamente dentro de su propio placer, lo hizo sonreír. La mueca desapareció al concentrarse en jadear para obtener un poco del oxígeno que todavía les quedaba.
El blusón seguía arrugado en la cintura femenina cuando él se apartó. Su vista fue al punto donde su miembro desaparecía dentro de ella. Le apretó los muslos, de donde se sujetó, ante una última expulsión de semen.
Ella se llevó una mano a los labios, quizá intentando silenciar su respiración agitada. Jacob fue consciente que posiblemente nadie lastimaría a Sara como él. Pero era tan egoísta que no quería dejarla ir.
Completamente satisfecha y agotada, ella calmó su respiración. Ambos compartieron otra mirada cuando sus cuerpos dejaron de ser uno.
—Hace un frío tremendo —murmuró, cubriéndose.
—Lo sé.
Jacob colocó sobre ella su chaqueta y Sara la abrazó. Suspiró.
Él jadeó una vez frente al volante. Encendió la marcha y la calefacción. Ella ocultó su rostro provocándole sonreír. Estaba avergonzada, supuso. Sin pretender molestarla le ajustó el cinturón de seguridad y condujo con cuidado bajo la lluvia intensa. Demoró el doble de tiempo en llegar al edificio donde vivía. Para entonces, Sara ya se encontraba durmiendo.
Acarició su cabello húmedo.
«Sara ya tiene suficiente con una persona que no cuidó su corazón», recordó las últimas palabras de Leo. «No seas tú también un imbécil con ella.»
Salió del auto y la cargó en sus brazos para dirigirse a su departamento. Sara le pidió que la dejara dormir, luego, mientras subían por el elevador, de verdad durmió profundamente. Jacob la vio. Sus párpados aún tenían un color rosado como último indicio de lo que fue su llanto.
Sara sinceramente llegó a sentirse una zorra, reconoció mientras la veía. Sin embargo, era él el cabrón afortunado de tenerla en su cama, cuando, seguramente, lo que ella desearía era estar en la de Adam.
Entender esto amargó su garganta.
No le importó sentirse un perdedor, después de haberse negado tantas veces a sentir algo por ella. Se suponía que debía ser al revés. Era Sara quien tenía que enamorarse de él. Ni siquiera podía recordar el momento exacto en que eso pasó.
Ya no solo deseaba su cuerpo. Quería sus besos y cada una de sus miradas.
Sara se abrazó a la almohada cuando la colocó sobre la cama.
Su mirada fue a sus piernas expuestas. Había un tallón grande en su muslo.
Mientras bajaba al closet de la entrada, pensó en lo que seguía para ambos. No podía admitir lo que sentía. Y aunque lo hiciera, Sara aún no confiaba del todo en él después de lo ocurrido esa tarde. Rebuscó entre sus pertenencias hasta encontrar tirada en un rincón la maleta donde había metido sin cuidado las cosas del que fuera su casillero deportivo. Llevó con él un antiséptico y un ungüento para el dolor.
Sara se quejó cuando comenzó a asear su herida.
—Te quiero, Sally —susurró antes de dejar un beso sobre el parche con el que le cubrió la herida.
Entró a la ducha convencido de que su única opción iba a ser enamorarla.
No sabía lo que ella sentía por él. Lo único que tenía claro era que ya no amaba a Adam como creía, y eso, aunque se negara a admitirlo. Entonces, iba a hacérselo notar.
Momentos más tarde, se abrazó a su cuerpo y besó su hombro. Admitir lo que sentía había resultado difícil, pero no lo sería tanto como aceptar ante ella la verdad: siempre había estado usándola.
¿Cómo podía decírselo sin arriesgarse a perderla?
Recostado viendo al techo, maldijo esa vulnerabilidad.
Su naturaleza egoísta urdió para sus adentros. Nada podía detenerlo. Debía hacerla amarlo de tal forma que le perdonara todo.
Adam apareció entre los peligros presentes. Si él volvía a acercarse a Sara de ese modo otra vez, no le iba a quedar más remedio que contarle todo. La madrugada lo encontró acariciando el cuerpo a su lado. Ella disfrutó sus suaves caricias y buscó el calor de su cuerpo. Sonriendo, entre la conciencia y el abrazo del sueño, ofreció su cuello para que Jacob siguiera besándolo.
—Maldición —gruñó él al tocarle los senos bajo el sostén.
Instantes después estaba haciéndola gemir al penetrarla desde su espalda. Tierna y profundamente. Mientras volvía a adueñarse de su cuerpo, el arrogante ojiazul reconoció una vez más su debilidad por ese ser que se estremecía en silencio entre sus brazos. Sara le importaba. Mucho.
 
• • •
 
Por la mañana, despertó apenas recuperada. Abrazada de Jacob que dormía profundamente, sonrió. Su cuerpo le dolía y atribuía esto al golpe que se dio al caer del árbol y también a la forma en que, apretados, volvieron a tomarse en ese auto.
Recordar a Jacob diciéndole que había sido sincero al pedirle una oportunidad hizo saltar su corazón. Salió de la cama antes de asustarse más.
Entró y salió de la ducha sin que él notara su ausencia. Estaba por irse cuando se sintió desagradecida. Él le había comprado el vestido que usaba y, después de la turbulenta noche que habían tenido, se había tomado el tiempo para limpiar la herida en su muslo.
 
• • •
 
El móvil de Jacob resonó contra la madera del buró, haciéndolo despertar. Buscó el calor de Sara, pero no la encontró.
—Joder —soltó fastidiado.
Ella había vuelto a dejarlo solo tras pasar la noche con él. Su móvil dejó de sonar y solo entonces lo tomó. Pasaban veinte minutos de las nueve y André lo había llamado. Estaba localizando el número de la huidiza chica cuando un olor a quemado llegó a su nariz.
«¿Qué mierda?» pensó levantándose de prisa.
La alarma anti-incendio sonó antes de siquiera llegar abajo. Frenó su carrera al ver a Sara haciéndose líos subida en una silla abanicando al sensor.
—¿Qué demonios…? —le preguntó.
La sartén sobre la estufa aún humeaba. Sara había estado intentando cocinar, no se había ido como creyó.
—¡Lo siento! Solo me descuidé un segundo.
—Baja de ahí —pidió acercándose para encender la campana sobre la estufa—. ¿Qué haces fuera de la cama?
Al ver que el electrodoméstico cumplía su función Sara dirigió su vista a él. Jacob semi desnudo, con semblante serio, le pareció realmente atractivo. Lo vio arquear una ceja esperando su respuesta y bajó de un salto, sacudiéndose las manos.
—Quería prepararte el desayuno, solo eso.
—No tienes que hacer tal cosa.
—No dije que tenía qué, dije que quería.
Cuando él iba a responder sonó el teléfono. Jacob se dirigió malhumorado a él. Era el encargado del edificio cerciorándose de que no hubiese ningún problema una vez que detectó actividad del sensor anti-incendio.
—Todo está controlado. No volverá a ocurrir —aseguró.
Sara notó su mirada puesta en ella y, preocupada como seguía, retiró todo sobre la estufa para comenzar a limpiar.
—Déjalo tal y como está.
Ella resopló.
—Puedo hacerme cargo, Jacob. Lo siento, intenté hacer un pan francés —explicó.
La vista de él fue al pan medio quemado servido en la mesa, y al otro carbonizado en la sartén.
—Solo me descuidé un momento y la leche para la malteada hirvió y —explicó—. Ya sé que pude usar el microondas, pero preferí probar la teoría de mamá; ella asegura que todo calentado sobre la estufa sabe mejor… Y bueno… La leche hirvió y cuando quise tomarla me quemé y…
—¿Qué?
Sara se apartó.
—¡Ya lo arreglé! —aseguró, mostrando solo un tinte rosado en sus dedos. Tapó su cara avergonzada—. No pensé que se quemaría tan rápido.
Jacob se acercó hasta verla cara a cara.
—Eres un pequeño peligro en la cocina, ¿no?
—Lo siento.
—No te disculpes y déjame ver tu mano, porque después lo único que me interesará ver, será tu cuerpo desnudo sobre el mío.
—Absolutamente no —alegó, apartándose—. Debo irme.
—Eres demasiado optimista si crees que te lo permitiré. Es domingo y no tienes nada mejor que hacer.
—La cuestión es que debo hacerlo. Hay un anticonceptivo que debo tomar —informó—. Dejé fruta picada sobre la mesa.
—¡Espera, no vas a irte así!
Ella vio el bonito vestido beige manchado. No tenía zapatos por lo que seguía usando sus pantuflas.
—Tomaré un taxi, descuida.
El timbre del departamento sonó mientras ella tomaba su móvil.
—¡Dije que todo está bien! —contestó él al que supuso era el intendente.
Nadie respondió, a cambio, golpearon la puerta.
—Quédate. Iremos a la farmacia por tus píldoras y algo para tu mano.
—No puedes comprarme solo nuevas pastillas.
—¿Por qué no?
—¡Porque son anticonceptivos! Y debo tomarlos ya. Anoche, esas dos veces… no estamos siendo precisamente cuidadosos.
Él maldijo en voz baja. El timbre volvió a sonar y abrió fastidiado.
—¿Qué quieres?
La sonrisa de André disminuyó un poco al ver a su amigo semi desnudo y a Sara junto a él.
—No me digan que interrumpí un encuentro sexual.
—Por supuesto que no —aseguró ella, saliendo.
Pese a su afirmación, André pudo ver en el rostro de Jacob que no estaba feliz.
—Puedo irme en este momento.
—De ninguna manera —interrumpió Sara—. Soy yo la que se va.
—Ah, Sara —dijo André—. Las pantuflas, cariño.
—Oh, sí… llegué con ellas.
Se avergonzó más al verlo confundido. Luego, cuando pretendió irse, se giró a ver a Jacob.
—No tienes que comerte nada —disculpó—. Quise ser yo la que se ocupara de ello una vez. Y también, bueno, esto —añadió, alzándose un poco el vestido. La mirada de ambos varones fue al parche en su muslo—, gracias.
André volteó a ver a Jacob.
—¡Sara!
—¡Se me pasará la hora!
—¿La hora de qué?
Sara entró al elevador cuando uno de los residentes salió. Jacob resopló y volvió adentro. Pese a no tener respuesta, André se sintió con la confianza de entrar también.
—¿Durmió aquí?
—Eso parece.
—¿Recuerdas cuando eso no pasaba? Es decir, follaban contigo y se iban.
—¿A qué viniste? —soltó desde la cocina.
André arrugó la nariz.
—¿Algo se quemó? —preguntó asomándose. Al ver la comida pegada al sartén entendió qué era eso de «no tener que comer nada» que Sara sugirió. Por sus palabras siguientes, entendió que Jacob solía cocinarle. Esto lo hizo sonreír.
—¿Qué pasa entre tú y ella realmente?
—No entiendo a qué te refieres.
Al verlo sentarse a comer algo que podía considerar un pan francés si no estuviese quemado, se recargó a verlo.
—Vamos, la traes a dormir la noche entera. Le cocinas. Atendiste su cuerpo de una forma distinta a la sexual al curarla. Y no solo eso, la vez pasada me mandaste a dejarle varios de tus cuadernos… y voy de recordarte que fuiste muy específico en que debía pedirle a una chica que los subiera hasta su puerta, para no meterla en un problema.
—No veo el punto.
André se acercó a tomar un poco de su comida al verlo comer sin hacer gestos.
—Oye, suelta eso. Es mío.
El sabor no era -tan- malo, por eso lo tragó.
—Estás enamorándote de ella.
—¿Qué habría de malo si sí?
Se formó un silencio entre ambos mientras se sostenían la mirada. André sonrió.
—¿Ves? No era difícil admitirlo. Esa chica te encanta —comentó satisfecho tomando asiento delante de él. Comió de la fruta que era lo único que tenía buena pinta—. ¿Qué hay de Livvie ahora?
—Nada.
—¿Quieres decir que su traidor trasero ya no te vuelve loco? —se burló—. Hubiera jurado que te la comerías otra vez.
Jacob no respondió, sin embargo, el gusto amargo que sintió en su boca no fue por la comida.
 
• • •
 
—¡Odio los días lluviosos! ¡El cielo se está cayendo!
Sara vio a Avril asomada por la ventana.
—Los amas, lo que odias es tener hambre.
—En efecto. ¿A qué hora llega Samantha?
—No demorará —aseguró. Siguió acostada bajo sus mantas pendiente de su móvil.
Sara pasó de publicación en publicación hasta encontrar las fotografías de Sam durante la noche anterior.
—¡Oye, mira esto!
—Mirar, ¿qué? —Avril se recostó a su lado viendo lo que le mostraba. Pasaron de fotografía en fotografía, conociendo, al menos Avril, a los padres de Leo. Al par de minutos escucharon la puerta abrirse. La pelinegra salió a recibir a Sam mientras Sara se detenía en una fotografía en particular.
El aroma a comida llegó junto a la rubia. Sam cargaba, además de su bolso, un par de bolsas con alimentos. Esto fue suficiente para la felicidad de Avril.
—Al fin llegaste precioso y delicioso almuerzo.
—Gusto en verte también.
—¿Qué trajiste?
—Pasé por sándwiches de carne, papas, y algo de sopa tibia.
—Genial por mí.
—Hey, ¿qué tal todo? —saludó Sara al ponerse de pie.
—Increíble —le respondió, entregándole un sándwich.
Avril siguió escarbando en la bolsa y luego tomó asiento frente al escritorio. Sam lo hizo a los pies de la cama, mientras Sara se mantenía pensativa aun sin probar bocado.
—Sam —habló por fin—. Estaba viendo las fotos que subiste.
—Cierto. Los padres de Leo bien podrían ser sus hermanos mayores —señaló Avril.
—Lo sé, me sorprendí también la primera vez que los vi.
—La otra mujer —retomó Sara—. Esta —dijo, mostrando su móvil.
En la fotografía aparecían los padres de Leo junto a Stella.
Sam sonrió apenas.
—¿La conoces? —le preguntó.
—La vi ayer. Buscaba a Jacob.
—A ver. —Avril se levantó a tomar el móvil.
—Es Stella, la madre de Jacob, Sally.
—¿Su madre? —preguntó, ceñuda—. Él dijo que…
—No me jodan —soltó Avril—. ¡Esta es Elliot Harper!
—¿Quién? ¿De qué hablas? —preguntó Sam.
—Elliot Harper —recalcó—. La tipa que acompaña a los padres de Leo es esa famosa actriz.
—¿Actriz?
Avril vio a una y a otra sin creer que no la conocieran.
—¡¿En serio?! Esta mujer es famosa en el mundo teatral. Sobre todo, en Europa.
—Bueno, sí, ella mencionó que era actriz, pero…
—¿Actriz? ¡Es un genio!
—¿Desde cuándo conoces actrices de teatro?
—Desde hace mucho, me sorprende que ustedes no.
—Lo sorprendente es que conozcas a una actriz… fuera de la pornografía.
Avril rodó los ojos. Luego vio a Sara.
—¿Es que también a ti te sorprende?
Ella negó.
—Es solo que no lo esperaba —confesó—. Dices que es madre de Jacob… pero si no es mayor que él por mucho.
—Escucha, esto es lo que sé: Stella, Elliot, o como prefieras decirle, se casó con el padre de Jacob muy joven. Él era un hombre entrado en años, pero le ganó el amor —comentó Sam—. Ellos se divorciaron hace tiempo, poco antes de que el padre de Jacob muriera. Entendí que él ha estado molesto con ella desde entonces.
—¿Crees que podría conocerla? —preguntó Avril.
Sara les sonrió cuando comenzaron a discutir. Entonces, entendió, aquella historia de su orfandad había sido solo un cuento soltado por su mentirosa boca. Se rogó paciencia para no llamarlo y descubrirlo en su engaño.
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¿Dónde estás?
Esperó a que le respondiera el mensaje mientras, mochila al hombro, bajaba las escaleras.
¿No soportas el deseo por verme?
No me hagas repetirlo. Escribió, ofendida.
Estoy por comenzar a entrenar.
Sara recibió una ubicación y luego de eso no hubo más mensajes. Era un deportivo cercano a su departamento. Tomó dirección hacia allá en lugar de presentarse a su primera clase.
Llegar ahí no le tomó más de quince minutos. No tuvo que pensar mucho para saber en qué área se encontraba. Tomó asiento entre las gradas y al verlo correr sobre la duela, pensó con decepción en la facilidad con la que le mentía.
Lo vio con atención mientras jugaba. Él había sido echado del equipo tras aquella pelea con James. Al verlo controlar la pelota con tal arrojo contra chicos que le competían en altura, pensó en lo mucho que había perdido al ser expulsado de la escuadra. De alguien había escuchado alguna vez que era lo único que él parecía amar. Pese a eso, su indignación no fue menor.
Cuando él se dio cuenta de su presencia, salió de la duela.
—¿Qué haces aquí?
—Así que es tu madre.
Notó en su mirada que le molestó el tema.
—Creí que acordamos dejar eso por la paz.
—¿Acordamos? —se puso de pie y lo siguió cuando fue por un trago de agua—. ¿Cuándo? Realmente cerraste el tema cuando te dio la gana.
—Y si lo hice ¿por qué vuelves con ello? —alzó la voz, deteniéndose.
—¡Porque eres un mentiroso!
Jacob se frotó la nuca, sin pretender molestarse.
—Eso no es algo que ignoraras.
—Vete al demonio —soltó. Pasó de largo golpeando su cuerpo.
—¡Sally!
—Terminé de hablar contigo.
El juego en la cancha continuó incluso antes de que él saliera tras ella.
—¡Sara! Con un carajo, eso no tiene importancia.
Ella se detuvo antes de subir a su coche.
—¡Por supuesto que la tiene! ¡Me has mentido mirándome a la cara!
—¿Y no se te ha ocurrido pensar que si lo hice es por algo?
—¡No me trates de estúpida!
—Entonces no caigas en la insensatez —respondió molestándola.
—Escucha, Jacob. Si esto me importa es porque tú y yo tenemos algo que no has dejado terminar.
—¿Dices que nos lo debemos? ¡Aquello lo dije cuando apenas nos conocíamos!
—Tuviste la oportunidad de corregirlo. Ni siquiera tenías que dar explicaciones.
—Es que tampoco tengo que darlas ahora —cortó, molesto, viéndola con severidad—. Hay cosas en nuestras vidas que no tienen que ser de incumbencia mutua. Así que, metámonos en nuestros propios asuntos.
Sara guardó silencio un segundo.
—Dilo claramente, Jacob —exigió—. Solo buscas follarme. Exiges sinceridad a conveniencia... Francamente, dudo que me apetezca.
—¿Quieres terminar?
—Dedúcelo.
—¡Sara! —la llamó al verla entrar al coche—. ¡Con un demonio! —soltó en voz alta al verla ponerse en marcha. Su molestia le impidió seguirla. Tenso, volvió adentro.
 
• • •
 
El mal humor que le generó esa charla la acompañó el resto del día. Cerca de las tres Jacob le había mandado un escueto mensaje disculpándose y sin ánimo de saber de él, prefirió no contestarle.
Pasaban de las seis cuando lanzó su móvil sobre el escritorio. Tenía un cuaderno abierto y una tarea que debía entregar a primera hora. El docente, entrado en años, había sido claro en que habrían de presentarlo escrito a mano y apenas había elaborado la presentación del mismo y el resumen del tema. Lo peor era que, sus ideas eran poco claras y su tendencia a distraerse con el móvil era tal que lo mismo daba estar ahí que acompañando a sus amigas en el inicio del Riot Fest[9]. Ellas disfrutaban del festival de bandas que sacudiría a la ciudad durante varios días, rodeadas de gente, diversión, cerveza y comida; ella, en cambio, se ahogaba en fastidio.
Una hora después un par de golpes en su puerta volvieron a romper su poca concentración. Al abrir, se encontró a Jacob mirándola. Maldijo todavía más al verlo.
—¿Qué haces aquí?
—¿Estás sola?
—No. Sam está por volver de la ducha.
Jacob entró.
—Entonces sí estás sola.
—¿Qué carajo quieres? Verte es lo último que se me antoja.
—Sigues molesta, eh.
—No es molestia, Jacob —corrigió, siguiéndolo hasta la habitación—. Es hartazgo. Me incomoda todo esto y ni siquiera sé por qué me importa. Ahora… justo ahora no tengo tiempo. De verdad tengo cosas que hacer.
—Vamos, Sally. No es para tanto.
—¿No lo es? Dime una cosa… ¿Cuánto más de lo que has dicho es mentira?
Él pasó saliva.
—Déjalo ya. Vete.
—Debí suponer que te enterarías tarde o temprano —comentó al acercarse. Sara repasó las líneas escritas en su libreta y estaba incluso más tensa que antes—. Si te sirve de algo, para mí esa es la verdad.
Ella volteó a verlo con reproche.
—Sin embargo, no lo es —dijo. Él resopló y vio hacia otro lado—. ¿Es que no confías en mí?
—No confío en nadie —soltó sin pensar.
Sara resintió eso en el pecho y reconoció esa sensación como decepción.
—Sally, dejemos eso atrás, ¿quieres?
Ella se recordó que no era nada serio al voltear a verlo.
—Eres detestable.
Él sonrió y sujetó su rostro antes de besarla. El retroceder producto del ímpetu de sus besos los llevó a pegarse a la pared a un costado de la ventana.
—Debes irte ahora —rogó. Jacob amagó con volver a besarla y cada parte de ella deseó que lo hiciera. Vio su mirada gentil y un gusto amargo surgió en su garganta al darse cuenta de que, pese a desear lo contrario, Jacob le importaba. Mucho —. Por favor, vete —insistió—. Tengo un trabajo muy importante que terminar.
—Vamos, vine aquí y entré como una persona decente. Dame al menos una recompensa.
—Entrar por la puerta no te vuelve una persona decente —sonrió—. Y no hay nada de parte mía que te merezcas.
Él volvió a besarla y esta vez guio sus pasos a la cama. Sara luchó contra eso, pero terminó temblando de placer cuando Jacob fue por su cuello. Sam llegaría hasta muy entrada la noche, como gran parte de sus compañeras de residencia. Sabiéndolo, fue que se permitió un tiempo más. Las manos de Jacob pasaron de tocarle el trasero a colarse bajo su blusa. Luego de eso, no demoró demasiado en estar tendida sobre su cama con él sobre ella. El cosquilleo en su entrepierna la enloqueció cuando él descubrió y besó sus senos. Gimió, enterrando sus dedos en su negro cabello.
—A veces te detesto tanto.
Él sonrió, yendo a besar su cuello.
—Eso te vuelve una mala persona, Sally —soltó, viéndola—. Porque no es algo que yo haya sentido por ti.
—¿Estás diciendo que es tan malo como no confiar en ti? —preguntó, juguetona.
Él guardó silencio, luego resopló. Se tendió sobre el colchón y tardó unos segundos en hablar:
—Stella es mi madre. Un día se olvidó de que tenía una familia y se exhibió como una mujer de poca moral. Y siguió haciéndolo, antes y después de que a mi padre le pareciera una buena idea redecorar su cabeza atravesándole una bala.
Sara se heló ante la revelación y el tono agrio con el que lo contó.
—Jacob, demonios. Yo no creí que...
Él se frotó los ojos y relajó su cuerpo al mismo tiempo que ella se sentaba.
—No es algo que disfrute contarle a nadie —añadió, sentándose y recargándose en la pared. Acarició el rostro de Sara—. Sigue siendo humillante.
—¿Humillante? Trágico —corrigió. Lo vio con pena—. No tienes que decirlo.
—Querías saberlo.
Su tono fue amargo y ella entendió el peso de lo que callaba.
—No, Jacob.
—Ya no es algo en lo que piense —interrumpió—. Así que evita tenerme lástima.
—No es lástima —aclaró y se acomodó a su lado, abrazándose a su brazo—. Es solo que nunca pude imaginarlo.
—Ni tendrías por qué —disculpó. Acarició entre sus muslos esbeltos y su mirada se perdió ahí—. Nunca entendí si mi padre la amó demasiado o era un jodido obsesionado con ella.
Sara notó lo que pudo ser su frustración por la forma en que su mano se apretó en su muslo. Acarició la misma y él continuó hablando. El tono de voz áspero fue acompañado por un tinte de melancolía.
—Se enamoró de ella al apenas verla, según contó alguna vez. Y a Stella le ocurrió algo igual de fuerte aunque había entre ellos más de veinte años de diferencia.
Sara lo escuchó en silencio. Pese a que Jacob insistía en que no le importaba, vio en la forma en que se oscurecieron sus ojos que no era del todo verdad. Él siguió hablando y su mirada se unió a la de ella. Fue en medio de su relato que Sara entendió que entre ambos se estaba derribando una nueva barrera. Una que daba paso a la verdadera intimidad y aquello calentó su pecho.
—Stella dejó la casa de su madre a los dieciocho, luego de abandonar su carrera para estudiar danza. Se refugió con Mereddit, su hermana mayor y madre de Leo. Conoció a mi padre un año después en una de sus presentaciones. Ella pudo ser demasiado soñadora y su hambre por vivir pudo ser lo que la hizo maravillarse con él. El hombre de mundo y una pequeña estrella naciente —ironizó—. El poder que él tenía fue suficiente para callar comentarios suspicaces respecto a ambos. Ella se distanció de su madre, quien fue la única en tener la lucidez necesaria para decirle en voz alta que aquello fracasaría —contó.
Él sonrió. Su abuela murió sin enterarse.
—Tu debiste nacer poco después porque ella es realmente joven —comentó. Se avergonzó al creer que habían sido pareja.
—Sí. Antes de cumplir el año de casados —mencionó—. Tengo varios buenos recuerdos —concedió—. Sin embargo, cuando fui capaz de entender ciertas cosas, me di cuenta de que ella estaba apagándose en casa. Papá, en su empeño por complacerla la guio al camino de la actuación. Cuando cumplí diez, ella apenas paraba en casa. Ambos, de hecho.
—Fue por ese tiempo que conociste a André, ¿no?
—Así es.
Él guardó silencio y ella recordó aquella conversación con él. Hasta ahora creyó entender por qué le había dicho que Jacob era un bravucón a la defensiva en aquellos años.
—Poco después las obligaciones de mi padre y las giras de ella, quien recién despuntaba, los mantuvieron temporadas alejados —retomó—. Y eso pasó factura.
—Comprendo.
—Stella se enamoró de otra persona, un alemán, alguien más joven. Y mi padre no pudo con ello. Ella regresó luego de que su imagen fuera impresa junto a su amante en las portadas de diarios y revistas de cotilleo. Esa noche pelearon.
Sara guardó silencio y acarició su brazo.
Jacob guardó para él las cosas que escuchó. Omitió contarle la forma como había entrado corriendo asustado a la alcoba de sus padres luego de que, el que una vez fuera un hombre enamorado, golpeó a la mujer que dijo amar. Sus fuerzas no habían alcanzado para defenderla, pero su presencia bastó para detener la agresión.
—Stella se fue esa noche. Sin llevarse nada.
Sara notó, por la forma en que su cuerpo se tensó, que estaba molesto de solo recordarlo.
—Siento lo que pasó.
—Fueron un mal chiste —dijo con voz dura.
—Más que eso.
Jacob sonrió y negó, dando por terminada su charla.
—Siento haberte hecho recordar todo esto
—¿En serio? Eso es estupendo porque ahora no podrás negarte a compensarlo.
—¿Compensarlo?
—Sí, a menos que tengas una historia familiar que se asemeje para que esto no suene tan jodido —sonrió—. ¿La tienes?
Ella negó.
—No, nada tan trágico —respondió—. Mi padre… bueno, él una vez fue infiel y eso casi les cuesta el matrimonio. Pero, claramente pudieron arreglarlo.
—Supongo entonces que el drama de mi familia viene por mi padre.
—No bromees con ello.
—¿Por qué no?
—Es algo serio —dijo, haciéndolo sonreír—. En mi caso, me generó un conflicto con todo lo que rodea a la traición y las infidelidades. No es algo en lo que caería y tampoco algo que podría perdonar. Y si estuviera en tu caso…
—¿Quieres decir que eres fiel?
—Sí. ¿Tú no?
Él extendió su sonrisa.
—Desde luego. O eso creo.
Ella se empujó contra él, fingiendo ofenderse.
—Sé cómo luce una persona a la que el mundo se le ha caído en los pies por una traición —agregó con doble pesar—. No es algo que me entusiasme volver a ver.
Ella se apartó para verlo de frente.
—Jacob, sé que esto no es en serio, pero… ¿Podrías ser sincero mientras duramos? —pidió—. Si hay algo que deba saber, puedes decirlo justo ahora.
—No. No hay nada más que quiera que sepas.
No eran esas las palabras que Sara quería escuchar. Sin embargo, cuando Jacob le acarició la mejilla y la vio, la sensación de inconformidad cedió. Luego, al ser besada, solo pudo disfrutarlo.
Jacob la atrajo hasta hacerla montarlo. Mientras Sara le permitía tocar su cuerpo, él se supo un cobarde. No había podido contarle la verdad porque -aunque podía tener las defensas abajo- ella no iba a perdonar lo que había planeado hacerle. Tampoco al saber lo que Livvie era para él. Sara debía estar perdidamente enamorada de para perdonarlo luego de confesárselo.
No podía saberlo antes.
Le apretó el trasero y la hizo sentirlo.
La forma como ella entraba en su vida era única hasta ese momento. Y lo había permitido, por eso, al recostarla sobre la cama y subirse en su cuerpo, supo que se la quedaría. Irremediablemente.
—Eres una chica extraña, Sally —ronroneó sobre sus labios.
—¿Por pedir sinceridad?
—Por importarte.
—Es esencial —murmuró, viéndolo.
—No para todos. Hay quienes prefieren el placer pasajero.
Ella sonrió. —Suena a ti.
Él también sonrió. —¿Te lo parece?
No, pensó. No se lo parecía en ese momento.
—¿La pasaste bien con chicas así?
—Es difícil que no.
—Y, ¿alguna vez deseaste que alguna de ellas fuera diferente?
La sonrisa de Jacob se fue por un momento.
—No.
—Mentiroso.
Su risa provocó cosquillas en el cuello de Sara, quien luego le permitió besarla. Cerró los ojos y el placer que sintió silenció hasta sus pensamientos. Apretó entre sus muslos la cadera de Jacob y disfrutó tenerlo así mientras él simulaba penetrarla. El calor entre ambos subió. Buscaron sus labios, el aire cómplice se tornó brumosamente atrevido.
Él sostuvo su peso con sus brazos mientras Sara, coqueta, desabotonó su pantalón y metió su mano para empuñar su miembro ardiente. El juego de miradas y sonrisas terminó en un beso ansioso por parte de ambos. Algo distinto estaba surgiendo en ese momento y ella también lo entendió. Jacob le mordió un labio y embistió contra su mano varias veces. Cuando ello los llevó a más, Sara cooperó para desnudarse y desnudarlo. Una vez húmedos, y piel caliente contra piel caliente, Jacob la penetró despacio. Pocas veces como esa, ella había sido tan consciente de la forma como sus cuerpos se volvían uno.
Respiraron sobre los labios del otro y los besos suaves que compartieron avivaron el calor bonito en el pecho de Sara. El color en sus mejillas fue por éste, después, por la fuerza paulatina que Jacob fue cobrando. Los ojos azules la miraron de cerca, feroces. Pronto el silencio cómplice dio lugar a los gemidos que ninguno pudo callar.
Aliento contra aliento. Miradas encontradas. Jacob la penetró profundamente, cada vez más caliente, disfrutando la estrechez húmeda. Con Sara desnuda bajo su cuerpo, entregada, pudo sentirla enteramente suya.
La voz ronca, cargada de deseo, hizo arder a Sara. Cada parte de ella lo haría largos minutos después cuando su fiera insistencia fue acompañada de roncos gruñidos. El orgasmo masculino la arrasó con él.
Corazones y respiraciones recuperaron su ritmo. En la habitación de al lado ya se escuchaba algún tipo de movimiento.
—¿Crees que escuchan?
—Absolutamente.
Ella ocultó su rostro.
—O quizá no —sonrió. Besó su frente.
El frío de la noche entró por la ventana.
Jacob se levantó por una manta y Sara vio con resignación su tarea sin terminar.
—Está haciéndose tarde —comentó al ponerse de pie.
—¿Y?
Envolvió su cintura desnuda.
—Sam podría volver en cualquier momento.
—Entonces, quizá debemos ser rápidos, melocotón.
Sara rio. —Estás demente, debo ducharme.
—Yo puedo ayudarte —aseguró, guiándola a la cama.
Ella sonrió. —¿Y cómo?
—Puedo ducharte por dentro.
—Eres tan desagradable.
Jacob se pegó a su espalda y la tensó al sentirlo otra vez duro. Sus manos acariciaron sus senos todavía sensibles y su boca le devoró el cuello. Sara gimió y sus pezones se volvieron de roca entre sus dedos. Ambos terminaron de rodillas sobre la cama. La mano dura que le acarició la cintura pasó por su vientre y se encaminó directo a entre sus muslos. Sara la detuvo, estaba mojada de fluidos y semen y aquello la avergonzaba. Jacob insistió y terminó resbalando sus dedos entre sus pliegues. Su sexo seguía sumamente sensible tras su orgasmo y después de ser tocado, envió una corriente eléctrica por todo su cuerpo.
—Me gustas tanto —confesó él.
Sara gimió.
Jacob continuó acariciando su piel caliente y guio su cadera para hacerla sentarse, así, otra vez, sobre su miembro duro.
El estremecimiento que Sara sintió fue más intenso que el primero. La boca masculina besándola y sintiéndolo dentro nublaron sus pensamientos, pero avivaron furiosamente las ganas de sentirse de él. Entender cómo podía disfrutarlo tanto era algo que escapaba de ella. Gimió y pegó su nuca en su hombro.
Jacob ocupó sus manos, una dándole placer a su sexo, la otra, en sus senos; la arrastró a su cuello después. Apretó ahí y le giró el rostro.
La observó atento antes de besarla.
«Te quiero, demonios.»
Mordió su labio al reconocerlo y su gemido lo hizo arder.
Se hinchó todavía más dentro de ella al saber que no se cansaría de eso. Sintiéndose fuertemente su dueño, la hizo llevar sus manos al colchón y mantuvo su trasero firme para él. Verse penetrándola, desaparecer dentro de ella, desbordó su hirviente placer. La sujetó y se golpeó duro contra ella para quitarse la sensación de ser un perdedor. El imbécil que caía en su propio juego.
Momentos después, el cabello castaño de Sara estaba regado sobre su almohada, la misma que aún conservaba rastros de sudor y saliva. La soltó despacio deleitándose con el palpitar intenso de Jacob derramándose en su interior. Sonrió cuando él besó su cuello sin abandonarla, posicionado sobre su espalda, cubriéndola. La oleada arrolladora de placer continuó prolongándose, perdiéndola del mundo.
—Dios… Podría morir feliz ahora.
Él sonrió.
—Y yo podría hacer esto todo el día.
—Es fácil para ti. Yo verdaderamente tenía algo que hacer.
—¿Dices que te arrepientes? —preguntó al besar su cuello.
Ella no tuvo que responder nada y terminó gimiendo.
—Sé mi novia —ronroneó al salir de ella.
—Tú no tienes novias —le recordó, juguetona.
—¿Y eso desde cuándo te ha importado? —preguntó, haciéndola reír suavemente.
—Es una locura y una mala idea, Jacob —expresó en un suspiro. Se giró y se abrazó a su ancha espalda—. Y, curiosamente, es lo mismo que hemos estado haciendo.
Él sonrió, cálido, como pocas veces. Sara tenía razón, reconoció, pero eso no impidió que la pasaran jodidamente bien. Estaba a punto de decírselo cuando la sintió dormitar. Le acarició la espalda luego de cubrir sus cuerpos y Sara no demoró en quedarse dormida.
Pese al nuevo rechazo, verla así de vulnerable y confiada, le recordó el camino avanzado. Ella era necia y cautelosa, y eso solo provocaba más su irresponsable deseo por conquistarla. Se sentiría miserable después, decidió, por ahora, necesitaba hacerse de su amor porque su cuerpo y su confianza ya los tenía.
El cansancio lo golpeó también. Sam podría llegar en cualquier momento, pero la calidez del cuerpo de Sara y la lluvia que había comenzado a caer lo relajaron lo suficiente como para dormir junto a ella.
No supo cuánto tiempo estuvo en la cama, pero la siguiente vez que abrió los ojos el reloj marcaba las dos.
Se levantó cuidando de no incomodarla y se vistió sin prisa. La pantalla del computador se encendió cuando golpeó sin intención el escritorio. Echó un vistazo a aquello que la había mantenido ocupada y preocupada cuando llegó. Volteó a verla. La escuchó mencionar algo inentendible y sonrió reconociendo que era ella quien lo tenía justo en sus manos. Maldiciendo su estupidez, aseguró la puerta para salir por la ventana.
 
• • •
 
—¡Oye, dormilona! ¿No tienes clases hoy?
Sam se rio escuchando a Sara maldecir. Varios golpes se oyeron antes de verla aparecer con su pijama arrugada y el pelo alborotado.
—Con un carajo.
—Buenos días.
—Debo ducharme en menos de cinco minutos si quiero llegar a mi maldita clase.
—Sí, tú también ten buen día.
Sara respondió desde el pasillo. La ducha le tomó menos de diez minutos y cuando regresó ya no encontró a Sam. Se cambió y recogió sus libros de prisa. Casi tira su computador al no encontrar el trabajo que debía presentar. Revolvió hasta las cobijas y buscó bajo el escritorio.
—Esto debe ser una broma —soltó levantándose.
Cogió sus cosas para salir finalmente. Después de todo, pensó con fastidio, ni siquiera pudo levantarse temprano para intentar terminar.
El recuerdo de la noche anterior disipó su mal humor. Entró corriendo a la facultad pensando en una excusa adecuada; no terminaba de idear una cuando vio a Jacob recargado fuera del aula a la que se dirigía. Le sonrió.
—Luces radiante —dijo él—. Justo como una mujer que fue correctamente follada.
—Cierra la boca —regañó—. ¿Ocurre algo? Tengo clase.
—Vengo por eso. Ahora creo que me debes una —explicó, entregándole su libreta.
—¿Deberte una? —Tomó el cuaderno—. Estuve buscándolo.
—Debí tomarlo sin querer anoche. Era bastante tarde y no me fijé.
—Debiste salir antes —reprochó.
—Eso intenté. Pero te negabas a soltarme. Además, no se me hizo caballeroso de mi parte el despertarte. Te notabas tan cómoda que hasta me babeaste.
Se ruborizó, avergonzada.
—No pasa nada —aseguró antes de besarla—. Tu saliva en mi cuerpo está lejos de molestarme. —Le guiñó, yéndose.
Su falta de vergüenza la dejó muda un segundo, luego volvió a hablarle:
—¡Oye, Jacob! ¡Gracias!
—Descuida, no voy a dejar que mi novia tenga problemas por mis descuidos.
«Novia.»
Sonrió recordándolo. Hubo cierta emoción recorriendo su cuerpo al ver su figura alejándose. La voz del profesor se escuchó hasta el pasillo y entonces entró. La pésima calificación que obtendría apagó su buen humor. Revisó su pequeño avance y no lo encontró; en su lugar, se encontró con la inconfundible caligrafía de Jacob plasmada línea tras línea. Había rehecho y terminado su trabajo.
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[8]P.S. I love you. Es una película de 2007 dirigida por Richard LaGravenese. Basada en la novela homónima de la escritora irlandesa Cecelia Ahern.

[9]Riot Fest. Festival musical centrado especialmente en géneros como el rock alternativo y el hip hop. Inició en Chicago en 2005, expandiéndose a ciudades como Denver y Toronto.


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
19. Anhelos y temores
 
Los primeros días de otoño entraron casi desapercibidos. Sara disfrutó del aroma de su café, tanto que no notó el intercambio incómodo de miradas de sus amigas sentadas frente a ella. Sam amenazó con abrir la boca, pero Avril la miró con severidad.
La cafetería estaba llena esa tarde.
El móvil de Sara vibró sobre la mesa y Avril se asomó a ver al notarla sonreír.
—Entonces, ¿estás enamorada de Jacob? —preguntó, viendo la miniatura de su foto de contacto.
—¿De qué hablas?
Vio el texto. Era un recordatorio de que pasarían la tarde en su departamento.
Avril sonrió.
—Jacob solía ser Ian —recordó, haciéndola reír—. Pero dudo mucho que Emma haya tenido siquiera una fotografía de él en su celular. Y menos una donde ambos están abrazados.
—¿Ian? ¿Emma? ¿De qué me perdí? —preguntó Sam—. A ver.
—Ignórala, Sam —respondió mientras le mostraba la imagen. Era una fotografía que se habían tomado días atrás—. Es solo una tontería que dije una vez.
—¿En serio lo es?
La sonrisa de Sara volvió a extenderse.
—Solo digo… que nos entendemos, ¿de acuerdo? Un poco mejor de lo que esperé.
—Soy feliz por ti —confesó Avril dedicando una mirada a Sam que Sara no entendió—. Te lo dije.
—¿Qué?
—Qué era cuestión de tiempo, por supuesto —respondió—. Lo siguiente será que comiencen a vivir juntos.
—¡Wow! Vas muy deprisa.
—¿Por qué? Si nos resulta obvio que Jacob hace más que solo calentarte: te tiene en la bolsa.
—En eso creo que exageras —comentó la rubia.
—Por Dios.
—Y, ¿entonces? —insistió Avril—. ¿Te enamoraste de él?
—¡¿Qué?! ¡No, claro que no!
La mirada de la pelinegra se fijó en la puerta, por donde un segundo antes había visto a Jacob entrar. Sara miró también.
Era acompañado por André y ambos se unieron a un grupo en una mesa cercana a la entrada. Cuando él volteó a ver a Sara, ésta dejó de verlo.
—Sonríes como idiota todo el tiempo —retomó Avril—. Si no estuviera feliz por ti, sería vergonzoso ser tu amiga.
La mirada de Sara pasó de ella a Sam, quien no objetó.
—¡Qué locura! —negó—. Él me gusta, ¿de acuerdo? Mucho —añadió—. Estoy…
Las voces de Leo, Adam y Carlos al cruzar la puerta interrumpieron sus palabras. Estaba encariñándose con Jacob, lo guardó para sí al notar el ambiente enrarecerse entre sus amigas.
Atribuyó las caras largas a un posible enfado entre Sam y Leo, pero lo descartó cuando éste llegó cariñoso a su lado. El tema murió como lo hizo el buen humor de Avril al notar que Adam se les uniría después de haberse entretenido con un par de sus compañeros de equipo.
—Tardaste —comentó Sam dándole otro beso a su novio.
—Esto apesta —respondió—. Los entrenamientos cada vez son más tardados.
—Y deben serlo —apuntó Avril—. Supe que jugarán otra vez contra los Gee-Gees.
—Así es. Espero que te sientes en las gradas correctas —bromeó
—Prometo intentarlo —respondió provocando una pequeña risa en la mesa.
—La última vez fue desastrosa —recordó Leo—. Sin embargo, sin Jacob en el equipo, es probable que nos pasen por encima.
—Que te pasen a ti, querrás decir —corrigió Adam al llegar. Tomó asiento frente a Sara, a un costado de Avril. Ésta se puso de pie.
—Se me fue el apetito. Me iré antes de perder también las ganas de vivir.
Acostumbrado a su falta de cortesía, Adam no se tomó el tiempo de voltear a verla.
—Hola, Sally. Sam.
Sam le sonrió.
—Entrenando duro, ¿eh? —dijo Sara al notarlos todavía con casacas—. Es bueno volver a verte.
—Iré por algo de comer —avisó Leo y Sam lo siguió.
—¿Les apetece algo?
Ambos negaron. Adam permaneció unos segundos en silencio, acto que Sara interpretó como incomodidad. Intuyó que era porque no habían vuelto a verse desde esa noche en que la buscó en la residencia. Aquella vez Adam había planteado la posibilidad de dejar a Livvie y ella atravesaba un mal momento con Jacob. Por alguna razón, cuando se fue aquella noche, pareció vivir una esperanza para ambos. Sin embargo, había pasado el tiempo y él no había dejado a Livvie, y ella estaba realmente sumergida en la relación que tenía con el ex alero de los Varsity Blues.
Incluso con esto, se animó a hablar:
—Leo parece un tanto desanimado. Tendrá que ser un gran partido.
—Esta vez lo será. Estamos trabajando para eso.
El semblante de Adam volvió a ser serio y a ella se le amargó la sonrisa.
—Sally —dijo, tenso—, hay algo de lo que he querido hablarte.
—¿Y eso es?
Adam se frotó la nuca y estaba por comenzar a decir algo cuando la atención de Sara fue atraída por Jacob al ponerse de pie. Volteó a ver también. Lo vio hacerle una señal con la cabeza, y notó, además, que no parecía feliz de verlos juntos.
—¿Saldrán?
—Sí. ¿Te molesta si lo dejamos para después? —pidió. Se puso de pie.
Él demoró en negar.
—En otra ocasión será.
Sara le dejó un beso en la mejilla y algo se apretó en su estómago al no encontrar la chispa habitual en la mirada verde. Esa sensación la acompañó incluso al tomar la mano de Jacob al salir de ahí.
—Bien, dilo —dijo ella cuando, transcurridos unos metros, él no soltó una palabra.
—Decir, ¿qué?
—Lo mal que te hacemos ver —respondió con gracia.
—Ya no me preocupa.
Sara frunció el ceño.
—¿Y eso por qué? —preguntó sin obtener respuesta—. Es casi ajeno a ti.
—Solo olvídalo. Tengo algo para ti en mi departamento.
—¿En serio? ¿Qué es?
—Es algo que me pareció buena idea para comenzar más en serio lo nuestro. Pero tendrás que esperar a descubrirlo —dijo. Le abrió la puerta del auto.
—¿Más en serio? ¿Qué es? ¿Un anillo? —respondió, sonriente—. Porque no estoy preparada para eso.
—Solo súbete ya.
Ella rio, acomodó su vestido e hizo sonar la música de Radiohead cuando Jacob se puso en marcha. Decidida a adivinar la sorpresa, habló:
—No te estarás refiriendo a una posición sexual nueva —comentó tras no acertar en sus primeras veinte ideas.
Jacob sonrió, alborotando las mariposas en su estómago.
—¿Por qué una posición sexual nueva le daría seriedad a lo nuestro?
Ella sonrió, apenada.
—Bueno, cierras nuestros acuerdos de formas totalmente indecentes.
Él volvió a sonreír.
—Entonces deberé añadirlo para no perder la costumbre.
Al llegar al apartamento, siguió sin tener idea de la famosa sorpresa, pero esto no evitó que el cosquilleo en su estómago incrementara una vez en su habitación. Jacob se alejó al librero a un costado de su escritorio. Ella se distrajo en su móvil sin querer parecer ansiosa.
Las publicaciones de la página de la universidad aparecieron primero. Entró al álbum de fotos dedicado al último juego de los Varsity. Las fotografías iban desde tomas casi profesionales de varias jugadas y las panorámicas de los asistentes emocionados. La sonrisa que mantenía disminuyó un poco al detenerse en una del equipo de animación. Al centro del grupo volvió a estar Livvie, radiante y hermosa. No importaba si le agradaba o no, no podía despegar sus ojos de ella. Por mera curiosidad entró a leer los comentarios. Entre el reconocimiento por su esfuerzo, destacaba una felicitación. Por su embarazo.
—Lo tengo —dijo él.
Sara, distraída, volteó a verlo.
—¿Viste esto?
Él observó justo lo que ella pretendía al entregarle su móvil; la vio a los ojos. Sus pupilas dilatadas delataban desconcierto, preocupación.
—¿Lo sabías? —cuestionó al verlo sin reacción—. Increíble… Lo sabías.
—¿Y qué hay si sí? —respondió bruscamente.
Sara se dio media vuelta.
—No puedo creer que lo callaras.
—¿Por qué habría de decirlo? No fui yo quien la folló —respondió ganándose una mirada cargada de molestia.
Jacob se recordó, frustrado, que ella seguía sintiendo cosas por Adam, y no entendió por qué demonios lo olvidaba.
—¿A dónde vas? —inquirió al verla dirigirse a las escaleras.
—A hablar con él.
—¿Para qué? ¿Que no te lo haya dicho no te dice nada?
—¡Iba a hacerlo, carajo! ¡Estuvo a punto de hacerlo hace un rato y yo me largué!
—¿En serio? ¿Te lo dice tu intuición? —se burló llegando frente a ella.
Sara guardó silencio. La mirada azul e incisiva avivó su molestia.
—Reconócelo, Sally. Si esperó a que media universidad lo supiera, es que no le importa lo que vayas a pensar.
—Estás dando por hecho muchas cosas.
—¿Dices que no lo sé?
—Antes de que Livvie o tú aparecieran, Adam y yo éramos amigos. Su presencia no cambia nada. ¿No lo entiendes?
—¿Lo buscas por su amistad? ¿No tiene nada que ver tu corazón rompiéndose?
Ella pasó saliva. Tardó en responder justo porque había algo de ello también.
—Hay mucho más en juego —señaló, ansiosa por irse.
—No es tu problema.
—No tiene que serlo para importarme.
—Te importa por lo que todos sabemos.
—¡Sabes un carajo! ¡Suéltame!
—Para hacer, ¿qué? —La jaló hacia su rostro—. ¿Quieres representar otra vez el papel pusilánime de su dulce enamorada? ¿La del corazón roto?
—Estás siendo un imbécil.
—Prefiero eso a ser un vil cobarde.
—¿Cobarde? —Se soltó.
—E hipócrita.
—¿De qué mierda estás hablando?
—Justo de lo que veo. Te excusas en su amistad, pero puedo ver miedo en tus ojos. Lo sientes. Y lo sientes de tal modo que estás a punto de correr a verlo.
Los ojos de Sara se aguaron.
—¿Qué esperas escuchar? —le cuestionó—. Seguro que te diga que no. Que no la ha follado y que no la embarazó. Cuando a todos nos queda claro que entre ellos pasa lo mismo que entre tú y yo. Y esto último pareces olvidarlo.
—Esto es diferente.
—No lo es. Ahora míralo como es realmente: le importas una mierda. Tal y como te ha estado importando él a ti.
—Estás siendo cruel.
Se alejó adentrándose en la habitación. Su coraje cedió ante la impotencia.
—Estoy siendo tan claro como no te atreves a serlo —declaró al llegar frente a ella—. Serénate y reconócelo: me has estado dejando meter en tu cama, vibrando incluso antes de ser tocada por mí. Esperándome. Te has mantenido conmigo cuando él te ha invitado a sus brazos.
—Eso es porque ellos todavía están juntos.
—No lo atribuyas a tus principios —advirtió aprisionándola en el escritorio—. Porque has estado pasando por encima de ellos al estar conmigo, así que, fácilmente podrías hacerlo para estar con él si estuvieras tan enamorada. Pero la verdad, es que no te apetece.
Ella lo miró con ojos enrojecidos. Jacob estaba usando en su contra algo que le había confiado en la intimidad. Menoscabándolo.
—Vete al carajo. ¿Qué demonios sabes?
—Lo que veo —alegó con firmeza—. Pretendes salir corriendo como lo haría cualquiera a quien el mundo se le ha caído. Y lo cierto, es que no estás tan destrozada como deberías. Deja ya de fingir que sí.
—Has perdido la cabeza.
—Al contrario. Y me estoy cansando de verte pretender que no pasa nada.
—Que siga contigo no significa que desapareció lo que siento por Adam. Eso no pasará.
—¿Estás segura?
—Totalmente.
—¿Entonces por qué pareces más molesta conmigo que decepcionada de él? Si fueses la sombra de la Sara que conocí en los vestidores, justo ahora estarías llorando.
Ella enmudeció ante sus palabras y sin tener forma sencilla para rebatir, prefirió buscar la salida. Jacob la sujetó de la cintura y se pegó a su cuerpo en medio de una tensa calma.
—Admítelo, Sara, Adam sigue decepcionándote y la verdad es que cada vez te duele menos.
Su tono grave y esa pequeña parte de verdad la hicieron temblar.
—Ambos sabemos por qué es —aseguró rozando sus labios.
—Estás hablando por mí —respondió a la defensiva—. No siento…
El mirar azul detuvo sus palabras. La sangre de Jacob se calentó en molestia, aun así no se apartó, poniéndola otra vez por encima de su orgullo al no dejarla marchar.
—Me importa un carajo —dijo, más para sí mismo.
Besó los labios de Sara ante su resistencia y afirmó su cuerpo y su nuca.
—Jacob. —Peleó con él.
Él volvió a tomar su boca con brusquedad hasta sentirla temblar. Le mordió el labio al soltarla y pasó a su cuello. Lamió y mordió. Se había endurecido y Sara pudo sentirlo. Volvió por sus labios encontrando menos resistencia. Los tomó con necesidad, obligándola a arquearse.
Ella gimió dolorida y se quedó quieta. Al poco tiempo, su cuerpo traidor la volvió dócil. Él metió sus manos bajo su vestido y su tacto ardiente la hizo gemir en su boca.
—Quédate —pidió.
La mirada de Sara fue de los ojos a los labios de Jacob. Él volvió a besarla y ahora lo hizo mordiendo su boca de una forma que convirtió la tensión molesta, en otra muy conocida.
—Quédate esta noche.
La piel de los brazos se le erizó al sentir su aliento ahora en su cuello. Lo apartó.
—No. Y no podemos ir de pelearnos a planear una noche juntos.
Él sonrió.
—Entonces lo consideras.
—Me estás enloqueciendo.
La sonrisa masculina disminuyó.
—Ocúpate de mí mientras dejas de pensarlo —sugirió—. Quédate conmigo mientras todo pasa. Porque pasará.
Sara se ruborizó e hizo un esfuerzo por ocultarlo al no darle la cara. Jacob la acarició mientras se debatía si besarla o no. Al conseguir que lo mirara y notarla peculiarmente quieta, volvió a sonreír. La besó despacio y acarició sus muslos al hacerla rodear su cadera.
—¿Estás jugando conmigo?
—No todavía.
Coló su mano bajo sus bragas y la vio a los ojos.
Sara tembló sintiéndolo.
La mirada azul estaba puesta en sus labios mientras la hacía suspirar. Las manos duras tocándola y la forma dominante de su cuerpo al cubrirla, contraponían su deseo ante su inseguridad.
—De verdad prefiero irme antes de que una estupidez ocurra.
—Exactamente, ¿a qué le tienes miedo?
Ella calló.
Adam estaba en su cabeza. Y lo que sentía por y con Jacob no tenía cabida. Era caótico. Él pareció leerla.
—Puedes quedarte, Sally. Nada de lo que temes pasará. Quédate esta noche conmigo y sé la chica del corazón roto después.
—Esta es una mala idea. Tú eres una mala idea.
—Y tú tienes tendencia a caer en ellas.
—Estamos metiéndonos en problemas —advirtió—. Y en esos de los que suelen dejar cadáveres tras su paso.
—La única forma en la que no podría vivir con eso, es si el cadáver fuese tuyo.
Ella tragó despacio cuando el corazón se le calentó. Antes se había dicho que, si era cuidadosa, podría salir avante de esa. Pero ya no estaba segura.
—Jacob…
Él la besó despacio, seguro de que podría borrar sus dudas.
Sara gimió cuando lo sintió tirar de su escote. La pasión fue tal en ambos, que ella se aferró a su rostro al terminar casi acostada sobre los libros en el escritorio.
La boca de Jacob pasó de sus labios hasta sus senos. Comió de ellos.
—Dios… Jacob.
Ella lo apretó con sus muslos, correspondiendo finalmente. Él atrajo su cadera permitiéndole sentir todavía más su erección, y Sara se estremeció ante la presión de sus dientes en su pezón. Jacob enderezó su cuerpo, viéndola, asegurándose de dejar el bulto de su erección apretado contra las bragas húmedas. Sonrió, orgulloso.
—Puedes pretender amarlo, pero las ganas que tienes de mí no puedes borrarlas.
—Eres un cabrón presumido.
La sonrisa en él se marcó más al continuar acariciándole los senos.
Sara enderezó su cuerpo. Enfrentar su mirada sugerente fue un reto que llevó bien. Le permitió besar las comisuras de sus labios y se mantuvo quieta al sentirlo apretarla en un abrazo.
—¿Entonces?
Ella rozó su nariz con la suya. El deseo de besarlo la mantuvo tensa.
—Bien. Será como quieres —respondió. Probó su boca.
—¿Te quedas conmigo?
Sara asintió.
Él sonrió y correspondió con pasión a su impulso. La sujetó de las nalgas y la cargó a su cama. Antes de tenderla sobre esta, dejó su vestido tirado en el suelo. Sus cuerpos se hundieron en el colchón y ella se vio presa de él. Acalorada como pocas veces, le ayudó sacándole la camisa por la cabeza y cooperó alzando su cadera cuando quiso desnudarla. Sus besos ardientes y su lengua perversa devastaron la cordura que le quedaba. Sus manos pasaron de apretarle el miembro sobre su pantalón, a liberarlo del mismo. Cuando comenzó a masturbarlo, él mordió sus labios.
Tenía razón: podía sentir que amaba a Adam, pero lo deseaba a él.
Jacob tomó la mano con la que lo satisfacía y la pasó por encima de su cabeza mientras con la otra se acomodaba en su centro. La torturó penetrándola despacio.
—Eres tan mía —gruñó—. Lo eres desde hace tiempo.
Sus palabras roncas fueron tan dentro de su cabeza, estremeciendo su ser. Gimió y jadeó cuando sus arremetidas se tornaron celosas y duras. Ardió con él. En cuerpo entero. Fácil e intensamente. Sus jadeos la embriagaron. Respiró su aliento y su agitación.
Las estocadas largas y fuertes despertaron todavía más pasión.
Él se aferró a su cintura y luego la hizo montarlo.
Sentado sobre su cama, continuó follándola.
Las manos de Sara pasaron de los hombros anchos de Jacob a su cabeza. Disfrutó montándolo, viendo la forma intensa en que sus ojos se comían su cuerpo. Su desnudez le pareció lujuriosa sobre él. Encajó sus dedos en su pelo y se refregó contra su pelvis, sintiéndolo tan dentro. Duro. Caliente. Se abrió más para él quien acompañó sus movimientos oscilantes, hondos y obscenos. Sara reconoció el cosquilleo que adormeció sus pensamientos. Jacob revivió la intensidad que ella parecía perder y saboreó más de su cuerpo. Mordió su cuello. Su humedad y tensión detonaron en él las mismas ansias por liberarse.
La fricción de su carne atravesándola ardía.
Los gemidos de Sara lo abrumaron en placer cuando se abrazó a su cuello. Los movimientos siguientes la hicieron llegar. Vibró sobre él y por él. Extasiado por eso, sujetó sus nalgas posesivamente y se encajó varias veces más.
En medio de su estremecedor orgasmo, Sara sintió la forma como Jacob apretó su cuerpo. Se aferró a él. El gruñido que se le escapó al culminar lo sintió resonar en su cabeza, así como también sintió el palpitar intenso de su verga eyaculando.
Él volvió a posarla sobre la cama, con cuidado, sin salir.
Jadeante y aun vertiéndose, le besó la comisura de los labios y ella experimentó esa oleada de calor distinta. Él había dicho que era tan suya… y en ese momento pudo concederle la razón.
 
• • •
 
Luego de salir de la ducha dejando a Jacob en ella, Sara agitó su cabello húmedo. Había anochecido mientras retozaban. Tomó su móvil luego de vestirse. Encontró varias notificaciones y fue justo una de Adam la que resaltó sobre el resto. Era un mensaje enviado media hora antes y le pedía hablar. Tras meditarlo, optó por negarse. Envió el texto y dejó su móvil sobre el escritorio cuando un álbum de fotos tirado en el suelo llamó su atención.
La llamada de Adam entró justo cuando estaba por ver las fotografías.
—Tu negativa tiene un sabor especial —dijo él cuando le contestó—. Lo sabes, ¿no?
Sara supo que había bebido solo por su voz.
—Acabo de enterarme —contestó.
—Sally… cometí un error. No era así como iban a pasar las cosas.
—Adam, no lo llames así —pidió, incómoda—. Y las explicaciones sobran.
—Se me salió de las manos.
—Entiendo.
—Quería decirlo yo porque, incluso mamá lo sabe.
—Entonces es más serio de lo que pensé —respondió. Volteó a ver la puerta abierta del baño sintiendo que se le amargaba la garganta—. ¿Qué harán al respecto?
Lo escuchó resoplar del otro lado.
—No lo sé. Aún espero para conocer su decisión.
—¿Su decisión sobre qué?
—Esto es incómodo, Sally —confesó—. Livvie tampoco lo deseaba.
—Sin embargo…
—Lo sé.
Ella entendía el peso sobre sus hombros. No solo era su hijo, sino también recibirlo sin el apoyo de sus padres, como se lo habían dejado claro desde el principio. Aún no ejercía y ya tenía enfrente una gran responsabilidad. Le sonrió como si pudiera verla.
—Y Evelyn, ¿cómo lo tomó?
—Está furiosa… aunque…
—Un nieto —agregó. Sonrió al imaginarla—. Y tan joven.
Adam sonrió sin ganas.
—¿Cenamos aquí o afuera, Sally?
Sara vio a Jacob saliendo de la ducha medio desnudo, secándose el pelo.
—¿Sigues con él? —preguntó Adam—. ¿Volverás pronto?
—No. No lo sé —tardó en contestar. Cuando Jacob se acercó, se apresuró a continuar—: Adam, justo ahora no puedo hablar.
El estómago se le apretó al escucharlo despedirse y colgar. Pasaba un mal momento y ella estaba decepcionada. La mirada azul posándose encima evitó que esa sensación siguiera creciendo.
—¿Volverás a ponerte extraña?
—No. Acordamos algo —contestó.
Nervios, emoción e inseguridad agitaron su estómago.
—Estaremos juntos. Serás solo para mí —recordó, frente a frente—. Exclusivos, ambos.
Ella se estremeció.
Después de lo ocurrido en esa cama y posteriormente en la ducha, sus piernas temblorosas no eran de fiar. Como tampoco lo era ella al haber aceptado. Aun así, le sonrió.
—Eso casi suena a amenaza.
Él correspondió el gesto.
Sara regresó su atención al álbum de fotos.
—Estaba tirado.
—Así que lo encontraste —dijo él.
Lo abrió sin permiso y se sorprendió de ver fotografías de ella. Sonrió.
—Entonces, de esto hablabas.
—Quizá es un poco estúpido, ¿quién imprime fotografías en estos tiempos?
—Me encanta.
Revisó las fotos. La mayoría eran del fin de semana en el lago. Sonrió al darse cuenta de que había robado esas fotografías del Instagram de Avril; y no solo eso, había ignorado deliberadamente todas en donde Adam o Carlos aparecían. Continuó viendo. Su sonrisa y el calor en su pecho se acrecentaron: Jacob tenía fotografías de ella mientras dormía en sus brazos; y la hacía ver bien. Cuando creyó que había visto todo, apareció una fotografía suya en aquella carrera, poco antes de que, en medio de los coches, se expusiera en sostén.
—¿De dónde sacaste esta?
—Tengo mis fuentes.
—Por Dios.
—Hay una más —dijo él y luego de buscar entre sus libros, se la entregó.
Sara vio ruborizada esa primera foto que se tomaron juntos. Él la abrazaba mientras le sujetaba los senos.
—Este álbum se está volviendo uno que no le mostraría a nadie —confesó con gracia—. Creí que acordamos borrar esto.
—No hay copias de nada. Vas a tenerlo hasta que lo quieras.
Sara dejó de sonreír. Ese álbum era la forma de su relación. Íntimo. Solo de ellos. Y duraría hasta que ella quisiera. Se iría sin dejar rastro. Su corazón se apretó… Jacob igualmente había dicho que ese regalo era algo que le daría seriedad a lo que tenían: También era el principio de sus recuerdos juntos.
«Hasta que lo quiera», pensó viéndolo a los ojos.
Él se supo entendido y se apartó.
—Prepararé la cena.
—Sí, yo… le avisaré a Sam y bajo enseguida.
 
• • •
 
Sara fijó su vista en la calle a través de la ventana de la cafetería. Lloviznaba. No había dejado de pensar en el embarazo de Livvie desde que lo supo. A pesar de que Adam dijo que su relación se desgastaba, esto los afianzaba.
Sus pensamientos pasaron inmediatamente a Jacob. Algo les estaba ocurriendo. Culpó al día frío cuando la piel de su brazo se erizó. Esa noche en su departamento, después de cocinar algo juntos, habían terminado comiendo frente al televisor; luego, con una película de fondo, volvió a hacer el amor con él. Porque no podía llamarlo de otra forma… Jacob había sido tierno. Ambos.
El recuerdo le calentaba el pecho.
—Entonces dijo que su madre también lo sabe, ¿eh? —mencionó Avril mientras bañaba sus papas en cátsup—. Tremendo sinvergüenza. ¿Sabes lo que me molesta? —continuó—. Que tenga la osadía de inquietarte. Se merece ese hijo. Y se merece atarse a esa tipa.
—Hablas como si fuera un castigo.
—No el bebé, claro. Pero sí Livvie. Él solo se divertía y mira.
—Quizá —contestó menos dolida de lo que pensó.
Se dio cuenta de que, mientras Adam se divertía con Livvie, ella había aprendido a querer a otro.
—Y ¿tú? —Avril señaló a la calle—. ¿Qué tan en serio vas?
Sara volteó. Vio a Jacob saliendo de la facultad.
—Estamos probando —contestó sin dejar de verlo. Seguía dando pasos con él sin saber cuándo el suelo podía desmoronarse bajo sus pies—. Se vuelve serio. Podría serlo —confesó y la vio con pesar—. Lo cierto es que, aunque Adam me tiene mal, estar con Jacob se siente jodidamente bien.
La otra sonrió.
—Tiene que serlo. Incluso pasas las noches con él.
—No son «las noches», solo algunas.
—Es lo mismo. Iré por otras papas, ¡están deliciosas!
—Trae para mí también.
Sara regresó su atención a Jacob al quedarse sola. Lo encontró entre la gente, platicando con Abi. Lo que sea que le estuviera diciendo lo mantenía atento. La incomodidad que surgió por verlos la preocupó. Deseaba no terminar dentro de un problema mayor del que intentaba evadir.
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20. Cambios
 
La emoción de Sara no desapareció incluso cuando tuvo que rebuscar por minutos el collar que Jacob le había regalado. Esa noche quería usarlo. Él la esperaba abajo y sus amigas ya estaban en The Cube disfrutando de la última noche antes de su cierre por remodelación. La reapertura en diciembre sonaba tan lejana que nadie planeaba perdérselo pese a ser media semana.
Corría abajo cuando su móvil sonó. Entre la prisa y el camino oscurecido, no le dio tiempo a contestar. Era su madre; pasó de regresar la llamada al ver a Jacob esperándola.  Llegó a su lado casi a tropezones y se rio antes de besarlo.
—¿Lista?
—Desde luego —contestó, coqueta, volviendo a besarlo.
Un auto se detuvo tras ellos y regresó varios metros hasta frenar frente a la entrada de la residencia. Ninguno le prestó atención hasta que Sara reconoció como su madre a la mujer que se dirigía al interior.
—Carajo.
—¿Qué pasa?
—Es mi mamá —respondió con extrañeza—. Espera aquí.
La atención de Jacob fue a la mujer, que elegante y distraída, no había reparado en ellos. Volteó antes de cruzar la entrada cuando Sara la llamó.
—Mamá, qué alegría. ¿Qué haces aquí?
Naomi volteó a la dirección donde la vio llegar; notó al chico que la esperaba cuando la abrazó. El contacto que se alargó hizo sonreír a Sara, sin embargo, el gesto cambió al notar el mirar menos chispeante a su madre.
—Supongo que estás por salir.
—Sí, Jacob y yo… Pero...
—¿Jacob?
—No te he contado aún la historia.
—Lo harás, seguramente. De momento, necesito ser breve.
—Claro, ¿entramos?
—Será mejor que no —contestó viendo su reloj—. Debo estar en el aeropuerto antes de las once.
—Este tipo de prisa no es común. ¿Dónde está papá?
—Continúa en Los Ángeles. Justo de eso quiero hablarte.
—¿Qué pasa? Me estás preocupando.
—Me gustaría traer mejores noticias. Sin embargo, vengo con opciones para las noticias graves.
—¿Noticias graves?
—Imagino que no te toma por sorpresa saber que atravesamos una mala racha.
—Bueno, sé que han habido retrasos con mi mesada, incluso recibí un recordatorio sobre la fecha límite para cubrir el costo del dormitorio.
—Esto es vergonzoso.
—Seguro no somos los primeros a los que les ocurre —consoló.
Naomi negó antes de continuar:
—Han ocurrido una serie de inconvenientes en California. En el último año la sociedad de tu padre con un hotelero se ha visto afectada. Con Richard, ¿lo recuerdas?
—Claro, el magnate presuntuoso —apuntó. Naomi asintió.
—Sally… Richard ha estado evadiendo al fisco. Y aunado a eso, también estuvo excediendo las capacidades del negocio; mantuvo un estilo de vida despreocupado sin importarle la situación financiera y la morosidad en los pagos de los trabajadores —contó—. Tu padre ha logrado cubrir los salarios caídos y mantener a la cadena trabajando, sin embargo, como sabes, tenemos nuestro capital invertido. Con éste comprometido, los bancos no están siendo espléndidos con nosotros.
—Por Dios.
—Las noticias han corrido más rápido de lo que me gustaría —añadió—. Y nuestros socios están nerviosos.
—Papá debe estar agobiado.
—Se ha estado encargando. Ya lo conoces, difícilmente dejará que esto pueda con él. Sin embargo…
—¿Es que hay más?
Naomi tomó las manos de Sara y vio a los lados, procurando ser discreta.
—Hija, el gobierno estadounidense congeló nuestras principales cuentas mientras el juicio contra Richard concluye. Y aunque espero que las cosas no empeoren, me decidí a tomar medidas.
—Cielos, mamá. Me has tirado la sangre hasta el piso. —Sonrió, preocupada.
Naomi soltó sus manos para rebuscar en su bolso.
—Ten.
Tomó el sobre amarillo que le ofrecía.
—No te preocupes por tus estudios. Este efectivo puede cubrirlos con facilidad; sin embargo, creo conveniente que dejes la residencia.
—¿Cómo?
—Es un costo elevado. Mira —hizo una pausa—, lo hemos hablado con los Dunn… y ellos sugieren que vivas en su casa.
—Preferiría que no —contestó—. Mamá, las cosas con Adam…
—Lo sé. —Sonrió y le acarició una mejilla—. ¿Cómo lo has tomado?
—¿Lo sabes?
—En el fondo sabes que me alegra —contó y sonrió suavemente—. Siempre he creído que ese deslumbramiento que tienes por él fue sembrado por terceros.
—Como sea… Adam es el menor de mis problemas.
—Entiendo.
—¿Quieres que viva…?
—En la casa del abuelo —interrumpió—. Sé que está a una hora de aquí, pero, en costo y comodidad, es mucho mejor opción. Está en remodelación y me hace ilusión que seas tú quien la habite.
Sara asintió.
—Sobre este dinero, por el momento evita los bancos.
Naomi se rio al ver la expresión de su hija.
—Tranquila, es parte de mis ahorros. Eran para ti desde el principio.
—Mamá…
—Me hubiera gustado pagar por completo la universidad cuando pude.
—Por favor, para ya. Esto de verdad me preocupa.
—Va a resolverse, solo estoy siendo precavida. Evelyn va a hablarte para ofrecerte su casa, no te sientas comprometida. —Le guiñó.
Sara aceptó el juego de llaves que le ofreció.
—De la casa del abuelo.
Ambas sonrieron. La mirada de Naomi fue a Jacob quien de vez en vez volteaba a verlas.
—¿Tú y ese chico?
—Estamos saliendo —confesó. Sonrió, sincera.
—¿Salir significa… ser novios?
—Sí… creo que sí.
Naomi hizo un silencio al verla. Luego sonrió.
—Me alegra por ti.
—No le digas a papá —pidió con gracia—. No necesita molestarse por algo más.
—Descuida —sonrió. Echó un vistazo a su reloj—. Sally, quizá me estoy entrometiendo y complico tu situación al pedirte no vivir bajo el mismo techo que Adam, sobre todo porque viajar hasta Brantford será desgastante.
—¡Tranquila, mamá! Podré con esto. Tú misma vivías ahí cuando estudiaste aquí.
—Eran otros tiempos —negó, insegura.
—Estaré bien. Encárgate de estar mejor.
Naomi demoró un segundo en corresponder con una sonrisa a su buen ánimo.
—La casa estaba en remodelación. Está terminada, pero quizá requiera limpieza.
—Iré a verla.
El móvil de la mayor sonó.
—Dios, es tu padre. Seguro está ansioso.
 
• • •
 
—¿Está todo bien?
Sara negó. Todavía tenía el corazón en la garganta cuando Jacob llegó a su lado. Sabía que era imposible que hubiese escuchado, sin embargo, algo debió ver en ella que lo hizo abrazarla. Demostró sin pena lo inquieta que se quedó al corresponder a su abrazo.
—Justo ahora no soy buena compañía.
—¿Qué ocurrió?
—Voy a dejar este sitio —dijo. Evitó su mirada.
—¿De qué hablas? ¿La universidad?
—No, no la universidad. —Sonrió—. La residencia.
—¿Por qué?
Sara se recargó en uno de los coches estacionados al soltarlo.
—Mi familia pasa por una serie de problemas económicos. No somos inmensamente ricos —bromeó—, pero los negocios eran prósperos. Ocurrió algo que detonó una mala racha. Y de momento, las prioridades son otras.
—¿Qué cosa ocurrió?
—No importa —contestó—. ¿Sabes? Al ver a mi mamá preocupada, me hace sentir miserable.
—No creo que haya razón.
Sara le mostró el sobre.
—Vino aquí a dejarme dinero para cubrir mi universidad.
Jacob la vio con seriedad.
—Mi padre me había pagado la carrera completa en Pensilvania a modo de presión —contó con media sonrisa—. Y luego, mi estupidez y yo decidimos dejar todo y venir aquí… siguiendo a Adam. Mi papá se enfureció, lógicamente. Dijo que no daría un centavo para esto otra vez. Entonces, fue mi mamá, quien solapándome, cubrió mi ingreso... aunque detesta la idea de que tenga algo con Adam.
—Ella me agrada.
—Es una mujer maravillosa. La adorarás —aseguró sonriendo. Luego añadió—: Y ahora, está usando sus ahorros para que yo siga estudiando.
—Puedes contar conmigo —aseguró, viéndola—. Déjame hacerme cargo.
Sara se dejó aprisionar contra el coche. Le sonrió.
—De ningún modo, tú sueles cobrar con favores sexuales. —Lo besó—. Vamos a bailar, mañana pensaré mejor.
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El viernes Sara se permitió levantarse después de que su alarma sonara. Sam se asomó al escucharla.
—Esto rompe toda la emoción de nuestra vida universitaria.
—No lo digas, ya me siento mal al respecto.
La rubia suspiró. Nunca había considerado a Sara una persona orgullosa, sin embargo, desde que supo de su nueva situación, ésta se había negado a recibir la ayuda que sus padres o ella misma pudieran darle para seguir compartiendo dormitorio.
—¿Necesitas algo? Tengo pensado faltar a mis clases para acompañarte.
—No necesitas hacerlo, Jacob irá conmigo —mintió.
—Entonces, está siendo de ayuda. Siempre creí que era del tipo de hombre que huía de las complicaciones.
Sara sonrió.
—Entonces, ¿en qué te ayudo?
—Quizá una mano para llevar mis cosas al coche. Pasaré a la rectoría antes de mudarme.
—Odio como suena —dijo Avril al recién llegar—. Pero nosotros nos encargamos.
—¿A qué vas a la rectoría? —preguntó Sam interrumpiendo su abrazo.
—A solicitar un reajuste a mis clases. Optaré por un solo bloque.
—Es una locura.
—Lo sé, pero no lo digas. En este momento necesito su ánimo porque miedo ya tengo.
A Sam se le atravesó algo en la garganta y la abrazó.
—Cuentas con nosotras, siempre.
 
• • •
 
Sara maldijo al ver la hora. Pasaba el mediodía y los planes eran estar en la autopista para esa hora; sin embargo, se le había ido el tiempo con sus amigas y empacando. Estaba a una cuadra de llegar a rectoría cuando su móvil sonó. Era Jacob. Su estómago reaccionó inquieto. El día anterior había recibido un mensaje escueto de su parte, informando que estaría ausente. Sonrió sin creer que a fechas recientes, él solía hacerla sentir protegida.
—¿Dónde estás?
—Llegando a rectoría. Tengo algunas cosas que arreglar antes de partir.
—¿Necesitas algo? Puedo estar ahí en un momento.
—Estoy bien. —Sonrió.
—Sally…
—¡Sally!
Ambos escucharon la voz de Adam. Ella volteó atrás, viéndolo. Jacob resopló del otro lado de la línea.
—Hablamos después, ¿quieres?
—Sara, no me vayas a colgar.
—Nos vemos después —se despidió y colgó dejando a un celoso y molesto ojiazul.
Adam no demoró en darle alcance.
—Supe de la situación de tu familia.
Ella arrugó la nariz, incómoda. Continuó su camino con él siguiéndola.
—Terrible, ¿no?
—Sabes que puedes contar con nosotros. Conmigo —corrigió—. Mi madre dijo que te quedarás en casa.
—¿Qué? ¡No!
—Vamos, Sally… si tu negativa es por…
—Adam —interrumpió. Se detuvo al llegar a la esquina—. Por favor. No asumas nada. Estaré bien y agradezco que te preocupes, de verdad.
—Bien, no asumiré nada. Pero no puedes rechazar la oferta.
—Viviré en la antigua casa de mi mamá —explicó—. Me viene mejor.
Adam negó y resopló.
—Lo arruiné todo, ¿cierto?
Sara sonrió con nostalgia al sentir su caricia en el rostro. Él aún llevaba el título de su primer amor.
—No eres tú —aclaró—. Jacob y yo estamos tomándolo con seriedad.
El ceño de Adam se frunció al soltarla.
—¿Lo amas? ¿O pretendes hacerlo?
Ella separó sus labios en busca de una respuesta inmediata.
—No lo hago —confesó. Al decirlo, algo en su pecho se apretó—. Pero lo quiero mucho, Adam. Jacob de verdad me importa —explicó viéndolo a los ojos—. Creo que es tiempo de…
—No —interrumpió—. No lo digas. ¡Qué estupidez! Es decir, yo quiero volver por ti —agregó y vio su mirada suavizarse—. Por favor, no te equivoques en elegirlo; él no te conviene. No puede querer nada bueno contigo.
—¡Basta ya! Sigues diciendo que no puede solo interesarse en mí.
—No lo digo como tal.
—Ya —rogó—. Debo irme.
—Antes de eso —alzó la voz, obligándola a detenerse—. El embarazo de Livvie. No hay una razón para que pueda dudarlo, sin embargo, tampoco hay nada más que su palabra para confirmarlo.
—No me hagas parte de eso.
—En quince días regresa su ginecóloga. Quiero que sepas que volveré a buscarte —dijo. La vio aguantar en silencio—. Por ahora, necesito saber si puedes perdonarme.
—Adam.
Él se acercó hasta abrazarla. Ella calló sus palabras. Un nudo se atravesó en su garganta al pensar en ellos en una situación distinta. En una donde ese abrazo con sabor a nostalgia fuese un abrazo de amor.
—Perdóname también a mí —dijo finalmente. Se apartó—. En este momento me pasan cosas que me impiden pensar en algo más.
—Lo siento.
Ella asintió. —Me voy.
Adam la vio cruzar.
—¡Te amo, Sally! —gritó. La vio detenerse un segundo, sin embargo, sin voltear, continuó su camino. Él se llevó ambas manos a  la cabellera rubia y resopló.
—Increíble. ¿Creías que eso iba a funcionar? —Jacob apareció, burlándose—. Es patético.
Adam volteó a verlo. Notó molestia en sus ojos y eso lo hizo sonreír.
—Estuviste viendo. ¿Estás preocupado?
Jacob sonrió de medio lado.
—De ninguna manera. Sara es mía y vine aquí buscándola —aclaró al encararlo.
—Sara no le pertenece a nadie. Puede ser tu novia, pero eso no te convierte en su dueño. Grábatelo —aconsejó—, porque dentro de poco tiempo estará a mi lado.
El moreno sonrió, soberbio.
—¿Crees que ella te elegiría después de estar conmigo?
—Sara me ama —casi susurró en su oído antes de regresar.
—Eso te gusta creer.
—Estoy seguro —devolvió de inmediato—. Puedes jactarte llamándola como quieras, pero Sara no me olvida y lo sabemos todos. ¿No fue eso lo que utilizaste para tenerla contigo?
—¿De qué mierda hablas?
—Ambos sabemos que si Sara hubiese sido mi novia nunca te hubiese volteado a ver —contestó—. ¿Has visto su anillo?
—¿Esa baratija?
—Esa baratija lleva en su dedo más de cinco años —informó—. Para Sara es una promesa. Pregúntale qué significa.
—Estupideces.
—¿Te diste cuenta que eres tú el que no debe sentirse seguro?
—Sigue creyéndolo. Y disfrútalo, porque es con lo único que lo harás.
Jacob siguió los pasos de Sara sin interesarle añadir más.
—Imbécil.
Adam odió la doble idea en sus palabras. Jacob avanzó molesto. Ese anillo que representaba una promesa, había estado en la mano de Sara cuando se aferraba a su espalda mientras le hacía el amor. Se tragó las ganas de decírselo. Sara era su novia, su mujer... su amante. Solo de él. Y no habría otro, jamás.
 
• • •
 
Cuarenta minutos después finalmente salió de rectoría. Apenas al hacerlo, se percató de la presencia de Jacob. Estaba recargado en una de las jardineras, esperándola. Una sensación agradable le provocó sonreír.
—Tardaste.
Lo vio soltar el humo del cigarrillo que fumaba. Y notó, para su gusto, lo bien que le sentaba el pantalón de vestir y la camisa que llevaba doblada hasta los codos, ambas prendas en distintos tonos de grises.
—Pudo ser peor —dijo—. ¿Qué haces aquí?
Él le quitó el pelo que el viento le atravesó en el rostro y ella experimentó cierta calidez que le recordó que esos gestos se hacían comunes en él. Ya no eran solo el par de amantes que se buscaban entre cuatro paredes.
—¿Qué harás?
Sara volvió a acomodar su cabello cuando el viento no les dio tregua. Jacob notó el anillo barato en su mano.
—Intento organizarme —contestó con gracia pese a notarlo serio.
—¿Exactamente cuál es tu plan?
—Pues...
El móvil de Sara sonó en el bolsillo de su pantalón, interrumpiendo.
—Carajo, es Evelyn —informó—. La madre de Adam.
—No la atiendas.
—Debo hacerlo, mamá dijo que llamaría. —Se apartó—. ¿Ev?
—Cariño, ¿cómo estás?
—Perfectamente, gracias —respondió. Notó el semblante endurecido de Jacob—. Evelyn, necesito…
—Lo sé, lo sé —interrumpió—. Hablé con tu padre y me tomé la libertad de disponer una habitación para ti. El chofer está a tu servicio para el traslado de tus cosas y todos en casa están informados de tu llegada.
—¡Ev! ¡Evelyn, escucha!
—Por favor, Sally.
Sara sonrió sin poder explicarse. Justo en ese momento Jacob se acercó a su espalda y la abrazó.
—Evelyn, lo agradezco, pero no es necesario —respondió. Disfrutó de los brazos y los besos que Jacob le daba en la oreja—. Supongo que mamá te habrá comentado sobre la casa de mi abuelo —añadió para la extrañeza de los dos que la escuchaban.
—No creo que sea prudente que una señorita viva sola en un sector como ese.
—No es tan malo.
Hubo un silencio por unos segundos.
—Le pediré a Adam que busque un apartamento mientras tanto.
—Eso no es necesario. Adam y yo —intentó explicar. Jacob la soltó en ese momento y ella lo lamentó—. Todo está bien entre ambos.
—Entonces, insisto.
—La respuesta sigue siendo no. Y antes de que pienses en molestarte, quiero agradecer lo que hacen por mi con el pago de mis estudios.
—¿El pago?
—Hace un momento intenté pagar el siguiente semestre y ya estaba cubierto.
—Debió ser Henry. Para él eres la hija que no tuvimos —contestó, insegura—. Sally, estaré intranquila todo este tiempo. ¿Podemos al menos ir a verte? ¿Adam, quizá? —pidió con pena—. De momento estaremos fuera del país acompañando a tus padres.
—Lo agradezco. Y estaré feliz de verlos.
Jacob negó al escucharla y se apartó.
La conversación se alargó un par de minutos. Sara volteó a verlo, atendía una llamada. Cuando cortó la comunicación, él se forzó a hacer lo mismo.
—Voy por mi auto, ¿vienes?
—Entonces, no vivirás con ellos.
—¿Pensaste que sí?
—Vive conmigo, Sally. —Acarició su mejilla—. Yo puedo encargarme de ti.
La idea hizo hormiguear su estómago. Jacob se acercó a sus labios y ella sonrió al apartarse, sabiendo que cada que le hablaba de esa forma podía adueñarse de su voluntad.
—No. —Forzó una sonrisa—. Esto debo hacerlo sola.
—Sally.
—Vamos, acompáñame.
Él la siguió.
—¿Por qué no? No la pasas bien y yo quiero encargarme de ti.
—¡Basta, Jacob! —pidió risueña—. ¡No voy a ser tu amante!
—Bueno, pues…
Ella golpeó su estómago. —No al menos por dinero.
—Sabes que no es eso a lo que me refiero.
Sara suspiró.
—Mis padres ya deben de sentirse avergonzados como para que yo permita que alguien más se encargue de mí —explicó—. Ya me han puesto demasiadas cosas en las manos. Quiero hacer esto por mi cuenta como parte de mi corresponsabilidad.
—Puedes hacerlo a mi lado.
Su nueva negativa lo hizo sentir inseguro. Eso lo molestó.
—No insistas, ¿quieres? ¿Tienes clase?
—No —mintió.
—Entonces, acompáñame a instalarme.
—Dijiste que ese lugar estaba en remodelación. No estará habitable.
—Lo sé. Debí partir más temprano.
—¿Faltarás a todas tus clases?
—Sí. Posiblemente requiera dos días fuera de aquí.
Jacob negó, molesto.
—¡Demonios, Sara! Acepta mi ayuda, mi departamento está a quince minutos.
—Y lo haré de ser necesario. Mientras tanto, voy a intentarlo justo como dije —remarcó. Lo notó molesto y se molestó también—. ¿Sabes qué? Esto ya es difícil por sí solo. Cuando decidas estar, avísame.
Jacob maldijo al verla continuar sin él.
Ante la amenaza de lluvia, Sara se apresuró. Tenía un largo día por delante y Jacob no se lo estaba haciendo más fácil. A pocos metros de llegar a la residencia se encontró con Abi saliendo de una cafetería del otro lado de la calle. La mirada despectiva que le dio la hizo sostenerle una similar. Estaba a punto de cruzar la calle y preguntarle cuál era su problema, cuando un brazo cayendo sobre sus hombros le robó la intención. Al voltear, se encontró a Jacob. Su semblante parecía duro hasta que le sonrió.
—Voy a acompañarte —aclaró—. Pero si veo algo en ese lugar que no me guste, quieras o no, vivirás conmigo. Al menos hasta estar seguro de que estarás bien.
Ella se olvidó de Abi o cualquier otra persona y saltó de emoción.
—¡Estupendo! Porque el camino no es corto y me gustaría un copiloto.
—¿No es corto? ¿Dónde vivirás?
—Brantford —respondió luego de unos segundos.
—¿Me estás jodiendo?
—Juro que no.
—Eso está a más de una hora de aquí.
—Vamos, estaré bien. Mi madre hizo el mismo recorrido todos los días. Si ella pudo, yo podré —le guiñó.
Jacob resopló. Se había prometido cerrar la boca, pero no estaba siendo fácil.
—Ven, sube.
Él frunció el ceño.
—¿Estás diciendo que viajaremos en tu coche?
—Por supuesto, tengo todas mis cosas cargadas.
—De ninguna manera, iré por mi auto.
—Mi coche tiene que venir conmigo de cualquier forma —habló deteniendo sus pasos—. Así que, o viajas conmigo o me sigues —aclaró—. Y es aquí donde debo confesar que no sé exactamente la dirección, por eso necesito un copiloto.
—¿No la conoces?
—¿Pensaste que sí?
«Mierda», pensó, regresando.
—Yo manejo.
—Como prefieras —le lanzó las llaves y le dio la vuelta al coche.
—Si este auto se detiene a mitad de la autopista estaremos en serios problemas.
—Cierra la boca —se rio—. Esta belleza nos llevaría al fin del mundo.
Jacob solo negó, concentrándose en tener el espacio suficiente para entenderse con los pedales. Una vez en la autopista, con Nickelback sonando, él volvió a hablar.
—Brantford incluso tiene su propia universidad.
—¿Crees que debería solicitar mi cambio?
Él guardó silencio y Sara suspiró.
—Sé que será difícil —aceptó—. Sin embargo, me hace sentir bien intentarlo.
—Yo también podría hacerte sentir bien cada noche —dijo, sugestivo. La vio sonreír. Si ella vivía con él, se encargaría de que Adam fuese la primera persona en saberlo para encargarse de él de una vez por todas.
—Ya hablamos al respecto.
Era tan necia, pensó.
Al momento de ingresar finalmente a Brantford era la música de Evanescence la que sonaba. Sara revisó el GPS y le indicó la desviación que debían tomar. Varias gotas de lluvia ya escurrían por el parabrisas. Aun con el clima, ella reconoció que el verdor de los inmensos parques seguía siendo el mismo que recordaba. Los edificios le parecieron incluso más altos que cuando niña y en definitiva habían incrementado en cantidad. Cruzar el puente sobre Grand River la devolvió a momentos de su infancia. Era el mismo rio de aguas limpias donde alguna vez jugó cuidada por su abuelo.
—Adoraba este río cuando era niña. Aparte de la casa en Stoney Lake, ¿solías visitar otros sitios?
—No. Mi familia no fue muy unida —comentó.
Sara lamentó haberlo preguntado.
—¿Crees que alguna vez podríamos venir? De noche es espectacular.
Él sonrió.
—Por supuesto que vendremos.
La lluvia arreció mientras Sara se ocupaba de guiarlos.
—Hace mucho que no estaba por aquí —dijo ella—. Dobla en la siguiente.
Jacob obedeció cuidadosamente. Habían dejado atrás el centro y las avenidas para sumergirse en sectores menos favorecidos. Las casas de zonas residenciales habían quedado muy atrás y mientras más avanzaban, las mismas solo parecían empequeñecer.
—¿Te perdiste?
Ella negó.
—En la siguiente a la izquierda. Y luego...
Jacob vio con desaprobación las calles. Pasaron tres callejones que podrían ser fácilmente nido de malvivientes, antes de que Sara señalara la casa.
«Ni de broma», pensó él al verla.
—Es idéntica a como la recuerdo. —Se bajó emocionada—. Mamá me advirtió sobre la puerta de entrada —avisó, notando su ausencia.
—Cualquier persona podría llegar hasta la puerta principal sin problema.
—Me encargaré de ello después —dijo.
Un pequeño y bien cuidado jardín frontal los acompañó los metros que los separaban de la preciosa puerta de madera que daba acceso a la casa. La residencia era más grande que cualquiera de las cercanas. Dos pisos, con teja en los techos. En uno de los costados estaba la cochera. Había un par de ventanas a cada lado de la puerta, estas estaban momentáneamente cubiertas con plástico. Sara abrió y la sonrisa con la que lo hizo al no tener problemas para entrar, se fue perdiendo cuando notó el desorden.
Escuchó a Jacob probando los interruptores.
—No hay luz.
Ella mantuvo su sonrisa.
—El piso es precioso.
Él arrancó el plástico de una ventana permitiendo que la claridad entrara.
Ya con más luz, la decepción fue menor. La remodelación había quedado en su fase final. La cocina tenía un aire moderno, lejano a aquella modestia de su niñez. Desde la barra hasta las luces pendiendo del techo eran nuevas. Había demasiado polvo y el cristal de la puerta que llevaba al patio trasero estaba roto. Vio con felicidad que había una pequeña sala cubierta en una esquina.
—Si hay una cama, tengo más suerte de la que esperé.
—¿Cómo?
—Vamos —animó y corrió escaleras arriba—. Te mostraré mi habitación.
—No te aconsejo considerarla como tal. Esto es inhabitable —dijo, siguiéndola.
—¡Cosa de nada!
Con ánimo mejorado, llegó a una de las dos habitaciones. Entró a la principal, que era la única con la puerta cerrada.
—¿Es esta? —preguntó él.
—Sí —respondió—. Tiene una vista increíble, ven.
—Si no eres tú desnuda, dudo que llegue a impresionarme.
—¡Oh, cállate! —rio.
Ella ignoró la cama cubierta por plástico y las cosas sobre ella, incluso las que se atravesaron a su paso para llegar al balcón. Vio con agrado que había crecido lo suficiente como para alcanzar a ver el rio sin necesidad de treparse sobre el borde. Era como volver a ser la niña que olvidó que su mamá sufría.
—¿Cuánto tiempo viviste aquí? —cuestionó sin impresionarse.
Se dedicó a verla. Su perfil cobró un aire melancólico.
—Dos años —contestó—. Te dije que mi padre alguna vez fue infiel. Bueno, pues mi madre y yo vivimos aquí cuando eso casi les cuesta el matrimonio.
Jacob pensó quién de los dos, entre su madre o su abuelo, habría sido tan maravilloso como para permitirle recordar esos tiempos y sonreír.
Ella suspiró y dejó que el agua de lluvia la tocara antes de volver adentro. Pasó sus manos sobre la caja de un refrigerador. Viendo con más atención, notó que había de todo para comenzar.
—Aunque lográramos asear todo, sigue sin haber luz. Seguro agua y gas tampoco —le dijo, apresándola entre el refrigerador y su cuerpo—. Es imposible vivir aquí.
Ella le sonrió antes de corresponder el beso que le dio.
—Entonces tendrás que salirte con la tuya.
—Estupendo, vámonos.
—De ninguna manera. Déjame comenzar.
—Contrataré un servicio de limpia que se encargue. No nos bastarán dos días para terminar —alegó golpeando el refrigerador que, por el tamaño, seguro sería de alta gama.
—Debo comenzar mientras haya luz, a eso vine.
Se dirigió al baño en la misma habitación en busca de una cubeta y agua.
—¿Quieres dejar de ser tan necia?
—No —respondió divertida.
Vio con satisfacción que había agua. Pasó su mano húmeda sobre el espejo y le sonrió a su imagen. Lo limpió completo como primer paso.
Jacob estaba a punto de seguirla cuando su móvil vibró dentro de su bolsillo. Vio gratamente que era Samuel Colbert, su abogado. Lo atendió saliendo al balcón.
—¿Todo está listo?
—Justo como lo hablamos, Jacob. El cheque entró apenas al abrir los bancos esta mañana. Y la extensión de tu tarjeta debe estar por llegar a tu departamento.
—Perfecto. Voy a necesitar algo más.
—Voy a recordarte que has gastado más de lo que deberías —mencionó el hombre de voz cansada—. Si tu presupuesto fuese el anterior...
—Evita ser prescindible —aconsejó cortante.
Samuel cedió sin demasiado problema y escuchó la siguiente orden.
—Infórmale a Thierry, que él se encargue.
El sonido de algo cayendo alertó a Jacob. Al ir a ver, notó que Sara sostenía el asa de la cubeta que terminó dentro de la bañera.
—Esto apesta —dijo—. Dejé el detergente abajo.
—Olvídalo por hoy.
Sara repasó la cantidad de muebles que habría que mover y todo el trabajo que implicaba, pensó que solo sería el principio de un esfuerzo constante. No era la alumna más destacada de sus clases y ahora esto, se preguntó si podría con ello.
Jacob le acarició la cabeza al notarla pensativa.
—Sé que estoy siendo ilusa.
—Al decirlo demuestras que eres consciente de las dificultades. Más bien, me pareces valiente.
Ella sonrió cuando la abrazó.
—Entonces ¿me apoyas?
—Supongo que parece que no.
Sara se giró y le sonrió. Se secó las manos sobre la ropa antes de acariciarlo. Jacob sonrió por eso.
—Claro que lo parece. Pero me gustaría oírlo.
—No voy a dejarte. Ni en esto ni nunca —le dijo. Los ojos de Sara se mojaron—. Puedes tomarlo como amenaza.
Ella se rio.
Él la tomó del cuello y le alzó el rostro para besarla. Sara quiso quitarse al sentirse mojada, pero Jacob probó sus labios. La provocó y se echó sobre ella al montarla sobre la encimera del lavabo.
Sara gimió, quiso apartarlo.
—No podemos hacer esto cada vez que nos vemos —soltó con gracia.
—¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo que se me antoje hacerle el amor a mi novia?
—No puede ser donde sea.
Él sonrió. —No es el peor lugar donde lo hemos intentado.
Sara rio al abrazarlo.
—Lo sé. ¿Recuerdas la cara de André cuando nos descubrió en su alcoba?
—No era a André lo que miraba ese día —afirmó sin dejar de verla.
Sara se ruborizó. Se bajó de un salto para evitar que la notara.
—No. Me veías la cara —fingió indignarse.
Él le apretó el culo al salir con ella.
—No hubieras entrado conmigo ahí de no ser así. Me obligas a jugar sucio.
—Eres un descarado.
—Tal vez. —Camino afuera, llevándola con él—. No obstante, lo importante ahora es salir de aquí. La lluvia empeorará.
—Tendré que solucionar con urgencia la reconexión de la luz.
—Incluso si los solicitas hoy, no será antes del lunes que lo resuelvan.
Ella volteó a ver el trabajo acumulado.
—Ya nos encargaremos. Vamos.
—Sí —dijo. No había dado más de cinco pasos fuera de la casa cuando se detuvo, abrupta—. ¡Olvidé mi bolso! ¡Ahora vuelvo!
Jacob abrió el auto para hacer más rápido su arribo. Cuando pasó el tiempo que consideró suficiente para volver y no lo hizo, subió.
—¿Está todo bien?
—¡Sí, ahora voy!
A los segundos, se escuchó un golpe fuerte proveniente de la habitación de enfrente. Corrió a ver. Encontró a Sara en el piso y junto a ella una silla tirada.
—¿Qué demonios? ¿Estás bien?
Ella volteó a verlo, temblaba y estaba adolorida.
—Sí, espera —pidió.
—¿Qué fue eso? —La ayudó a ponerse en pie.
—Hay algo ahí —dijo, zafándose de sus manos—. Creo que es... —Caminó cuidadosamente hasta el clóset a medio cerrar. Al abrirlo, lo vio—. ¡Oh, por amor a Dios! ¡Mira, Jacob!
Él vio sin interés eso que Sara le mostraba. Era un gato gordo que bostezaba.
—Genial. Lo único que le faltaba a este lugar eran bichos.
—¿Bichos? ¡Es un precioso gato! —remarcó apretándolo y siguiéndolo abajo.
—Déjalo, morirá en cualquier momento. Vámonos ya.
—¿Qué? ¡No! ¿Podemos llevarlo?
—No hay forma en que ese animal entre en mi departamento —aseguró. El gato estaba sucio y parecía callejero—. Debe tener pulgas. Y necesita un baño con urgencia. No. De ningún modo.
Sara caminó tras él, cargándolo.
—Yo también necesito un baño y no vas a dejarme afuera.
—No hagamos esto, Sally.
—¡Por favor, míralo! —Se colocó frente a él y le mostró al gato que parecía devolverle una mirada desinteresada—. No podemos dejarlo solo. ¡Volverá aquí conmigo en cuanto pueda hacerlo!
Sara se mordió el labio esperando que le dijera que sí. Él negó. Imposible. Ya competía con Adam por su amor. No competiría con un gato por su atención.
—Mira, parece deshidratado.
—Pues bájalo. Afuera hay agua suficiente; le alcanzará hasta para un baño.
—No voy a dejar a Bono de ninguna forma.
—¿Le pusiste un nombre?
—O vamos los dos o no va ninguno.
—Estás siendo necia.
—¡Y tú cruel! Sé que es tu departamento y... —dijo y se detuvo—. ¡Hagamos algo! —sugirió—. Entraré al auto con Bono y lo soltaré sobre mis piernas. Si él se baja, juro que no iré por él. Pero si se queda, lo tolerarás.
Jacob y ella se vieron por unos segundos mientras le rogaba con la mirada.
—¿No irás por él?
Ella negó.
Sabiendo que era un absurdo, aceptó.
—¿Oíste, Bono? Si te quedas quieto tendrás casa.
Sara subió al coche mientras él se encargaba de cerrar.
—¿Listo?
Jacob, mojado, se recargó en el asiento. Sara le sonrió antes de soltar al gato. Ambos vieron al felino levantarse despacio. Luego, para mala suerte de Jacob, este dio una vuelta completa y volvió a echarse sobre las piernas de Sara.
—Con un demonio.
—Vámonos ya.
 
• • •
 
Sara vio a Bono caminar directo a la sala y echarse sobre uno de los sofás impecablemente limpios. Sintió un poco de vergüenza y lo tomó para acomodarlo sobre un cojín en la alfombra mientras lo aseaba. Jacob no dijo nada al subir el par de maletas que Sara le permitió bajar. Las dejó sobre su cama.
—Iré por mi coche —informó al bajar—. Te hice espacio en el clóset. También puedes revisar el refrigerador y si hay algo que necesites, márcame para conseguirlo. Trataré de no tardar.
Ella se dejó besar. El apego que sentía por él la impulsó a buscar más de sus labios. Jacob le pasó las manos por sus nalgas y las apretó.
—Me bañaré. Y me aseguraré de conservar sucios solo mis pensamientos.
Él le mordió un labio, fascinado.
—Espero verlo.
—¡Ya, vete! ¡Trae comida para gato!
La emoción en ella no desapareció pronto. Vio a Bono dormir y se aseguró de dejarle agua mientras su alimento llegaba. Comenzó a preocuparse al verlo desinteresado por lo que trató de ponerse en contacto con una veterinaria. Al descubrir su móvil sin batería subió en busca de sus maletas. Encendió su computador mientras su celular volvía a la vida. Tomó asiento frente al escritorio y localizó la veterinaria más cercana. Tras agendar una cita quedó satisfecha.
 Estaba por apartarse cuando vio uno de los libros sobre el escritorio mal acomodado. Aquello le causó gracia teniendo en cuenta que Jacob era muy ordenado. Al tomarlo para acomodarlo, los demás se ladearon.
«Demonios», pensó al sacar un par.
Un post-it fue arrastrado por uno de ellos. No le dio importancia hasta que los libros estuvieron perfectos. Antes de arrojar el papel arrugado y con pinta de llevar ahí bastante tiempo, lo leyó. El ánimo se le amargó.
Me encanta lo ardiente de follar contigo. No quise despertarte. Repitamos. Tuya, L.
«¿L? —pensó—. ¿Lauren? ¿Louis? ¿Leah?»
Resopló antes de arrugar la nota y arrojarla a la basura.
Sabiendo que no debía molestarse por eso, optó por tomar una ducha.
 
• • •
 
Casi una hora y media después, Jacob llegó cargando comida, arena y un cajón para gato. Sara, desde la cocina, sonrió al verlo. Había preparado un par de emparedados y luego de dejarlos sobre el comedor, se acercó a ver satisfecha como Bono usaba su baño.
—¿Ves? No dará problemas.
Se colgó de su brazo mientras lo veían.
—Cuando supe que te tendría aquí, lo último que pensé que haríamos juntos sería ver a un gato defecar.
Ella rio con ganas.
—Comamos, muero de hambre.
—¿Supiste algo de tus padres?
—Siguen en California. Permanecerán algunas semanas allá —comentó y le entregó una botella de gaseosa.
—Sally, sabes que puedes quedarte aquí cuanto gustes.
—Por un par de días te tomaré la palabra —respondió, volviendo a amargarse por aquel post-it—. Mañana volveré temprano.
—Me encargué de contratar un equipo de limpieza. Puedes estar ahí para supervisar y decidir dónde quieres las cosas.
—Voy a pagarlo. No pretendo hacerte gastar tu dinero en mí.
—Olvida eso.
Sara lo abrazó antes de sentarse a la mesa frente a él.
—De ningún modo. Gracias.
—Hay algo más. —añadió tras negar.
—¿Y eso es?
Él se puso de pie con el emparedado en mano y tomó la carpeta que había dejado sobre la barra. Le entregó un sobre. Era de un banco.
—No —dijo sin siquiera abrirlo—. No voy a tomar esto. Es demasiado.
—No voy a ceder en esto. Esta tarjeta es una extensión de la mía. Úsala o guárdala. Pero no quiero que necesites dinero y no tengas de dónde tomar.
—Jacob.
Sin querer discutir, tomó su gaseosa y se encaminó hacia arriba.
—Me daré un baño.
Sara jadeó, incómoda, y luego de pensarlo, decidió guardarla solo para no despreciar su gesto. Otro de muchos. Terminó de comer y dejó todo en orden antes de encaminarse con Bono. Limpió su pelaje con un paño húmedo. El gato blanco de manchas negras también había comenzado a asearse luego de hidratarse y comer. Su pelo ya no ensuciaría el sofá así que le permitió subir. Dirigió sus pasos rumbo al comedor, pero siguió derecho por el pasillo hasta encontrar el cuarto de lavado y dejar el cojín ahí, el día siguiente, se prometió, metería una colada completa.
Estaba saliendo cuando se encontró a Jacob con solo el pantalón de su pijama. Su mirada azul mostraba molestia.
—Creí haber dejado tus maletas arriba.
—Sí. Pero no preguntaste.
Él achicó los ojos.
—¿Preguntar? Ya hemos dormido antes juntos, ¿por qué habría de hacerlo?
—Lo sé. Y gracias por recibirme, pero no dormiré ahí.
—¿Pretendes dormir en mi departamento y no compartir cama conmigo?
Ella sonrió, incómoda.
—Prefiero dormir en esta recámara —dijo, señalando justo la de enfrente.
Él jadeó, molesto.
—¿Qué pasa contigo?
—Nada.
—Discutes mi ayuda, no quieres dormir conmigo y aun así quieres que te crea que no pasa nada —reprochó molesto.
—Bien. Quizá vi algo que no debía de ver —declaró pasándolo de largo y tomando sus maletas. Jacob vio eso y no movió un músculo para impedirlo—. Y eso me hizo pensar en la cantidad de tipas con las que te has acostado en esa cama.
—Tú y yo hemos dormido y follado ahí.
—El problema es que ahora sé que hay, al menos, otra mujer a la que le encanta lo ardiente que has sido al follarla justo sobre esa cama.
Él sonrió.
—Así que solo estás celosa.
—No estoy celosa —aclaró—. Asqueada podría ser.
—Ni siquiera recuerdo...
—¡Tampoco quiero que lo hagas! —interrumpió—. Yo dormiré aquí. Si te apetece estar juntos, la puerta estará abierta.
Se mantuvo viéndolo mientras lo meditaba. Ella suavizó su semblante al esperar que aceptara. Si estaba ahí tomando su ayuda pese a lo que eso significaba para ella, era porque sentía la confianza suficiente. Y porque lo quería... y quería empezar en serio. Olvidar la inquietud que Adam le provocaba y darle el valor real que estaba ganándose en su vida.
Él negó sonriendo, con un gesto similar al de los galanes de Hollywood.
—Esa habitación es pequeña para ambos.
Sara soltó sus maletas para abrazarlo.
—¿Y desde cuándo sentirnos apretados nos molesta?
Jacob notó su sonrisa sugerente y correspondió antes de tomar su rostro y besarla. Cuando el cosquilleo tibio en el estómago de Sara se extendió por su cuerpo, supo que no se estaba equivocando al haberlo preferido a él.
Apenas dejando sus labios, Jacob la llevó a la puerta y la hizo voltear. Había una cama de dos plazas que, como todo en el departamento, había sido aseada el día anterior. Un escritorio, y en la pared sobre éste estaba un televisor. Un tocador y un pequeño clóset. La única ventana era pequeña y tenía vista al pasillo.
—Aún puedo cambiar mi cama.
—No —aseguró. A la derecha había un baño completo—. Es mejor de lo que creí.
—Ah, ¿sí?
—Podía haber dormido incluso en la sala —afirmó volteando a verlo.
—Entonces esto está bien —dijo él. Apartó el cabello de su mejilla y la atrajo para besarla.
Ella, sintiendo como la piel de sus brazos se erizaba, cerró los ojos y perdió el aliento cuando él pasó a su cuello. Su entrepierna se hizo agua al ser tocada por sus dos manos toscas. Jacob no la llevó a la cama. La pegó contra el escritorio. Sus besos de fuego volvieron a su boca y no la dejó hasta que tuvieron que respirar.
—Voltéate.
Ella obedeció coquetamente y le sonrió.
—Disfrutas esto, ¿no? —gimió cuando él metió su mano en sus bragas y la penetró.
—Disfruté de solo imaginarte así.
—Mentiroso.
Él no dijo nada al ocuparse de besarle el cuello. Sara mojó aún más sus dedos, complaciéndolo sin darse cuenta. Su otra mano se cerró sobre uno de sus senos. Al no aguantar más, le bajó con brusquedad el short y sus bragas, para luego hacer lo mismo con su pijama sacando su miembro exigente.
Con el cuerpo ardiendo, fue ella la que buscó su contacto al pararse en puntas. Quería sus besos. Sus manos tocándola. Quería sentirlo, así, ardiendo dentro de ella. Jacob le alzó la blusa y el sostén, tomándose el tiempo de apreciar sus senos redondos, tensos por la posición.
—Odio cuando me haces esperar.
Él sonrió.
—Te quiero, Sally —confesó. Besó su oreja mientras se guiaba a su interior.
«Dios», pensó ella.
—Y yo a ti, Jacob.
Él buscó sus ojos, pero los encontró cerrados. Disfrutando como él. Perfecta. Mordió su oreja y ella jadeó. Así, ruborizada y jadeante era como siempre quería verla. De él. Únicamente.
Embistió fuerte en su contra.
Una sensación caliente que colmó la cabeza de Sara bajó por su cuerpo. Placer puro. Tuvo que sujetarse con fuerza para mantenerse a su altura y seguir sintiéndolo. El calor que pronto se hizo sofocante era atizado por su corazón acelerado. Los gruñidos de Jacob, sus brazos celosos tomándola y cada uno de sus embistes embriagaron sus sentidos. Su cuerpo fue solo suyo porque así lo sentía y deseó con hambre más.
La proximidad de su primer orgasmo la mantuvo inquieta y con los ojos humedecidos de la más pura pasión. Él se abrazó a su cintura y la mantuvo quieta para él, soportando su peso, dominante.
El móvil de ella sonó tirado entre sus pies y sus pijamas.
—¿Crees que sea importante?
—Nada puede serlo ahora.
—Quizá tus padres.
Ella quiso reír, pero no pudo cuando la necesidad de su orgasmo fue mayor.
—Incluso así... ¿qué les diré ahora? —dijo—. Aún si pudiera hablar, no puedo decirles que estoy contigo.
—Ah, ¿no? ¿Por qué? —Soltó su cintura y ella se decepcionó.
—Mi padre no puede saber de ti. Nunca me dejaría vivir contigo —se interrumpió cuando él se empujó hasta la empuñadura dentro de ella. Gimió profundo.
—Entonces —dijo él. Tomó sus nalgas y las abrió—. Solo cuidas nuestra relación.
Sara asintió cuando sus embistes retomaron insistencia.
Jacob pegó su pecho firme contra su espalda. Mordió su hombro.
—Sin embargo, Sally, ocurre que aceptaste ser mía y quiero que todos lo sepan —jadeó—. Porque lo eres, ¿no?
Los gemidos femeninos, entre dolorosos y placenteros, llenaron la habitación.
—¿Sally?
—Maldición, Jacob, sí —afirmó, robándole una sonrisa.
El mirar azul, absorto, pasó al anillo en el dedo medio. Dejó de verlo al instante concentrándose en el cuerpo perfecto que volvía suyo. Se hizo con sus dos brazos y los pasó tras su espalda. La levantó y penetró profundamente. Sara disfrutó la nueva presión. La mano dura de Jacob se cerró en su cuello y guio su rostro al suyo. La mantuvo firme y golpeó su pelvis contra sus nalgas, ruda e insistentemente. Jadeó sobre sus gemidos sobrepasado por su propio éxtasis.
El teléfono había dejado de sonar y todo se volvió calor entre sus cuerpos sudorosos, martirizados por placer y espasmos. La humedad incrementó ahí donde seguían siendo uno. Él soltó los brazos de Sara y los acompañó hasta dejarlos descansar. Su orgasmo estaba todavía atenazándolo, prolongando el placer su miembro palpitante. Respiró agitado y descansó su frente sobre la cabeza de Sara. La escuchó reírse al poco tiempo.
—Creo que Bono resultó ser un mirón.
Él volteó. El gato estaba en el umbral de la puerta.
—Te dije que era mala idea —remarcó, saliendo de ella.
Sara, con las piernas temblorosas, volteó a él.
—La siguiente vez cerramos —dijo, antes de besarlo.
El vínculo entre ambos hizo sentir natural el nuevo roce de sus cuerpos mojados.
—Te quiero, Sally.
—Y yo a ti, Jacob... tanto.
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21. Intimidad y problemas
 
La llave del departamento y el acceso al estacionamiento estaban frente a ella.
—¿Para mí?
—Por supuesto. Puedes venir aquí cuando quieras sin tener que esperarme.
—¿Así que no temes que llegue de improviso y te encuentre con otra chica?
—Cuando dije que quería ocuparme de ti lo dije en serio. Por lo demás, no me he acostado con otra desde que lo hago contigo —aclaró antes de besarla.
—¿Eso es cierto?
—Ya lo he dicho —contestó y se dio vuelta.
Sara pasó por alto el tono amargo en eso último. Lo vio echarse la mochila al hombro y salir de la habitación que compartían, posteriormente lo hizo del departamento. Volvió su vista a la alcoba. Recordar la ternura de lo ocurrido durante la madrugada le agitó emocionado el estómago.
Los maullidos de Bono la arrancaron de su ensoñación.
—¡Comida! ¡Cierto!
Luego de ver al gato comer sin prisa, ella terminó su desayuno. Esa mañana muy temprano, luego de apenas unas horas de sueño, había acordado con Jacob volver a Brantford cumplida una semana, una vez que la casa contara con los servicios reinstalados. Él le había sugerido que se tomara esos días para enfocarse en el ajuste que pudieran darles a sus clases, y con ello hecho, él mismo la acompañaría a su nuevo hogar. Aquello había sonado tan bien entre sus besos que apenas lo discutió.
—Te enteraste, ¿eh? —Acarició a Bono que llegó hasta sus pies—. Tendrás que ser muy educado, galán, porque este será nuestro hogar temporal.
 
• • •
 
Pasaban de las tres y Sara corría cubriendo su cabeza con una carpeta. Lloviznaba.
El suelo mojado casi la hizo resbalar, por eso, al ver a Jacob avanzar metros adelante, imprimió cuidado a sus pasos hasta alcanzarlo.
—¡Hey! —Se detuvo con su cuerpo y se abrazó a él—. ¿Ya te vas?
—No, hay una conferencia —respondió. Notó su buen ánimo—. ¿Qué es eso?
—Son las primeras modificaciones a mis clases.
Él negó.
—¿No te da gusto? —sonrió por su repentino mal humor.
—Sabes cómo pienso —respondió, adelantándose.
Sara sonrió y esta vez fue él quien casi se cayó cuando le saltó a la espalda. Le besó el cuello mientras la sostenía.
—Era justo lo que quería, debería alegrarte.
Él volteó a verla. Sus ojos grandes estaban a centímetros.
—¿Y qué tal va?
Ella extendió su sonrisa, ignorando a las personas que los veían avanzar.
—Apretado. Pero mis tardes comienzan a verse libres.
—Eso me da ideas —comentó, acariciándole las nalgas.
Sara se rio y saltó bajándose de su espalda.
—Debo irme, comeré con las chicas antes de estar libre.
—Yo tendré clase hasta tarde. Te veo en casa.
Ella asintió sintiendo un tonto cosquilleo en su estómago.
 
• • •
 
—Los problemas de Sally no parecen serios —dijo Avril al verla besarse con Jacob.
—Eso debe alegrarnos —concordó Sam.
Sara entró al restaurante y sonrió al tener la mirada de sus amigas sobre ella.
—¿Qué?
La pelinegra vio con gusto su sonrojo.
—Y bien, ¿cómo estás?
Sara respondió con una sonrisa a la pregunta de Sam.
—Mejor de lo que esperábamos —dedujo ésta.
—Estás jodidamente enamorada, Sally.
—¿Qué? ¡No! ¿De qué hablas?
—¡Oh, por favor!
Sam dejó en su plato una rebanada de pizza y Sara agradeció.
—No estoy enamorada —aclaró. Ninguna pareció creerle—. Bien, estamos viviendo juntos de momento. Lo intentamos, pero de eso a estar jodidamente enamorada, no.
—Puedes repetirlo mil veces y no dejarás de estarlo.
—No discutiré más al respecto —dijo para luego ponerlas al tanto de la situación.
El gesto risueño de sus dos oyentes se tornó serio conforme más hablaba.
—Al menos lo de la casa tiene solución. Aunque, apoyo a Jacob: ir y venir será desgastante. Justamente para eso están las residencias —comentó Sam.
—Toma su palabra y vive con él.
—No iremos así de rápido.
El gesto de Avril se descompuso al señalarles con el rostro el paso de Adam del otro lado de la calle. Sara supuso que se dirigía al mismo lugar que Jacob.
—También hablé con él. Como les dije, su familia me ofreció su casa.
—Hiciste bien en no aceptar.
Sara asintió.
—Y eso no es todo. Adam dijo que me ama —añadió dejando la mesa en silencio.
—¿Estás de joda? —soltó Avril luego de unos segundos.
—Ya no importa —les dijo—. Él también sabe que estoy intentando avanzar.
—¡Y eso es genial! ¿Quién carajo se cree? Es decir, romperte el corazón por un calentón venido a más. Y ahora que te ve feliz él viene y te atormenta —Avril bufó indignada—. ¿Se lo dijiste a Jacob?
—No.
—Debiste hacerlo. Adam merece que le rompa mínimo los dientes.
—No tiene caso —intervino Sam—. Si ya decidiste, ahora es su turno de entender.
Sara asintió y Avril respiró hondo para calmarse.
—No lo soporto. ¿Y sabes qué? Era cuestión de tiempo —dijo—. Adam y Livvie se notaban aburridos, casi lejanos. Una pena.
—Dejando la ironía de lado, sí es una pena.
—¿Cómo te hace sentir al final? —preguntó curiosa Sam.
Sara dejó escapar un suspiro.
—Había deseado mucho que esto pasara. Y de verdad no esperaba que ocurriera así de pronto cuando su situación emocional está peor que nunca —comentó viendo su plato servido. Luego alzó su vista—. Sabiendo lo último fue que decidí avanzar con Jacob. Él me provoca muchas cosas y... —sonrió—, de verdad me gustaría intentarlo.
—No sabes cuánto me enorgulleces. —Avril la abrazó y besó su sien.
Sam no fue tan cálida al verla.
—Solo procura no forzarte y mantén los pies en el suelo —aconsejó con suavidad—. Jacob puede ser tan caliente como quieras, pero sigue siendo tu primera experiencia y aunque es natural querer probar un poco más de eso, tampoco significa que vaya a ser así todo el tiempo.
—¿Intentas ayudar o desmoralizar? —se quejó Avril—. Porque vas por lo segundo.
—Descuiden. Entiendo que puedo no olvidar a Adam, y aunque no me emocione en absoluto, sé lo que tendría qué hacer.
Su afirmación provocó una pequeña controversia. Escuchó a sus amigas mientras comía. Prefirió guardar para sí, que la única vez que se había decidido realmente a sacar a Jacob de su vida, la había pasado mal. No sabía qué iba a pasar, pero el pensamiento de dejarlo estaba lejos de cruzar por su cabeza.
 
• • •
 
Para media semana, las cosas no podían marchar mejor. La sonrisa de Sara era en gran parte por las buenas noches que estaba pasando. Las llamadas con su madre eran escasas, pero la notaba optimista. Se entretuvo enviando el mensaje que a diario solía mandarle. Un olor a humo la hizo correr a la estufa. La segunda cara de los filetes que iban a ser su cena se había quemado, y aunque no se veían desastrosos, ya no le apetecía ofrecerle eso a Jacob. Apagó y limpió todo. La ensalada sí había sido un éxito por eso la llevó a la mesa.
Ordenó pizza esperando no decepcionar.
Era miércoles y como cada tercer día, las clases de Jacob terminaban hasta tarde. Fue pensando en ésto que perdió el aliento y regresó al baño en su habitación. Rebuscó entre su bolso de maquillaje y otros artículos personales. Extrajo el blíster de su caja de píldoras anticonceptivas y tomó, tarde, la de ese día. Repasó las distintas distracciones que habían provocado un ligero desfase de horas en sus tomas. Se concentró aún más intentando recordar si no había faltado en sus tomas diarias. Estaba por finalizar septiembre y según la cuenta al iniciar esa nueva caja, su periodo debería estar por llegar. Sin embargo, no sentía los síntomas premenstruales muy comunes en ella. La preocupación la hizo casi palidecer al darse cuenta de que sobrarían dos píldoras una vez finalizado el mes.
—Con un carajo.
Ella había asumido la responsabilidad de cuidarse. Día tras día intimaba con Jacob y después de los primeros meses, usar condón se volvió infrecuente, impensado a esas alturas.
El sonido de las llaves y la puerta abriéndose devolvió a Sara a su realidad.
«Debo estar en un error —pensó—. Debe ser eso.»
Regresó las píldoras y salió al encuentro de Jacob.
—Hola —saludó, evadiendo a Bono que se le atravesó al paso—. ¿Algo se quemó?
Ella se llevó una mano a los ojos.
—Lo siento, intenté cocinar. Pero olvídalo, pedí pizza.
—Eres un pequeño desastre en la cocina, melocotón.
—Sí, con bastantes cosas —comentó avergonzada. Su moral abajo subió un poco al verlo estirarse sobre la barra y alcanzar un poco del filete quemado y probarlo—. Pero pudo haber tenido buen sabor, ¿no?
—Eso es seguro.
—Anda, date un baño en lo que llega la cena. —Se acercó para ayudarle con su mochila—. ¡Jacob! —rio cuando él la cargó.
Los libros cayeron apenas entrando a la habitación y él cerró aún más el abrazo. Entró con ella hasta el cuarto de baño y la dejó sobre la encimera. Le besó el cuello. Desde hacía días adoraba llegar a su departamento.
—Compartamos el baño.
—De ninguna forma —contestó cerca de sus labios—. Date prisa. Terminaré una tarea mientras tanto. Cenemos en la sala mientras vemos una película y luego...
Jacob le apretó las nalgas al escuchar la obscenidad que murmuró en su oreja.
—Saldré enseguida.
Ella salió, avergonzada y sintiendo la mirada de Jacob en su trasero.
Pasados veinte minutos la cerveza se enfriaba sobre la barra junto a la ensalada. La concentración de Sara se alejó de su libreta al poner atención a las noticias.
—¿Qué tal vas con eso?
Ella respingó y volteó a verlo.
—Mejor de lo que parece —juró. Su vista volvió a recorrerlo y se ruborizó al ser notada.
Jacob estaba por tomar asiento junto a ella frente a la mesa de centro cuando el intercomunicador sonó.
—Seguro es la pizza —comentó ella poniéndose de pie.
—Yo bajo.
—¿En serio? No me molesta.
—Seguro, yo me encargo.
Lo vio partir y la duda de sus píldoras regresó a atormentarla.
«Qué locura.»
 
• • •
 
Una vez en el lobby Jacob se encontró con una presencia que lo irritó. La mirada del encargado del área lo siguió hasta que llegó frente a la chica a la que le había negado el acceso.
—¿Qué haces aquí?
La tomó del brazo y la llevó con brusquedad afuera. Livvie se recompuso al instante y le sonrió casi con indiferencia.
—¿Desde cuándo tienes que autorizar mi entrada?
—No me gusta repetirme.
—¿Qué pasa, Jacob? Incluso en peores términos me das cabida —soltó, acariciándole el rostro. En su mirada se dibujó una expresión de deseo—. ¿Ella está arriba? Sé que ahora pagas sus estudios como lo hiciste conmigo. Se te da bien ser generoso.
Él la vio con severidad al tomarla de la mano para arrinconarla en una esquina.
—Déjate de estupideces y lárgate.
—He tenido suficiente. Ambos sabemos lo que queremos.
Jacob sonrió con ironía dispuesto a irse.
—Olvídalo.
—Siento haberte dejado, ¿está bien?
—Yo no, Livvie.
—Vamos, Jacob. Te estás excediendo en rencor. —Lo detuvo tomándolo de la mano—. Acostumbramos a pasarla muy bien juntos. Y estoy convencida de que seguiremos haciéndolo.
—Hace tiempo dejó de interesarme.
Ella sonrió con la frivolidad que la caracterizaba.
—Lo dudo. Porque recuerdo lo caliente que estabas al follarme justo horas después de hacerlo con ella —soltó—. ¿Crees que le duela saberlo? ¿Más o menos que afrontar el hecho de que se ha estado acostando con el amante de la mujer que va a darle un hijo al hombre que ama?
Jacob la tomó del cuello y la pegó a la pared.
—Sabes que puedo destruirte con solo desearlo —advirtió. Ella se mordió un labio y disfrutó su cercanía.
—Podemos, cariño.
—Mantente alejada de Sara —exigió al soltarla.
—Eso no pasará. Porque te quiero de vuelta.
Jacob esbozó un gesto torcido parecido a una sonrisa.
—¿Qué hay de tu embarazo?
—Seguirán creyéndolo hasta que considere pertinente.
La mirada azul fue a su vientre cuando ella se llevó las manos a él.
—Vamos, Jacob, sé que no te tragaste eso. Del único hombre del que consideraría tener un hijo serías tú.
Él ocultó bien su molestia. Trató de irse.
—Entonces —habló ella, siguiéndolo—. ¿La volviste tu amante?
—Sara es mi novia.
Livvie se mordió el labio y no intentó disimular su sonrisa.
—Supongo que lo merezco.
—No tienes algo que ver.
—Seguro. ¿Crees que Sara lo piense igual?
Él volvió a sacarla de la vista de quienes permanecían en el lobby.
Livvie ignoró la fuerza con la que la tomó.
—Tu novia está acomplejada. Y yo soy la razón de sus inseguridades —aseguró, divertida, viéndolo a los ojos—. Saber lo nuestro va a romperle el corazón.
—No hay algo nuestro. Ni siquiera puedes probarlo. Será tu palabra contra la mía.
—Puedo probarlo. Olvidas que también en mi expediente quedó registrada aquella falta a la moral cuando nos descubrieron follando.
Él endureció tanto su mirada como su rostro en sí.
—Pero no pretendo llegar tan lejos —añadió de inmediato—. Volvamos a estar juntos. No me importa ser solo de momentos. Dejé mi lugar, continúa cobrándote.
—Estás cayendo bajo.
—Adorabas cuando lo hacía.
—Hablo en serio, Livvie. Desaparece.
Ella negó con suavidad.
—Dudo que esa aburrida te satisfaga —soltó cerca de sus labios—. Será cuestión de tiempo para volver a estar juntos —añadió y estuvo a punto de irse, sin embargo, volvió a verlo—. Haré algo por ti: voy a regalarte unas semanas. Retendré a Adam ese tiempo y después lo dejaré libre. Ambos sabemos lo que hará después —aconsejó sin atisbo de celos—. Van casi tan bien el uno con el otro, como tú conmigo. Disfruta a Sara mientras tanto.
La astuta sonrisa de Livvie se dibujó enorme; podía adivinar la sangre caliente de Jacob solo por la forma como estaba mirándola.
—Dejemos que pase.
Él cerró su puño sobre su cuello sin que ella se intimidara.
—Si abres la boca soy capaz de matarte —advirtió ronco.
Ella disfrutó su aliento tibio en su oreja. Conocía sus pasiones y aunque odiara que de momento estuvieran dirigidas a la persona equivocada, adoraba provocarlo. Quizá la detestaría un tiempo, pero ese hombre volvería a meterse en su cama como lo hizo, incluso, después de traicionarlo.
—Me gustaría verte intentarlo —retó.
Le besó la comisura de sus labios al seguir así de cerca. Sintió su agarre endurecerse antes de soltarla.
—Vete al infierno.
Ella se quedó de pie afuera del edificio, preocupada por su molestia. Sacar a Sara de su cama para ocupar su lugar ya no parecía sencillo.
 
• • •
 
Sara sonrió viendo el semblante de pocos amigos con el que Jacob regresó.
—¿Hice una mala elección de ingredientes?
—No, solo... Olvídalo —le dijo al entregar la pizza—. Traeré las cervezas.
Ella volvió gustosa frente a la mesa de centro. Se acomodó frente a ésta disfrutando el aroma. Jacob la vio mientras tomaba el cuenco de acero donde se enfriaban las cervezas. El gato llegó junto a ella y lo besó antes de robar un poco de carne para dársela.
—¡Muero de hambre!
Veinte minutos después Bono estaba dormido sobre el sofá tras ellos. La pizza estaba a menos de la mitad y Sara veía atenta a Tom Hardy interpretar el papel de Tom Conlon, en Warrior. Dudaba mucho que la historia le interesara tanto como verlo semi desnudo repartiendo golpes con fuerza descomunal. Sonrió notándola inmersa.
Besó su cuello haciéndola estremecer y dejar caer el trozo de pizza a medio comer.
—Vas a hacerme pensar que realmente te gustan ese tipo de patanes.
Ella se divirtió luego de un segundo. Volteó a verlo.
—¿Ese tipo de patanes?
—Ya sabes: altaneros y crueles. Agresivos —añadió viendo a un tipo caer noqueado por los puños de Hardy—. Totalmente inapropiados.
La sonrisa de Sara se extendió todavía más.
—Juraría que dijiste que no eran tu tipo.
—Te divierte, ¿no? —La sonrisa de lado le respondió por él—. Para encajar en el tipo de patanes que ahora me gustan —añadió, montándose—, Tom Hardy debería también ser indecente. Casi obsceno como tú.
Él rio y Sara buscó sus labios.
Jacob le apretó los senos y ella se dio cuenta que de un tiempo a la fecha, sus gustos se habían ampliado.
—Siempre has podido volverme loco —dijo, ronco.
Provocó que los pezones de Sara se apretaran duros contra sus palmas. Mordió su oreja y el gemido que le robó tuvo efecto en su hombría que se hinchó deseándola. Sara rozó su piel contra la de él antes de verlo a los ojos. Su mirar azul estaba ennegrecido y conocía la razón. Jacob le acarició el cuello y atrajo su rostro para besarla.
Tom Hardy quedó olvidado en la película cuando las manos masculinas quemaron su cuerpo al desnudarla. Mostrarse ante él tentaba sus más bajos anhelos. Jacob pareció notarlo porque la besó con hambre. Pronto Sara estaba tumbada sobre la alfombra disfrutando de sus labios mientras una de sus manos se perdía entre sus muslos. Jacob respiró sobre sus labios. Hacer a Sara gemir y humedecer era uno de sus grandes logros; que ella se deshiciera de sus bragas y luego buscara su rostro, necesitada de sus besos, fue otra buena señal del terreno ganado.
Le dio placer solo con acomodarse entre sus piernas y ella lo recompensó empujando contra él. Se adueñó de sus manos y las pasó sobre su cabeza. El mirar castaño se centró únicamente en él cuando llevó su mano a liberar su miembro. Verla a la espera calentó su pecho.
El rose de sus sexos la hizo temblar. Las ansias y el deseo la mantenían tensa y a la espera; por eso cuando él la penetró, la sensación caliente de plenitud la estremeció por completo.
Jacob se empujó profundamente dentro y ella resintió toda la presión. Gimió dolorida cuando él insistió en empujar.
—Tienes que ser mía... siempre.
Lo escuchó decir.
No supo qué pensaba en ese momento, pero correspondió con la misma hambre sus besos. Las embestidas se volvieron celosas e intensas. El impetuoso vaivén fue acompañado por rudas caricias, a las cuales se ofreció a voluntad.
Los gemidos copiosos de Sara resonaron junto a sus jadeos, calentándole más el cuerpo. Mordió su cuello.
—Abre más las piernas, quiero empaparme de ti.
Ella obedeció.
—Vas a matarme —gruñó, embriagado, preso por su estrechez.
Aferrada a sus hombros besó su cuello. Sus bocas fueron atraídas como imanes segundos después. Jadeos y murmullos cómplices envueltos en placer los rodearon entre embistes y fuerza. Sara ardió de adentro afuera y su humedad caliente se hizo mayor cuando su orgasmo arrastró al de él.
Jacob aún henchía su interior, cuando jadeó en sus labios.
Verlo mientras se derramaba acompañando su orgasmo era pecaminoso y adictivo. La sonrisa que quiso formarse se desdibujó antes de aparecer. Él le mordió los labios negándose a abandonar su cuerpo.
—Deberíamos ser precavidos.
—¿Precavidos?
Adoró su tono ronco.
—Ya sabes… solo yo estoy cuidándome.
—No me hagas esto ahora.
—Yo no puedo quedar embarazada.
Él la vio con extrañeza.
—A Livvie le pasó y… estoy segura que tampoco lo planeó.
—Es una estupidez —hizo una pausa—. Livvie no está embarazada.
—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?
—¿Cambia algo? —preguntó, serio.
Notar molestia en su tono la desconcertó.
—N-no, no cambia nada. Es solo que me sorprende. ¿Cómo lo sabes?
Salió de ella y acomodó su ropa, permitiéndole hacer lo mismo.
—Jacob.
—Solo lo sé, Sally. Porque la conozco —respondió, viéndola—. Y Livvie es todo menos estúpida para permitir que eso le pase. No dejará que un hijo le arruine el futuro.
Sus palabras la golpearon. Aun así, añadió:
—Entonces, solo… ¿te lo dice tu intuición?
Él maldijo para sus adentros.
—¿Correrías a los brazos de Adam?
—Tú y yo acordamos algo, ¿por qué lo preguntas? —rebatió, molesta.
Él sonrió, sin responder.
—Contéstame.
—Cree lo que quieras, Sally. De cualquier modo, no es algo que se pueda ocultar.
—Desde el principio has asumido muchas cosas respecto a Livvie —comentó, incómoda—. ¿Desde cuándo la conoces?
Jacob negó sin contestar.
—¿Alguna vez ocurrió algo entre ustedes?
—No.
Sara lo observó sin saber si debía creerle. Se detuvo a pensar en las veces que los vio juntos, especialmente aquella vez durante el fin de semana de su cumpleaños. Él la había invitado. Los había visto buscarse a solas, charlando, incluso le parecían cercanos.
—¿No?
—¡Dije que no, joder! —repitió molesto.
Algo en ella se inquietó. Sabía lo que él le provocaba e imaginar que mentía la agobió. Su mayor fuente de inseguridad junto al hombre que quería. Pensar en él y Livvie juntos le revolvió el estómago.
—Dios…
—¿A dónde vas?
—Me daré un baño y me meteré a la cama. ¿Te importaría hacerte cargo?
—Nunca habías tenido urgencia por meterte a la cama.
—Mañana tengo un día ocupado.
—¿Es posible que estés celosa?
Escuchar su tono de burla la hizo detenerse.
—Responde a eso.
—Por supuesto que no.
—Preferiría que dijeras que sí.
—¿Por qué? ¿Tú sí lo estás?
—Todo el maldito tiempo —dijo. Tomó su cuello y la besó.
El ímpetu y las ganas que seguían teniendo de sus labios los llevaron contra la pared. El calor en el pecho de Sara la motivó a acariciarlo y profundizar el beso. No había respondido al «te amo» de Adam, recordó; antes habría sido inimaginable. Vio directo a los ojos de Jacob cuando sus labios se dejaron. Estaba sumergida en un delicioso problema con él. No buscaba respuestas a preguntas importantes solo por seguir a su lado y se preguntó hasta cuándo eso seguiría siendo permitido.
—Te quiero conmigo, Sally.
Jacob apretó su cuello y ella le ofreció sus labios.
Su otra mano tosca le acarició el trasero y las ganas volvieron a quemarlos.
Momentos después, la película había terminado y Bono se comía los restos de la pizza. En la habitación la garganta de Sara ardía. Agitada y sudada, el cansancio la golpeó con fuerza mientras continuaba sobre él. Besó los labios de Jacob en medio de jadeos entrecortados y mientras lo hacía éste invirtió posiciones. En ese momento, el colchón blando fue mejor que su cuerpo duro.
—Dios —soltó en un susurro—. Te quiero, Jacob.
Eso le calentó el pecho. Sonrió y volvió a besarla.
—Y yo a ti, Sally —respondió. «Te amo.»
Su voz y sus caricias le arrancaron media sonrisa. Disfrutó, también, de la sensación de plenitud que la acompañó hasta dormir primero que él. Instantes después, ella seguía descansando. Jacob, luego de ordenar todo en la sala, se recargó en la puerta, viéndola. Pensó en Livvie y en sus palabras. Decidió que no importaba cómo, ni ella ni nadie, la apartaría de su lado.
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22. Inconvenientes y un respiro
 
—Te dije: quedaron cortas.
Sara vio con decepción las cortinas. Ese día, antes de que Jacob insistiera en acompañarla a Brantford, hicieron una parada técnica en un supermercado. Además de comida y artículos de aseo, ella había puesto especial atención en comprar cortinas. Eran parte esencial de todo hogar y por lo mismo, eligió varias para cada sector. Las principales, según ella, eran las de la sala. Eligió unas de estilo fantasía, grises y elegantes. Sin embargo, como él dijo, quedaron cortas. Las ondas no lucían al haberla estirado completamente y aún así no cubría todo el ventanal.
—Juraba que serían perfectas —dijo—. He vivido en esta casa y creí recordarlo.
—Te dije que eligieras otras.
—No son calcetines, Jacob. No había otro tamaño en este diseño.
Se sentó sobre el respaldo del sofá y volvió a ver todo el interior. El piso estaba pulido y cada mueble dispuesto en el mejor lugar. Jacob había insistido en comprar un televisor enorme alegando que también pasaría tiempo en la casa y no solo eso, hizo contratos con las compañías de cable, teléfono e internet. Nada más el televisor costó lo de seis meses de despensa de dos personas. A ese paso, el dinero de su mamá no duraría.
—Vas a tener que aceptarme pagos mensuales para cubrir los costos —dijo. Pensó en conseguir un empleo de medio tiempo más adelante.
—No es necesario.
—Lo que no era necesario es que te hicieras cargo. Te dije que quería ocuparme aunque sea de algo.
—Y lo harás, seguramente. Dudo que haya quedado perfecta. Tu madre fue generosa al tildar como «detalles» las carencias de una casa casi en obra negra.
Sara rio.
—¡Eres insoportable! Sí, era un caos, pero ¿obra negra?
Caminó a la ventana. Sin necesidad de mover la cortina pudo ver el jardín que ahora lucía más vivo y cuidado que antes.
—Al menos no mandaste poner la puerta.
—De hecho, preferí que la eligieras —dijo, llegando a su lado—. Sin esa puerta cualquiera puede llegar a la entrada. Y con las cortinas cortas que compraste, tarde o temprano nos verán follando.
—¡Eso nunca! No quiero que los vecinos nos cataloguen como impúdicos.
—Mejor que sí —respondió viendo las casas contiguas—. No se me antoja tener a desconocidos tocando a la puerta.
—Bueno, tu cara dista de ser amigable. Creo que eso ayudará.
—No es para menos. Hago esto bajo protesta.
Sara sonrió y tomó dos maletas para llevarlas arriba. Lo vio tomar un par de cajas y cargarlas sobre su hombro. La siguió. Protesta o no, pensó, ahí estaba. Bono acompañó su camino hasta la habitación. El aroma a limpio y a mantas nuevas los recibió apenas al entrar.
—Carajo.
—¿Qué?
—Gracias por esto.
—No iba a dejarte hacerlo sola jamás.
Correspondió el abrazo que Sara le dio y le acarició el trasero.
—Terminemos de traer las cosas o podrían robarlas.
Ella se rio.
—Lo dices como si estuviéramos en un lugar de mala muerte.
—Aún no puedo decir que no lo sea.
—Me has metido a lugares de verdad de mala muerte, ¿esperas que crea que te preocupa?
—Nunca te dejé sola en ninguno de ellos —le recordó—. Esta no será la excepción.
—Espera… ¿dices que vivirás conmigo?
—¿Pretendías que no?
Sara, que lo seguía, se detuvo a verlo. Sonrió. Lo vio cargar las compras y regresar hasta dejarlas sobre el comedor y la barra. La naturalidad en eso, como lo que acababa de decirle, le dejó la idea de estar formando una verdadera pareja. Una en su hogar.
—¿Ayudarás o seguirás mirándome como si quisieras meterme a la cama?
—¡Qué tontería! ¡Por supuesto que ayudaré!
Jacob sonrió al verla ruborizarse y entre los dos vaciaron la carga del auto. Él subió las maletas mientras ella ordenaba la despensa. Al finalizar, sostuvo el resto de las cortinas en sus manos. Salió a la sala con ellas pensando si una de las otras se ajustaría mejor.
—No van a quedar —advirtió él al volver.
—Nadie pensaba en eso.
El móvil de Sara sonó justo cuando un intercambio de miradas de «te lo dije» y «no me jodas más» se daba entre ambos. Ella se dirigió a la mesa donde había dejado su bolso y luego de dedicarle una nueva mirada a Jacob, atendió.
—Hola, Adam.
Jacob resopló y se tumbó en el sofá, configurando el televisor.
—Estoy... sí, en casa.
—¿Te molestaría si me aparezco?
—Bueno, estoy apenas instalándome.
—¿Apenas?
—Quiero decir...
—Vamos, Sally. No demoraré. Hay algo que quiero mostrarte.
—¿Algo? —preguntó. Se dirigió al refrigerador y tomó una lata de cerveza—. ¿Conducirás más de una hora solo porque hay algo que quieres mostrarme?
—Lo haces sonar a locura. Pero, él insiste.
Ella sonrió adivinando. Golpeó el hombro de Jacob y le ofreció la cerveza. Él la tomó y le notó el semblante endurecido.
—Él —sonrió—. Sigues siendo insoportable ¿no?
Adam rio sonoramente.
—¿Entonces?
—Por supuesto. Aquí espero —respondió. Hizo un poco de tiempo al devolver su móvil dentro de su bolso.
—¿Visitas tan pronto?
—Adam... bueno. Él trae a su hermano.
—¿A Sebastian?
—No, claro que no. ¿Conoces a Sebastian?
—Sí. Convivimos un año en la escuadra.
Bono saltó al sofá y él lo acarició instintivamente lo que enterneció a Sara. Ella, de pie tras el sofá, se inclinó sobre él y se abrazó a su cuello. Le besó una mejilla.
—Sebastian jugando baloncesto es lo más raro que he imaginado.
—Fue durante su último año, el primero nuestro. Si hay alguien más insoportable que Adam, es él.
—Seguramente —aceptó—. Adam tampoco lo tolera. Sebastian es el genio de su familia. Todo un prodigio.
—Y si no es él, ¿quién entonces?
—Simon —contestó—. Su hermano adoptivo.
—Buena excusa buscó —dijo, poniéndose de pie. Bono se frotó contra él al bajar también—. Debo irme, Sally.
—Pero ¿cómo? Creí que...
—Tendrás menos explicaciones que dar.
Ella lo vio sin entender.
—No tienes que irte por esto —pidió cuando le regresó la cerveza.
Jacob la tomó del rostro y le besó los labios. Prolongó y acrecentó el contacto para la tranquilidad femenina. La soltó después de morder su boca.
—Volveré después de la comida con tu auto —ronroneó apenas apartándose—. Deshazte de él para entonces.
Ella asintió. Lo hiciera o no, pensó mientras lo veía salir, ya no tenía por qué preocuparle que Adam lo viese ahí. Lo suyo se había vuelto real. Y aunque todavía tenía sentimientos por su primer amor, admitía que no le molestaba reconocer lo que Jacob y ella tenían. Pensó, que quizá, ese era el gran paso que la alejaría de aquella que había sido una bonita ilusión.
 
• • •
 
—No toques eso —regañó fastidiado.
Simón cesó su intento por cambiar la música y subió un pie al asiento.
—No es como que fuera a romper algo.
—Me da igual. No me gusta que toquen mis cosas.
—Eres el más odioso de todos en la familia.
Adam ajustó sus gafas concentrándose en el camino.
—Sopórtalo.
—Al menos Sally no tendrá que hacerlo.
—Qué demonios sabes.
—Sé lo que mamá dijo. Estás cayendo bajo, ¿no? —soltó. Adam no respondió y Simon sonrió satisfecho—. Valerte del cariño que Sally me tiene para acercarte sin hacerlo sentir forzado es deprimente, incluso para ti.
—¿Qué te contó mamá?
—Ella dijo que no me entusiasmara en estar mucho tiempo con Sally porque ella te había mandado al demonio y que era posible que repudie tu presencia.
—¿Mamá dijo eso?
—Quizá no con esas palabras.
—Mocoso del demonio.
—¿Qué problemas tienen?
—No te importan.
—Desde luego que lo hacen. Yo tenía planeado un paseo desde que mamá avisó que estaría fuera del país. Que te aparecieras para sacarme del instituto mandó al demonio los planes.
—Como sea. Dudo que alguien te extrañe.
Simon guardó silencio y Adam resopló. La situación para su nuevo hermano no era sencilla, estaba teniendo problemas para ser aceptado entre sus compañeros, y fue por eso que habló:
—Lo arruiné, ¿bien? Salgo con otra persona y... ella. Bueno, estoy intentando no salir del juego con Sally.
—¿Lo arruinaste? ¿Qué hiciste? ¿No la sacaste pronto?
—¿Sacarla? —Golpeó su cabeza—. ¿Dónde demonios oíste tal cosa?
—¡Oye! ¡Te sorprenderías de las cosas que sé!
—Estupideces. Si te lo cuento es para que no vayas a incomodar a Sally con preguntas, ¿entendiste?
—A ella no le haría eso. ¿Falta mucho?
—No, ya deberíamos estar cerca —respondió revisando el GPS de su celular.
 
• • •
 
Los ojos azules de Jacob se fijaron por el retrovisor en el auto de Adam, al cual acababa de pasar de largo. Mantuvo su vista en él hasta que desapareció a la distancia. Maldijo, frustrado. Saber que Sara se le había entregado por el amor que decía profesarle y la firmeza con la que llegó a defender tal sentimiento aún le generaba inseguridad; y esta solía aumentar al entender que Adam no desaprovecharía un momento para buscar su oportunidad. Como lo había hecho antes.
La sangre le ardía, sin embargo, se concentró en ignorar su molestia. Quería confiar en Sara. Debía dominar sus emociones, porque de dejarse guiar por ellas, lo conducirían a un destino que no quería.
 
• • •
 
El sonido de un claxon la hizo bajar corriendo.
—¡Bono! —regañó cuando se atravesó—. ¡Voy!
El timbre sonó antes de que alcanzara a abrir.
La sonrisa de Simon fue lo primero que vio. El niño pelirrojo de cabello crespo y ojos marrones chispeantes había crecido desde la última vez.
—¡Hey, hola! —saludó, agitada.
Su buen humor sorprendió a Adam.
—¡Sally!
La efusividad del menor casi la hace caer.
—Simon, idiota.
—¡Déjalo! ¡Adoro verlo! —Sara se inclinó a su altura y le revolvió el cabello—. Te eché de menos.
El niño que se esforzaba por lucir más adulto no dejó de sonreír, y le aseguró que ahora que por fin estudiaban dentro de la misma provincia se verían con mayor frecuencia.
—No espero nada menos que eso —aseguró volviendo a abrazarlo.
—Es pequeña esta casa, la otra parecía un castillo, Sally.
—Ignóralo.
—Bien, eso es verdad —concedió con gracia—. Aun así, es perfecto para mí. ¿Sabías que viví aquí hace tiempo? —añadió mientras los invitaba a pasar.
—¿Te las arreglaste con esto sola? —cuestionó Adam.
—No, Jacob prácticamente se encargó —confesó.
Adam no añadió más.
—¡Oye, tienes un gato!
—Se llama Bono y venía con la casa.
Ambos vieron al niño correr y subir las escaleras para jugar con el felino que no le mostró mucho interés.
—Entonces... hasta gato tienes.
Sara se encogió de hombros y le sonrió.
—Mejor de lo que esperabas, dilo.
Adam sonrió. Vio aprobatoriamente la limpieza y el orden.
—Bueno, las cortinas quedaron chicas. Alguien podría verte...
—¡No lo digas tú también!
—¿Yo también?
—Olvídalo. Pasa, serviré gaseosa.
—¿Jacob ha estado mucho por aquí?
Sara le sonrió al ofrecerle el refresco.
—Sí. Se marchó hace poco. Ha sido un gran apoyo.
Él negó.
—Sally, no deberías aceptar nada de él.
Ella dejó escapar el aliento al recargarse sobre la barra de granito. Su vista se detuvo, dudosa, sobre sus manos. En el anillo que él le había dado años antes y que difícilmente solía quitarse. Fue en ese momento que reafirmó la idea de soltarlo.
—Lo llevará a sentirse con derecho —prosiguió—. Y no me gustaría saber que te sientes comprometida de alguna manera.
—Adam... —Aun sabiendo lo difícil que le resultaba, interrumpió—. Jacob, es mi novio —le recordó—. Lo quiero, ya te lo había dicho y no creo que haya algo de malo dejarlo apoyarme en estos momentos.
—Te compromete.
—No lo haría —aseguró—. Y si lo hiciera, tampoco suena tan malo.
Él guardó silencio al notar la barrera que estaba levantando.
—¡¿Cómo se llama el gato?!
—¡Bono! ¡Tendrá un collar pronto! —respondió ella dando por finalizada la conversación. Salió de la cocina encaminándose con el niño.
Adam volteó a verla.
—Reconozco que no tengo derecho de pedirte nada bajo estas circunstancias —soltó provocando que detuviera sus pasos—. Prometí que no lo haría. Pero ya no quiero fingir que no sabía de tus sentimientos... aunque ello me envilezca todavía más.
—No estás haciéndome sentir bien.
—No pretendo hacerlo. Y no voy a callarme.
—No sigas por ahí.
—Con uno de los dos arruinándolo debería ser suficiente.
—¡Basta! —exigió acercándose—. Estás siendo más que vil. Eres injusto y egoísta. Lo único que estás exhibiendo es tu falta de lealtad y la poca consideración que tuviste por mí.
—Fui un imbécil.
—¿Es que ya no?
Él sonrió y negó, lamentando sus palabras.
—No quiero verte en mi lugar, Sally. Es por eso. ¿Quién querría sentirse comprometido en una relación poco profunda? Livvie podría o no estar embarazada y dudo francamente que me ame... ¿Qué nos esperaría en el futuro?
Ella guardó silencio pensando en su situación.
—Quizá al final resulta que ni siquiera soy yo la persona para ti —concedió—. Pero no creas que todo lo que sientes es real. Sobre todo, si eso que sientes es nuevo.
—Entonces... ¿dirás que estás preocupado?
—Si pretendiera mentirte diría que es por la única razón.
La mirada que entre ambos había vuelto a ser amable, fue interrumpida por Simon.
—No adivinarás la agilidad que un gato gordo puede ocultar. Se escapó hace un rato por la ventana allá arriba.
—¿En serio?
—Sí. Iré por él.
—Date prisa, estamos por irnos.
—¿Qué?
—No tienen que irse tan pronto.
Adam la abrazó.
—Preferiría que sí —dijo—. Piensa en lo que te dije.
—¡Hey, yo no quiero irme todavía!
—Pues lo siento, enano. Yo me tengo que ir y no puedo volver por ti después.
—Lo siento, Simon —Se disculpó al entender que la repentina partida era su culpa.
—Adam, no seas cruel —alegó el niño—, acabamos de llegar. No pasamos una hora en auto para quedarnos cinco minutos.
—Agradece que te traje.
El rostro de Simon entonó con el color de su pelo al verlo caminar a la puerta.
—¡Quiero quedarme!
—¿Qué? —soltaron ambos.
—Sí puedo, ¿verdad? —La vio—. No te sentirás sola esta noche conmigo aquí.
Ella sonrió, insegura.
—Sally no tiene por qué soportarte.
—Ella es buena, no como tú, Adamargoso. Además...
Sara sonrió al escuchar la forma en que solía llamarlo.
—¡Por mí no hay problema! ¿Está bien? Puedes quedarte.
—De ninguna manera.
—Ella dijo que sí. Además, mamá estará fuera de la ciudad y no quiero pasar mi fin de semana libre solo contigo. Va a dejarme solo de cualquier forma una vez en casa, lo conozco —añadió lo último para ella.
—Simon.
Sara rio interrumpiéndolos.
—Vamos, Adam, déjalo quedarse, no seas amargado —suplicó. Estaba segura de que Jacob no estaría feliz al saberlo, pero ella era débil con ese niño que conoció cuando era casi un bebé—. ¿Qué dices? ¿Lo dejas ser mi guardián esta noche?
Él notó su buen humor y dirigió su mirada a su ceñudo hermano.
—¡Bah! ¡Como quieran!
—Gracias por aceptar. Mañana yo puedo llevarlo de regreso.
—Olvídalo. Yo vendré por él y espero que no te moleste demasiado.
—Hablas de mí como si no pudiera escucharte —alegó—. Buscaré a Bono —añadió antes de salir y dejar un escueto «gracias».
—Me encargaré de él.
—Bien —agradeció siguiéndolo a la salida—. Sobre lo otro, intenta no olvidarlo.
Sara enmudeció y asintió por compromiso. Adam retomó su camino y alzó una mano a modo de despedida antes de rodear su auto y subir en él.
—Cielos.
Lo vio marcharse y sonrió sin pretender que sus palabras le preocuparan.
—¡Volvimos!
Sara notó el gesto malhumorado de Bono al ser cargado.
—Tu gato es muy gracioso, ¿nunca ha traído un ratón?
—No. Y espero que nunca lo haga.
Simon entró junto a ella mientras le explicaba lo que ese tipo de regalos felinos significaban.
—Bono es demasiado flojo como para hacer tal cosa y por eso lo quiero más —bromeó—. Mejor dime, ¿tienes hambre?
—No todavía.
—Bien, te mostraré entonces cuál será tu habitación por si quieres ponerte cómodo —le dijo y lo tomó de la mano, guiándolo—. Aquí podrás pasar la noche —informó y se encaminó a abrir las cortinas. Las nubes cerrándose anunciaban lluvia.
—¿Tienes mucho viviendo aquí?
—No realmente.
—Sally, ¿qué fue eso tan serio que ocurrió con tus padres?
Sara suspiró mientras salía rumbo a su propia habitación.
—Pues, digamos que el olfato de gran inversor que tanto presumía mi padre falló —comentó con gracia al volver cargando un televisor de medianas dimensiones—. Descuida, es solo una mala racha.
—Seguro que sí.
Ella suspiró y caminó hasta el clóset luego de dejar el televisor sobre la cajonera.
—¿Sabías que fue en esta habitación donde encontré a Bono?
—¿En serio? Seguro que le gusta. Apuesto que querrá dormir conmigo esta noche.
—Apuesto a que sí —sonrió mientras sacaba un par de cobijas. El día ya prometía frío, la noche sería aún peor—. Esto te mantendrá tibio mientras la calefacción hace su trabajo —anunció y le acarició el rostro—. Ahora dime, ¿necesitas algo más?
Simon negó.
—Veré algo de televisión y hablaré con mamá para decirle que estaré aquí.
—Me parece excelente. Yo prepararé la comida. Estaré abajo por cualquier cosa.
—Sally, ¿podrías cerrar la puerta?
Ella sonrió al hacerlo y vio a su gato ser tiernamente secuestrado.
 
• • •
 
«Dos horas cuarenta» pensó fastidiado viendo la hora en el tablero.
Había perdido casi tres horas solo en el traslado para presentar un par de trabajos y encontrarse con que el auto de Sara aún debía mantenerse en revisión por esa tarde.
«Es un maldito problema», se aseguró respecto al gasto innecesario de tiempo.
La maleta deportiva que solía utilizar cuando estaba en la escuadra de baloncesto lo acompañaba en el asiento de junto con un par de cambios. El mal humor que lo acompañó todo ese tiempo comenzó a disiparse cuando se concentró en elegir la posición, o varias de ellas, en las que esa noche pensaba hacerle el amor a Sara. Sonrió pensando que difícilmente esperaría al anochecer.
No supo definir el momento exacto cuando le fue imposible pensar en dejarla. Tampoco se dio cuenta cuando sus celos se convirtieron en amor. O se fundieron con él.
 
• • •
 
Sara sonrió una vez más.
—Esto está delicioso —se aseguró—. Quizá no se vea tan bien, pero sí que lo sabe.
La carne en ese estofado era suave y la sal era la justa. Lamentó haber añadido las verduras antes de tiempo y que por lo mismo ahora lucieran casi despedazadas flotando.
Satisfecha por no quemarse, calificó con cinco estrellas el tutorial.
El cosquilleo en su estómago volvió cuando recibió un texto de Jacob. Estaba a cinco minutos. Esto la hizo apresurarse a colocar la mesa. Arriba todavía podía escuchar el televisor en la habitación de Simon, y afuera, el ladrido de un perro en la calle le anunció la llegada del auto de Jacob.
Trató de ocultar su sonrisa al recibirlo. Lo vio cargar su maleta.
La mirada azul lucía serena al percatarse de la ausencia del coche de Adam, por lo que se dedujo a solas.
—¿Qué tal todo?
—Tu auto llega mañana. —Le besó la boca y luego fue por su cuello al entrar.
Sara sonrió.
—Me alegra. ¿Qué te dijeron?
—¿Decirme? Realmente nada, nadie se atrevería, aunque sí que lo pensaron.
Ella rio.
—¡Qué exagerado!
—Tu auto no solo está descontinuado, sino que también es una de las marcas de la competencia. Todo un escándalo —contó con media sonrisa—. Tuve que fingir que no lo noté y parecer aún más imbécil.
—Lo lamento —respondió apenada.
Él la abrazó y ella correspondió hasta el punto de dejarse cargar.
—¿Todo bien?
—Todo perfecto —aseguró cerca de su oreja.
Jacob sonrió al saberse entendido y caminó con ella hasta el comedor.
—La comida está lista. ¿Tienes hambre?
—Mucha, creo que comeré aquí de pie —gruñó al dejarla sobre la mesa.
Sara sonrió e hizo el esfuerzo por apartarlo cuando sus sexos estuvieron obscenamente juntos.
—Saludemos esta casa debidamente.
Desató su mandil y besó su cuello. Por la forma como sus muslos lo apretaron, entendió que disfrutaba. Metió sus manos bajo su blusa y le apretó un pezón.
—Espera... seamos cuidadosos.
—Jodidamente no.
Esta vez la besó hasta casi dejarla sin aliento.
Sara apretó las manos en sus hombros.
—Jacob, tengo algo que decirte —anunció. Besó la comisura de sus labios al notarlo ceñudo.
—¿Justo ahora?
Ella asintió, con el mismo deseo cosquilleando en sus labios.
—Verás... ocurre que...
—¿Sally?
Jacob vio saltar a Sara de la mesa alejándose de sus manos. Luego volteó a ver al chico que apareció en la entrada. Un pelirrojo ruborizado.
—Y ¿este quién es, Sally?
Ella dejó de ver al niño para ver los fríos y molestos ojos azules que fueron de Simon a ella.
—¿Quién es este sujeto?
Sara casi pudo reír por la desconfianza en su voz.
—Él es...
—Su novio —interrumpió Jacob—. ¿Quién demonios eres tú?
El pequeño primero alzó sus cejas para luego volver a fruncir el ceño.
—¿Novio? ¿Tienes novio, Sally?
—Bueno, verás...
—Oye, mocoso. Todavía no me contestas.
—Mi nombre es Simon. Soy amigo de Sally y su huésped por un par de días.
Sara sonrió ante la molestia de Jacob y alzó dos dedos.
—Dos días. Hoy y mañana —aclaró—. Te hablé de él, es el hermano de Adam.
—De ninguna manera se quedará —soltó Jacob.
—Y ¿por qué te molesta? —Simon caminó para colocarse a la par—. Eres solo su novio, además, ¿qué te importa? —alegó cuan hermano celoso.
Jacob estuvo a punto de responder, pero Sara se colocó entre ambos.
—Vamos, convivamos de una mejor manera —pidió—. Somos adultos, ¿cierto? —añadió viendo a Jacob.
Éste resopló y se giró cuando su calor ahora fue por molestia.
—No ese mocoso —respondió él.
—¡Oye!
—¡Vamos, chicos! No hagamos de este un largo día.
Simon se acercó para abrazar la cintura de Sara.
—No te preocupes, Sally. Algunos preadolescentes somos más maduros que algunos idiotas mayores de edad —soltó consciente de que lo miraba.
—Alguien quiere morir joven.
Simon se molestó y Sara rogó por paciencia.
—Es hora de comer. Hagámoslo amigablemente.
Jacob se encaminó a lavarse las manos y cuando Simon pretendió seguirlo para imitarlo, Sara lo detuvo.
—Oye, podrías apagar el televisor, por favor —pidió con una sonrisa.
—¡Ah! ¡Claro! Vuelvo enseguida.
—¿Puedes ayudarme con esto? —pidió ahora a su novio.
—¿Por qué lo invitaste a quedarse? Quiero pasar la noche solo contigo.
—Simon es un niño al que quiero mucho, no ha tenido una vida fácil y...
—Él quiso quedarse —adivinó.
—Solo será hoy —aseguró al tomar su mano.
—De igual modo sigues teniendo un problema —aseguró alzándole el rostro—. Porque me quedaré y te haré el amor la noche entera.
Ella perdió el habla y se ruborizó.
Estaban besándose cuando Simon volvió a aparecer.
—¿Y esa maleta? —preguntó el niño, ganándose otra mirada molesta de Jacob.
—Es mía —mintió ella.
—Oh, ya veo.
Jacob guardó silencio mientras la ayudaba sirviendo la comida.
Una vez los tres en la mesa, Sara insistió en hacer una oración.
—Nunca hacemos eso.
Ella reprendió a su novio con la mirada. Quería ser un buen ejemplo y eso le hizo cerrar la boca. Instantes después, solo Jacob comía; éste reconoció que el estofado de casi mal aspecto no solo era comestible, sino que sabía muy bien. Sara se había esforzado. La vio ver con preocupación al niño que solo miraba la comida.
—¿Crees que puedas comerlo? Puedo preparar emparedados.
—¡Claro que comeré! —aseguró Simon y ambos vieron gratamente que se llevó el guiso a la boca sin pensarlo más.
A los minutos el plato del pelirrojo fue el primero en vaciarse y Sara vio satisfecha a ambos disfrutarlo.
—Comeré más —anunció el pequeño.
—¿En serio? ¡Yo te traeré!
Los ojos castaños del pelirrojo se fijaron en Jacob. Desde que se sentaron a la mesa éste había fingido que no existía. Lo vio con recelo. Lo conocía. Sin embargo, nunca esperó encontrarlo otra vez, menos aún siendo el novio de Sara.
—Aquí tienes.
—No lo hagas sentir muy cómodo o no querrá marcharse.
—Por favor.
—Hablando de eso —intervino Simon—. ¿A qué hora te vas?
—¡Simon! Eso no fue educado de tu parte.
—Perdón.
—Qué te importa.
—¡Por Dios, Jacob!
—¿Qué? Es verdad, ese no es su asunto.
—Cielos —resopló—. Escucha, Simon, él se irá un poco más tarde. Es mi novio y nos gusta estar juntos —explicó poniéndose de pie para comenzar a levantar la mesa.
—Eso ya lo noté —murmuró cuando se alejó—. Eres un mano larga, ¿no?
Jacob sonrió al saberlo ofendido.
—¿Celoso?
Simon lo miró molesto.
—Sally es muy bonita para ti.
—¿Y qué harás al respecto? —soltó, arrogante, también levantándose.
Simon no contestó. Lo vio besar a Sara cuando ella pretendía regresar.
—Aprovechado —murmuró dejando de verlos.
Momentos después los escuchó reír. Sara terminó sentada frente a él mientras terminaba de comer y Jacob se hizo cargo de los platos sucios.
—Entonces es por él que estás ignorando a Adam.
Sara sonrió.
—Es una historia un poco más compleja, pero podría reducirse en un sí.
—No sé quién me cae peor.
—¿Lo habías visto antes? —cuestionó curiosa—. Porque suele ser un tipo más agradable —mintió.
—Sí, lo había visto antes —contestó—. Varias veces hace cuatro años. Él, Adam y Sebastian hicieron equipo en la escuadra de baloncesto por casi un año.
—Cierto —recordó—. ¿Te gustaba verlos?
Simon asintió. En realidad, le gustaba ver el juego de Jacob, aunque ahora jamás lo diría. En aquellos años Adam y él eran novatos y Sebastian era la estrella centro de reflectores, pero había sido la forma explosiva y dominante de jugar de ese alero lo que despertó en él el amor por el baloncesto. Había visto casi con gusto a Jacob ganarse la titularidad meses antes que Adam.
—¿Cómo es que lo recuerdas?
—Soy un prodigio —respondió y ella se rio.
 
• • •
 
Sara revisó su móvil mientras bajaba las escaleras después de ducharse.
—Acaban de enviarme los horarios definitivos de la materia que tenía pendiente.
—¿Y qué tal luce?
—Apretado —confesó, mostrándole—. Los miércoles y jueves tendré que salir más temprano, pero para las dos estaré libre.
—Será peor de lo que se ve.
—Lo sé, no lo sigas diciendo —pidió. Escucharon a Simon arriba.
—¿Qué hay de tus clases?
—Ninguna comienza antes de las diez.
—Qué suerte.
Él jaló a Sara por la cintura y la pasó por encima del sofá, dejándola recostada sobre sus piernas.
—¿A qué hora dormirá el mocoso? —Acarició uno de sus senos.
—Simon —aclaró—, está tomando una ducha. Sé más agradable con él.
—¿Cómo serlo? Llegó a jodernos la noche.
Ella le rodeó el cuello.
—No ha jodido nada, solo nos reta a ser más discretos.
Jacob reaccionó acariciándole el trasero y buscó sus labios. Sara se dejó besar, pero se apoderó de sus manos perversas.
—Mientras Simon pueda vernos, hay partes que no deberías tocar.
—Y dices que no nos ha jodido.
Ella sonrió antes de volver a besarlo, ahí, sentada sobre sus piernas.
—Sally.
—¿Mmm? —Respondió a la voz tímida.
—Sally, ve...
Jacob volteó a la escalera ante la insistencia. Su molestia se hizo menor al ver a Simon ruborizado. Aun así, se burló:
—Dijiste que eras niño, ¿no?
—¡Sally!
—Jacob, déjalo en paz —regañó golpeándole el pecho, luego se encaminó al encuentro del menor.
—Él tiene razón: esta ropa es de mujer —lamentó avergonzado.
Sara le acarició el rostro.
—Lo lamento, Simon. Pero, me tomaste desprevenida y tú tampoco trajiste ropa. Así que, esta camisa y este short es con lo que tuvimos que improvisar tu pijama.
El niño vio al suelo y luego al ex alero que había dejado de prestarle atención. Sara notó su preocupación.
—Tranquilo, nadie se enterará de esto, ¿verdad, Jacob?
—No lo sé.
Simon se molestó.
—Y ¿qué haces todavía aquí? Ya es noche, ¿no?
—Qué no te importe, entrometido.
—¡Basta! Simon, no tienes que ser grosero. Ninguno tiene que serlo —agregó viendo a Jacob que rodó los ojos—. Recuerda lo que te dije: él es mi novio. Ahora, sé amable y discúlpate por favor.
El niño alegó algo más, pero terminó haciéndolo. Jacob hizo lo mismo a regañadientes, aunque de forma desinteresada.
—Bien, ahora sube a tu habitación y espérame ahí, ¿puedes?
Una vez que el pelirrojo se fue, ella volvió a ver a Jacob.
—¿Qué?
—No creí que fueras tan infantil.
—No es que lo sea. Es que esto me está desquiciando.
Sara suspiró y se acercó para abrazar su espalda.
—¿Es que odias a los niños? —le preguntó, seria.
—No los odio. Pero me fastidia tenerlos cerca. En especial si terminan en medio de nosotros.
Ella lo vio con preocupación y él la notó.
—Acéptalo: no fue la mejor idea dejarlo.
—No lo discutiré más —aclaró—. Ahora, será mejor que subas a la habitación —murmuró. Él alzó una ceja y ella prosiguió—. No es muy buena idea que Simon sepa que dormimos juntos.
—¿Lo ves? Es absurdo.
—Lo sé. Aun así, ayúdame con esto.
Jacob dejó escapar el aliento.
—Bien —cedió, levantándose—. Solo espero que ese niño no llegue a la habitación a la mitad de la noche. Porque no me hago responsable de lo que pueda llegar a ver.
—Por Dios. —Sonrió avergonzada mientras lo veía subir.
Momentos después recorrió con su vista el lugar. Se aseguró de encender las luces de la entrada, cerrar cada puerta y dejar en orden la cocina y el comedor. Apagó las luces de la sala una vez que se cercioró de que no olvidaba nada.
—Fue un largo día, ¿verdad, Bono?
El gato, bostezando, la siguió arriba.
Sara se encargó de arropar a Simon y cerrar las cortinas. Para entonces, ya caía un pequeño aguacero. Al voltear, se encontró con la mirada inquieta de su huésped en las luces de la tormenta.
—¿Tienes miedo? —preguntó preocupada.
Pedirle a Jacob que compartieran cama con él no iba a ser fácil.
—No —respondió recobrando seguridad—. En el orfanato solía dormir solo y con tormentas peores, créeme.
—De ese modo, podré estar tranquila. —Sonrió al peinarlo con sus dedos.
—Aunque, podría cuidar a Bono. Seguro él si tiene miedo, ¿puede dormir conmigo?
—Esa es una excelente idea, no queremos que se asuste.
Simon agradeció. Una vez que el gato estuvo cómodo al lado del pequeño que lo abrazó, Sara apagó la luz, asegurándose de que la luminosidad que entraba por la ventana bastaba.
—Descansa.
Simon ya no contestó y a ella le enterneció el saber que él también debía estar agotado, después de todo, las horas de viaje eran mayores en él. Una vez en su habitación se encontró con Jacob en la ducha. Aseguró la puerta por mera precaución y, aunque con sueño, se concentró en mantenerse despierta. Revisó en su computador un par de temas que tenía marcados como importantes en sus siguientes clases. Iba a ser muy difícil si no se organizaba bien, estaba segura, por eso debía enfocarse en sus prioridades. Volvió a confirmar sus horarios y comenzó a planear horas de estudio. Su concentración se vio turbada al pensar en sus padres. No había vuelto a hablar con ellos y el mensaje que le envió a su madre esa mañana al apenas llegar aún no se lo respondía, aunque estaba marcado como ya leído.
La puerta del baño se abrió arrancándole preocupación y concentración al mismo tiempo. Lo vio. Su cuerpo seguía húmedo mientras se secaba el cabello con una toalla. Su vista resbaló como una gota por su pecho hasta su ombligo y siguió hasta la otra toalla enrollada en su cadera. Se detuvo en el bulto que se le marcaba entre las piernas y que tanto lo enorgullecía.
Se ruborizó.
—Iré a darme un baño.
—¿Otro?
—Sí —dijo y se detuvo antes de entrar—. Digo, no. Ne-necesito refrescarme.
Jacob sonrió al darse cuenta y la siguió.
Sara, frente al lavabo, lo vio llagar tras ella. Su mirar azul terminó en el suyo luego de recorrer su cuerpo. Con sus manos grandes puestas en la encimera, apresándola, necesitó pasar saliva para concentrarse.
—Cuando dijiste que no era buena idea que ese niño sepa que dormimos juntos, ¿por qué lo dijiste?
Ella sonrió nerviosa. Su tono ronco la estremeció.
—¿Por qué piensas en ello?
Él endureció su mirada y eso incrementó el nerviosismo femenino.
—Quiero saber por qué quieres ocultarlo —aclaró—. Porque es un niño. O porque hay cosas que quieres evitar que Adam sepa.
Ella se giró para verlo de frente.
—Por ambas.
Él gruñó con molestia y Sara se pegó a su cuerpo.
—No deberíamos contaminar la mente de un niño —continuó y cerró la puerta—. Y hay cosas nuestras que a nadie le interesa saber —susurró cerca de su oreja.
Jacob se tensó.
Sara besó su cuello y aquello hizo que sus reacciones de hombre aparecieran; sin embargo, también trajo recuerdos. Él había sido reemplazado en la vida de Livvie con facilidad. Ella había fingido que él no pasó para entregarse sin pena a Adam.
Sara, ruborizada y con la respiración pesada, coló su mano en el pliegue de la toalla y envolvió su miembro grueso. Disfrutando del tacto duro y caliente esperó por sus besos. Jacob trató de entender la finalidad tras su decisión, no obstante, el obsceno deseo que le despertó al masturbarlo corrompió su intención.
La tomó de las nalgas y la hizo sentarse sobre la encimera del lavabo; antes de dejarla ahí, se deshizo de sus bragas y su short. La escuchó jadear y no supo si por la sensación fría o por la lujuria viva que vio en sus ojos.
Besó con hambre sus labios y la mordió al soltarla.
La toalla que lo cubría también cayó al suelo.
Llevó sus manos a su culo y la pegó contra sí, apretado entre sus muslos.
Si Sara tenía las mismas intenciones que Livvie, con ella sí se iba a asegurar de hacerlo inolvidable. Recorrió la longitud de su miembro contra sus pliegues. Despacio. Completamente. Muy apretado. Sara vibró, estremeciéndose en ansias y placer.
La mirada azul sopesó sus gestos de pasión. Se acercó despacio a sus labios y ella fue con hambre por él.
—Seamos discretos, ¿quieres? —rogó.
Él no respondió, pendiente de sus labios enrojecidos.
La penetró con fuerza y éstos no pudieron acallar el gemido de placer y desahogo por la espera. Jacob jadeó tras cada acometida y ella trató de afirmarse sobre el lavabo. Todo lo que pudo ver fue el vapor aún presente sobre ellos. Cobijó las caderas masculinas y dejó que su cuerpo caliente se apoderara del suyo. Sus manos la sostuvieron, celosas, mientras sus ojos se comían el gesto sensual de su rostro.
Volvió a comerle los labios antes de morder su cuello.
La piel de Sara ardió cuando Jacob jaló un lado de su blusón exponiendo uno de sus senos. Su pezón duro se pegó al pecho firme y él gruñó. La sensación de llenado y su voz en su oído la hicieron disfrutar, colmándose.
—Eres jodidamente perfecta.
Aquello calentó más su cuerpo.
Jacob la apretó fuerte y se hundió una y otra vez, ardiente, codiciosa y obscenamente. Ella batalló para sostenerse cuando el cosquilleo en su cuerpo llegó y envolvió su cabeza. La energía acumulándose avivó sus gemidos y esa sensación de inevitabilidad la instaron a buscar más. Atrajo el cuerpo masculino y el nuevo roce incrementó el placer. Este subió hasta arrollar sus sentidos, haciéndola palpitar entera por dentro, intensamente.
Estremeciéndose y con problemas para no soltarse, Sara aun no terminaba de bajar del cielo cuando escuchó el gruñido gutural de Jacob al alcanzarla. Éste jadeó en su oreja y la apretó para terminar de eyacular profundo en su interior. Ambos cuerpos temblaron y se sujetaron al otro. Sintiéndose demoledoramente uno.
Calmar su respiración les costó menos.
El rubor sexual en ella atrajo a Jacob a buscar otra vez sus labios.
El beso tierno que le dio acarició de tal forma el corazón de Sara que se negó a separarse pronto de su boca.
—Eres deliciosa, Sally —soltó, ronco—. Mi deliciosa y buena chica.
Ella se estremeció por su aliento en su oreja.
—¡Dios! —gimió—. Es que solo no hay forma de que me canse de esto.
Jacob sonrió.
—Ese es el plan —confesó con gracia—. Sujétate.
Sara lo envolvió en un abrazo y solo lo soltó cuando necesitó acariciarlo al corresponder sus besos. Su cuerpo volvió a ser prisionero, ahora bajo él. Adoraba su fuerza, la forma en que se empujaba contra su sexo todavía sensible. Su pasión y su hambre demandante. Cuando una mano gruesa le acarició desde la pantorrilla hasta el muslo, supo que pertenecerle era una necesidad inherente. Y aquello la preocupó.
La tormenta cayendo sobre la ciudad, oscureciendo la habitación, les brindó mayor intimidad. Cubiertos por las mantas, Sara descansó sus brazos y rostro sobre el pecho desnudo de Jacob.
—Por cierto —murmuró—, no quiero que termine el día sin poder agradecer.
—¿Agradecer qué? ¿Y por qué murmuras?
—Sabes por qué lo hago.
—No va a escucharnos —aseguró haciéndole el cabello a un lado.
—Aun así. Por lo otro, te agradezco por esto.
—¿Por follarte? Es la primera vez que lo haces. Estás siendo educada, melocotón.
—Sin vergüenza. —Ambos rieron—. Sabes a qué me refiero. Pudiste haberme dejado sola. Era más sencillo.
—No tienes idea.
 
• • •
 
Por la mañana la insistencia de Bono en salir obligó a Simon a levantarse. La claridad del día molestó a sus ojos y aunque quiso volver a meterse bajo las mantas, optó por cambiarse y bajar. El olor a comida ya era agradable incluso a lo lejos.
La gran sonrisa con la que se dispuso a saludar a Sara se desdibujó cuando al que encontró en la cocina fue a Jacob.
—Ah, eres tú —dijo él. Bono se refregó contra sus piernas, molestándolo—. ¿Tienes hambre?
—No.
—Genial. Alimenta al gato.
El menor resopló y esculcó los cajones hasta dar con el costal de alimento.
—¿Y Sally?
—Sigue dormida.
—Dormiste con ella, ¿no?
Jacob no contestó, ocupado con el almuerzo que cada vez olía mejor. Simon resopló cuando vio a Bono comer. Anoche, durante el punto más intenso de la tormenta, se había visto en la necesidad de buscar -vergonzosamente- a Sara. El sonido suave de su charla y un par de risas le impidieron tocar. Volvió a su habitación, ruborizado, comprendiendo que estaba menos solo de lo que pensó.
—Escucha, niño —habló él, dejando en la barra un plato con pan francés, huevo y salchichas doradas—. Me importa un carajo lo que pienses, pero a Sally no —aclaró—. Así que, si dices o insinúas algo que la haga sentir incómoda, estás muerto.
Simon tomó el pan francés y lo mordió mientras hablaba.
—¿Cómo qué? —soltó luego del primer bocado—. ¿Cómo decir que noté lo mucho que disfrutas no dejarla dormir? Debería darte vergüenza.
—Vergüenza es escuchar lo que no debes.
—Como si le permitieras ser discreta —regañó el menor.
—Da igual.
—Y ¿desde cuándo salen?
—Hace meses. Prácticamente desde que llegó a la universidad.
—¿Cómo lograste que dejara de querer a Adam?
—¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio?
Simon sonrió.
—No me digas que aún lo quiere.
Jacob golpeó sus palmas contra la barra.
—El que no quiere, ni valora su vida pareces ser tú.
—¡Buen día!
Ambos varones intercambiaron una mirada, Sara, al llegar y notarlos, sonrió.
—¿Pasa algo? —Ninguno contestó y a ella no pudo importarle menos—. ¡Hey, cocinaste!
—Siéntate, Sally.
Ella siguió a Jacob y lo vio servirle.
—Me quedé dormida, debiste despertarme.
—¿Por qué? Parecías agotada.
Simon rodó los ojos al escuchar.
—Vamos, acompaña al mocoso, yo sirvo.
Sara le golpeó la mano cuando le acarició una nalga. Estaba avergonzada cuando volteó a ver si Simon los notó. Vio a Jacob divertido y no le extrañó verlo actuar de esa forma. Ya no recordaba las veces que la había metido en problemas o abochornado por su falta de vergüenza.
—Mientras me daba un baño Adam mandó un texto —dijo ella al llegar frente al pelirrojo—. Dijo que vendría a las tres por ti.
—¡¿Qué?! ¿Tan pronto?
Sara le alisó el cabello mientras le sonreía con pena.
—¿Sabes? Conozco un lugar aquí con un Arcade increíble. ¿Quieres ir?
—¿En serio? ¡Sí! ¡Sí quiero!
—Entonces démonos prisa a desayunar y nos vamos —animó con un guiño.
 
• • •
 
Estaban por dar las cuatro cuando, a lo lejos, pudieron ver el auto de Adam. Éste esperaba sentado en el capó. Al acercarse, Sara notó en su mirada su poca paciencia. Casi media hora los había tenido que esperar.
—Espero que seas bueno disculpándote —bromeó al voltear a ver a Simon.
—Su mal humor es algo que no me importa.
Sara sonrió. Antes de bajar notó la forma en que Adam y Jacob se observaban pese a la distancia. Casi podría cortar el ambiente con una navaja, pensó.
—Bien, pues allá vamos.
—No tienes por qué darle explicaciones —aclaró Jacob al salir del auto—. En dado caso, es él quien inoportuna.
Sara salió antes de que él pudiera abrirle la puerta, pero le sonrió cuando se acercó a cerrarla por ella.
—¿Quieres saludar?
Él volteó a ver a Adam.
—Deshazte pronto de él —advirtió antes de besarla.
—Sigo aquí —comentó Simon saliendo del auto.
—Hasta luego, mocoso.
—Hasta luego —respondió al verlo dirigirse a la casa.
Sara notó, gratamente, que el trato entre ambos había mejorado.
—¡Siento la demora! —alzó la voz saludando. Simon la siguió mientras cruzaban a la acera de enfrente—. El tráfico nos complicó.
—No te preocupes —respondió—. Espero que no te haya dado problemas.
—Simon es un encanto. Me encantaría que volviera pronto.
—Quizá —respondió y le dio un abrazo de despedida—. Siento ser abrupto, pero tenemos entrenamiento a media tarde, así que debo darme prisa.
—¿En serio? Me hubiera encantado ofrecerte algo.
—Será después.
Sara asintió, pasó de largo a Adam y se encaminó con el pelirrojo que pasó de un coche al otro.
—Compórtate, ¿quieres?
—Hey, yo siempre. Te quiero, Sally, despídeme de Bono.
Ella rio y lo abrazó. Luego de eso los vio partir.
La mirada de Adam volvió al frente cuando la vio perderse dentro de la casa. Simon subió el volumen de la música después de quejarse por haber llegado tan pronto.
—No toques eso —regañó y moderó el sonido. Luego de unos minutos recorridos, volvió a hablar—: Conociste a Jacob, ¿eh?
—Sí. Es el novio de Sally.
—Él... ¿durmió ahí?
Simon lo vio de reojo.
—No, llegó en la mañana.
—¿Seguro?
—Yo abrí la puerta, ¿tú qué crees?
Adam sonrió y por alguna razón eso molestó al pelirrojo. Acababa de descubrir cuál le caía peor. Jacob le había pedido no incomodar a Sara, y entendió que de alguna forma le preocupaba cuidar su respetabilidad, aunque se hubiese esforzado poco por ser discreto durante la noche. Rodó los ojos al recordarlo. No obstante, su actitud le seguía pareciendo más decente que la del chico a su lado quien mantenía una relación y pretendía «mantenerse en el juego» con Sara.
—¿Hay algo que quieras decir? —preguntó Adam al ver su gesto ceñudo.
—No. Y menos a ti.
 
• • •
 
—¡Con un carajo! —Sara lanzó el tenedor caliente con el que se había quemado. Estaban por dar las seis y si quería llegar a su primera hora a tiempo debía salir en menos de media hora.
Su pelo aún no terminaba de secarse cuando bajó dispuesta a dejarle el desayuno a Jacob. El agua de café había hervido antes de recordar que tenía cafetera. Luego, el omelet de champiñones se recoció y las salchichas estuvieron a punto de quemarse.
Aun con los dedos ardiendo se tomó el tiempo de tomar una de sus libretas y escribir una nota. Hacerlo así le dibujó media sonrisa.
—¿Qué haces?
Ella casi saltó. La voz grave lo era aún más al acabar de despertar.
—¡Cielos, Jacob! Me matarás de un susto. Te dejé el desayuno.
Él sonrió. Olía a huevo quemado.
—Se te hará tarde, Sally. No tienes que hacerlo.
—Oye, me gusta hacerlo. Además, tú lo hiciste ayer por Simon y por mí —explicó y se alzó para besarle los labios—. Y hablando de lo que haces por mí, debo pagarte algo.
—No necesitas hacerlo. Puedes solo sobornarme sexualmente.
Ella rio mientras rebuscaba en uno de los cajones.
—Voy a considerarlo —contestó y luego le entregó un sobre—. Esto es lo que te debo. Al menos por los servicios y la limpieza. Lo del auto...
Jacob frunció el ceño al ver dinero en el interior.
—Lo del auto es definitivamente un regalo. No permitiría que fueras y vinieras en esa cosa cayéndose a pedazos.
—Eres insoportable. Pero gracias de todos modos.
—Sally, hablamos de esto.
—Y acordamos que te pagaría.
—Acordaste. Tú.
—No hay forma en que tome nada más de ti si no lo aceptas. ¿Bien?
Él resopló. Por comentarios que había hecho, sabía lo que ese efectivo le representaba.
—Bien —respondió luego de pensarlo—. ¿Quieres que te lleve?
—Ya no hay tiempo. Además, ya tengo mi mejorado y más precioso coche —dijo, acarició a Bono cuando, medio dormido, llegó junto a ellos—. Toma, cierra bien al salir. Y recuérdame sacar un juego extra de llaves para ti.
Él no contestó y ella volteó a verlo. Se había apoyado sobre el sofá con solo el pantalón de su pijama. Notó el grosor de su erección matutina y luego buscó sus ojos. Jacob sonrió, perezoso y tentador. Y ella solo entonces lamentó desperdiciar una hora sin él.
—Te veo en la facultad.
—Dalo por hecho.
La mirada de Sara fue a la forma en que se pasó la mano -con o sin intención- sobre su miembro.
—Adiós, Jacob. —Sonrió advirtiéndole con la mirada que sus sucios trucos no funcionarían. Y salió de ahí.
«Te mientes sola», pensó ella con gracia.
Aún estaba tensa cuando subió al auto. Decidió arrancar porque era vergonzosamente consciente de que lo que deseaba era volver y comerlo como nunca antes. Sin reconocerse, enfiló rumbo a la autopista. Las primeras dos canciones de su lista de reproducción habían finalizado cuando pasó frente a la única tienda de conveniencia de la zona. Un anuncio pegado en el cristal de la entrada le llamó la atención. Solicitaban empleada.
—¡Ya voy, carajo! —alzó la voz viendo por el retrovisor al tipo que le sonó insistente la bocina, urgiéndola a avanzar—. ¡Hombres!
 
• • •
 
—¡Hey, Sally!
Sara levantó la mirada de su libreta para encontrarse con Sam. Avril la seguía.
—Te has perdido demasiado tiempo. Una llamada o un mensaje ocasional no te hará jodidamente pobre, ¿o sí?
—¡Avril!
—¡Wow! ¿Amanecimos de malas? —se burló Sara al saludarla de beso—. Estuve muy ocupada el fin de semana, lo siento.
—No te disculpes. Está insoportable desde hace días que discutió con James.
—¿En serio?
—¡Es un gran tonto! ¡Qué ni crea que contestaré a sus llamadas!
Sara sonrió al verla con el móvil en la mano.
—Una vez no le contestó y no ha vuelto a intentar llamarla —puntualizó Sam.
—Escuché eso.
—No pretendía que no.
—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Sara cerrando su cuaderno. Escuchó la versión de Avril mientras comía.
—¡Por favor! ¡Era un momento de emoción! —agregó Sam—. Todas hemos visto cómo las porristas abrazan a los chicos después de ganar un buen juego.
—¡Por favor! ¡Así inician! —dijo y vio a Sara—. Seguro así comenzaron Adam y Livvie y nunca nos dimos cuenta.
—Bueno… ¿Y él qué dijo?
—¡Nada! Ha escrito algo que no me ha interesado leer.
Sara se rio y le revolvió el flequillo.
—¿Qué haces?
—Busco el letrero de «exagerada» que debes tener pegado en alguna parte.
—Muy graciosa.
—Vamos, hasta acá veo las ganas que tienes de contestarle.
Avril negó, disgustada e inquieta.
Pláticas y risas las hicieron voltear a la entrada. Livvie y un grupo de amigas entraban a la cafetería en ese momento.
—Lo que faltaba… porristas.
—No se le nota el embarazo —comentó Sam con disimulo.
—¿Saben? Jacob no cree que esté embarazada realmente.
—¿En serio? —preguntó Avril.
Sara asintió.
—Ustedes —titubeó—, en el tiempo que tienen aquí, ¿no saben si Jacob y Livvie?
—¡Por favor, no te dejes llevar por Avril!
—No, no lo digo por eso —aclaró—. Quizá solo es paranoia, pero encontré una nota dejada en su habitación firmada por «L» y bueno…
—¿Crees que se entendían?
—No que hayamos sabido —contestó Avril—. Conoces la historia de Jacob. Y Livvie, de hecho, que no haya salido con muchas personas es hasta lógico. Es estudiante de derecho y suelen creer que no tener una relación vuelve más sencilla su adaptación al mundo profesional. En su caso, ha formado parte del equipo de trabajo en bufetes de sus profesores.
Sara asintió, sin embargo, una chispa de inquietud se mantuvo viva.
El móvil de Avril volvió a sonar. Verla resoplar y levantarse para contestar divirtió a las otras dos.
—Es bueno verte comer tus palabras.
—Lo dice la chica que juraba llegar virgen al matrimonio —le contestó a Sam—. Pídele que te cuente, Sally.
—¿Sam?
La rubia sonrió, ruborizada.
—Sí. Y debo decir que no hay nada como hacer el amor con la persona que amas.
Sara le sonrió y la felicitó antes de que su alarma sonara.
—¿Qué?
—Debo volver a clases, lo siento, Sam —dijo. Dio una última mordida a su sándwich y recogió sus libros—. Termino en dos horas, ¿estarás libre?
—Seguro.
Sara rodeó la mesa para despedirse.
—Te marco para vernos antes de ir a casa —alzó la voz mientras se iba. Se despidió de Avril a lo lejos y se apresuró.
«Hacer el amor con la persona que amas.»
Aquello siguió rondando su cabeza. Pensó en Jacob. Era el único con quien había estado y algunas de las veces, se había sentido como hacer el amor. Recordó la pasión y la suavidad como solía tratarla en esos momentos y ello le erizó la piel.
Ya estaba sentada esperando al profesor cuando meditó las cosas.
¿Amaba a Jacob?
Su estómago se negó a calmarse ante ese cuestionamiento.
Golpeó su lapicero contra su libreta. Sentía muchas cosas por él. Le estaba realmente agradecida y ¡Dios! Le gustaba tanto. Lo quería, era innegable. Jacob desde el principio había demostrado su capacidad para fascinarla y permitirle corromperla. Se habían vuelto amantes antes pensar en ser novios siquiera. Sabía tocarla hasta hacerla rendirse. Y se había metido en su cabeza.
Pero, amarlo...
Ese sentimiento era muy fuerte como para profesarlo de manera irreflexiva. Para entonces, reconoció, ya dudaba que lo que sentía por Adam pudiera catalogarlo como amor. Al final, Jacob iba a tener razón también en eso: Adam cada vez importaba menos.
«¿Hacia dónde vas, Sara?»
Pensarlo la inquietaba, pero dejarlo solo suceder iba a resultar una mala idea. Por lo pronto, supo que había una duda importante por despejar.
 
• • •
 
Horas más tarde, el cielo nublado oscurecía más la noche.
Sara se paseó inquieta en el baño. Revisó su móvil y releyó el mensaje de Jacob: no prepares nada, llevaré pizza. Su última conexión había sido veinte minutos antes.
Las cuentas mentales de Sara no estaban mal: el mes se había terminado y las píldoras también. Oficialmente, tenía un retraso. Volvió a ver la hora y dejó el móvil para tomar la prueba. La mano le tembló al hacerlo.
—Una, negativo. Dos, positivo —repitió.
Una sola franja se pintó en la ventanilla y ella respiró aliviada. Era negativo. Permaneció un minuto más viendo y nada cambió. Había leído en la caja sobre los falsos negativos, sin embargo, esto le daba la calma que necesitaba para respirar más tranquila. El timbre sonó. Era Jacob.
Se apresuró a abrir y se regañó por no haber conseguido su juego de llaves.
—¡Llegas antes!
—¿Antes? ¿De qué hablas?
—Mandaste el mensaje hace menos de media hora, creí que...
—Compré la pizza aquí cerca o llegaría fría —explicó dejando la caja sobre la mesa—. ¿Qué es eso?
Sara se vio la prueba en la mano.
—Una estupidez —respondió metiéndola en la bolsa trasera de sus vaqueros.
—Conozco estas cosas —dijo y se la sacó del bolsillo.
—Ah, ¿sí?
Jacob analizó el resultado.
—¡Dice que no! ¡Puedes tranquilizarte! —exclamó al quitársela de las manos.
—Creí que te cuidabas.
—¡Y lo hago! Es solo que... ¡Ni me mires! Tú solo dejaste de usar condón y me dejaste a mí la responsabilidad.
—Sí, bueno... Siento eso.
—¡No pasa nada! ¿Bien? Es solo un retraso. Me haré otra de ser necesario —soltó y resopló. Con ese negativo en las manos, ya casi podía sentir dolores pre menstruales.
—¿Desde cuándo pensabas que...?
—Hace unos días comenzó a preocuparme. Una semana quizá.
—¿Y por qué no lo dijiste?
—Evité hasta pensarlo. No eres el único que detesta la idea.
Él no dijo nada. Sara dejó de darle importancia mientras preparaba la mesa.
 
• • •
 
Las tardes lluviosas ya eran constantes. Era sábado y pasaban de las seis cuando Jacob salió de clases. El último mensaje que recibió de Sara decía que lo vería en el Goldring Centre. Entender qué la tenía ahí lo molestó. Conforme se acercaba a los estadios notó que ese día coincidían las localías de los dos equipos más importantes de la universidad. El inicio de los playoffs estaba por abarrotar el estadio de football y la gente seguía llegando. Este partido multiplicó el bullicio siempre reinante previo a cada encuentro de baloncesto.
Se abrió paso entre las personas que también ingresaban y atrajo miradas curiosas de quienes solían recordarlo como un miembro importante del equipo. Al final del pasillo podían apreciarse las gradas que comenzaban a llenarse pese a faltar todavía más de media hora para el encuentro.
Los banderines guindas de los seguidores de los Gee-Gees de Ottawa eran agitados con más ánimo que los azules de los locales en ese momento. Jacob estaba por salir del pasillo cuando vio a Livvie acercarse siguiendo a un par de animadoras. La sonrisa coqueta que le dedicó acentúo más el aire seductor con el que había podido hechizarlo. Notó diversión en sus ojos y eso solo aumentó su tensión. Pasó a su lado sin volver a mirarla, sin embargo, sintió su mano pegarse a su muslo y subir, como en antaño e insolentemente, hasta su entrepierna. Lo soltó y continuó su camino con el disfrute de quien sabe salirse con la suya. Él maldijo para sus adentros al seguir su camino.
En segundos localizó a Sam y Avril en los asientos cercanos a la banca local. Cada una sostenía un banderín distinto y conversaban animadas entre ellas. No ver a Sara a su lado lo hizo buscar a su ex capitán. Los vio unos metros alejados. Ella se acercó al oído para decirle algo y luego ambos rieron. La irritación llegó al punto de calentar su sangre al verlos abrazarse; luego, Adam, lejos de soltarla, la cargó.
Su andar se vio interrumpido cuando al cruzar la duela una pelota se dirigió con fuerza directo a su rostro. La tomó fácil y por instinto.
—¡Eh, Jacob! —saludó James llegando a su lado—. Es bueno ver que tus reflejos siguen siendo los mismos.
—Lo que no es bueno es ver que tu tiro sigue siendo un asco —soltó regresando la pelota. Su mirada pasó de él a Sara que, de vuelta en el piso, reparó en su llegada.
James sonrió.
—Es una pena que tu presencia no signifique encontrarte en el juego. Aun así, tengo planeada una paliza mejor que la anterior. Espero que esta vez estés de nuestro lado —agregó e hizo una pausa—. Aunque sea moralmente.
—Por mí pueden pudrirse todos.
James sonrió.
—Estamos de malas, ¿eh? ¿Qué es? ¿Frustración o falta de sexo?
La mirada de Jacob se endureció y el otro lanzó el balón. Encestó, certero. Sara notó el tiro mientras se acercaba.
—¡¿Qué hay, chicos?!
Sonrió cuando James la saludó con un movimiento de cabeza. Notó su semblante divertido y el rostro endurecido de Jacob. Tomó la mano de éste.
—¿Esto que se siente es tensión?
—De ninguna manera, tu hombre y yo solo bromeamos. Somos amigos.
—Peculiares amigos esos que se rompen la cara. No me hagas recordarlo.
—Imagino que no la pasaste bien.
Sara sonrió recordando cómo acabó esa noche.
—¿Tienes pensado quedarte? —interrumpió Jacob secamente.
—¿Eh? ¿Quisieras?
—No.
—Entonces, vámonos.
Sara sonrió. Supuso que no le gustaría solo ver el juego que antes le apasionaba.
—Oigan, voy a ofenderme.
A diferencia de Jacob, Sara se despidió de James. Luego, su sonrisa se mantuvo al esforzarse por seguir su paso. El semblante endurecido y su mutismo era señal clara de su molestia y adivinaba la razón. Camino a la salida se encontraron de frente con Livvie y su porte altivo; que Jacob no le dedicara una sola mirada la hizo ignorar aquella inseguridad.
—Entonces el motivo de quedarte hasta tarde era él —reclamó camino al exterior.
—¿De qué hablas? El de la idea de traerme y llevarme fuiste tú.
—Ten por seguro que no esperaba esto.
—¿Esto? Acompañé a mis amigas aquí y me pareció correcto saludar.
—¿Saludar? Refregarte, diría yo.
—¡Carajo, Jacob! —Se soltó y lo vio con molestia—. ¿Has considerado estar exagerando?
—Exagerando —sonrió al regresar frente a ella—. Bien, daré por hecho que estás dispuesta a pasar por lo mismo —soltó fríamente, viéndola desencajar.
—¿Es una amenaza? Porque si lo es, parece celos.
—¿Qué hay si sí? —increpó, deteniéndola a medio subir.
El enfado de ella se hizo menor.
—No pretendo molestarte.
—Ese es el problema contigo, Sara. Pareces ir por ahí sin enterarte, pero jodidamente pareciera que sí —añadió molestó haciéndola negar. La tomó de la nuca y se acercó a sus labios—. Y me está rompiendo las bolas que no le des seriedad al hecho de que no estoy dispuesto a compartirte con nadie.
—Jacob.
—Cierra la boca —ordenó antes de besarla.
Ella se vio presa de su fuerza. Luego, separó sus labios correspondiendo como cada vez. Al paso de varios segundos el ruido y el gentío que los rodeaba volvió a importarle. La rudeza del mirar azul a centímetros le aceleró la respiración cuando sus labios se soltaron.
—¡Busquen un rincón y dejen de estorbar!
—Carajo —murmuró ella cuando él volteó a buscar al dueño de esa voz.
—Vámonos de aquí —soltó él luego de un momento.
—Por favor.
Jacob volvió a besarla, esta vez sola la comisura de sus labios y ella vibró ante la promesa de una noche inolvidable. Cerró los ojos antes de seguirlo y no supo si reír o llorar. Él no estaría contento.
Con el partido de fútbol iniciando, las personas en la calle eran menos. El frío que acompañaba a la lluvia ya era molesto; ella tuvo que pegarse a Jacob mientras caminaban de regreso al auto.
—Debiste abrigarte mejor.
—No consideré el clima de esta hora.
—¿De dónde eres? ¿Hawaii?
Ella rio cuando la puerta le fue abierta y entró al mismo tiempo que una voz familiar los hizo voltear a ambos. Era André.
—Ahora vuelvo.
El clima incluso adentro la hizo estremecer. Vio a Jacob avanzar varios metros y saludar a su amigo. Decidió matar el tiempo en su móvil y al paso de unos minutos levantó otra vez su vista. Jacob parecía fastidiado al atender una llamada mientras André lo esperaba recargado en la cajuela del coche de enfrente. Cuando cortó la comunicación, su semblante no parecía más relajado y ella tomó parte de su culpa. Él seguía molesto, aunque habían dejado el tema atrás.
Exhaló con frío y vio su aliento empañar el parabrisas. Al ver esto, pensó unos segundos y luego sonrió. Hizo crecer el área empañada y luego trazó con su dedo un «Te quiero».
Él volteó a verla y aquello calentó sus mejillas.
Jacob regresó casi inmediatamente al auto y se encerró con ella. Luego se inclinó sin disimulo a leer.
—Debiste escribir eso al revés si tu idea era que lo leyera desde afuera.
Sara acarició su rostro y luego fue por sus labios.
—Está correctamente escrito —aclaró, montándose en él—. No pretendo que nadie más que tú lo entienda —añadió dejando besos cerca de su boca.
Jacob la detuvo para verla seriamente. Ella le sonrió.
—Discúlpame, ¿sí? De verdad no pensé que todavía te molestara.
—¿Insinúas que no debería?
—¿Por qué sí? —soltó en voz baja—. Ahora somos tú y yo. Y justo ahora no hay nada en él que me haga desearlo más que a ti.
—Júralo —exigió tomando su rostro.
—Lo juro.
Jacob correspondió el dulce beso que Sara le dio.
—No hay forma de librarnos el uno del otro —bromeó.
El rastro de gracia se perdió cuando se vio presa entre el volante y él. La pasión y el ardor de Jacob le calentaron más que la sangre; disfrutó sentirlo duro mientras le besaba el cuello. Una de sus manos se deshizo de sus botones y pronto sus senos estuvieron libres para él. Los labios ya le ardían y el deseo no hacía más que aumentar.
—Vámonos, ¿sí? —rogó, cerrando su blusa.
Él le mordió el cuello.
—Vamos a mi departamento.
La voz gruesa la estremeció en ansias.
—Debo decirte algo y no sé si justo ahora va a alegrarte —dijo y lo vio fruncir el ceño. Volvió a su asiento —. Es sobre el hijo tuyo que no tendré.
—¿Qué dices?
—No me hagas ser más específica.
—Quieres decir que no estás...
Ella negó. Luego su sonrisa le iluminó el rostro.
—Entonces, por unos días no será posible que tú y yo...
—No veo el problema.
—¡Cierra la boca!
Jacob puso en marcha el motor y la calefacción al verla tiritar. Sara agradeció mientras terminaba de acomodarse la ropa y le pidió hacer una parada en cualquier farmacia cercana.
Minutos después, él conducía directo a Brantford. Sara revisaba su móvil y lo ponía al tanto del marcador de su ex equipo. Aquel «Te quiero» escrito en el parabrisas había desaparecido por completo ante su mirada y eso lo mantuvo pensativo.
Sara no estaba embarazada, reflexionó.
La certeza de no querer dejarla volvió a ser foco de su preocupación. La vio de reojo, cómoda, feliz. Y fue justo en ese segundo cuando la vena de egoísmo puro pulsó profundamente en él. Tenía claro que no deseaba un hijo, menos nacido de una relación venida de un engaño. Era un error grande y no quería recurrir a ello; sin embargo, la promesa de Sara y su seguridad podrían esfumarse tal cual lo escrito. Sobre todo, si a Livvie se le ocurría abrir la boca.
No quería verse ahí.
Entonces reconoció en eso la verdadera posibilidad de retener a Sara. Si lograba embarazarla, ella sería de él.
La idea se mantuvo en su cabeza, arraigándose.
Conforme continuaron su marcha la animosa plática de Sara fue haciéndose menor, y él la notó agotada. Su día comenzaba antes de las cinco y terminaba, con suerte, después de las once. Ya dormía abrazada a su mochila.
—Sally. —Acarició su cabello sin querer despertarla realmente.
Ella se incorporó y la chaqueta que él le había puesto encima resbaló a sus piernas.
—Querías algo de la farmacia —dijo él al haberse estacionado frente a una.
—Cielos, sí. Me alegra que lo recordaras.
—¿Qué es? Yo lo compro.
—De ninguna manera, galán. Hay cosas que una mujer debe conseguir por sí misma —respondió al salir—. Y disculpa por hacer gala de mis dotes de mal copiloto otra vez.
Él ya no alcanzó a responder al verla partir.
 
• • •
 
El frío no dio tregua durante la noche y perduró por la mañana. El olor a queso cheddar ya se percibía por la cocina.
—Oye, mantén la calma —le rogó al gato.
Bono se paseó ansioso entre sus pies.
—Carajo —soltó—. Deberías ser más educado —aconsejó rellenando el despachador de alimento. Antes de ponerse de pie escuchó la voz de Jacob en la calle. Había vuelto.
Se apresuró a retirar las papas de la freidora. Al sentirlo entrar, todavía al teléfono, logró terminar. Ya tenía una salpicadura de aceite y para ese día, podía sostener que había una atracción natural entre éste y su mano.
—Tardaste, ¿tuviste problemas?
—Una conversación cansina con Thierry.
—¿Thierry?
—Creo que te he hablado de él. Es el jefe del consejo de... las empresas que fueron de mi padre.
—Sí... bien, no recuerdo —confesó—. ¿Algo va mal?
—Encontró la forma de fastidiarme, así que estaré ocupado por más tiempo.
—Lo lamento —sonrió y se giró—. ¿Te parece si terminas de contarme mientras vemos el partido? Hice estas deliciosas papas, hay queso cheddar y salsa de carne.
—¿Y esto?
Él vio su piel enrojecida.
—Un descuido.
—Carajo, Sally. Arruinas tus manos —regañó tomando la comida y encaminándose a la sala—. Yo me encargo, revisa las compras.
El televisor ya transmitía el previo al primer partido de temporada de los Toronto Raptors. El duelo sería en Los Ángeles donde los Lakers habían mantenido sus mejores números durante la temporada anterior. Descubrió con gusto que la afición por la NBA era mutua. Lo vio tomar asiento frente al televisor y le besó el cuello al ofrecerle una cerveza.
—Juraría que prepararías te.
—¡Qué pecado!
—Deberías tomarlo.
—No voy a dejarte solo en esto —se burló y luego fue por la bolsa con las compras.
Jacob había conseguido las pastillas para aminorar los cólicos que le había pedido y té de jengibre; al verlo, comprendió su consejo. Siguió escarbando en la bolsa y entre golosinas y un par de sobres de carne para Bono, se encontró algo que no esperaba.
—¿Qué es esto? —Lo vio, enternecida.
Él volteó a ver.
—Es una bolsa para compresas.
Ella se rio ante la naturalidad.
—Lo sé, pero... —respondió viendo la bolsa de Hello Kitty.
—He escuchado que esas cosas ayudan... Ya sabes... a quitar el dolor —comentó y luego frunció el ceño, viéndola.
Sara disfrutó en silencio el cosquilleo que sintió en el estómago. Momentos antes se había quejado de dolor y él había salido a comprarle las pastillas que no creyó necesitar la noche anterior.
—¿Vienes?
En consideración, negó.
—Creo que sí prepararé mi té.
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23. El miedo de un adiós
 
—¿Estás bromeando?
Sara lamentó el tono molesto que le escuchó.
—No. De hecho, lo he pensado muy bien.
Jacob sonrió con ironía.
—¿Y cómo piensas hacer?
—¡Vamos, solo es un trabajo de medio tiempo!
—Combinado con que pretendes rendir en la universidad. He visto tus notas y apenas se acercan a lo aceptable.
—¡¿Qué pasa contigo?! —reprochó molesta—. Intento esforzarme. Además, necesito el dinero.
—Con una mierda —bufó, viendo a cualquier otro lado en esa cafetería—. ¿Desde cuándo tienes problemas con el dinero?
—Es justo porque no pretendo que se vuelvan problemas que quiero el empleo —replicó moderando la voz, pero no logró que la molestia desapareciera—. Me queda cerca de casa y ya me aceptaron.
—¿Qué?
—No se me ocurrió hoy, Jacob. No quiero permitir que sigas haciéndote cargo.
—¿Y por qué no? —inquirió—. Tus horarios y los míos apenas nos permiten vernos, y ahora se te ocurre la brillante idea de complicarte más.
—¿Es que dices que debo solo esperarte?
—No lo dije como tal.
—Justo así suena.
—Al demonio, ¿sabes? Hoy estás insoportable.
—¡Jacob! —Pese a llamarlo, él se fue—. Carajo.
Sara rodó los ojos al ver a Avril acercarse. Su sonrisa burlona la hizo negar.
—¿Problemas maritales?
—No le gustó la idea del trabajo.
—Te lo dije —comentó con un gesto—. Tienes en esa ciudad ¿qué? ¿tres semanas? ¿De verdad crees que te has adaptado lo suficiente como para tomar esta responsabilidad? ¿Y qué hay de nosotras?
—Por favor, no me pongas en esas también.
Avril se encogió de hombros.
—Oye, y... ¿cuánto crees que le dure la molestia?
Sara resopló. Entendía que Jacob procurara facilitarle la vida, pero no dejaba de ser frustrante que no la creyera capaz de lograrlo. Él, más que cualquier otra persona.
 
• • •
 
Jueves por la mañana y el aroma a café reconfortó sus sentidos. Estaban por dar las seis y ya tenía el desayuno sobre la estufa. Ajustó su coleta antes del último trago de café y volvió escaleras arriba. Jacob se estaba levantando cuando entró a la habitación. Ese día sería su cuarto día de trabajo y él no se preocupaba por ocultar su desacuerdo.
—¿Saldrás temprano? —le preguntó. Tomó su mochila.
—Sí. De cualquier modo, no es que tenga mucho que hacer aquí.
—Ha sido así desde el inicio, ¿por qué lo mencionas ahora?
—¿Tú por qué crees?
—Te hablé de esto. Para mí es importante saber que correspondo al esfuerzo de mis padres.
—Parece más una necedad porque nadie te lo está pidiendo.
—De verdad me sorprende la actitud que estás tomando. ¿Es que te cuesta tanto apoyarme en esto?
—No he dejado de hacerlo desde que lo necesitas —le recordó al comenzar a vestirse—. Simplemente estás yendo más allá. Estoy aquí y apenas nos vemos.
—Si insinúas que no vale la pena, no deberías molestarte más.
Él caminó a la puerta al mismo tiempo que ella y cerró la misma sin dejarla partir.
—¿Es que ahora pretendes echarme?
Ella negó.
—Solo digo que podría ser lógico tu agotamiento. Regreso a casa después de las diez y si tenemos suerte compartimos la cena. Y si no, yo ya estoy durmiendo cuando vuelves —mencionó—. Tienes razón, apenas nos vemos. Sin embargo...
—Yo no dije que estuviera agotado. Está lejos de pasar —aclaró—. Solo te echo de menos —dijo. Sara lo vio a los ojos pensando que ella también—. Pero tú, melocotón, eres experta en ignorar mis necesidades.
Ella sonrió cuando rozó sus labios por su mejilla. Jacob le besó el cuello y volver a sentir su abrazo posesivo la provocó. Su piel se calentó por el deseo de ser íntimamente tocada.
—Juro que odio decirlo, pero, debo irme justo ahora —murmuró acariciándolo—. El desayuno está listo. Y no está quemado.
Jacob le apretó el trasero.
—A partir de mañana cambio el desayuno por contactos sexuales.
Ella se rio.
—Podría tomarlo, aunque me ofende.
—Por cierto —soltó él antes de que cruzara la puerta—. La vecina me comentó que vuelves del trabajo muy noche... y caminando.
—¿Cuál vecina?
—La joven, de aquí al lado.
—Al lado vive una anciana.
—Al otro lado.
—¿En la casa de los chicos gay?
Jacob se molestó y ella se rio.
—Son solo cinco cuadras —explicó—. Voy y vengo corriendo como abono a mi ejercicio regular.
—Es demasiado noche. Usa el auto.
—Estás exagerando —sonrió—. Pero, bien, lo consideraré.
—No basta. Promételo.
Ante la insistencia, su sonrisa se hizo menor.
—Dilo.
—Bien —soltó sin demasiada seriedad.
Jacob negó pretendiendo confiar en ello.
—Entonces, ¿nos vemos en la facultad?
—No lo creo. Volaré a Montreal por asuntos del consejo.
—¿Cuánto tiempo estarás allá?
—Dos, quizás tres días.
Sara asintió y luego sonrió cuando él atrajo su rostro para besarla.
—¿Sería muy malo si te retrasas media hora?
 
• • •
 
Cuatro coches estaban estacionados frente al autoservicio. Sara vio a Chloe, su compañera, junto a Harry, su relevo nocturno, contabilizando los productos de mayor valor según lo establecían las normas en cada cambio de turno.
La señora Arnaud aún se debatía entre llevar las galletas de mantequilla o las de chispas de chocolate. Sin gente tras ella en la fila, Sara le sonrió sin prisa.
—Las de mantequilla son tan suaves que puede sentirlas derretirse en la boca.
—¿En serio?
Sara asintió. La anciana de semblante amable correspondió el gesto.
—Debiste decirlo antes. ¡Decidido está!
El precio apareció en pantalla antecedido por el pip al marcar el último producto.
—Son doce con veinticinco centavos.
Una vez hecho el cargo a la tarjeta, le ayudó a empacar sus productos en una bolsa. Mientras la despedía, Harry llegó tras ella.
—¿Qué tal el día, Sally?
—Excelente.
Harry era un chico amable de rizos desordenados. Las ojeras bajo sus ojos oscuros evidenciaban sus pocas horas de sueño. A su lado, su esfuerzo parecía poco. Según lo que Chloe le había contado, él ya era un becario de ingeniería robótica por la universidad local y esas serían las últimas semanas de trabajo.
Al principio había pensado que el tamaño de su responsabilidad era grande, hasta que descubrió que sus dos compañeros tenían un casi algo, que lo mantenía todavía ahí.
Chloe se encargó del corte de caja mientras Sara devolvía las galletas que la señora Arnaud había descartado. Al volver, vio a Chloe con su mochila al hombro, ésta suspiró y llevó su vista afuera. Era noche de viernes y de a poco el estacionamiento comenzó a llenarse.
La joven de rasgos finos y aspecto rudo e independiente, volteó a verla.
—¿Lista?
—Totalmente.
—Parece que hoy extrañarás tu auto —comentó Harry. Había comenzado a llover.
Chloe la animó a salir.
—Vamos, te llevo.
—¿Qué? ¿En la bicicleta?
—Me gustaría verlo —dijo él.
Sara se rio divertida.
—No, tú ya tienes problemas manteniendo el equilibrio andando sola.
Chloe, quien retocaba sus labios, guardó el labial.
—Eso fue por esquivar a un ebrio al volante, no volverá a pasar.
—Seguro, pero yo lo tengo hecho. Descuida.
—¿Segura?
Sara asintió. El frío del exterior las recibió a ambas. Chloe se quejó de haber elegido shorts para ese día y se ajustó los auriculares mientras quitaba el seguro de su bicicleta.
—Lo único bueno de ese accidente fue que mi padre se sintió una mierda.
Sara, a pesar de que sabía de un padre riguroso, se apenó al recordar que ella había sido echada de casa luego de abandonar su carrera. Chloe parecía una joven todavía a la deriva, aunque le agradaba ver que se las estaba arreglando bien desarrollando aplicaciones. Algo le decía que ella y André podrían entenderse bien en ese aspecto. Caminaron juntas dos cuadras antes de separarse.
Una vez comenzado su trote saludó a la señora y al señor Arnaud al pasar frente a su casa. Las luces de los postes eran ocasionalmente atenuadas por los brazos bajos de algunos árboles. Luego de sus primeros cinco días, había ubicado bien los puntos en su recorrido que podían provocar desconfianza y era ahí que incrementaba la velocidad de su marcha. Al llegar a casa, Bono la recibió entusiasta. Sintió pena por las horas en soledad que debía tener.
Camino arriba, fue que revisó su celular. Tenía un mensaje de Jacob preguntándole si ya estaba en casa. Le mandó una fotografía entrando a la habitación con el gato pisándole los talones. Leer que estaría devuelta el día siguiente la emocionó.
La cama deshecha la recibió. Usualmente le molestaría verla desordenada, sin embargo, al verla, solo podía recordar a Jacob y la última vez que estuvieron ahí. Media hora, había dicho él. Al final, había perdido dos clases por volverlo a sentir.
El móvil volvió a vibrar en su mano y sonriendo atendió el mensaje. El gesto disminuyó un poco al darse cuenta de que ya no era Jacob. Era Avril.
¿Lo viste? Leyó.
Avril adjuntaba una captura de pantalla. Al abrirla, se encontró con el perfil de Livvie en una de sus redes sociales. Ella había pasado de estar «en una relación» a «soltera».
Miss oportunista y el señor canalla dejaron de ser el pus uno del otro.
Entonces... Contestó.
Entonces no hay embarazo. Dedujo la otra. Lo cual detesto. Se merecen entre ellos. Una charlatana y el otro pretencioso.
Sara ya no contestó y Avril dejó de aparecer en línea. De momento, no supo cómo debía tomar la nueva información.
Se tiró sobre la cama y abrazó una almohada.
Encontró el aroma de Jacob en ella y se negó a despegarse.
Él regresaba al día siguiente, recordó. Calmó sus pensamientos y se mantuvo quieta unos segundos. Lo que acababa de saber no debía distraerla, consideró.
Se enfocó en Jacob y al paso de los segundos su pecho y mejillas se calentaron. Ese sentimiento emocionante y tibio que llegaba cada vez con más frecuencia la reconfortó. Extrañándolo y sin ganas de evitarlo más, admitió que podría enamorarse de él.
Y eso sí que la inquietó.
El calor suave que le acarició el corazón y la opresión en su garganta convivieron por minutos hasta que no quiso soportarlo más.
—Un baño y horas de sueño es lo que necesito —soltó, revolviendo el pelo del gato que la acompañaba.
 
• • •
 
La noche en Montreal era helada.
Jacob cerró su computador. Sobre la mesa aún estaban las carpetas con los posibles destinos para establecer las plantas armadoras de sus líneas de lujo, las mismas que ampliarían sus mercados en el extranjero. Los análisis detallados habían sido suficientes para haber optado por México como su primera opción, sin embargo, había perdido el hilo por tercera vez en esa noche.
Caminó por la habitación y terminó recargado en el acceso al balcón. Desde este mediodía la noticia de la ruptura entre la líder de animadoras y el capitán de la escuadra de baloncesto se había mantenido como tema de conversación entre los usuarios de la universidad. El rumor del embarazo de Livvie se fue perdiendo entre repiqueteos menos sonoros y se atribuyó a habladurías, con las mismas que antes habían tratado de mermar su popularidad. Ella, otra vez, había salido esplendorosa a la vista de todos. Y Adam era, por muchos, considerado como el gran perdedor.
Sin embargo, él tenía su propia opinión.
Montreal y sus rascacielos se perdieron en la noche lluviosa mientras él se hundía en sus preocupaciones, las mismas que desde hacía meses tenían nombre y apellido.
Se preguntó si lo sabría ya.
El pesar de sus pensamientos incrementó hasta volverse dolor de cabeza. A la mañana siguiente su urgencia por volver a Toronto ya era casi una necesidad. Para las dos de la tarde cada miembro del consejo o sus representantes habían firmado en conformidad el acuerdo para echar a andar la construcción de las nuevas ensambladoras fuera del país. El aumento de la capacidad de producción de distintas plantas también había sido aprobado y aún se discutía la solicitud de producir autos totalmente eléctricos en un mediano plazo.
La deliberación no debería de ser larga, sin embargo, a opinión de Jacob, los ancianos del consejo disfrutaban discutirlo todo.
—Esto nos llevará otro día.
Thierry, cruzado de brazos, observaba de pie al resto de los presentes.
—Es posible, pero de la mano de estos tipos que sueles menospreciar, estamos consolidando nuestras marcas y alcanzando terrenos con magnifica firmeza.
—Me gustaría divertirme como tú —rebatió—. Sin embargo, ya he perdido mucho tiempo. Encárgate del resto.
—Acostúmbrate. Dentro de poco será tu obligación.
—Lo veré entonces —soltó y se despidió solo de él antes de abandonar el salón.
La puerta se cerró tras Jacob alimentando su fama de impaciente y descortés, no obstante, esto no pudo importarle menos. Tres horas y media después, tras tocar tierra en Toronto, su completo actuar lo incomodó.
Sara se escuchaba nerviosa del otro lado de la línea.
—Estoy ocupada.
—¿A esta hora? Tus clases debieron terminar hace dos horas.
Ella demoró en responder y se forzó a añadir:
—Te veo en casa.
—¡No! ¡No hace falta! —protestó—. Es decir, ya has viajado mucho.
Jacob maldijo para sus adentros.
—¿Te parece si te veo en tu departamento? Nueve de la noche, ¿quizá? —pidió con mejor ánimo.
Tres horas, pensó él.
—Como quieras.
Ella agradeció y Jacob cortó la llamada, malhumorado.
 
• • •
 
Sara robó un poco del espagueti que acompañaba al rollo de carne relleno de jamón y queso antes de devolverlo al microondas. Subió el volumen al reproductor cuando Angels like you[10] sonaba. Pasaban veinte de las nueve y Jacob no regresaba al departamento.
Se preguntó si juntarse con André era así de entretenido o realmente no tenía prisa por encontrarse con ella. Aun así, apagó las luces haciendo lucir las velas colocadas desde hacía más de media hora por distintas superficies. Adoró la vista. No se arrepentía de ofrecerle tal sorpresa.
Al paso de unos minutos, tomó su móvil.
¿Dónde están? El trato era hasta las nueve.
No me culpes, creo que no estás en su gracia.
¿Está molesto? Preguntó de inmediato.
Creo que sí. Leyó en respuesta.
—Demonios —soltó y se preguntó por qué.
«Vas a terminar con mi cordura», pensó al dirigirse por una cerveza olvidándose de su móvil. Pasaron, quizá, veinte minutos más.
Aburrida, pero sin ánimo de arruinar la sorpresa, lo esperó.
Poco antes de las diez revisó su móvil, casi ofendida. La llegada inesperada de Jacob la hizo sobresaltar, luego, bajo su mirada ceñuda, le sonrió abiertamente.
—Bienvenido. Tarde mejor que nunca.
Jacob observó las velas y percibió el aroma a comida. Sonrió sintiéndose imbécil.
—André sabía, ¿no?
Ella asintió apresurándose a él.
—Cabrón —soltó. Ahora entendía el porqué de su urgencia en hacerlo volver.
—Dijo que estabas molesto.
—No molesto, preocupado.
—¿Y eso por qué?
—Por imbéciles con los que he tenido que lidiar.
Sara se abrazó a su cuello cuando él la cargó camino adentro mientras le decía cuánto lo lamentaba. Él besó fugazmente su cuello y la vio a los ojos. Tenía pequeñas ojeras, sin embargo, lucía hermosa con ese vestido blanco y con su cabello recogido en una cebolla. La dejó sentada sobre una silla frente a la barra y se vio a sí mismo acariciarle los muslos.
Si su inseguridad y sus temores subían un poco más, podría considerarse patético.
Al final, la actitud extraña de Sara era por esa sorpresa.
—Te eché de menos.
—¡Y yo a ti! —remarcó antes de besarlo.
Jacob sabía a cerveza, como ella, seguramente.
—Serviré la comida.
—Y esto, ¿a qué se debe?
—No eres el único que puede tener este tipo de detalles.
Él sonrió mientras negaba.
—Bien. Es una forma de disculpa. Lamento que no tengamos el mismo tiempo para estar juntos —dijo dejando sobre la mesa ambos platos servidos—. Se me ocurre que podríamos quedarnos en la ciudad el fin de semana.
Momentos más tarde, con solo rastros de lo que fue la comida, Jacob se levantó de la mesa. Sara se vio de pie por la fuerza y disfrutó de la boca demandante que se comía la suya. Un poco de cerveza se derramó al momento que los envases cayeron sobre la mesa cuando él la giró y la empinó sobre ésta. Su miembro estaba durísimo después de que ella se pasara la velada entera frotándolo, sin vergüenza, con su pie.
—Es hora de seguir comiendo —anunció.
El bulto de su erección se apretó contra la vulva de Sara al alzarle el vestido.
Ella gimió y él metió su mano bajo sus bragas para encontrarse con su humedad.
—No aquí.
—¿Es que también eso planeaste? —gruñó cuando se refregó al enderezarse.
—Ahora sabes que sí —canturreó.
Estrujó su miembro y contempló su expresión. Jacob fue sobre sus labios, pero se los negó. Había fuego y codicia en su mirada. Poder y lujuria. Y eso la mojó más. Si no se apartaba, iba a bastar que le separara las piernas para dejarlo hacer.
—Vamos, dúchate. Yo te esperaré en la cama.
Vibró cuando su barba incipiente le rozó la piel.
—Si de verdad insistes, melocotón.
Ella cerró los ojos. Cuando los abrió, él salía de la cocina con la sonrisa maliciosa que solo aquél que se sabe irresistible puede esbozar.
Sabiendo que sus ganas se notaban en la cara, se avergonzó.
—¡Carajo!
Jacob se divirtió al escucharla. Pensaba en la facilidad con la que su mal humor se había ido tan solo llegar, cuando encontró una caja de pastillas sobre la encimera del lavabo. Era la primera vez que tenía unas en las manos y bastó sacarlas para entender que eran los anticonceptivos de Sara.
Ella seguía atenta en su consumo. Pensó en sus deseos y en los suyos.
Mantuvo las píldoras en sus manos.
Un hijo era un error a su edad. Incluso después. Él mismo era un ejemplo del resultado que arrojaba una pareja inestable. Sin embargo, no quería perderla. Llegado a ese punto se preguntó si había conseguido de ella algo más que solo arrebato y ternura; y consideró seriamente si esto bastaría para retenerla cuando la verdad les golpeara en la cara.
Su egoísmo y preocupación lo gobernaron, abrumándolo. Pudo haberse evitado tal tortura si hubiese seguido férreamente su plan. Pero no lo hizo y ya no había vuelta atrás. Era irremediable.
Sara no estaba embarazada, pensó, más eso podía cambiarlo. Bastaría distraerla lo necesario para olvidarse de tomar esas píldoras y seguir insistiendo hasta conseguirlo. Entró bajo el agua con su convicción fortalecida.
Al salir, encontró a Sara, vistiendo un coqueto babydoll blanco y ensayando poses sensuales. Se recargó en el marco de la puerta y la vio enrojecer cuando lo notó.
—Ya saliste. —Ocultó su rostro al ponerse de pie—. Debiste tocar.
—¿Al salir del baño?
La sonrisa no se le desdibujó. Sara moría de pena y él solo podía pensar en lo angelical que se le antojaba. Sus curvas envueltas por la tela casi transparente. Sus senos y esa parte entre sus piernas. La imagen misma le secó la garganta, pero nada más.
—Entonces, esta es la siguiente parte de la sorpresa —dijo él que, con solo la toalla rodeándole la cadera, acarició el delicado encaje—. Estás, sin duda, en el camino perfecto.
Sara frunció el entrecejo a modo de disculpa.
—Ni siquiera encontré la pose exacta para parecer irresistible.
Él la rodeó en un abrazo y besó su cabeza.
—Tú ya eres irresistible —afirmó sin duda.
—Sigue siendo vergonzoso.
—¿Quieres que lo repitamos? Esta vez voy a tocar.
Ella se rio.
—No, pero agradezco. —Acarició su espalda aún húmeda—. Mejor, déjame continuar. No mentí cuando dije que tenía algo planeado.
Él sonrió, enternecido.
—¿Y qué sigue?
—¿Tomarías asiento?
—¿Para una mamada?
—¡Serás vulgar! Siéntate —dijo, volviendo a ruborizarse. Salió de la habitación y cuando regresó lanzó una botella de chocolate que Jacob no tuvo problema en sujetar. Su sonrisa sensual la agitó por dentro.
—Y también está esto —añadió antes de que el nerviosismo se le siguiera notando.
Jacob la vio sujetar dos copas y una botella, la cual reconoció como un Dom Pérignon.
—Estuve pensando que siempre puede ser una ocasión especial para celebrar.
Él sonrió. Su mirada se centró en la forma en que el color de sus pezones se notaba bajo el encaje y eso abonó al bochorno de Sara.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó al verla dejar las copas sobre el escritorio.
—Aunque no parezca, tengo experiencia descorchando botellas.
—Bien, solo apunta a otro lado.
—Tu falta de confianza me ofende —dijo—. Para tu información, he tomado clases para saber cómo hacer esto correctamente.
Jacob sonrió.
—Observa y aprende —sugirió mientras despejaba el corcho.
La mirada azul se centró en la forma como ella pegó la botella en su cadera. Y reconoció, por la lentitud con la que lo hizo, que nunca había encontrado erótica tal acción hasta ese momento. Ella tuvo toda su atención luego de ello.
—El truco es este —informó—. Es este momento donde todo se decide —añadió mientras comenzaba a sacar el corcho—. Si queremos un control moderado o explosividad. Y queremos explosividad —precisó—. Agitamos un poco para que la carbonatación tome efecto... y lo hacemos.
Jacob tuvo especial interés en verla. Sara cerró los ojos cuando el corcho salió despedido y el champán frío los mojó a ambos.
Jacob se rio y acorraló a su farsante novia contra el escritorio luego del desastre.
—Clases, ¿eh?
Sara besó su boca sin rastro de pena y luego lamió una gota del champán cercana a la comisura de sus labios. La botella no había dejado de espumar entre ellos cuando la vio: la tela blanca del babydoll era ahora transparente. Sara le sonrió notando su descubrimiento.
—¿Qué tipo de clases?
—Algunas que no me harían brillar entre la burguesía —bromeó.
Jacob la besó con fuerza y con el mismo desenfreno desnudó sus senos.
Con cuidado, Sara soltó la botella para concentrarse en tocar solo el cuerpo del dominante hombre abalanzado sobre ella. Cuando el aliento se les acabó Jacob devoró su cuello. Bebió del sabor cremoso a frutas dulces del champán que había probado en lujosos eventos ahora en su piel.
Las manos bruscas arrastraron sus bragas y ella cooperó levantando su cadera. Jacob, peligroso, recuperó su lugar entre sus muslos y Sara acarició su miembro duro bajo la toalla. Ésta cayó al suelo y el calor entre ambos subió un par de grados.
El magnetismo los hizo buscar otra vez sus labios.
—Te amo, Sally.
Ella lo vio a los ojos. Inquieta y excitada.
—Jodidamente —añadió y besó con fuerza sus labios.
Encajó sus dedos en sus muslos y ella se aferró a su cuello cuando la cargó. Terminó presa de su cuerpo sobre el colchón.
—Dios —gimió, tocándolo.
Jacob guio su miembro directo a su centro sin poder soportarlo más.
Ella contuvo su respiración. La voz ronca pidiéndole que lo sintiera mientras la penetraba avivó su pasión hasta abrumarla. Su peso, su fuerza, sus labios en su piel. Él completo, follándola, la quemaron entera. Ardió. Sintió sus jadeos vibrando por dentro mientras su energía se concentraba en no soltarse de la colcha y de su brazo. El roce de sus cuerpos, el sonido acuoso de cada embiste y los gemidos que se arrancaban se volvieron lo único importante a su alrededor. Pronto la única forma que encontraron de respirar fue a jadeos.
La cabecera de la cama se golpeó contra la pared en repetidas ocasiones y ella ya no fue consciente ni de sí misma cuando un orgasmo estremecedor la recorrió completa. La sensación de perderse y liberarse abrasó su cuerpo intensamente. Ahí, en medio de todo, la voz de Jacob resonó inentendible y la acompañó. Las contracciones en su interior se unieron a los espasmos masculinos y la sensación de compenetrarse todavía más fue demoledora. Lo sintió continuar eyaculando y se quedó complacientemente quieta.
El corazón aún le latía desbocado cuando su rostro y el de él se rozaron al buscarse los labios. Al verlo a los ojos, ese «te amo» volvió a ella, ofuscándola.
—Sally...
—Olvidé por completo el chocolate.
Jacob frunció el ceño. Ella supo que notó su intento de evadir la conversación.
Él se forzó a relajar su semblante y sonrió, dejando entre ambos el ambiente enrarecido.
—Ya habrá otra oportunidad —aseguró.
El tono seco no le pasó desapercibido. La incomodidad aumentó incluso cuando él se dedicó a besar su cuello.
—¿Una cerveza? —dijo él, después.
—Al salir. Primero me daré una ducha —respondió mientras lo veía levantarse.
Exhaló una vez en el baño. Había dicho que la amaba, recordó. En su pecho se agitó la emoción y aumentó el nerviosismo.
 
• • •
 
La mirada de Sara se perdió un momento en la calle. El viento paseaba las hojas que se desprendían de los árboles. Al volver su mirada a Avril, ésta la miraba ceñuda.
—Bueno, a veces decimos ese tipo de cosas mientras lo hacemos. Es normal.
—No lo estábamos haciendo. No todavía.
—¿Y crees que es repentino?
—No lo sé. Es decir, no lo esperaba.
—¿Por qué? Es así como sucede, la atracción va en aumento hasta que pasa.
—Ocurre que Jacob y yo no somos como cualquier pareja.
—Si lo dices porque al iniciar con él querías a Adam… Recuerdo que estabas lista para avanzar.
—Y lo estoy. Quiero corresponderle.
—Entonces, hazlo.
—No entiendes, Avril. Cuando solo era querernos estaba bien. Porque yo podía verlo a los ojos y decírselo. Sin duda y francamente. Me sentía plena. Y ahora… sé que él esperaba que al menos lo habláramos.
—Es normal que te tome por sorpresa. Solo dile que tú también.
—No voy a mentirle.
—No es una mentira como tal, te ayuda a… cuidar sus sentimientos.
—Jacob no se merece eso. Sobre todo ahora que ha hecho tanto por mí.
—Dime la verdad —rogó—. ¿Tu actitud es solo responsabilidad afectiva, o tiene algo que ver que Adam está de vuelta en el mercado?
—¿Qué?
—Puede ser que ahora que está libre y te ha dicho que te ama, los sentimientos de Jacob te incomoden.
—No puedo creer que lo estés pensando.
Sara se frotó las sienes sin considerar siquiera la duda de Avril.
—¿Cómo te sientes?
—Con franqueza… asustada. Si él vuelve a decirlo…
—Solo miente si no quieres que acabe. Será menos incómodo.
—Estás loca.
—No lo estoy. Más bien creo que estás enamorada de él pero te asusta reconocerlo. Solo debes acostumbrarte a sentirte bien.
—Increíble. Eres tú quien dice que las relaciones universitarias siempre terminan.
—Sam dice que no. —Le guiñó—. Pero, ¿dices que no quieres terminar?
Sara negó.
—Solo me abruma no poder corresponder con la misma seguridad.
—Ojalá solo sea eso. Porque si no, estarías siendo ruin. ¿Dónde está ahora?
—Sus clases terminan a las dos. Dijo que se ocuparía de las oficinas que el consorcio tiene en la ciudad. Ha estado llegando tarde cada día por eso —dijo. Aunque en realidad, él olía a alcohol al llegar.
—¿Tarde? ¿Viven oficialmente juntos?
Sara tardó en asentir.
—Sí... bueno. Apenas nos vemos, pero dormimos cada noche juntos —confesó.
Avril hizo un gesto.
—Debe ser tedioso para él ir de una ciudad a otra.
—¡Cómo molestas! Ni que fuera para tanto.
—Su departamento está a cinco minutos del campus. ¡Para él debe ser como viajar hasta la Patagonia cada día!
Sara volvió a guardar silencio mientras Avril repetía cuán mala idea había sido mudarse tan lejos. Se preguntó si eso abonaba al cambio de actitud de Jacob.
—Pero, bueno, pasando a temas más agradables. ¿Qué tal una salida al cine?
—Sabes que trabajo.
—Lo sé, por eso será el domingo.
Sara lo meditó. Acordó con Jacob pasar los fines de semana juntos en la ciudad.
—Yo, no lo sé.
—Vamos, ¿hace cuánto no salimos juntas?
Ella terminó por sonreír.
—Bien, una tarde nos caería estupendo.
Avril pasó medio cuerpo encima de la mesa para abrazarla y festejar.
—¡Nos caerá genial! —aseguró—. Y espero que no vuelvan a pasar dos meses antes de volver a salir o nuestro siguiente encuentro será en la reapertura de The Cube.
—Es justo antes de navidad.
—Y ya estoy en la fila para conseguir boletos —señaló Avril.
Dos meses, pensó Sara. Ni siquiera sabía cómo iba a terminar el mes, no podía imaginar cómo estaría para entonces. Aun así, le sonrió.
 
• • •
 
Jacob vio por un segundo a una linda chica que se reía con un escuálido que la tenía sobre su regazo, ajenos del bullicio de la gente y la música del bar. Su móvil vibró sobre la barra con un mensaje. La pantalla brilló y se apagó mientras él terminaba su trago.
André, a su lado, dio una calada a su cigarrillo.
—Era Sara, ¿no vas a ver qué te dijo?
Jacob negó. Por la hora, sabía lo que diría: saldría puntual del trabajo.
—¿Problemas en el paraíso?
—Una estupidez.
André lo observó. Era su cuarta cerveza. Jacob visitaba cada día ese bar y se iba entrada la noche. No decía nada, pero ese mirar apático y resentido lo había visto antes en él. Y la razón tenía algo entre los muslos que solía volverlo loco.
—¿Qué tan mal van las cosas?
—¿Por qué asumes que algo va mal?
—Justo por tu mal genio, hermano.
—Es una mierda —soltó. Guardó un amargo silencio por segundos—. Alguna vez... ¿te has sentido rechazado?
—¿Yo? ¿Un homosexual controvertido? —se burló—. La pregunta es hasta qué punto debe importar. Nada es para siempre.
Jacob tensó la mandíbula, enfadado.
—¿Qué ocurrió?
—Le dije que la amaba.
—Pero, no te rechazó —dedujo al ver que la comunicación continuaba.
—No. Va por ahí fingiendo no haberlo escuchado.
Eso era peor, pensó André, compadeciéndose.
—¿Qué te digo? A veces pasa.
—¿Solo eso dirás?
—Y… que al menos no estás así por Livvie.
Jacob negó. Livvie era ruin, sin embargo, sabía bien el terreno sobre el que caminaba con ella. Y Sara, ella parecía quererlo, pero...
—Entonces, crees que no has sido suficiente.
—Nadie dijo eso.
André sonrió.
—Lo pongo sobre la mesa. No estoy afirmando nada —aclaró—. Tú, por el contrario...
—Que te jodan.
—No acostumbras a enredar de esta forma las cosas. Pregúntale. Si te está rechazando, lo vas a saber.
—No sé si quiero escucharlo.
Jacob volteó a cualquier parte. La música sonaba fuerte. Abi, del otro lado del lugar, los observó. Había llegado momentos antes y se entretenía con amigos en común.
—Entonces déjalo así. Porque la verdad puede ser cruel, pero es así, cruda y real. Y también recuerda que no hace mal en desconfiar de ti.
Jacob sonrió con amargura.
—Hoy estás insoportable.
Jacob volteó al sentir unos brazos rodeándolo.
—Hola. —Abi se atravesó entre ambos—. Es grato volver a encontrarte. Will pregunta si volverás a correr.
—¿Y desde cuándo Will no viene y pregunta?
Abi se esforzó porque su sonrisa reflejara hipocresía al voltear a ver a André.
—Sigues siendo el mismo insufrible.
—Y tú una mala mentirosa.
Ella se acercó a Jacob y metió una de sus piernas entre las de él, haciéndose con la atención de ambos. Lo abrazó y besó su cuello.
—Platiquemos a solas.
—No tiene tiempo de acompañarte, tiene que ir a follar a su mujer —interrumpió André—. Y tampoco pueden hacerlo aquí porque no iré a ningún lado.
—Pareces celoso.
Jacob se puso de pie y dejó un par de billetes sobre la barra.
—Voy a irme, no tengo tiempo para estupideces.
—Te dije.
—Oye, pero, apenas son las nueve.
Él no contestó nada mientras guardaba su cartera y recogía su móvil. Abi resopló aburrida y tomó asiento en el lugar que acababa de dejar libre.
—¿Siguen juntos? —preguntó—. Livvie apostó a que lo suyo no duraría un mes más.
Jacob sonrió por eso antes de salir.
Abi dio un trago a la cerveza de André al quedarse solos.
—Entonces, ¿superaste ya lo que tiene con Sara? Supe que sales con alguien.
—Si lo preguntas, es un doble sí. De cualquier forma, dudo que esa relación dure mucho. Y por lo segundo, él no es un maleante como los que suelen venir aquí.
André se rio y se alegró por ella.
Afuera, Jacob permaneció un momento en el siempre concurrido estacionamiento de Allan’s bar. El motor encendido le recordaba que era tiempo de partir, sin embargo, el peso de sus pensamientos lo mantuvo ahí. André tenía razón: él había engañado a Sara. No tenía derecho a molestarse. Ya tenía más de lo que merecía.
El teléfono vibró en el asiento de al lado donde lo dejó. Era Thierry. No contestó, adivinando su molestia. Ese día había salido temprano de las oficinas del centro donde una de sus mejores marcas tenía sus oficinas en la ciudad. El trato era estar atento desde ahí del resto del conglomerado, sin embargo, pese a las consideraciones que Thierry había tenido con él, ese día no había tenido cabeza para mantenerse más de dos horas ahí.
Pasaba un cuarto de las nueve cuando arrancó y supo que debía darse prisa si no quería llegar con retraso.
 
• • •
 
Sara jadeó luego de entrar a casa. Limpió la capa de sudor de su frente mezclada con gotas de lluvia. Otra vez había corrido de regreso y su ritmo cardíaco elevado mantuvo a raya su mal humor. Subió sin sorpresa, esa noche Jacob tampoco estaba; pero al menos ya había previsto dejar las luces encendidas para no encontrar la casa en penumbras como ocurría últimamente.
Se dio una ducha rápida y no demoró en escuchar el motor de su auto al llegar. Pasaron más de cinco minutos y él no entró. Mientras bajaba a asegurarse que el plato de Bono tuviera alimento, pensó en lo dicho por Avril. Cada noche o madrugada Jacob y ella mantenían relaciones sexuales y era perfecto, sin embargo, él no parecía demasiado feliz.
—Sigues despierta.
Su tono llamó su atención.
—Sí, baje —se interrumpió—. Te envíe mensajes. Creo que olvidaste contestar.
—Estuve ocupado. ¿Cenaste algo? Traje pasta y ensalada.
—Ya cené —dijo, lamentándolo.
—Sí, yo igual.
Tomó la bolsa y la guardó para el día siguiente.
Él la siguió hasta el refrigerador y se pegó a su cuerpo apenas lo cerró.
—Me daré una ducha y salgo enseguida —dijo al notar su cabello húmedo—. ¿Esperarás?
Ella respiró su aliento. Jacob había bebido otra vez. Aun así, asintió y buscó sus labios. El beso entrecortado y la forma como sus manos grandes terminaron apretándole el trasero, la sedujeron. Aquella tentación debió reflejarse en sus ojos, porque él sonrió, malvado, al irse.
—¡Diablos! —susurró.
Una vez arriba, se aseguró de cerrar la cortina del balcón. Se disponía a terminar de secar su cabello cuando notó la camisa de Jacob dejada de forma descuidada sobre la silla frente al escritorio. La tomó y observó con detalle. Luego, la olfateó. Además de cigarro, tenía un ligero aroma a mujer.
Volvió a revisar antes de dejarla donde la encontró.
Retomó su propósito inicial de secar su pelo y la amargura de la preocupación fue imposible de ignorar. Por primera vez se preguntó seriamente si Jacob podría traicionar lo que tenían. Por su culpa. Después de todo, no había podido responder a ese «te amo».
El estómago se le apretó.
Estaba tensa cuando él salió. Usaba solo el pantalón de su pijama y secaba su cabello con una toalla. Salvo sus tatuajes, su piel lucía sin marcas. Al notarlo, su inspección pasó a ser más una admiración del cuerpo masculino.
Detuvo el recorrido de la secadora y no tardó mucho en que el calor la molestara.
—¡Carajo!
—Parece que disfrutas quemarte. ¿Qué tal te fue hoy en la cocina?
Ella se apartó cuando quiso verla. No se había quemado... o sí, pero no se notaba.
—Déjalo ya. No necesito más observaciones hoy.
—¿Más? ¿Tuviste un mal día?
Sara resopló. Sí. El trabajo, la universidad, y el viaje de ida y vuelta entre el tráfico fatigoso estaba desmoralizándola de a poco. Y aunado a ello, él, todo el día metido en su cabeza. La tenían en un nivel de preocupación lastimero.
—¿Estás molesta por algo?
—No es así.
—Lo parece.
Lo vio sentarse y todo el malestar en su cabeza le revolvió hasta el estómago.
—Estaba pensando... no tienes que pasar cada noche aquí.
—No sabía que te molestaba.
—No es eso —contestó al verlo ceñudo—. Es solo que pierdes horas de descanso por venir.
—Suena a excusa.
—De ningún modo. Yo tengo que hacer esto porque esta casa es mi hogar ahora. Tú, en cambio, vienes para estar juntos... y apenas nos vemos —explicó—. Y no me parece justo.
—Por eso el estúpido trabajo fue una mala idea.
—¡Carajo, ya! ¡Ya lo sé!
—Bien, déjalo —pidió, acercándose—. Pasémoslo juntos.
Sara lo vio a los ojos. Quería hacerlo.
—No.
Jacob se molestó cuando ella se apartó.
—Entonces, insistirás en lo mismo —dedujo—. ¿Por qué es realmente?
—¿Qué?
—¿Es por lo que te dije?
—¿Lo que me dijiste?
—Sé que sabes de qué hablo. No tienes que responderme nada, lo sé y no he molestado más al respecto.
—Jacob.
Él pasó saliva para aclarar su garganta. Sonrió.
—Tu repentino comportamiento ¿es porque sabes que Adam está libre?
—¿Qué?
—¿Dirás que no sabías?
Las palabras se le atoraron en la garganta, indignada, antes de lograr hablar:
—¡Hombres y sus egos! ¿Por qué todo debe reducirse a eso? Sé lo de Adam desde antes de que volvieras de Montreal y he intentado que tú y yo estemos bien después de ello —alegó—. ¿No puedes creerme?
Él notó su molestia, sin embargo, no se convenció.
—¿Qué sientes respecto a él?
—Estoy intentando estar bien contigo pese a todo. Deberías valorarlo —reprochó.
—Entonces, dices que debo agradecer.
—No hagas parecer que insinúo que te hago un favor —aclaró—. Porque entre más lo complicas, más me haces pensar que tu interés no es sincero.
—¿De qué mierda hablas?
—¡Vamos, Jacob! Ambos sabemos de dónde viene lo nuestro. Dijiste que querías fastidiarlo...
—No lo creerás.
—Él deja a Livvie y de pronto tú me amas, ¿a qué te suena?
Él negó sin poder dar crédito.
—Y si lo crees ¿por qué me has dejado seguirte follando?
—Estás siendo un imbécil. Intento aclarar contigo lo que no le puedo contar a nadie.
—No puedes creerlo.
Ella negó sin verlo y se apretó la nuca. Su cobardía volvió a fastidiar a Jacob.
—Estoy intentando ser tan sincera como puedo —dijo al voltear a verlo—. Pongo mi confianza en ti y tú reduces mis inseguridades a Adam, haciéndome sentir culpable. ¡Como si yo hubiera elegido conocerlo primero!
—Es que lo que das ya no es suficiente, Sally.
—Creí que no insistirías en ello.
Jacob dejó escapar el aliento e hizo un esfuerzo por controlar su coraje. Se alejó dándole la espalda sin alcanzar a comprender qué era lo que ella no estaba viendo.
—Tienes razón. Y ¿sabes qué? Dormiré abajo.
Sara se quedó con las palabras atoradas.
Quiso seguirlo, pero prefirió no hacerlo. Su pulso acelerado que respondió al estrés de discutir, la instó a cortar distancia y abrazarlo. A detener eso. Sin embargo, también había algo dentro de ella que se sentía mal y la mantuvo quieta.
Lo que daba ya no era suficiente.
Sara se estremeció por dentro.
Solo había una forma de corresponderle a Jacob. Y si se enamoraba de él, iba a hacerlo con locura. Entonces, la percepción de que estaba sucediendo la hacía sentir al borde de un abismo. Dejar que pasara era sujetarse a él, seguir confiando en él.
Su vista volvió a la camisa sobre la silla.
Poner su amor en algo surgido de un arrebato. Imaginarlo la asfixiaba.
Aun con eso, obedeció al impulso urgente que la hizo dirigirse a la cama, tomar una almohada y una de sus cobijas para ir escaleras abajo.
Como cada noche, solo el par de lámparas de los burós iluminaban la sala. Jacob tenía los brazos cruzados tras su nuca y mantenía los ojos cerrados. Abrió los mismos cuando le arrojó la almohada en la cara.
—¿Qué haces aquí?
—No pretenderás dormir en mi casa y no compartir cama conmigo.
Él reconoció sus palabras.
Pasado el valor, estaba nerviosa cuando se metió en el sofá con él. Le compartió la cobija y le dio la espalda. Jacob tardó unos segundos en abrazarla. Una vez que lo hizo, el calor de la tranquilidad volvió a Sara. Se giró entre su abrazo y lo vio a los ojos. Seguía tenso, así que le acarició el rostro y probó sus labios. Él no correspondió como debía y ella sonrió. Se pegó más a él vencida por su atracción inevitable e insistió.
Él, aún inconforme, avivó el contacto y terminó posesivamente sobre ella. Sara gozó con su fiereza y su cuerpo entero se calentó.
—Estás enfadándome —gruñó antes de comer su cuello.
—Estoy asustada.
—¿Por mí?
—Por esto.
—Carajo, Sally. — Atrajo su cuerpo instintivamente—. ¿No piensas confiar en mí?
—¿Podría hacerlo con los ojos cerrados?
Él tragó pesadamente. Su falta de respuesta incomodó a Sara pero lo dejó pasar.
—Puedes hacerlo —contestó al fin.
—Entonces, deja ya de competir con él —pidió, en sus labios—. Dejemos a Adam afuera, seamos solo nosotros. Única y sinceramente.
Él sonrió al besarla. Se acomodó entre sus muslos.
—Promételo.
—Te lo prometo.
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[10]Angels like you. Tercer sencillo del álbum Plastic Hearts, de Miley Cyrus. 2020.


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
24. El miedo de un adiós II
 
Sara dejó su móvil un momento para prestar atención a Jacob que se encontraba preparando el desayuno de ese día.
—Todo el fin de semana, ¿dices?
—Sí. No me emociona —respondió—. Pero, es la única forma como evito volver a Montreal.
—Estás realmente ocupado —reconoció—. Bueno, eso hace que me sienta un poco menos mal por también tener planes.
—¿Qué clase de planes?
—Solo una ida al cine con las chicas —comentó y avanzó hasta su lado. Sirvió dos tazas de café y lo acompañó hasta la mesa. Él no respondió y ella volvió a tomar su móvil mientras él terminaba de servir.
—¿Con quién te escribes?
—Solo es Adam.
—¿A las cinco de la mañana?
Ella se encogió de hombros.
—Me vio en línea y saludó. No serás paranoico ¿o sí?
—Quizá —contestó—. ¿Qué demonios quiere?
—¿Por qué asumes que quiere algo?
—Porque llevas ya varios minutos solo saludando.
—Está invitándome al partido del domingo.
—Ya tienes planes —recordó.
—Es lo que le digo —respondió, sonriendo.
—Si tiene problemas para entenderlo, yo puedo decirlo por ti.
Sara se rio y volteó a verlo.
—Acordamos que dejarías ese tipo de competencia que tienes con él.
Él la vio con seriedad.
—Sería más sencillo si le pones nombre a tus sentimientos.
—Lo haré.
—Eso espero. Mientras tanto, recuerda que no pienso compartirte —le dijo, ronco, al oído.
—Estamos de acuerdo. —Besó su oreja—. Y aun así, de los dos, eres el único que llega oliendo a perfume de una tercera persona.
—¿De qué hablas?
Sara se apartó.
—Del perfume de imitación impregnado en tu camisa hace unos días.
—Suena a que buscas otra excusa para molestarte.
—¡Oye, a eso olías! —aclaró—. De cualquier forma, confío en ti.
 
• • •
 
El domingo cerca de las cuatro Sara estacionó su coche frente a la residencia.
—Entonces, ¿cómo te ha ido?
—Excelente. Tengo un trabajo de medio turno en un supermercado —comentó para sorpresa de su madre.
—No era esto lo que tenía en mente, Sally.
—Lo sé. Pero me hace sentir bien —dijo, tranquilizándola. Se acercó al móvil y tuvo la visión de su madre en el que supuso era el balcón de su habitación. A diferencia de ahí, el día lucía radiante en California—. ¿Qué tal ustedes?
—No tan bien como quisiera —confesó—. Para cubrir las responsabilidades que se tienen aquí, tu padre ha adquirido otros compromisos que están siendo un problema para saldar.
Sara apoyó su rostro contra el volante de su auto.
—No dije que fuera algo terrible. Para que esto no sea realmente un problema, se está valorando la venta de un par de hoteles de la cadena. Hay varios interesados por fuera del mercado, para, ya sabes, salvaguardar el prestigio. —Sonrió—. Aun así, los abogados siguen trabajando para evitar una correlación entre estas operaciones y las deudas que todavía pudiera tener Richard. De no lograrlo, sería un desprendimiento inútil.
—Entiendo, sí que tienen cosas en qué pensar.
—No pretendo que te preocupes.
Sara asintió.
—Y, ¿qué tal va todo con ese chico con el que... vives?
Muda, volteó a verla.
—No creerás que no lo sabía ya. Annie me mantiene al tanto de ti, como solía hacerlo con los anteriores inquilinos.
—Cielos —soltó, viendo afuera. Annie, la amable anciana que tenía por vecina.
—¿Entonces? —preguntó, cuidando que su esposo no las escuchara.
—Estamos bien.
—Debo conocerlo.
Sara no respondió.
—¿O es que no es del todo serio?
—No lo sé, mamá —confesó—. No logro deshacerme de la preocupación que me genera sentirme así.
—¿Así?
—Quiero decir...
Naomi se acercó a la cámara, buscando verla. Sara no agregó más y entonces habló:
—¿Es por Adam?
—No. Aunque podría tener cabida.
—Has dado un paso muy grande con este joven y no me gustaría pensar que ha sido solo por decepción.
Sara se sintió avergonzada y un peso cayó en sus hombros.
—Quizá pudo serlo —confesó—. Pero siento cosas muy fuertes por Jacob. Y en definitiva, me gustaría que lo conocieras. Es tan... ¡Dios! A veces es desesperante, vanidoso, brusco, problemático... celoso —sonrió, recordándolo—. Pero, seguro te encantará saber que no me ha dejado sola. Es alguien en quien confiar. También es amable, dulce... y por Dios, me atrae tanto. Me gusta.
—Bueno, pero si voy a enamorarme yo también como lo sigas describiendo así.
—Ese es el problema, mamá.
—¿Mmm?
—Me aterra un poco sentirme así —sonrió abrazada al volante.
—Es normal que tengas miedo a volver a ser defraudada.
Sara suspiró discretamente.
—¿Qué ha cambiado respecto a Adam?
—No mucho. Todo sigue ahí... solo que con menos fuerza.
Ambas sonrieron.
—Dime... ¿Qué está haciendo bien ese chico? —preguntó, cómplice.
Sara ocultó su rostro para que la sonrisa que delataba sus pensamientos impuros no se le notaran. Y, aun ruborizada, volvió a verla.
—Jacob hace lo que Adam no puede seguir haciendo —aseguró.
—Y ¿qué es? Me mata la curiosidad.
—Me hace sentir suficiente.
Naomi sonrió y atesoró el brillo en sus ojos.
—Siempre lo has sido. Es ciego quien no lo note.
Enzo apareció en cámara y la conversación tuvo que tomar otro rumbo. Sara charló solo un poco con él antes de despedirse. Al bajar, lloviznaba. La minifalda que usaba aún se sentía apropiada en combinación con un suéter de lana holgado de amplio escote y sus fieles Converse. Tomó su bolso y estaba por ingresar a la residencia cuando notó uno de sus neumáticos falto de aire.
—Carajo —soltó, pateándolo suavemente.
 
• • •
 
 
—¡Sonrían!
Sam abrazó a Sara apretándola contra Avril quien tomó la foto. Tras ellas, las personas se emocionaron con los minutos finales del partido. Sara y Sam volvieron su atención al partido y Avril volvió a tomar otra foto. La emoción no solo la compartían ambas que, con un par de líneas azul y blancas en sus mejillas demostraban su apoyo a los locales, sino los demás asistentes que entraron en la toma.
—¿Subirás eso?
—Continuaré subiendo —corrigió con gracia—. ¿Por qué? ¿Es un problema?
Sara negó. En la cancha, Carlos emocionaba a los asistentes con un rebote espectacular. Luego de ello, la pelota fue directo a las manos de Adam para un cambio en el juego que les sumó tres puntos más.
Incluso Avril festejó ganándose las miradas de sus amigas.
—¡¿Qué?! Él sigue siendo un imbécil —aclaró—. Pero este es un gran juego. Incluso James me sugirió no perdérmelo —comentó—. Miren, ese tipo que ha estado masacrando a Carlos y Leo, es Michael Brown —señaló a un moreno de casi uno noventa—, y sin Jacob en el camino, se espera que sea el MVP[11] de esta temporada.
—Jacob ¿dices?
Avril asintió sonriendo.
—Durante la temporada pasada, tu hombre tuvo un cierre explosivo que le valió un lugar en el primer equipo All-Star[12] de la región, compartiendo uniforme con James por primera vez. Se esperaba no solo que repitiera la hazaña, sino también que consiguiera el título de MVP si lograba comportarse... pero bueno, lo que ocurrió es historia.
Sara la vio, ligeramente sorprendida.
—¿Y cómo es que sabes todo eso?
Avril hizo una mueca.
—James ha hablado de esto durante semanas. Con Jacob fuera, ese chico Brown es su nueva obsesión —se burló.
La vista de Sara volvió al frente y se concentró en los segundos finales que solían volverse eternos, mientras Avril tomaba fotografías de los muslos y traseros de los jugadores para molestar a su novio.
 
• • •
 
—¡Carajo! ¡Hace frío! Sube el maldito cristal.
Autos y peatones convivían en las inmediaciones del estadio al finalizar el partido.
—No es por ser grosera, pero Leo huele como si hubiera salido de un establo.
—¿Lo hago?
—No le hagas caso, está molestándote por alguna razón.
—Como sea, pongan música —pidió Sara—. Así olvidamos que acaban de perder un gran partido y, con suerte, olvido que mi jodido auto necesita un cambio de neumático —añadió cruzando hasta sintonizar una estación en la radio.
Avril hizo un gesto.
—Eso es Jazz. Quítalo.
Pasó su cuerpo al frente y cambió de estación en estación hasta detenerse en la misma.
—¿Qué mierda?
—Vas a descomponerlo.
—Ya está descompuesto, ¿no escuchas?
—Oigan, tranquilas, así venía configurado. Sincronicen un celular —sugirió Leo antes de que lo hicieran colisionar—. Entonces, Sally, ¿necesitas ayuda con tu auto?
—Necesita un auto nuevo.
—Eso fue grosero. —Empujó el asiento frente a ella, incomodando a Sam. Luego, le sonrió a Leo—. Y no, esperaré a mañana para solucionarlo. Llamaré a Jacob para volver a casa.
Leo sonrió y solo entonces Sara se dio cuenta de lo que había dejado entrever.
—Oye, date prisa, ya casi vamos tarde —alegó Avril cambiando el tema—. Y aún debemos cruzar la ciudad.
 
• • •
 
El mirar azul de Jacob se perdió en la enorme ciudad que se extendía frente a sus ojos. Tras él, Thierry veía casi con incredulidad la firma plasmada por uno de sus más cautos socios. Había sido difícil conseguirla, sin embargo, ello le abría las puertas a un ambicioso proyecto.
—Entonces, ¿estás listo para lo que viene?
—La invitación del gobierno chino es algo que difícilmente dejaríamos pasar.
—Ir a fabricar autos a la cuna de productores mundiales —mencionó, sonriente —. Sí, definitivamente es el momento.
—Debemos presentar en forma el proyecto. Trabajar con el equipo legal y, no sé, se me ocurre que una videoconferencia con representantes del gobierno chino nutrirá los deseos en el conglomerado.
—En efecto. Acariciarles el ego siempre es buena idea —coincidió Thierry—. Ese es el problema con los socios en el consejo.
—Solo con los que tienen voto.
Thierry dejó sobre el escritorio la carpeta con la firma.
—Y hablando de los que no —agregó—. Te envíe un correo con las actualizaciones.
—Lo revisaré más tarde.
—Thierry, ¿Qué ha pasado con ese hombre, Morin?
—En realidad, con todo esto le he perdido la pista, sin embargo, ha estado abonando al préstamo que le hiciste sin demora. ¿Hay algo que te preocupe?
—Quisiera ver el expediente que tenemos de él.
—Claro. Todo registro se encuentra en las oficinas centrales —comentó—. Sin embargo, te envíe un correo con su hoja de vida cuando era solo un prospecto. Si me das un momento, puedo rescatarlo.
—No es urgente. Envíalo en cuanto lo tengas.
—¿Reconsideraste? —Se burló al tomar sus cosas—. Todavía me sigue pareciendo ventajoso de tu parte.
—Me importa un carajo.
—No me sorprende —confesó, dispuesto a salir—. Llamaré a Colbert. Aún tenemos mucho que hacer aquí.
Antes de quedarse solo, Jacob volvió a sacar su móvil. Una fotografía de Sara radiante en el primer partido de los play-offs volvió a fastidiarlo.
«Morín», pensó.
Últimamente ese apellido tan común le provocaba dolores de cabeza.
Ella finalmente había decidido darle gusto a Adam, pese a insinuar que no iría. El partido debía haber finalizado y no sabía en dónde carajos estaba en ese momento. Se negó a hablarle para no parecer el imbécil que se sentía; por eso, cuando Colbert apareció, se concentró en lo que tenía que mostrarles.
 
• • •
 
—¡La jodida película ya inició! —se quejó Avril—. Ven, tú haces fila en las entradas y yo en la comida —convino llevándose a Leo con ella.
—¡Hey, Av! —gritó Sara y le lanzó su cartera—. ¡Yo pago esta vez!
Avril se rio.
—¡Porciones dobles para todos!
La vieron correr y tomar lugar en la pequeña fila.
—Pizzas y cervezas bastaban —mencionó Sam que al igual que Sara, se recargó en el barandal de vidrio templado—. Una película de terror no es mi idea perfecta de una salida.
—Déjala. A ella le emociona.
Leo caminó boletos en mano para acompañar a Avril.
—Debiste verla antes de su reconciliación —recordó Sam con gracia—. Hizo de todo para no buscar a James. Incluso parecía que de verdad se tomaba en serio sus clases; sin embargo, bastó que él tocara a su puerta para hacerla saltar como posesa sobre él.
—Puedo imaginarla —sonrió.
El centro comercial estaba concurrido incluso a esa hora. De entre la cantidad de personas, una de las que subía por las escaleras llamó la atención de Sara.
—Es Adam.
Sam vio, ceñuda, hacia donde ella miraba.
—¿Cómo carajo?
—Dudo que sea coincidencia. —Le sonrió cuando él hizo contacto visual.
—Le cortaré las bolas a Leo si tiene algo que ver en esto.
Adam le hizo una seña.
—¿Vienes?
—Te alcanzo enseguida.
Ver a Adam acercarse con esa sonrisa de ángel le trajo nostalgia. Notó su gesto galante y la forma en que sus ojos se iluminaron con la chispa de quien ha hecho una maldad. Él seguía siendo un sol, se lo recordó el cosquilleo en su estómago.
—Hey, Sally.
—Curiosa coincidencia.
—De eso nada.
Llegó a su lado y la abrazó. Sara sonrió. Se permitió reconocer que había echado eso de menos. Los sentimientos que aún tenía arraigados la hicieron abrazarlo, sin embargo, se apartó casi al instante.
—¿Desde cuándo sabías dónde estaríamos?
—Desde temprano —confesó.
Esa mañana a Leo se le había escapado el comentario inofensivo, dándolo por enterado. Volteó en dirección al acceso de las salas, viéndolo. Sonrió al recibir una mirada de reproche por parte de éste y sabía perfectamente que su molestia se debía a que había ido contra su advertencia: Leo le había dejado claro que Sara ahora era novia de Jacob, y le gustara o no, no le iba a permitir interferir. Al final, pensó, la lealtad de Leo era fuerte a su familia; pero eso a él le importaba una mierda.
Cuando Sara volteó, Sam llevaba a Leo al interior mientras Avril, con la bandeja sobre una de las mesas, rebuscaba algo dentro de su bolso.
—Parece que es hora... ¿Vienes?
Adam volteó a ver la cartelera. Era una película de terror, estaba seguro de que ni a ella le interesaba. Luego de ver su reloj, habló:
—Comenzó hace un rato, ¿podríamos esperar solo un poco?
Ella lo miró con extrañeza.
—¿Para qué?
—¡Sally! —el grito de Avril la distrajo. Sonrió al verla correr hacia ellos, lucía feliz—. Es James, vino a verme —saltó, abrazándola.
—¿A esta hora?
Avril vio a Adam y prefirió ignorarlo.
—¡Ya sé! Pero, quién sabe, quizá logre colarlo a mi dormitorio —bromeó en un susurro lo último—. ¿Entras por mí?
—Seguro, diviértete —animó y su sonrisa se hizo mayor al verla correr.
—Así que... James, ¿eh?
—¿Quién podía imaginarlo? —comentó con gracia y se dirigieron por la bandeja.
—¿Vas a esperarla?
—De ninguna forma volverá.
—En ese caso, caminemos un rato. Dudo que Sam y Leo te echen de menos.
—Eso fue grosero.
—Sí, me temo que se escuchó mal.
Ella rio al golpearse contra su brazo, empujándolo.
—Ven, hace tiempo encontré una tienda por aquí que me hizo pensar en ti.
—¿En serio? ¿Y de qué es?
Adam sonrió y ella lo siguió.
—¡Oye! ¿De qué es?
—Date prisa antes de que cierren.
Al verse siguiéndolo una sensación cálidamente familiar se acomodó en su pecho. Al bajar al segundo piso Adam la abrazó y le señaló con un dedo un local que a simple vista parecía una boutique cualquiera. Las paredes de cristal dejaron ver, mientras se acercaban, toda una zona de estantes destinados a bisutería y accesorios.
Adam vio en su sonrisa, que Sara seguía adorando ese tipo de cosas.
—Aún sigues usando ese anillo, así que supongo que lo valoras.
—Sí... claro que sí —confesó.
—Es acá —dijo él, guiándola. La dejó frente a los anillos de plata.
Sara observó la variedad.
—Justo este me hizo recordar a ti —comentó Adam tomando uno idéntico al que ella todavía usaba. Era sencillo y brillaba, estaba formado por dos ondas que cruzaban y separaban sus caminos hasta formar el círculo perfecto del anillo. Cuando se lo regaló, recordó, había dicho una frase cursi que la había hecho ruborizar. Se preguntó, si como él, aún la tendría presente. A Sara volvieron los mismos recuerdos y el hecho de que no lo olvidara, hizo cosquillear su estómago.
—Sí. Es idéntico al mío. —Le sonrió, mostrándoselo. Luego avanzó dejándolo atrás—. Iré a ver el resto.
—¡Elije algo! ¡Voy a regalártelo!
Sara llegó sin darse cuenta a la zona de las pulseras, hubo un grupo que llamó su atención. Todas eran similares, de piel trenzada negra que se sujetaba a una placa de plata, sobre la cual tenían grabada una pelota de baloncesto que parecía estar en llamas. Sonrió tomando la que tenía grabado el número once.
Costaba casi treinta dólares.
—Carajo —murmuró. Avril se había quedado su cartera.
Se palmeó el suéter y la falda. En la última encontró apenas lo justo.
—¡Hey, Sally! ¿Elegiste algo ya? —preguntó Adam desde el otro lado.
—¡No, aún no!
—Vale, sigue buscando.
—Disculpa —se acercó a la dependienta cercana—. Llevaré esto —le murmuró y pagó.
 
• • •
 
—Necesito tu concentración aquí,
La voz severa de Colbert hizo a Jacob apartar la vista del móvil.
—Son casi las diez de la noche del domingo. Lo menos que deberías hacer es tomarte esto con seriedad.
—Solo termina lo que tienes que hacer —ordenó, levantándose.
Thierry palmeó el hombro de Colbert que negó con cansancio.
—¿Ahora qué demonios pasa?
El reproche con falso interés calentó todavía más la sangre de Jacob. Sara no estaba contestándole los mensajes y había ignorado su llamada. Ya se sentía patético. Luego, tras ver la fotografía de ésta con Adam minutos antes, la cual los ubicaba todavía en un centro comercial del otro lado de la ciudad, redujo a lo más bajo la percepción de sí mismo.
Era un imbécil.
—Sea cual sea la falda que te tiene así, lidia con ello —aconsejó duramente Thierry—. Necesitamos cerrar esto hoy mismo para presentarlo mañana a primera hora. De lo contrario, perderemos la oportunidad de tener al consejo reunido y puede llevarnos una semana más. El anuncio debe hacerse antes del martes o la efervescencia en China va a comenzar a disminuir. No permitas que esto no valga la pena.
Thierry regresó al lado de Colbert y Jacob maldijo para sí.
Tras marcar una segunda vez, su llamada no fue atendida.
—Maldita sea —soltó antes de volver con el par que lo acompañaba.
 
• • •
 
—No me mostraste lo que compraste.
Sara sonrió ante su suspicacia.
—Solo es un presente.
Adam sonrió.
—¿Para quién?
—Para las chicas —mintió. Había sido su idea entrar ahí recordando el pasado, y ella solo pudo pensar en Jacob. Se avergonzó—. Por cierto, hoy hablé con mis padres.
—Lamento que las cosas vayan tan mal.
Sara perdió la sonrisa.
—¿Tan mal? ¿De qué hablas?
Adam se frotó la nuca al darse cuenta de que ella no conocía la profundidad de sus problemas. Minutos después, Sara estaba viendo en su móvil los resultados que arrojaban la búsqueda en internet. Hablaban de su padre y lo vinculaban a negocios turbios. Del congelamiento de sus cuentas en Estados Unidos y la amenaza latente de un juicio mediático a su socio, un tipo que se movía en círculos de poder, por lo cual, la saña había escalado a grandes niveles. Producto del desconcierto y preocupación, Sara guardó silencio. Luego, se forzó a sonreír para sacudir un poco la impresión.
—Nunca se me había ocurrido hacer este tipo de búsqueda —confesó—. Supongo que eso me vuelve egoísta.
Adam la abrazó desde la espalda. La mirada castaña se perdió en cualquier lugar en la planta baja.
—No tenías por qué imaginarlo —consoló—. A todos nos queda claro que tu padre es un hombre con un gran olfato. Esto... solo es un mal paso —sonrió, acariciándole un hombro.
Su tranquilidad, su aroma y su calidez redujeron su inquietud.
—Aún así, mamá me habló hace unas horas y a mí solo se me ocurrió platicarle de... cualquier cosa —se reprochó, apartándose—. ¡Qué estúpida!
—Oye —le sonrió. Apoyó sus manos en la baranda obligándola a mantenerse ahí—. Estoy seguro de que Naomi prefiere que le hables de cualquier cosa a que estés preocupada por algo que no puedes remediar.
—Eso no cambia nada.
—Solo haces lo que te pidieron. No seas tan dura —dijo, echándole el cabello tras la oreja—. ¿O de qué querías hablarle? ¿Recordarle sus problemas como si no los tuviera presentes?
—No lo sé.
—Solo hazles un favor y evita que se preocupen al saberte intranquila.
—¡Vamos, Adam! ¡Eso es no hacer nada!
—Estoy seguro de que no.
Ella sonrió, pretendiendo tranquilizarse. Sin embargo, el desasosiego hizo latir su corazón en la garganta.
—¿Sabes? Lamento lo inesperado, pero de pronto se me fueron las ganas de seguir aquí —se disculpó—. Voy... a irme ahora si no te molesta.
—Espera, Sally. No te vayas —pidió, deteniendo su intento—. O al menos, déjame acompañarte.
—Adam, no creo que sea buena idea.
Él se rascó la cabeza, notoriamente frustrado.
—¿Por qué?
—Estoy segura de que lo sabes.
Él sonrió y asintió. Se revolvió el cabello.
—Está bien, Sally. Sé que Jacob te importa —concedió—. No pretenderé que no sientes nada por él ya que por alguna razón te ha hecho quedarte a su lado durante meses. Sin embargo —sonrió, acariciándola—, sigo preguntándome cómo pudimos haber sido juntos. Y podría apostar a que te ha pasado lo mismo.
Sara sonrió, enternecida e incómoda.
—Ahí está ese lado arrogante tuyo. Por favor, no me hagas esto.
Adam asintió sonriendo.
—Te dije que te buscaría.
—Que Livvie y tú lo hayan dejado no cambia las cosas.
—Quizá no para ti. Pero lo hacen para mí —aseguró y acarició sus labios—. Ahora sí puedo buscarte sin que algo me detenga.
Su contacto, su aire de suficiencia y dulzura le recordaron a Sara por qué se había enamorado de él. Adam seguía siendo Adam. Su primera y más grande ilusión. Aquél que le motivó sonrisas enormes hasta hacerle doler las mejillas. Y definitivamente, a quien nunca iba a dejar de querer.
Cuando se acercó a sus labios, ella retrocedió unos centímetros.
—Quiero a Jacob.
—Lo sé —sonrió—. ¿Y a mí? —Llevó su mano de su mejilla a su nuca.
Sara vio como lentamente se acercó a sus labios. Buscó su mirada. Toda la atención de Adam estaba en su boca, donde terminó besándola. Se estremeció queriendo apartarlo, pero él se lo impidió, luego, su dulzura le impidió seguir insistiendo. Los labios de Adam saborearon los suyos y su lengua se asomó entre ambos. Al sentirla, la probó.
Él se pegó a ella y acarició su cuerpo. Sara se apartó suavemente, consciente de que había durado demasiado como para considerarlo un lapsus.
—No más—murmuró.
Adam extendió su sonrisa y afirmó su abrazo antes de besarla otra vez.
Sara desvió su rostro.
—Bien —cedió, soltándola.
El corazón femenino latía desbocado cuando él volvió a acariciarle los labios.
—No debió pasar.
Él sonrió.
—¿Por él?
Ella no se atrevió a responder. Había un sabor amargo en esto que antes le robaba el sueño. Su mirada fue a cualquier lugar lejos de él buscando tiempo. De entre toda la gente, su vista fue atrapada por una mujer que los miraba. Aquella desconocida volvió a lo suyo al cerrar uno de los locales y se marchó, recordándole su propósito.
—¿Sally?
—Sí, es por él. Ya debo irme, Adam.
—Carajo, Sara.
Ella comenzó a andar y él resopló, siguiéndola.
—Déjame acompañarte.
—Creo que ya has hecho demasiado por mí.
Él se arrastró el pelo al detener sus pasos.
—De acuerdo, Sally. Pero no dijiste que lo amas —soltó, haciéndola detener—. Entonces, no hay forma en que yo quite el dedo del renglón. Porque sé, como tú, que vas por el camino equivocado.
Ella pareció meditarlo un segundo y luego retomó sus pasos, sin darse cuenta de la forma en que Adam se apretó la nuca, sin querer molestarse por su irritación. Camino a las escaleras, maldijo mientras se apresuraba. Llegó a tiempo para volver a encontrar a la mujer de hace un rato. Ésta la miró y siguió su recorrido abajo.
«Con un demonio», pensó Sara al reconocerla.
Era Stella. La madre de Jacob.
Con demasiadas cosas preocupándola continuó su camino.
Su garganta casi estaba cerrada. Luego de ser besada por Adam sentía un vacío extraño en el pecho que le provocaba una sensación de quebranto. Esto le aguó los ojos. Al sacar su móvil vio con pena que tenía dos llamadas perdidas de Jacob.
Pensar en él la cargó de culpa.
Una parte de ella que creyó controlada se sobresaltaba por Adam, por volver a sentir aquel cosquilleo tonto de su primer enamoramiento. Por tener al alcance las caricias y besos que había imaginado, ilusionada, de ese dulce amigo de la infancia.
Sin embargo, otra parte rebelde y muy viva vibraba por Jacob. Por el arrebato a su lado y el placer en su cama. Él, en pocos meses había entrado a su vida revolviendo todo lo que sentía, a tal grado, que no se alejaba de sus pensamientos.
Se molestó fuertemente consigo misma.
Al llegar a la calle la noche tan fría como cualquiera de invierno le reprochó su ligereza al vestir. Los enormes edificios de ese sector la sofocaron. La ciudad lluviosa se percibía casi en silencio a esas horas del domingo. Se abrazó a sí misma mientras pensaba qué hacer.
Tras ella, el nombre de la plaza brillaba iluminando incluso el interior de algunos locales cerrados. El viento ondeó los pequeños árboles que se encontraban en la avenida casi vacía. Sin dinero, optó por llamar primero a Avril. Con suerte, no estaría demasiado ocupada como para volver por ella.
—Mierda, no —murmuró.
Un mensaje pregrabado le notificó que su servicio sería restablecido luego de cubrir su factura pendiente.
«¿Qué hago ahora?»
El desasosiego fue tal que hasta el frío le caló más. Ahí, sola, se encontró con la fragilidad de sus ilusiones. El sonido de los pasos del guardia de la puerta la hicieron voltear; él había vuelto adentro resguardándose del clima. Luego de considerar hacer lo mismo, decidió que no regresaría. No quería volver a encontrar a Adam y que algo pudiera malinterpretarse.
Revisó la hora. Ya pasaban de las diez.
Al recorrer la avenida con la vista, se encontró que en una de las esquinas se encontraba una parada de autobús. Con el dinero que le sobró al comprar la pulsera le alcanzaba para un pasaje que la acercara de vuelta al campus.
Decidida, guio sus pasos hasta ahí. Justo a la mitad del camino se percató de la presencia de un auto con las puertas ligeramente abiertas. Por las voces que distinguía, eran más de tres dentro. Prosiguió cautelosa al percatarse del olor inconfundible a marihuana. De pronto un estallido de risas la tensó al pasarlos de largo.
Llegó hasta la parada sintiéndose observada. Los semáforos hacían su trabajo en la intersección apenas transitada. Algunos autos se acercaban, pero no había rastro de ningún autobús.
Revisó las rutas en las guías pegadas en el paradero solo para distraerse. Sin embargo, no lo logró. Confundida, temerosa y decepcionada de sí misma, sintió ganas de llorar.
Recordó a Adam, él se había parado frente a ella ofreciéndole una oportunidad juntos, reviviendo sus anhelos. A este recuerdo, le siguió Jacob. Pensar en la posibilidad de dejarlo le dolía. Y no quería, por débil que fuese su relación.
El estallido de risas de los tipos que recién había dejado atrás se sintió demasiado cerca. Sara casi pudo imaginarse en problemas. Al voltear a ver, vio a cuatro varones fuera del coche. Dos volvieron adentro luego de un intercambio de palabras, y los otros dos caminaron en su dirección.
Se ocultó de su vista sentándose, sin pretender que se notara su miedo.
Pasaron solo segundos cuando el móvil en su mano se iluminó. El nombre de Jacob apareció en la pantalla y contestó de inmediato.
—¿Dónde estás? —La molestia en la voz grave fue notoria.
—Cielos, Jacob —contestó, entrecortada—. Estoy en North York. En Empress Walk, vinimos al cine, pero... Tengo... creo que tengo problemas, ¿podrías venir por mí?
—¿Qué clase de problemas?
Sara escuchó personas con él y supuso que aún se encontraba trabajando.
—Estoy sola en la parada de autobús de la avenida Yonge y Empress. Pero... —se interrumpió. Justo en ese momento los varones que salieron del coche la pasaron de largo.
—¿En la parada? ¿Y tú auto?
—Averiado.
—¿Cómo carajo?
Respiró más tranquila cuando los vio cruzar. Le explicó que su auto no estaba estrictamente averiado y antes de que le contara que tampoco tenía suficiente dinero lo escuchó despedirse secamente de quienes fueran sus acompañantes.
—Con un demonio —soltó él, molesto—. Hazme un favor y regresa al centro comercial. Estaré ahí en veinte minutos.
Lo último que escuchó fue una voz molesta llamándolo. Se lamentó por interrumpirlo y ello solo aumentó su vergüenza. Verlo tras pedirle ayuda, luego de besar a Adam, la vestiría de falsedad de pies a cabeza, pero tendría que soportarlo.
Instantes después, de regreso en la entrada, se mantuvo recargada en una de las jardineras. Las finas gotas de lluvia siguieron cayendo insistentes. Un par de personas pasaron a su lado sin prestarle atención. Ella, inquieta, mordió sus labios.
¿Qué haría de ahora en adelante?
Considerando la facilidad con la que había aceptado a Adam y la nostalgia que ello le trajo, lo que merecía Jacob era la verdad. Fingir que no pasaba nada no arreglaría la maraña emocional que traía por dentro.
Aun así, no deseaba decepcionarlo.
Su respiración se hizo pesada conforme se sentía más contra la pared.
Una corriente de aire que anunciaba una tormenta le revolvió el cabello.
Se abrazó a sí misma.
Odió de ella la forma en que sus sentimientos se volvieron débiles. Antes había estado tan segura de lo que quería, que había terminado enredada con Jacob solo para conseguirlo. Ahora, con él en la cabeza, ya no lo veía tan claro.
Las luces de un auto que se estacionaba cerca llamaron su atención.
De inmediato reconoció la figura de Jacob bajando del mismo.
Se puso de pie, viéndolo, con mucho más frío que antes.
—¡Sara!
Su voz y sus pasos delataron su molestia.
Solo entonces caminó a él.
Jacob se sacó la chamarra y se la puso sobre los hombros.
—¿Qué demonios haces a estas horas y vestida así? —increpó guiándola al auto.
—Solo vine al cine.
El calor que le brindó su chamarra y la forma en que le frotó el brazo, buscando quitarle el frío, no le ayudaron en nada. Su corazón la traicionó golpeando con fuerza y una sensación cálida le acarició el pecho. Sara notó, por la forma en que la miró cuando le abrió la puerta, que no estaba cerca siquiera de creerle que esa era toda la historia.
Al estar dentro del auto, tuvo que pretender que no le ardían los ojos.
Jacob puso en marcha el coche.
Sara no se colocó el cinturón de seguridad y él no insistió en que lo hiciera. Salir de esa zona de North York no les tomó más de cinco minutos en los que el silencio se sintió incómodo.
—Te compré algo —comentó y le entregó la pulsera.
Él la vio de reojo. Luego la tomó apenas viéndola.
—Valórala —sonrió sin ganas—. Me dejó sin dinero.
—¿No tienes dinero?
—Es una historia estúpida.
—¿Y el auto?
—Con un neumático sin aire.
—¡Carajo, Sara!
—No me fastidies —se quejó—. No es como si lo hubiera planeado.
—Por supuesto que no. Pero no deja de ser un descuido —regañó—. Uno grave teniendo en cuenta que no me has dicho qué te hizo quedarte sola y sin un dólar.
—Tengo más de un dólar.
Jacob golpeó el volante.
—¡No estoy para putas bromas!
—¿Sabes qué? ¡Bájame! Yo tampoco estoy de humor para soportar tu mal genio. ¡No te pedí venir por mí para ser sermoneada! ¡Al carajo contigo también!
—¿También?
Ella no contestó.
Estaban a escaso un kilómetro para entrar a la autopista 403 que los acercaría a Brantford cuando Jacob viró hacia su derecha. Sara casi tira de la manija para bajarse, pero él no se detuvo. Se adentró en un camino adoquinado que por momentos se oscurecía. Era uno de los accesos al Gwendolen Park, justo en la zona limítrofe de éste con el Campo de Golf Don Valley. Una inmensa área boscosa.
—¿A dónde vamos? —preguntó.
Al continuar adentrándose, dejó de ver los autos sobre el puente de la autopista que cruzaba tanto el parque como el campo. Los árboles más robustos que altos, eran iluminados suavemente por los postes que se comenzaron a ver.
La oscuridad en el interior fue cortada cuando la pantalla del móvil de Sara se iluminó. Era Samantha.
—Sam, ¡qué bueno que llamas!
—Sally, ¿dónde demonios se metieron? La maldita película...
Jacob retiró el móvil de entre los dedos de Sara y ésta vio incrédula como se lo llevó a la oreja.
—Vamos camino a casa, Sam. Gracias por preocuparte.
—¡Oye!
El celular apagado terminó sobre el tablero del auto.
—¿Qué demonios significa que yo también me vaya al carajo?
—Adivina —soltó molesta y buscó su móvil.
Jacob tuvo suficiente y salió del camino para estacionarse bajo un enorme arce.
—¿Estuviste con Adam?
—Sí. Pero no por lo que crees.
Él cerró los ojos, controlando los celos que le quemaron las entrañas.
—Y sí según tú lo mandaste al carajo, fue porque algo intentó.
—¿Según yo?
—¡Con un demonio! ¡Contesta! —golpeó el volante haciéndola respingar.
La frialdad de sus ojos resaltó al ser bañados por la luz de un poste.
Con el corazón sobresaltado, Sara luchó por mantener a raya las ganas de llorar. Jacob nunca se había molestado así.
—¿Esta era tu idea de pasar el tiempo separados? —reclamó, moderando solo su voz—. Estar con ese imbécil a la primera oportunidad. Porque yo estaba a tu lado mientras lo planeaban —recordó.
—¿De qué estás hablando? Él solo apareció.
—¿Y tú? ¿Apareciste en el partido donde dijiste que no estarías?
—Eso —siseó—. No fui por él.
Él sonrió con ironía.
—Si no confías en mí y no vas a creer nada de lo que te diga, entonces ¿por qué carajo quieres escucharme?
—¡Porque necesito la puta verdad! ¡Te la he estado preguntando y ya no puedes jodidamente seguirla evadiendo!
Ella jadeó, perdiendo contra el llanto.
—¡No sé, Jacob! —respondió amargamente.
—Es sencillo, Sally —afirmó del mismo modo—. ¿Qué sientes por mí? Y por él.
—Claro que me lo he preguntado.
Él sonrió sin ánimo.
Si ya no tenía una respuesta concluyente era bueno para él. Sin embargo, sus celos ya no lo admitían como algo válido.
—Jacob.
—Contéstame, Sally. ¿De verdad dudas?
Al voltear a verla distinguió sus ojos aguados y la forma en que las comisuras de sus labios tendían a ir hacia abajo, como cada que el llanto quería ganarle. No entendió qué ocurría con ella. Era claro lo que sentía. Esa mujer estaba tan enamorada de él como él de ella. Lo había sentido y era innegable. Y aunque deseaba, no podía arrancarle las palabras.
—¿Quieres que esto acabe?
—No.
Él negó cansadamente.
—No quiero. Pero te mentiría si te dijera que ya olvidé a Adam.
—Luego de meses, eso sigue marcándome como el perdedor —sonrió, molesto.
—No es así.
—¿No lo es?
Ella guardó silencio, viéndolo.
—¿Qué pasó allá?
—Adam —dijo e hizo una pausa—. Él... me besó.
Jacob deseó tenerlo enfrente.
—Y si estás reconociendo tus sentimientos por él es porque claramente lo dejaste pasar —soltó, irónico—. Aprendiste bien a lidiar con tus escrúpulos, Sally.
Los ojos de Sara ya estaban muy mojados.
—No vayas por ahí —advirtió.
—Imposible que no. Supongo que meterte en una relación es más grave que dejarlo entrar en la nuestra.
—¡Vete al carajo!
Él la detuvo cuando abrió la puerta.
—Te quedas aquí, preciosa —advirtió—. Vine por ti y eres mi responsabilidad ahora.
Sara se soltó con brusquedad.
—¡Y una mierda con eso! —Lo empujó—. ¡Contigo y con todo! ¡Todo era tolerable para ti cuando se trataba de dejarte follarme! —Lo señaló—. Ahí sí podía ir contra mis escrúpulos porque el beneficiado eras tú —reprochó—. Y juzgas el permitirle besarme como si le hubiera abierto las piernas.
Él vio el coraje en sus ojos mojados.
—¡Que te jodan, Jacob! —soltó. Lento y claro.
Salió del auto.
—Con un demonio. —Golpeó el volante antes de seguirla—. ¡Vuelve adentro, Sara!
—¡Púdrete!
Sus tenis le permitieron caminar sobre la hojarasca. Incluso en la oscuridad parcial el lugar seguía siendo precioso, pero sus ojos llorosos y todo el coraje le impidieron apreciarlo.
Jacob la siguió. Sara había dejado su chamarra en el coche y había comenzado a llover. Estaba dirigiendo su coraje a la persona equivocada, reconoció, frustrado.
—¡Sara! ¡Sara, espérame, maldita sea! ¿A dónde demonios se supone que vas?
—No quiero hablarte, Jacob. ¡No quiero verte! ¡Eres un maldito neandertal!
—Bien, no me hables y no me veas si no quieres. Pero vas a volver adentro.
Ella tiró de su mano cuando él la sujetó con fuerza.
—¡Eso quiero verlo!
Jacob soltó el aliento antes de jalarla y luego echársela al hombro.
—¡Jacob, carajo! ¡Suéltame, te lo advierto!
—Guarda silencio, melocotón. O alguien va a pensar que te están violando. Y eso no pasa… todavía.
Ella quiso propinarle un rodillazo en el pecho y lo maldijo cuando metió su mano dentro de su falda acariciándole el culo. Jacob soportó sus intentos poco delicados.
La noche era helada y las gotas de lluvia caían como una cortina brillante en los sectores iluminados. Cuando la bajó, a la sombra del arce, ella estaba ofendida y él sonreía.
—Lo siento, ¿está bien?
—No, nada está bien.
—De acuerdo, solo entra al auto o enfermarás.
—¿Y a ti qué te importa? No finjas que lo hace después de lo que me has dicho. ¡Y ni siquiera es la primera vez!
Sara sorbió por la nariz y dejó de verlo.
—Si no me importaras no estaría buscándote.
—Buscándome —se burló—. Reclamándome como algo tuyo, querrás decir. Reprochas mis dudas cuando siempre has sido consciente de ellas. No te he mentido al respecto —recordó y sus ojos volvieron a mojarse—. ¡Lo nuestro debió terminar esa noche en la cabaña y tú no lo has permitido!
—Si lo dices así, parece una tortura.
Él apoyó sus brazos sobre el techo de su auto, impidiéndole ir a cualquier otro lado.
—Nunca lo ha sido —se sinceró—. Sin embargo, exigir ahora que me defina es una crueldad.
—¿Y cómo carajo crees que es para mí?
Ella asintió. Sus ojos estaban ardiendo.
—Creo que es momento de parar —dijo, golpeándolo duro sin saberlo—. No eres el único que necesita una respuesta.
Estaba segura de que un tiempo a solas con sus pensamientos la haría sincerarse consigo misma. Anhelar lo que de verdad quería. Viendo a sus ojos, deseó que para cuando tuviera su respuesta nada fuera irremediable.
—Estás terminándome —se rio.
—No es una maldita broma.
—Es una puta pena —aclaró al tomarla del cuello—. Porque no es algo que esté dispuesto a aceptar.
Sara quiso soltarse, pero Jacob la contuvo. Su mirar azul fue de sus ojos molestos a sus labios entreabiertos.
—Jodido cabrón.
Él la mordió haciéndole doler. Sara lo toleró imitando su frialdad... para entonces, se había percatado del inoportuno grosor que se empujaba bajo su cremallera. Jacob volvió a sonreír, perverso. Apretó su cuello y la besó con brusquedad, apresándola. Ella se maldijo al disfrutar. Su cuerpo, traidor, cedió a su reclamo. Jadearon el uno sobre el otro, obscenos, y volvió a temblar. Sus besos con veneno aplacaron su voluntad.
—Yo sé qué sientes, Sally. Aunque te niegues a reconocerlo —soltó, ronco.
También lo amaba.
Por eso, aunque lo acusara de no permitirle irse, no ponía empeño en conseguirlo. Sonrió. Sara vibró, inquieta, a la espera del siguiente beso. La mano grande aún le apretaba el cuello cuando metió sus dedos en las trabillas de los vaqueros, atrayéndolo. El deseo volvió a ser tal que no le importó seguir sumergida en ese problema sin nombre.
Jacob no se apartó de su rostro. Notó sus lágrimas secas bajo el mirar mortificado y eso lo hinchó más. Mordisqueó sus labios hasta provocarle hacer lo mismo.
—Te amo, Sally —gruñó, frustrado.
Sara gimió ante su beso brusco y el corazón se le apretó en el pecho.
La necesidad de éste la urgió a corresponderle.
Las manos fuertes de Jacob le recorrieron el cuerpo y expuso más de su piel. Caliente, se apretó contra ella. Necesitaba sentirse su dueño. De cada uno de sus gemidos. Ansió calmar el deseo que seguía creciendo y los celos que lo corroían.
—Jacob.
Jadearon uno contra el otro, discreta y profundamente.
Él jugó a besar sus labios. Tentándola. Sintiendo en la forma en que ella se le acercaba el mismo deseo. Sus manos se perdieron bajo su falda y pronto fueron éstas las que estuvieron entre su piel y el auto.
—Aquí no —rogó—. Por favor.
—No voy a esperar. Voltéate.
Ella lo vio sin dar crédito.
Jacob volvió a besarla y al apartarse notó su complacencia. Creyó que jugaba.
—Con un demonio. Voltéate.
—Mierda. —Obedeció.
Los labios ardientes hicieron estragos en su cuello y repercutió al cuerpo entero.
Jacob bajó sin cuidado sus bragas antes de liberarse. Al exponer su miembro, la acercó. Su piel caliente se refregó contra su trasero. Metió una de sus manos entre los muslos femeninos y la tocó. Sara estaba hecha agua y su contacto la hizo temblar.
Con su respiración en su nuca y su miembro duro entre sus nalgas, la asió, apoyando sus manos contra la cajuela. Ella tembló de frío y expectación.
—Vas a tener que soportar esto, melocotón.
Volteó para verlo tomar saliva y untarla en su trasero. Luego, lo hizo en su glande.
Sus piernas abiertas temblaron cuando comenzó a penetrarla.
Jacob gruñó por la presión. La hizo temblar.
—Carajo... dueles.
—Será un momento, cariño —dijo, ronco.
Se pegó a ella, cubriéndola, y se encajó de a poco dentro de su cuerpo, batallando contra su resistencia natural. La consoló besando su cuello, mientras ella, tensa, lloriqueaba dolorida. Su sangre bulló. Tomó su cuello y apretó. Sara tembló sobre su piel y él mordisqueó su quijada, enterrándose hasta la empuñadura.
—Dios… Jacob.
Volverla dócil lo hizo sentir poderoso.
Sonrió, lascivo, y mordió su oreja al comenzar a bombear, lento. Poseerla al grado de sodomizarla era otro nivel de placer. Reclamarla. Saber que no había forma en que pudiese ser más suya hinchó su ego. Los gemidos doloridos llenaron su cabeza y su nombre entre ellos hizo hervir su codicia, engrosándolo más.
Apretó su cuello. Por su pulso, la supo tan caliente como él.
—Es aquí donde perteneces, Sally. Entiéndelo ya.
Embistió severa y sonoramente.
Sara gimió y se mantuvo quieta. Sus pezones estaban duros cuando le desnudó el pecho. Jacob atrajo su rostro y la besó. Sus cuerpos golpeándose uno contra el otro volvieron el contacto entrecortado hasta que él se rindió y la mordió. Ella podía pensar que no lo amaba, reconoció él, pero se contradecía al dejarlo corromperla de tal forma. Iba contra el dolor por sentirlo. Su entrepierna estaba hecha agua y sus ojos, cuando se atrevían a sostenerle la mirada, lo hacían con adoración.
Y él amaba eso.
—Carajo, alguien va a escucharnos —dijo, consciente de sus sonidos.
—Entonces, que lo disfruten también —sentenció.
El sonido de la hebilla de su cinturón acompañó a sus estocadas.
Sara gimió fuerte. Disfrutó hasta temblar.
Jacob apenas pudo sonreír.
La piel de ambos se erizó en una electrizante sensación. Las piernas de Sara flaquearon y se sostuvo del auto. Jacob adueñándose de su cuerpo y sus gruñidos retumbando en su cabeza, la perdieron por entero. Sus ojos estaban llorosos al morder sus labios, deseando callarse.
Jacob notó su fuerza menguar y la sujetó. Verse penetrarla acrecentó su lujuria. Sus dedos se encajaron en su piel mientras su cuerpo se consumía. Bastaron minutos manteniendo el ritmo para que su orgasmo lo alcanzara. Gruñó.
Abrazó el cuerpo de Sara mientras los espasmos al eyacular lo tensaban. Ella jadeaba. Besó su cuello ganándose su nombre en un gemido. Al comprobar su grado de satisfacción al meter sus dedos entre sus pliegues, la encontró empapada. La hizo vibrar.
Subió su mano por su piel y acarició sus senos. Sara tiritó de frío cuando el calor perdió terreno. Probó una vez más su piel.
—Volvamos adentro, Sally.
Sintiendo un cosquilleo especial en el pecho, ella asintió. Se giró a besarlo cuando abandonó su cuerpo. Jacob le acomodó la ropa y ni el frío los molestó mientras se dedicaban a besarse.
Esta vez, antes de arrancar, él le recordó ajustarse el cinturón.
Sara se recostó de tal forma en el asiento que pudo verlo sin problema; cubierta, otra vez, por su chaqueta.
—Sigues molesto.
—No contigo.
Ella suspiró.
—Intento que las cosas funcionen entre nosotros y no eres capaz de verlo.
—Bueno, estuviste a punto de mandarme al demonio.
—Estás siendo injusto —soltó, sin más ánimo de discutir. Cubrió por encima de su nariz con su chaqueta y Jacob solo la vio. Tampoco añadió más.
A ella le quemó la garganta cuando recordó a sus padres. Había dejado de pensar en ellos para pasarla bien.
Jacob le acarició el cabello.
—Debo volar en la madrugada hacia Montreal. —Volteó a verla—. Al final no conseguí evitarlo.
—Es una pena.
—Lo sé.
Tras media hora conduciendo, él volvió a verla. Se había quedado dormida.
Estaba siendo tan injusto con ella. Pero no dejaba de pensar que estaba perdiéndola. Lo sentía. Y se negaba a que ocurriera. Sara era tan suya y no dejaba de demostrárselo.
—No te voy a dejar para nadie.
Iba a ser así. Tenía que asegurarse.
1



[11]MVP. Most Valuable Player por sus siglas en inglés. Premio otorgado al jugador más valioso de cada temporada.
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25. El fin de una mentira y una difícil decisión
 
Sara dejó de secar su cabello para ver las marcas que habían quedado en su cuello. Ocultar esos besos iba a requerir que se levantara al menos media hora antes para maquillarlos correctamente. Escuchó a Jacob y salió del baño. Lo vio empacando una maleta y notó con inquietud lo mucho que la atraía.
—Iré en taxi al aeropuerto. Usa mi auto mientras tanto.
—Creí que solo tú lo usabas.
La mirada seria que le dio le hizo disminuir su sonrisa.
—Gracias. Estará fuera de la residencia cuando vuelvas… y tus llaves con Sam.
—Necesito que seas prudente, Sara.
—Por favor, no comencemos de nuevo —pidió, agotada.
—Tómalo en serio, me preocupas.
—Bien. —Sonrió—. ¿Tienes que irte ahora? ¿No puedes esperar hasta el amanecer?
—No hay forma. Debo de estar en una junta a primera hora.
—Siento haber interrumpido así.
Jacob negó, de cualquier forma, pensó, no estaba concentrado en lo que debería.
Toda la atención de Sara estaba en él. Tenía ese semblante preocupado que le dejaban sus responsabilidades. Podía imaginarlo como un director manejando su propio consorcio en los siguientes meses. Y haciéndolo estupendo, además. Jacob ya era un hombre. Luego se vio a sí misma usando un pijama de estampado de osos, lidiando con más responsabilidades de las que podía manejar. Y no encontró una manera de empatarse.
¿Qué hacía un hombre como él poniendo sus ojos en ella desde un principio?
Peor aún, ¿qué le daba derecho a ella a no corresponderle?
—Necesitamos hablar de Adam.
—Dios —jadeó—. ¿Tiene que ser ahora?
—Me molestan las consideraciones que tienes con él.
—Lo conozco desde siempre.
—Hay cosas que te sorprendería saber.
—¿De qué hablas?
Él negó. Adam era tan o más ruin que él.
—Olvídalo.
—Basta de eso —pidió, acercándose—. Fui sincera cuando te dije que no quiero que esto acabe. No sé qué más puedo decir si no te parece suficiente.
—También dijiste que no lo olvidas. Y eso puede llevarte a que situaciones como la de hoy lleguen a repetirse.
—No lo harán.
—¿Cómo podrías estar segura?
Ella titubeó.
—Le aclaré que no pretendo dejarte.
Él la vio, ceñudo, sin saber si podía creerle. Sara dejó de verlo y se apartó.
—Lo siento, Jacob. Vas a tener que confiar en mí.
El claxon del taxi sonó abajo.
—Debo irme ahora. —Se echó la maleta al hombro—. Y Sally, usa el puto coche al ir a trabajar.
—Insistes. —Cargó a Bono que llegó a sus pies.
—Solo estoy preocupado. Eres demasiado ingenua.
—Bien, bien. Ahora cállate y bésanos.
Supo que no le creyó, sin embargo, se acercó a dejarle un beso. Verlo partir le dio la impresión de que sería la última vez que lo vería en esa habitación. Culpó a un nuevo grado de ansiedad y no a un mal presentimiento buscando dejarlo pasar.
 
• • •
 
Pasaban de las cuatro cuando Sara finalmente llegó a casa. Una bolsa de McDonald ‘s desprendía un aroma que le abría más el apetito. Tendría el tiempo justo de comer y darse un baño antes de correr al trabajo.
—¡Estoy en casa! —saludó en voz alta.
Bono llegó hambriento a recibirla. Lo cargó y dejó sobre la mesa mientras le servía un poco de pollo. Sin ese pequeño felino, pensó, llegar a casa sería deprimente. Revisó su móvil. Era el tercer día de Jacob en Montreal y no tenía noticias suyas desde el día anterior, cuando le dijo que demoraría más de lo planeado.
Estaba comiendo mientras veía el noticiero. La sección del clima anunciaba noches de lluvia cuando tocaron a su puerta. Solo Annie, la vecina que mantenía a su madre al tanto de todo, era quien ocasionalmente la visitaba. La sonrisa con la que abrió se desdibujó.
La mujer que estaba frente a ella no era la anciana. Era Stella.
—Hola —saludó, dudosa.
—Hola. Sara, ¿verdad?
Ella le tendió la mano, aceptando su saludo.
—Siento llegar sin avisar. Pero necesito hablarte.
—Hablarme… ¿a mi?
Stella asintió despacio y sonrió.
—¿Podemos?
Sara tomó importancia al hecho de ser quien era.
—Claro, pase.
—¿Jacob llegará pronto?
—No. —Sonrió—. Está en Montreal. ¿Le ofrezco algo?
—Un vaso de agua está bien.
Cuando Stella entró hasta la cocina, donde su plato aún estaba servido, sintió un poco de pena. Su porte refinado se notó más al pedir permiso para sentarse a la mesa. Ahí, elegantemente vestida, le pareció todavía más hermosa. Era como tener a Liv Tyler en casa. Sin embargo, no se dejó impresionar.
—No voy a quitarte mucho tiempo —aseguró—. Entiendo que habrás escuchado hablar de mi y sabes quién soy.
—Jacob ha dicho algunas cosas.
—Entonces no tendrás una buena impresión.
—No soy nadie para juzgarla —aseguró al sentarse frente a ella.
—Yo soy mi peor juez. Así que cualquier cosa que puedas creer, lo he pensado muchas veces, créeme.
—Señora…
—Llámame Stella, Sara —pidió—. Conozco de ti por Leo, por el momento vivo con ellos en casa de mi hermana. Y sé que eres la novia de mi hijo porque él mismo me lo dijo aquella vez fuera de su departamento, ¿te acuerdas?
Sara asintió. Jacob y ella habían tenido su primera gran pelea esa tarde.
—Stella, disculpa mi falta de cortesía, pero aún no entiendo qué te trae aquí.
—Detesto hacer esto —soltó. Su mirar azul cobró un tinte acusador—. Pero ambas sabemos lo que vi el domingo en Empress Walk.
—No creo que necesite explicarlo.
—¿Jacob lo sabe?
Sara asintió.
—Sé que mi calidad moral no alcanza para reprochar nada. Sin embargo, Jacob sigue siendo mi hijo. Y voy a hablar por él aunque me desprecie.
—Voy a escucharla solo por ser su madre —aclaró—. Pero coincido en lo de su calidad moral. Además, esto no le atañe.
—Seré clara, Sara: no voy a permitir que lo lastimes.
—No hay manera.
La mirada de Stella pareció disminuir su molestia.
—Soy tan clara como me es posible con Jacob —añadió.
—¿Sabe lo que tiene que saber de ese otro chico? —preguntó. Sara tardó en asentir—. Creo que primero debo hablar yo.
—No tiene que hacerlo, yo no la estoy cuestionando.
—Necesito hacerlo.
Sara resopló, incómoda.
—Sí, los abandoné —comenzó—. Abandoné a mi esposo, el hombre que me brindó el apoyo para convertirme en quien soy. Y abandoné a mi hijo cuando más me necesitaba. Todo por egoísmo. Sé que merezco cada uno de sus rechazos —aceptó. Sara notó una mezcla de dolor y frustración—. Hice pasar a Jacob una infancia solitaria. Lo privé de ser un joven dulce y lo hice lo que es. Su carácter fue forjado a base de traiciones. Entiende esto, Sara: él ha sido abandonado por personas que amó y debieron amarlo de vuelta.
—No sé qué decirle.
Stella negó antes de volver a hablar:
—Solo dime qué sientes. ¿Qué sientes por mi hijo? ¿Jacob te ama?
La garganta de Sara amenazó con cerrarse.
—¿Te has imaginado lo que sintió cuando perdió todo y se vio solo a los doce?
Los ojos de Sara se aguaron. Sí, se lo había imaginado.
—Seguro te preguntarás por qué no volví —retomó—. Porque entendí que no lo merecía… Jacob podía estar mejor sin volver a verme. Y aunque ya no lo resistí, aún tengo la osadía para hablarte. Para exigirte. Si no lo amas, díselo. Díselo y déjalo.
Sara se puso de pie, molesta.
—Con todo respeto… esto no le incumbe.
—Sé que viven juntos. Jacob te ama, ¿no?
Stella esperó un segundo la respuesta que no llegó.
—Y si tú lo amaras no habrías permitido que ese chico te besara —continuó.
—Eso…
—Permítete un consejo: descifra bien quién te deslumbra.
Stella se puso de pie a su lado. Aunque sus palabras eran duras, su semblante no.
—Eres muy joven, Sara. Puedes estar deslumbrada. En ocasiones ya tenemos a nuestro verdadero amor, aunque otra persona nos mantenga a su lado —explicó—. Yo amaba a mi esposo. Todavía lo amo.
—Qué locura.
Stella sonrió con pesar.
—Él fue mi primer amor. Ese que te emociona y te hace flotar —contó y en sus ojos brilló la emoción del recuerdo—. Pero no lo vi así. Conocer el mundo y a otras personas le restó valor. Pensé que ese sentimiento había desaparecido, que no había sido real… Cuando únicamente estuve deslumbrada. Esa nueva persona que renovó todo y revolvió lo que sentía se sintió real. Yo era joven y tonta y me supuse enamorada. La pasión, la aventura y el sexo… Me sentí realmente viva por primera vez en mucho tiempo cuando en realidad siempre lo había estado.
Sara creyó estar escuchando sobre sí misma. Sus ojos picaron.
—Abandoné a mi familia. Fui más mujer que madre. Ignoré mis dudas por obedecer a mi sangre hirviendo de deseo… por otro hombre y otra vida.
—Escuché suficiente.
Stella asintió y tomó su bolso.
—Sé honesta. Si no lo amas, déjalo ahora que no es tan tarde —aconsejó pretendiendo infundir seguridad—. Jacob se repondrá. Lo ha hecho antes.
—Por favor, váyase.
Stella asintió y se encaminó a la puerta. A Sara le tomó unos segundos seguirla.
—Me gustaría que guardáramos este encuentro en privado.
—No tengo intención en recordar que hablé con usted —respondió antes de cerrar.
Stella se mantuvo un segundo afuera. Observó la casa donde su hijo también vivía.
«Perdóname, Jacob», pensó.
Prefería alejar a Sara a tiempo, que verlo enamorarse de una mujer que no entendía su propio corazón. Ni siquiera podía imaginar a su hijo siguiendo los pasos de su padre por una mujer de voluntad débil como lo era Sara. Lo sentía por ella también, parecía una buena persona.
Salió de ahí deseando no estarse equivocando.
 
• • •
 
Ese miércoles llegó tarde a trabajar. Las palabras de Stella que la habían hecho llorar dieron vuelta a su cabeza una y otra vez. Salió tarde del trabajo y con un faltante en la caja de más de cincuenta dólares. No tuvo cabeza ni para intentar recordar en qué momento perdió ese dinero. No había sido su día.
Llovía. Bono calentó sus pies al llegar a la cama.
El sueño se le había ido pese a ser más de medianoche. Revisó la conversación con Jacob solo para descubrir que hacía pocos minutos había estado en línea. Sonrió al pensar en él. Era un sinvergüenza. La había tocado y hecho tocarlo. Le regaló su primer gran orgasmo y compartieron tantos más. La hizo mujer. Su mujer.
La besó.
La acarició. Y cuidó.
Le dijo que la amaba.
La confundió.
Tuvo que esconder el deseo de llorar cuando recibió una videollamada suya. Se saludaron al mismo tiempo y eso le provocó sonreír. Jacob se desajustaba la corbata al recién llegar al hotel.
—Demasiado trabajo, ¿eh?
—Más de lo que esperé.
Bono se acercó al escucharlo. Sara lo acarició.
—Parece que te extraña.
—¿Te sientes bien? —preguntó—. Tu voz se escucha...
—Debe ser porque muero de sueño —mintió.
Se formaron unos segundos de silencio. Ella lo vio sentarse y verla con atención.
—¿Está todo bien?
Su tono preocupado le hizo doler la garganta.
—¿Por qué no habría de estarlo? —Sonrió.
—Sally… cuando te dije que te amaba, fue de verdad.
Ella se giró y abrazó su almohada, ganando segundos.
—Esto se nos sale de las manos, Jacob.
Él sonrió desanimado.
—¿Por qué? ¿Sientes lo mismo?
—Nunca hablamos de ello. No lo pretendíamos y no creo que sea buena idea.
—¿Por qué no?
—Porque no se trataba de ir en serio.
—No al inicio.
Sara sonrió.
—Es un poco aterrador, ¿no lo crees?
—En absoluto. ¿Por qué tú sí?
—Vamos, Jacob. Has dicho que soy ingenua, sin embargo, y aunque me encanta estar contigo —aclaró—, ¿de verdad piensas que creo que me viste y no resististe la tentación de proponerme ese trato? Todavía me parece que hay algo en tu interés que no encaja.
—Qué estupidez.
—Sé serio.
—Lo único que quiero ser… es la persona para ti.
A ella se le mojaron los ojos. El ronroneo de Bono se alzó sobre el silencio que se formó.
—Es noche.
Él pasó saliva y asintió.
—Descansa, Sally.
La vio terminar el enlace y su mirada seria fue a cualquier lugar en la habitación, pensativo. Sabía que su actuar tenía nombre y apellido.
 
• • •
 
Rendir en cada clase era lo único que tenía en sus manos.
—Pareces toda una nerd —Avril se burló al llegar a su lado—. ¿Ahora usas gafas?
—Son para vista cansada —explicó al cerrar su portátil—. ¿Qué tal te ha ido?
—Mejor que a ti, tienes ojeras.
—Me he desvelado.
Avril se sentó frente a ella con su bandeja de comida.
—¿Qué tal estás?
Sara pestañeó para no sentir ganas de llorar.
—Bien. ¿Por qué preguntas?
—Vi una nota en el periódico.
—Déjame adivinar, el nombre de mi padre aparecía.
Ante su tono cansado, Avril la vio con pena.
—No tenía idea que las cosas fueran así de mal.
—Mamá dice que se ve peor de lo que realmente es. Aunque ya no sé si creerle.
—¿Hablas con ella constantemente?
—No —confesó—. No tengo fuerza para animarla.
—¿Por qué?
Sara sonrió, incómoda.
—Quizá solo estoy siendo pesimista —mintió.
Sam llegó justo a tiempo para cambiar el rumbo de la conversación. La media hora que encontraron para comer juntas fue reconfortante. Los temas de su familia, de Jacob o Adam fueron olvidados al ver pasar a Alice junto a Carlos.
—¿Salen?
—¿Puedes creerlo?
Sara sonrió.
—Lo último que recuerdo es que apenas se hablaban.
—Bueno, pasaron cosas.
—Me alegra. Forman una linda pareja y Carlos es un gran tipo.
—Y pudo ser mío —lamentó Avril—. Pero, me gustan los bravucones.
Las tres rieron.
El buen humor de Sara se mantuvo al salir de la cafetería con su tarea hecha y con tiempo para descansar al llegar a casa. Lloviznaba y las nubes continuaban arremolinándose. Se apresuró a llegar a su coche mientras buscaba sus llaves.
—¡Sally!
Volteó para ver a Adam acercarse. No era la persona ni el momento indicado, pensó. Aun así, le sonrió.
—¿Te vas?
—Sí, tengo el tiempo justo.
—¿Podemos hablar?
—Solo si caminas conmigo a mi auto. Y no tocamos el tema de lo ocurrido el domingo.
Adam le quitó la mochila del hombro para ser quien la cargara.
—¿Estás molesta? Espero que no me hagas disculpar por algo que no lamento.
—No seas un patán conmigo.
Él se rascó la cabeza, inseguro.
—No busco tener problemas con Jacob por tu culpa.
—¿Le contaste? —La vio caminar en silencio—. ¿Y cómo lo tomó?
—No es el único que lo sabe.
—¿De qué hablas?
—Su madre nos vio.
Sara se detuvo al llegar frente a su auto. Adam notó su semblante angustiado.
—¿Te dijo algo? —preguntó. Le quitó el cabello que el viento le pasó por el rostro.
—Dijo que —comenzó, dudosa— espera que me quite del camino si no estoy segura de amarlo.
Adam se burló, encontrando la ironía.
—Sé lo que piensas —retomó—. Pero eso me golpeó fuerte.
El móvil de Sara sonó y ella lo revisó. Era Jacob. Se mantuvo dos segundos viendo la pantalla y optó por no contestar. Adam la vio con atención. Lucía triste.
—Si te afecta es porque en realidad no logras amarlo.
—Te cuento esto porque somos amigos. Pero, no tienes derecho a decir tal cosa.
—Digo lo que veo.
Adam le acarició el cuello. Desde el inició notó esas marcas de besos que no habían terminado de desaparecer en su piel.
—Si han ido así de lejos y no alcanzas a tener sentimientos firmes, es por algo.
Sara sintió su garganta cerrarse. Al verse cobijada por la calidez de su mirada, sus inseguridades cobraron fuerza. Sus ojos se mojaron.
—No has terminado de conocerlo, Sally. Jacob se rige por sus propias reglas. Siempre fue un tipo con tendencia al sexo fácil. Puede encapricharse, pero no va a comprometerse.
—No lo conoces.
—Asumo que crees que tú sí.
—Fue suficiente, Adam —advirtió, molesta—. No debí confiarte nada.
Ella le quitó su mochila y la arrojó dentro del auto.
—Ten el valor de admitirlo —insistió al no dejarla entrar—. Estás en una relación tambaleante y no me sorprende. De hecho, me complace que dudes en arriesgarte a su lado. En el fondo, sabes como yo que él no solo te vio y se enamoró de ti.
—¡Carajo! ¡Que lo dejes ya!
—No. Sabes que nadie se enamora así de pronto.
—Aunque, podríamos apostar que sí, ¿no? —ironizó—. Como tú con Livvie.
—Los dos sabemos cómo terminó —dijo, suavemente.
—Ya no interesa —aclaró, dispuesta a entrar.
Adam la sostuvo por el brazo y la besó antes de que pudiera evitarlo. Se apartó y notó sus ojos mojados.
—No vuelvas a acercarte.
—Volveré a estar cuando te decepciones —afirmó cuando se encerró en su auto.
Al verla partir, se revolvió el cabello, frustrado. Pasados unos segundos tomó camino a su propio coche, estacionado no muy lejos de ahí.
 
• • •
 
La disposición de Jacob a ser paciente rebasó su límite. La noche anterior apenas durmió pensando en su situación. Saber que Sara le permitió a Adam besarla lo amargó en despecho… Sin embargo, lo había tolerado. No la podía culpar por dudar tras ser consciente que él mismo había tomado de ella lo que no le pertenecía. Su rabia no era con Sara. Incluso cuando la vio ignorar su llamada para seguir con él.
Su mirar no se despegó de Adam.
Estaba en camino a buscar su auto al recién aterrizar en la ciudad. Sin embargo, no esperó encontrarse con ellos. Se había prometido dejar pasar cada duda de Sara. Pero verla compartir sus labios provocó que destilara ira por sus venas. Esperó hasta verla partir y se encaminó al encuentro del rubio.
Adam estaba abriendo la puerta de su coche cuando Jacob la cerró de una patada. El golpe llamó la atención de varias personas.
—No pierdes el tiempo, ¿eh, imbécil? —increpó. Golpeó su pecho, empujándolo.
Adam sonrió.
—¿Celoso?
Ante el alarde, Jacob se molestó y se acercó a encararlo.
—Sara es mi novia y parece que se te olvida.
—No soy yo quien debe recordarlo.
—¿Crees que estoy jugando?
—Me importa una mierda. —Retó—. Y más ahora que Sara acaba de confesar que lo suyo se va al carajo.
Jacob golpeó su rostro provocando que Adam impactara contra su auto. Fue por él y volvió a golpearlo antes de que pudiera evitarlo.
—Lo que se va a ir al carajo eres tú si sigues hablando.
El rubio se rio cuando un par de personas intervinieron, apartándolos.
—Hace tiempo que quería ver tu cara de frustración. ¿Quieres preguntarle? Vamos, comprueba que no miento.
Jacob volvió a lanzarse contra él, pero esta vez Adam devolvió el golpe.
—¡Hey, ustedes! —Leo llegó corriendo seguido de Sam—. ¿Qué demonios hacen? ¡Adam!
—¡No te le vuelvas a acercar!
—Eso no te lo garantizo. Sara va a ser...
—¡Todo el mundo lárguese! —gritó Sam—. ¡Aquí no hay nada que ver!
Algunas personas se apartaron, otros, los más curiosos, siguieron atentos. Un par de celulares ya estaban grabando.
—Sigue soñando, imbécil. —Jacob sonrió, cambiando su agresividad por soberbia—. Es lo único que harás. Porque mientras tú planeas encontrarte con Sara, ella me hace espacio entre sus dulces muslos. Cada noche y cada amanecer. Jodí un poco tus planes, ¿no?
Los murmullos comenzaron.
—¡Cierra la boca, Jacob! —exigió Sam al acercarse.
Éste sonrió.
Adam lo vio con desprecio al entenderlo. Se lanzó sobre él atinando el primer puñetazo. La rabia de Jacob fue tal que se repuso de inmediato y pronto lo tuvo de espaldas contra el pavimento. Golpeó su rostro repetidamente mientras el escándalo se hacía mayor.
Leo y otros dos los separaron ante la impotencia de Sam.
—¡Tu dulce Sally se salió del renglón! —se burló Jacob, jadeante—. Porque eso no debía ser. Nunca fue tu idea.
—Así que fue por eso.
El moreno sonrió y -calmada su rabia- se soltó con brusquedad, siendo cuidado por su primo para que no volviera a acercarse.
—Eres un bastardo oportunista.
—Casi tan ruin como tú —alegó—. Me importa un demonio cuáles sean tus planes ahora. Vas a quedarte esperando. Sara ha sido mía. Una y mil veces —exclamó, sabiendo que si no lo dejaba claro iba a perderla—. Yo la hice mujer una madrugada —soltó, soberbio—.  Fui yo el primero en entrar en su cuerpo… hasta lo más profundo de él.
—Imbécil.
—Ya cierra la boca, Jacob.
Éste escupió sangre mientras a Adam le impedían acercarse. Se burló, altivo, en un despliegue de arrogancia.
—Hace mucho que Sara dejó de ser para ti. Así que mantén tus pensamientos y tu verga lejos de ella, porque la mía suele colmarla.
—Mientes.
—¿Eso crees? ¿Por qué no le preguntas a quién monta cada noche? Y de quién creyó estar embarazada.
—¡Cabrón! —La fuerza de Adam no alcanzó para liberarse de quien lo sujetaba.
—¡Ya basta! —exigió Sam.
—Estás siendo un imbécil, Jacob —regañó Leo—. ¿No te das cuenta de que…?
—Me doy cuenta de todo —interrumpió, molesto—. Y soy capaz de romperle la cara a cualquiera que la ofenda.
La furia y el desprecio que esos dos rivales se tenían se reflejó en sus miradas contrastantes. Adam hizo el intento por volver a acercarse, pero fue contenido. Sin interesarle más, Jacob salió sin prisa de ahí.
 
• • •
 
La lluvia disminuyó la presencia de clientes esa noche. Chloe dormía en la zona de caja mientras ella arreglaba las estanterías. Volteó a ver la noche ennegrecer y se dio cuenta de su torpeza al no usar el coche.
Su móvil sonó con un mensaje. No lo tomó hasta que volvió a sonar.
¿Podrías explicar?
Era un mensaje de Evelyn. Bajo el texto, un video estaba cargando. Lo reprodujo con extrañeza. Era un video grabado torpemente. Comenzaba con una imagen borrosa por la poca firmeza con la que la cámara era sostenida. Luego distinguió la voz de una mujer pidiéndoles a todos que se fueran. Al reconocer a Sam tuvo un mal presentimiento.
La voz de Jacob fue la siguiente en escucharse sobre los murmullos de las personas que rodeaban a quien grababa. Al estar de espaldas a éste, su rostro no era visible. La revelación que hizo la dejó helada. Jacob acababa de decir en voz alta que encontraba espacio entre sus muslos cada noche y amanecer.
Que ese video se lo hubiese enviado justo Evelyn la avergonzó más. No alcanzaba a dimensionar el alcance que podría tener. Vio a Jacob golpear a Adam y a éste responder con violencia. Aún sin creer lo que veía, la molestia le hizo doler la cabeza. Adam sangraba del rostro cuando fue enfocado.
Cuando comenzaron a hablar de «planes» y «oportunistas», la decepción pudo con ella. Jacob siguió diciendo cosas que solo ellos sabían y se sintió expuesta. El video se detuvo porque Evelyn estaba llamando.
Sara se apartó hasta el final del pasillo.
—¿Has visto?
La voz de Evelyn fue seria, pretendiendo ocultar su molestia.
—Sí. Siento todo esto.
—¿Quién es esta persona, Sally?
Ella se frotó las sienes.
—Él es… mi novio, Ev.
Corrieron segundos en silencio antes de que la mayor volviera a hablar:
—Lamento escucharlo. Detesto entrometerme. Pero no me hace feliz ver a mi hijo metido en estos problemas. ¿Lo has visto? No ha tomado mis llamadas pese a que esto es un pequeño escándalo. Fui notificada por mis contactos en la universidad.
—Lo siento —dijo, avergonzada—. Acabo de enterarme
—Voy a sugerirte ser más prudente. Debes elegir mejor a tu compañía; lo que escuché fue…
—Lo escuché también.
—Tus padres no necesitan otro motivo para preocuparse. Creí que lo entendías.
La llamada fue cortada dejándola con el deseo de replicar. Maldijo para sus adentros mientras marcaba el número de Jacob. Cuando le contestó después del quinto tono escuchó música y el bullicio común en un bar.
—Maldita sea —soltó—. ¿Dónde estás?
—Ocupado.
—No fue lo que te pregunté.
—Hablamos después, Sally.
Su molestia solo incrementó cuando le colgó. Después de todo lo que tenía en la cabeza podría compartir su tono cansado, pero la molestia no la dejó. Fingir una sonrisa por las dos horas que aún debía cubrir fue una tarea difícil. Volvió a ver el video un par de veces y cada vez le resultaba menos comprensible.
—Llevaré esto.
Dejó sobre la banda transportadora algunas cosas para completar su despensa y varias cervezas.
—Una noche loca, ¿eh?
—¡Ojalá! —Sonrió.
—¿Segura que no quieres esperarme? Harry no tardará más de media hora para tomar su turno.
—Me encantaría, pero tengo un asunto en casa.
Chloe miró afuera. Llovía.
—Si no puede esperar, seguro es por tu novio. ¡Qué suerte estar enamorada!
—Seguro —dijo. Le entregó varios dólares—. Nos vemos mañana.
Al salir el agua helada le salpicó la piel enfriando hasta sus pensamientos. Recorridas tres de las cinco calles que la separaban de casa, su teléfono sonó. Al ver quién le llamaba prefirió no contestar, sin embargo, se mantuvo teléfono en mano. Jacob insistió y tomó la segunda llamada.
—¿Dónde estás?
—De camino a casa —respondió, molesta—. Jacob, ¿qué carajo es lo de ese video?
—Hablaremos al llegar.
Sara se forzó a respirar para no decirle todo lo que pensaba.
—Oye, nena, ¿tienes unos dólares que te sobren?
Una voz proveniente del callejón que acababa de cruzar la hizo voltear. Se encontró con un hombre adulto saliendo de entre las sombras. Se veía menos mojado que ella. Estaba notablemente ebrio.
—¿Caminas, Sally? Carajo.
—Con un demonio.
—Te pregunté algo.
Sara se retiró con brusquedad cuando le tocó el hombro.
—Tu celular parece costoso. ¿Qué tienes en la bolsa?
—Nada de valor —respondió y se la arrojó. Lo vio a los ojos y su atención no fue a los productos que rodaron, se quedó en ella. No estaba tan ebrio como creyó. Dándole una última mirada a las pastas y latas de verduras, retrocedió pretendiendo seguir su camino. No había dado más de cinco pasos cuando una mano se cerró sobre su nuca, haciéndole doler.
—Voy a quedarme con esto —le susurró al oído y le quitó el celular. Tenía aliento alcohólico de días—. ¿Dinero?
—Vete a la mierda —gimió cuando encajó sus dedos en su cuello.
—Revisaré.
Sara forcejeó cuando le metió una mano al bolsillo, pero éste la desplazó hasta golpearla contra la pared. Ahí, aunque peleó, la inmovilizó.
—Te quedarás quieta. Solo busco dinero.
Los ojos de Sara se mojaron en frustración y coraje cuando, al volver a meter las manos en sus bolsillos, la tocó obscenamente. Las ganas de llorar se quedaron atoradas en su garganta cuando encontró el pago de su semana.
—Esto me servirá —aseguró, sin embargo, no alejó su mano de la entrepierna.
 
• • •
 
Por la hora, Sara debería estar por llegar a casa. Maldijo el día y los minutos que le impidieron llegar puntual como cada noche. Las calles diminutas esta vez le facilitaban la vista a cada lado conforme avanzaba. Habiendo dejado atrás el supermercado donde trabajaba, no le costó mucho localizar a Sara enfrente. Las luces de sus faros iluminaron la escena. Frenó de golpe y saltó del coche para apartar al tipo que precipitado sobre ella la hacía llorar.
Sujetó al hombre por la chaqueta y lo arrojó con furia al otro lado de la calle. Fue tras él y sin permitirle levantarse pateó su estómago haciéndolo toser cuando encontró aire. Jacob lo levantó y golpeó su rostro una y otra vez.
—Muy valiente con una mujer, ¿eh, cabrón?
Sara ya estaba llorando cuando volteó a ver.
Paralizada viéndolos, notó al tipo meter las manos sin alcanzar a defenderse.
—Jacob.
Una vez que volvió a quedar en el suelo, lo levantó por las solapas y lo estrelló contra la pared. La lámpara del poste sobre ellos iluminó su rostro ensangrentado. El hombre vio a Sara por encima del hombro de Jacob.
—Así. Mírala bien —ordenó apretándole el cuello—. ¿La ves, cabrón?
El otro batalló para asentir y toser.
—Estás asfixiándolo.
—Por mí que se muera —contestó—. Pídele perdón
Sara los vio a uno y a otro.
—Pídeselo —ordenó sin que al hombre en sus manos pareciera importarle.
—Oblígame —Se burló, soberbio, pese a su estado.
Jacob imitó su sonrisa al hacerlo soltar un grito estremecedor que llenó la calle, al romperle los dedos.
—¡Jacob, carajo!
—¡Hijo de puta!
—¡Pídele perdón! —insistió aún retorciéndole los dedos.
—¡Perdón! —pidió, sudando.
—Qué te costaba.
Ver al sujeto llevarse los dedos rotos a la cabeza, tras el nuevo golpe que se dio cuando Jacob lo soltó, fue impactante para Sara.
—Lárgate antes de que también te rompa los dientes.
Las luces de algunas casas cercanas se encendieron lo que preocupó al tipo que se levantó trastabillante y tomó dirección contraria a la que supuso que tomarían.
Jacob caminó a recoger el móvil de Sara que, tras el ajetreo, terminó en el suelo.
—Pudiste matarlo.
—¿Cuántas veces te advertí que usaras tu puto coche?
Le lanzó el teléfono y ella lo tomó. Jacob le pareció incluso más molesto.
—¡Ese no es el punto!
—¡No me pidas ver un puto punto cuando lo único que todavía veo es a ese imbécil metiéndote las manos!
Sara se pasó los dedos por el pelo, aún temblando y Jacob le sujetó el rostro. Vio molesto las marcas rojas que quedaron en su cuello.
—Pudo hacerte cualquier cosa, ¿no entiendes?
—¡Pero no lo hizo, carajo! —Golpeó su mano—. No me estés jodiendo ahora cuando tienes cosas qué aclarar —añadió molesta y le devolvió el móvil—. ¿Qué mierda es ese video? ¿Te peleaste con Adam?
—No sin justa razón.
—¿Razón?
—Estabas besándolo, ¿te parece poco?
—¿Besándolo? ¿Qué demonios viste? Porque no fue lo que pasó.
—Vi con claridad la facilidad con la que le permites acercarse. Fue patético no solo de ver.
—¿Sabes qué, Jacob? ¡Estoy cansada! Te pedí una cosa. ¡Una! Solo debías olvidarte de Adam y confiar en lo que tenemos. Y en la primera oportunidad…
—No hablemos de lo que pasa en la primera oportunidad, Sally —soltó, irónico.
A ella se le volvieron a mojar los ojos.
—Tengo demasiadas cosas por qué preocuparme como para lidiar contigo y tus arrebatos. ¡Hay un puto video circulando por todas partes! ¿Crees que necesito esa clase de mierda ahora?
—No estaríamos en estas si tuvieras el coraje de llamar a las cosas por su nombre.
—¡¿Y cómo ponerle el nombre que quieres cuando claramente no puedo confiar en tí?! ¿Recuerdas lo que le dijiste a Adam? ¡Porque yo sí! Hablaste de mí, contaste cosas que solo eran nuestras y me pusiste en la boca de la gente.
Jacob la vio llorar.
—No quería hacerlo.
—¡Claro que querías porque no te callaste! —acusó—. ¿Y qué era eso de que jodiste los planes de Adam? —increpó.
Jacob negó.
Sara no dejó de verlo. Si era lo que pensaba…
—¿Qué carajo era, Jacob? —exigió, llorosa. Si él la quería por joder a Adam, iba a destrozarla. Completa—. ¡¿Qué?! ¿Qué callas, maldita sea? —Rogó por una respuesta aunque temiese confirmarla.
Las risas que se les escapaban entre besos llegaron en forma de recuerdo. Las noches bajo las sábanas compartiendo sudor y gemidos. Las caricias que le quemaban la piel... Sus «te quiero» y el «te amo» que le acariciaron el corazón.  El miedo a su respuesta le hizo temblar las piernas. Al final, si sus sospechas eran ciertas, Jacob iba a matarla.
Pudo ponerle un nombre por fin a lo que sentía. El corazón se le quebró cuando lo vio bajar la mirada al suelo.
—¿Jacob?
—Lo que todos sabemos, Sara. Te quiere para él —respondió, ronco, sin verla.
—No te creo.
—Ese es tu puto problema.
—Eres un imbécil.
—¿Y qué se supone que harás? ¿Correr a sus brazos?
Ella sintió la forma en que su corazón se apretó, cerrando hasta su garganta.
—¿Y qué si lo hiciera? —soltó luego de segundos—. Adam no sería un bastardo —dijo, provocándole reír—. Sé lo que siente por mí y lo que siento por él.
La sonrisa de Jacob se borró.
Sara se supo malinterpretada y lo lamentó.
—¿Amor? —preguntó él, con sorna. Caminó hasta ella y le sujetó el rostro para verla a los ojos—. ¿Por eso has estado actuando rara?
Sara se forzó a no responder; porque si lo hacía sería irremediable.
Si Jacob mentía como parecía, debía alejarlo de una vez. Porque nadie podía jurarle amor y exhibirla como una cualquiera.
—No lo amas de ninguna manera, Sara —aseguró, soberbio—. No hay forma de que pudieras esconderlo mientras me abrías tus piernas.
Ella lo abofeteó.
—¡Cierra la maldita boca! Lo haces sonar como algo malo, humillándome con cada palabra —reclamó, viéndolo a los ojos—. Tuve suficiente.
Jacob sujetó su codo con fuerza cuando ella intentó irse.
—Está inquietándote. Y contrario a lo que piensen, no soy un imbécil para permitir que tome lo que es mío.
—¿Lo que es tuyo? —Sonrió con ironía y ojos llorosos—. Hablas como si me hubiera enamorado de ti.
—No insinúes que no. Lo sé tan bien como tú… y tu necedad me frustra.
—La estima que te tienes es insultante. Todas esas ideas que te haces en la cabeza son las que terminaron por jodernos.
—Lo que nos jode es tu cobardía. Solo tienes que aceptarlo. Has temblado de placer en mis brazos, disfrutas conmigo y eso no lo finges.
A Sara le dolió la garganta tanto como le ardían los ojos.
—Hablas del sexo como si fuera otra cosa. Es solo eso: sexo —aclaró, humillada, intentando soltarse—. Tú me enseñaste que no tengo que amarte para disfrutarlo.
—Piensa lo que vas a decir.
—¿Qué? ¿Asegurar que puedo hacerlo con cualquier otro y volver a vibrar? ¿Eso me haría de él?
—Ni aunque lo intentes por meses va a hacerte sentir lo que yo.
Sonrió, molesto como nunca antes.
Sara tiró de su brazo, lastimándose al soltarse.
—Por suerte ya no es tu asunto. Esto se volvió insostenible. Ya no quiero verte.
—Estás molesta —soltó, deteniendo sus pasos cuando intentó irse—. Estás tan enamorada de mí como yo lo estoy de ti. Pero por alguna razón estás asustada.
Los ojos de Sara volvieron a mojarse y agradeció a la lluvia ocultar sus lágrimas cuando él llegó a su lado.
—Te odio.
—No, no lo haces —aseguró—. Y más vale que comiences a admitirlo porque me estoy cansando de intentarlo.
—¿Y crees que no estoy cansada también? ¿Por qué tengo que hacer y decir lo que quieres cuando estoy aquí intentando hacer lo correcto?
—¿Y cómo se siente lo correcto, Sara? Porque no te ves feliz.
Ella vio la amargura en sus ojos y el cansancio doloroso en su semblante. Su cara tenía golpes y cortadas. Sintió pena por él y por ella.
Jacob resopló, frustrado.
—Mírame, Sally —ordenó cuando dejó de verlo—. ¿Qué sientes por mí? —su tono ronco hizo temblar a Sara que, como él, ya estaba empapada. Jacob quería escuchar que no lo amaba para dejarla. Oficialmente, estaba cansado. Y ella no la pasaba mejor.
Sara se mordió los labios. La casi certeza de lo que lo movía le provocó terror.
—¿Me amas, Sara? —insistió al acariciarle el rostro—. ¿Lo haces?
Ella vio sus ojos tristes y un brillo de desesperación.
«Sí, maldita sea», reconoció desgarrando su alma.
—No —respondió en un murmullo agónico.
Él, inmóvil, la vio cerrar los ojos. Lloraba frustrada. La abrazó en un impulso.
—Perdóname, Jacob.
Sara cortó el contacto y él se tragó el nudo en su garganta.
—¿Por qué, Sally? Creí que…
—Tuve suficiente. Enamorarse era un riesgo que los dos compartimos… pero te pasó solo a ti.
A Jacob se le mojaron los ojos al asentir y a ella le quemó la garganta al contener sollozos. No se atrevió a pensar si se estaba equivocando porque se arrepentiría… ya iba camino al precipicio al amarlo y Jacob no podía mantener su palabra.
—Me iré ahora.
Sara no se atrevió a seguir viéndolo al retroceder y segundos después corrió. Escapó de las ganas que tenía de enterrarse en su pecho y contarle del miedo que tenía por quererlo tanto. Jacob se pasó la lengua entre los dientes aún sin poder creerlo. Acababan de terminar.
—¡Carajo! —Pateó la puerta de su auto, negándose a entrar.
Vio la figura de Sara perderse bajo las sombras entre poste y poste. Maldijo para sus adentros y se aseguró que la vería retractarse.
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